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PRÓLOGO 


Estaba  imprimiéndose  el  tomo  XLVI  de  la  España  Sagrada 
cuando  ocurrió  la  exclaustración  de  los  religiosos  de  Madrid.  El 
P.  Maestro  Fr.  José  de  la  Canal,  que  habia  previsto  este  suceso, 
se  anticipó  á  dar  pasos  encaminados  á  asegurar  la  continua- 
ción de  aquella  obra  importante  y  conservar  los  escasos  restos 
de  la  biblioteca  del  P.  Florez  que  no  hablan  perecido  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Mediado  el  año  de  1835  acudió  al 
Gobierno  de  S.  M.  con  ese  objeto,  y  su  esposicion  fué  remi- 
tida de  Real  orden  á  nuestra  Academia  de  la  Historia  en  5  de 
setiembre ,  para  que  propusiese  no  solo  los  medios  de  continuar 
dicha  obra ,  sino  de  conservar  los  preciosos  documentos  que  le  es- 
tán destinados.  La  Academia  miró  este  asunto  con  todo  el  in- 
terés que  correspondia ,  y  en  17  del  mismo  mes  contestó  reco- 
mendando la  continuación  de  «  una  obra  ,  decia ,  que  se  ha  he- 
»cho  clásica  en  su  género  ,  y  como  tal  disfruta  de  una  estima- 
»cion  europea.  Por  ella ,  anadia ,  se  han  dado  á  conocer  varios 
))Gronicones  y  muchos  otros  documentos  hasta  entonces  obscu- 
))recidos  y  olvidados,  que  han  ilustrado  la  historia  de  España, 
))no  solo  en  la  parte  eclesiástica,  que  fué  su  principal  intento, 
))SÍno  también  en  la  civil  y  general,  singularmente  en  las  épo- 
))cas  de  la  edad  media,  que  era  la  menos  averiguada  por  nues- 
»tros  otros  historiadores.»  En  seguida  se  ofrecia  á  custodiar  la 
biblioteca  del  Maestro  Florez,  en  caso  de  que  fuese  suprimida  la 
comunidad  de  S.  Felipe  el  Real,  donde  estaba  depositada;  y 
respecto  de  la  continuación  de  la  obra  concluia  diciendo ,  que 
para  cuando  llegase  á  faltar  su  digno  continuador ,  « parecia 
Dque  la  Academia  estaba  en  el  caso  de  merecer  la  confianza 
»de  proponer  al  Gobierno  uno  de  sus  individuos ,  aquel  que 
Dpor  su  saber  y  sus  circunstancias  reuniese  la  capacidad  y  la 


^posibilidad  de  dedicarse  mas  de  lleno  á  esas  especiales  tareas.» 

Cuando  la  Academia  se  babia  dirigido  ya  al  R.  P.  Provincial 
de  los  Agustinos  con  el  objeto  de  adoptar  los  medios  conve- 
nientes para  la  conservación  futura  de  la  biblioteca  del  Maestro 
Florez ,  como  el  Gobierno  la  habia  encargado  en  6  de  noviem- 
bre siguiente,  ocurrió  la  exclaustración  de  los  religiosos  de  Ma- 
drid en  18  de  enero  de  183G.  A  vista  de  este  suceso  redobló 
su  celo  la  Academia,  dirigiéndose  á  S.  M.  en  24  del  mismo 
mes  para  repetir  lo  expresado  en  su  anterior  informe  ;  y  en 
cumplimiento  de  lo  que  dispuso  S.  M.  trasladó  á  su  babitacion 
la  mencionada  biblioteca  en  calidad  de  depósito.  Pero  todavia 
estaba  sin  resolverse  el  otro  estremo  de  su  exposición,  y  con 
este  motivo  acordó  dirigirse  nuevamente  á  S.  M.  repitiendo  su 
propuesta  anterior  y  comprometiéndose  á  ejercer  sobre  la  em- 
presa igual  inspección  que  hasta  entonces  el  Definitorio  pro- 
vincial do  la  orden  Agustiniana ,  á  franquearla  el  depósito  de 
noticias  y  documentos  que  posee ,  y  a  concurrir  á  su  mayor 
perfección  con  las  luces  y  talentos  de  sus  individuos,  asi  de 
dentro  como  de  fuera  de  la  córte.  Decia  también  que  «conti- 
»nuando  el  Gobierno  á  la  empresa  la  corta  pensión  que  disfru- 
»ta  al  presente,  con  ella  y  el  escaso  producto  de  la  venta  de 
»sus  libros,  atenderá  como  hasta  aqui  á  los  gastos  de  viages, 
>impresiones  y  copias  de  documentos;  y  si  la  experiencia  acre- 
))ditase  no  ser  suíicicntes ,  no  dudaba  que  entonces  S.  M.  se 
^dignará  ampliarlos  hasta  donde  sea  necesario ,  asi  como  agre- 
)>gar  algún  auxiliar  cuando  el  continuador  lo  necesitare  ,  como 
»se  ha  hecho  cuando  lo  han  pedido  sus  antecesores,  concc- 
»d¡éndoselo  con  las  exenciones  correspondientes  y  las  considc- 
»raciones  debidas  á  su  trabajo ,  para  que  sin  distraerse  á  otros 
))obietos  se  dediquen  exclusivamente  á  este.»  No  dió  lugar  á 
esta  comunicación  el  haber  recibido  la  Academia  una  Real  or- 
den de  50  de  junio,  mandándola  continuar  la  España  Sagrada 
y  ponerla  desde  luego  al  cuidado  del  P.  Canal  duíanle  su  vida. 
Con  gusto  nos  hemos  detenido  en  referir  todos  estos  pasos  da- 
dos por  la  Academia  para  hacer  público  su  interés  hacia  una 
obra  que  tan  justamente  le  merece. 
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Su  digno  continuador  el  Maestro  Canal  concluyó  la  impresión 
del  tomo  XLVI  y  empezó  á  trabajar  el  siguiente  para  conducir 
hasta  nuestros  dias  la  historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida. 
Aprovechando  los  materiales  que  habia  recogido  en  su  viage  á 
aquella  ciudad  en  4835,  y  los  documentos  que  le  habia  pro- 
porcionado la  fina  amistad  y  el  ilustrado  celo  del  respetable  Ar- 
chivero de  la  Corona  de  Aragón  Don  Próspero  de  Bofarull ,  es- 
cribió el  Episcopologio ,  y  lo  relativo  á  Concilios,  disciplina  y 
Universidad.  Pero  sus  años  eran  muchos  y  muy  graves  sus 
achaques:  echaba  de  menos  el  silencio  del  claustro  y  la  quie- 
tud de  la  celda ,  y  ya  no  trabajaba  rodeado  de  sus  libros;  cir- 
cunstancia que  la  Academia  habia  considerado  como  muy  prin- 
cipal para  continuar  la  obra  ,  y  por  eso  en  sus  comunicaciones 
al  Gobierno  de  S.  M.  siempre  habia  hecho  ver  la  conveniencia 
de  que  el  continuador  tuviese  habitación  en  su  edificio.  Abru- 
mado ,  pues,  con  el  trabajo  el  Maestro  Canal  no  adelantó  mas  el 
tomo  XLVII ,  y  dándole  por  concluido  escribió  el  prólogo  cor- 
respondiente. En  él  daba  cuenta  de  los  medios  por  donde  la 
Academia  habia  recogido  la  biblioteca  del  P.  Florez  y  encargá- 
dose  de  la  continuación  de  la  España  Sagrada :  hacia  mérito  de 
los  materiales  que  le  habian  servido  para  componer  este  tomo, 
se  disculpaba  de  no  haber  dado  cabida  en  él ,  como  correspon- 
dia,  á  los  Santos,  Colegiatas,  Monasterios,  Conventos  y  Semi- 
nario conciliar  del  obispado  de  Lérida:  y  persuadido  de  que  se- 
ria esta  la  última  de  sus  tareas  literarias,  concluia  con  las  pa- 
labras tan  sabidas  de  la  Eneida :  hic  .  .  .  ecestus  artemqne  repo- 
llo. El  considerable  atraso  de  seis  años  con  que  colDraba  su 
corta  pensión  el  benémerito  continuador  de  esta  obra  tan  im- 
portante y  acreditada ,  le  impidió  dar  á  la  prensa  el  último  fru- 
to de  sus  vigilias  ;  pero  sirvió  para  que  tal  vez  salga  á  luz  algún 
tanto  mejorado.  La  modestia  del  autor  hizo  que  nos  le  diese  á 
reconocer  como  á  persona  que  no  se  desdeñaba  de  honrar  con  su 
confianza,  y  no  pudimos  menos  de  decirle  que  le  hallábamos 
escaso  de  noticias  en  los  artículos  que  incluia ,  ademas  de  ser 
muy  reparable  la  falta  de  los  omitidos.  Mas  á  todo  esto  contes- 
taba que  el  remediarlo  era  una  empresa  superior  á  sus  cansa- 
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das  fuerzas,  y  que  fuésemos  nosotros  por  lo  tanto  quienes  re- 
fundiésemos y  adicionásemos  el  lomo  que  damos  á  luz  ahora. 
Emprendimos  en  efecto  ese  trabajo  ,  sujetándonos  enteramente 
al  plan  del  autor  y  respetando  sus  opiniones;  y  todavia  conser- 
vamos el  borrador  escrito  de  su  mano  y  corregido  de  la  nues- 
tra, juntamente  con  el  prólogo,  para  hacer  ver  en  todo  tiempo 
lo  que  á  cada  uno  pertenece.  Y  cuando  únicamente  habiamos 
retocado  el  Episcopologio  del  Maestro  Canal,  la  muerte  puso  lin 
á  sus  bien  aprovechados  dias  en  17  de  abril  de  1845. 

La  Academia  se  dedicó  entonces  á  procurar  que  estos  traba- 
jos no  se  interrumpiesen  ,  con  el  interés  y  acierto  que  debia 
prometerse  el  público  de  la  ilustración  de  sus  individuos.  Des- 
pués de  varios  acuerdos  encaminados  á  este  objeto,  se  resolvió 
en  junio  de  1849  que  nos  encargásemos  no  solo  de  trabajar  el 
tomo  XLVII,  sino  de  continuar  la  obra  bajo  el  mismo  plan  que 
habían  seguido  sus  autores.  Pudo  tener  presente  para  esta  re- 
solución el  decidido  interés  con  que  hemos  mirado  siempre  á 
la  España  Sagrada ,  el  estudio  que  hemos  hecho  de  ella  cons- 
tantemente ,  el  trabajo  que  teniamos  entre  manos ,  y  las  particu- 
lares relaciones  que  nos  unieron  tanto  con  el  Maestro  Canal ,  co- 
mo con  su  venerable  antecesor  el  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Antolin 
Merino.  Mas  sin  embargo,  nada  de  esto  alcanzó  para  que  nos 
considerásemos  el  sugeto  mas  á  propósito  para  la  empresa ,  aun- 
que fué  suficiente  para  decidirnos  á  acometerla.  Dispuestos  por 
lo  tanto  á  dar  principio  á  nuestras  tareas,  levantamos  los  ojos 
ante  todas  cosas  al  Padre  de  las  luces  para  implorar  su  divina 
gracia,  y  los  volvimos  después  al  Doctor  de  la  gracia  para  su- 
plicarle que  si  una  posesión  centenaria  tenia  vinculada  la  obra 
entre  sus  hijos ,  no  se  desdeñase  concedernos  para  haberla  de 
continuar  el  lugar  mas  Infimo  entre  sus  discípulos. 

Nuestra  primera  diligencia  fué  dirigirnos  al  obispado  de  Lé- 
rida para  reconocer  los  archivos  de  la  Santa  Iglesia ,  de  la  Ciu- 
dad y  de  las  Colegiatas ;  y  aunque  privados  de  la  corla  pensión 
antes  mencionada,  pero  con  los  escasos  recursos  de  la  Acade- 
mia, emprendimos  nuestro  viage  en  2  del  siguiente  mes,  llevan- 
do para  auxiliar  de  nuestros  trabajos  á  Don  Vicente  Lafuente,  jó- 
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ven  despejado  y  estudioso ,  que  concluida  su  carrera  literaria 
con  lucimiento  y  crédito ,  acababa  de  graduarse  de  licenciado 
en  medicina.  Llegamos  á  Lérida  y  nos  encontramos  con  que  para 
bien  de  la  España  Sagrada  conservaba  Dios  en  aquella  Santa 
Iglesia  al  cabo  de  diez  y  seis  años  á  los  Sres.  Dean  y  Canónigo 
Archivero,  con  quienes  se  habia  entendido  el  Maestro  Canal  en  su 
último  viage  ,  y  de  quienes  le  habiamos  oido  siempre  hablar  con 
la  mayor  estimación  y  elogio  ,  los  Dres.  Don  Juan  Mensa  y  Don 
Rafael  Maria  Soldevila.  Cumpliendo  el  acuerdo  del  Illmo.  Ca- 
bildo,  nos  dieron  entrada  franca  en  su  archivo,  y  pusieron  en 
nuestras  manos  el  Libro  verde ,  cuya  descripción  queda  hecha 
en  el  tomo  anterior.  De  él  nos  aprovechamos  para  tomar  apun- 
tes ,  copiar  documentos  y  cotejar  otros  adquiridos  después  de 
muerto  nuestro  antecesor.  Pero  no  se  encontraron  todos  los 
que  apeteciamos,  con  especialidad  los  Episcopologios,  á  causa  del 
desorden  causado  por  manos  extrañas  que  habian  ido  en  busca 
do  títulos  de  pertenencia.  En  el  archivo  de  la  ciudad  hallamos 
igual  acogida  de  parte  de  su  digno  Secretario  Don  Juan  Mestre,  que 
nos  enseñó  el  respectivo  Libro  verde  y  la  Carta-puebla  dada  por 
Don  Ramón  Berenguer ,  conquistador  de  la  Ciudad ;  mas  no  en- 
contramos un  códice  curioso  de  Apuntamientos  históricos  de  los 
siglos  XIV  y  XV  de  que  teníamos  noticias ,  y  que  debió  perecer 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  El  Dr.  Don  José  Castell ,  Di- 
rector del  Instituto,  nos  franqueó  su  biblioteca  con  la  mayor  cor- 
tesanía ,  y  nos  permitió  disfrutar  á  todo  nuestro  sabor  el  Ordi- 
nario Ilerdense;  y  los  Sres.  Fuster  padre  é  hijo  nos  acompaña- 
ron á  visitar  la  Catedral  antigua,  convertida  hoy  en  castillo, 
cuya  entrada  nos  permitió  la  autoridad  militar.  No  estaba  en  la 
ciudad  á  la  sazón  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Don  José  Domingo  Costa 
y  Borrás ,  que  actualmente  lo  es  de  Barcelona,  pero  llegado  un 
dia  antes  de  nuestra  salida  nos  dió  cartas  de  recomendación 
muy  atentas  para  las  Colegiatas  de  la  diócesis.  Los  oficios  que 
la  urbanidad  del  Sr.  Gefe  político  nos  estendió  para  varios  pue- 
blos de  la  provincia  nos  fueron  inútiles ,  pues  no  pasamos  á 
ellos,  por  no  pertenecer  al  obispado.  Tampoco  lo  hicimos  á  la 
Iglesia  de  Roda,  no  tanto  por  lo  incómodo  del  viage,  cuanto 
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por  la  inseguridad  que  á  la  sazón  ofrecia  el  camino:  y  las  Cole- 
giatas de  Monzón ,  Tamarite  y  Albelda  no  nos  prestaron  tampo- 
co materiales  algunos  por  haber  perecido  sus  documentos  ó  ha- 
llarse diseminados  á  causa  de  las  guerras  y  revoluciones  ante- 
riores. Pasamos  en  seguida  á  la  hermosa  ciudad  de  Barcelona, 
y  si  el  Maestro  Canal  tuvo  siempre  motivo  para  recordar  con  pla- 
cer la  muy  agradable  acogida  que  halló  constantemente  en  el 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón  de  parte  de  su  digno  Gefe  el 
ya  mencionado  Bofarull,  nosotros  nos  tendremos  todavia  por 
mas  afortunados,  por  haberse  agregado  á  sus  finas  atencio- 
nes las  de  su  apreciable  hijo  Don  Manuel,  actual  Archivero.  Qué- 
danos sin  embargo  el  sentimiento  de  no  poderlos  expresar  á 
nuestra  satisfacción  ni  corresponder  á  ellos  debidamente.  Pero 
no  dejaremos  de  llamar  la  atención  del  lector  hacia  nuestro 
Apéndice  de  documentos,  sacados  en  su  mayor  parte  de  aquel 
riquísimo  depósito,  para  confesar  cuanto  tenemos  que  agrade- 
cer á  estas  dos  personas  tan  dignas  de  la  estimación  pública 
por  todos  títulos. 

Asi  que  nos  hicieron  regresar  á  Madrid  los  dias  del  otoño, 
emprendimos  nuestro  trabajo  con  presencia  de  los  nuevos  ma- 
teriales sin  levantar  mano ,  de  suene  que  ya  pudo  empezarse  á 
leer  en  la  primera  sesión  de  la  Academia  á  que  tuvimos  el  gus- 
to de  asistir,  y  así  continuó  haciéndose  en  las  juntas  sucesi- 
vas. Damos  principio  á  nuestro  tomo  XLVll  con  el  Episcopolo- 
gio  enteramente  refundido  y  aumentado  en  mas  de  dos  terceras 
partes,  separándonos  de  la  opinión  de  nuestro  respetable  ante- 
cesor cuando  así  lo  exigen  los  datos  adquiridos  después  de  su 
fallecimiento  ó  el  distinto  modo  de  ver  unas  mismas  cosas.  Sí- 
gnense los  Concilios ,  de  los  cuales  solo  tuvo  noticia  de  cinco 
el  Maestro  Canal;  pero  nosotros  insertamos  hasta  nueve,  entre 
los  cuales  hay  dos  inéditos  y  enteramente  desconocidos  ,  y  otros 
que  tales  pueden  reputarse  por  haberse  escapado  á  las  investi- 
gaciones de  Labbe  ,  Harduino  y  Mansi,  asi  como  á  las  de  Aguir- 
re  y  Villanuño.  Pasamos  después  á  la  disciplina,  cuyo  capítulo 
se  reducía  en  el  ms.  del  Maestro  Canal  á  extractar  los  apuntes  de- 
jados por  el  Canónigo  Don  Francisco  Martínez  Marina  en  el  archi- 
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anteriores  á  la  conquista  de  Lérida,  desde  donde  empiézala  his- 
toria del  presente  tomo,  y  pueden  llamarse  con  mas  razón  dis- 
ciplina general  del  Occidente.  Por  eso  nosotros  con  mejor  acuer- 
do, á  nuestro  parecer,  presentamos  el  extracto  de  los  Sínodos 
diocesanos  celebrados  desde  1240  hasta  entrado  el  siglo  XY, 
todos  inéditos,  los  cuales  ofrecen  la  disciplina  peculiar  de  nues- 
tra Iglesia.  Añadimos  después  lo  relativo  á  las  reliquias  de  la  Ca- 
tedral y  á  los  Santos  del  obispado ,  no  porque  haya  ninguno  na- 
cido ó  muerto  en  esta  diócesis  en  la  época  que  abraza  nuestro 
tomo ,  sino  porque  insertamos  las  memorias  de  algunos  que  no 
acostumbra  á  dejar  en  olvido  la  España  Sagrada.  El  capitulo 
de  las  Colegiatas  está  formado  con  presencia  de  las  Colecciones 
de  Abad  y  Lasierra,  y  de  Traggia,  que  reconociendo  aquellos 
archivos  en  dias  mas  felices ,  depositaron  sus  trabajos  en  nues- 
tra Academia.  Por  último,  hablamos  de  los  Monasterios,  Con- 
ventos, Seminario  conciliar  y  antigua  Universidad.  Los  Episco- 
pologios  inéditos  que  continuamente  citamos  son  los  siguientes: 
1."  el  antiguo,  escrito  en  latin  hácia  el  año  1580,  cuyo  autor  se 
ignora:  2.'  el  que  se  formó  en  seguida  para  corregir  las  faltas 
del  anterior  y  que  se  imprimió  en  las  Sinodales  del  Obispo  Vir- 
gilio con  algunas  alteraciones:  3.°  el  del  canónigo  Fineslres, 
hermano  del  jurisconsulto  del  mismo  nombre ,  escrito  á  media- 
dos del  siglo  pasado ,  que  adicionó  el  canónigo  Barnola;  y  4."*  el 
que  compuso  poco  después  el  docto  y  laborioso  Premonstra- 
tense  Don  Jaime  Caresmar,  cuya  muerte  acaeció  en  1.°  de  se- 
tiembre de  1791.  Como  no  hemos  visto  ninguno  de  ellos  nos 
remitimos  para  citarlos  á  los  apuntes  del  Maestro  Canal,  que  á 
toda  su  satisfacción  los  disfrutó.  Y  para  citar  el  códice  de  los 
Apuntamientos  mss.  de  la  Ciudad,  que  tampoco  hemos  visto,  co- 
mo se  dijo  arriba,  nos  remitimos  aun  extracto,  sacado  al  pare- 
cer del  que  hizo  al  visitar  este  archivo  antes  de  la  guerra  de  la 
Independencia  el  P.  Fr.  Jaime  Villanueva,  tan  ventajosamente 
conocido  por  su  Viage  literario.  Y  persuadidos  de  que  aquello 
tendrá  mérito  en  el  presente  tomo  que  no  sea  de  nuestra  propia 
cosecha,  concluimos  con  un  copioso  Apéndice  de  documentos 
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inéditos,  á  excepción  del  segundo  ,  aunque  bien  puede  reputar- 
se tal  por  su  rareza ;  advirtiendo  que  á  trueque  de  no  hacerle 
demasiadamente  voluminoso ,  reservamos  para  el  Apéndice 
del  siguiente  los  Concilios  de  Lérida,  donde  tendrán  mejor  ca- 
bida por  su  menor  volúmen.  A  todo  esto  acompaña  el  mapa  del 
obispado ,  cuya  copia  permitió  sacar,  en  cuanto  se  le  suplicó, 
su  dignísimo  Obispo,  mejorándole  considerablemente  y  grabán- 
dole bajo  la  dirección  del  Excnio.  Sr.  Ingeniero  general  Don 
Antonio  Remon  Zarco  del  Valle,  por  el  Capitán  del  cuerpo  el  Te- 
niente Coronel  Don  Francisco  Coello,  quedando  la  Academia  en 
la  obligación  de  hacer  pública  la  notoria  actividad  del  primero 
y  la  acreditada  pericia  del  segundo.  También  lo  está  la  del  litó- 
grafo DonFederico  Kraus,  cuyo  es  el  fac-simile  del  Sacramentario 
de  Roda  que  acompaña  al  documento  núm.  L\  del  Apéndice.  La 
faltado  recursos  que  ordinariamente  padece  la  Academia  hubiera 
detenido  la  impresión  del  tomo,  si  no  hubiera  aplicado  pronto  re- 
medio el  Exorno.  Sr.  DonManuel  LopezSantaella,  Comisario  gene- 
ral de  Cruzada,  que  con  mano  generosa  ha  sufragado  para  todos 
los  gastos,  ofreciendo  á  la  república  délas  letras  una  prueba 
nada  equivoca  de  su  ilustrada  beneficencia. 

Tal  es  en  suma  la  historia  de  la  España  Sagrada  en  su  actual 
periodo,  y  tal  también  la  del  tomo  que  ponemos  en  manos  del 
público,  prometiéndonos  su  indulgencia,  á  ejemplo  de  nuestros 
antecesores,  quamvis  disiamus  ah  iJlis.  Seguímosle  también  en 
asegurar  nuestra  entera  disposición  para  recibir  con  sincera 
gratitud  las  advertencias  que  se  nos  hagan  ,  y  aprovecharnos 
de  ellas,  corrigiendo  en  el  tomo  siguiente  los  yerros'  que  haya- 
mos cometido  en  el  actual.  Y  nos  preparamos  para  emprender 
un  nuevo  viage  con  el  favor  de  Dios  á  la  diócesis  de  Barbastro, 
cuya  historia  por  sus  circunstancias  particulares  viene  á  ser 
como  un  apéndice  de  la  historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida. 


ADVERTENCIA. 


Concluida  la  impresión  de  este  tomo  hemos  encontrado  im 
Obispo  electo  de  Lérida,  que  debe  colocarse  en  la  página  109, 
entre  Don  Pedro  Antón  y  Serra  y  Don  Fray  Antonio  Pérez.  Su 
articulo  es  el  siguiente: 


FRAY  PEDRO  JOVER, 

ELECTO 

En  1652. 

Al  Padre  Fray  Jaime  Coll  (1) 
debemos  la  noticia  del  Padre 
Fray  Pedro  Jover,  Obispo  elec- 
to de  Lérida.  Fué  natural  de 
Bellpuig ,  y  tomó  el  hábito  fran- 
ciscano en  el  convento  de  Bar- 
celona. Fué  sugeto  doctísimo, 
y  sus  muchas  letras ,  unidas  á 
su  virtud  y  destreza  en  el  go- 
bierno ,  le  condujeron  á  los 
primeros  cargos  de  su  religión. 
Fué  Delinidor  general,  Minis- 
tro provincial  de  Cataluña  y 
Procurador  general  de  toda  la 

(i)  Chrónica  seráfica  de  la  santa  pro- 
vincia de  Cathaluña,  lib.  3,  eap.  31,  nú- 
mero 540. 


orden  en  la  corte  Romana.  Por 
muerte  del  General ,  acaecida 
en  1631  ,  fué  electo  Vicario  ge- 
neral, y  un  año  después  se  le 
presentó  para  la  mitra  de  Lé- 
rida ;  pero  la  muerte  impidió 
que  se  consagrase,  porque  aca- 
bó sus  dias  en  el  mismo ,  se- 
gún RipoU  (1).  El  tiempo  que 
media  desde  15  de  febrero  de 
1652  en  que  falleció  el  Obis- 
po Antón  y  Serra,  hasta  21  de 
febrero  del  año  siguiente  en 
que  se  expidió  la  bula  de  con- 
firmación de  Don  Fray  Antonio 
Pérez ,  da  lugar  á  que  coloque- 
mos holgadamente  la  presenta- 
ción y  fallecimiento  de  Fray 
Pedro  Jover. 


(d)  Documentos  inéditos  con  que  pue- 
de ilustrarse  la  historia  del  monasterio  de 
Santo  Tomas  de  Riudeperas  ,  junto  á  la 
ciudad  de  Vich. 
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ENSAYO  HISTÓRICO 


DE  LA  VIDA  LITKRAIUA 


DEL   MAESTRO    FRAY    JOSÉ   DE    LA  CANAL. 

DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTIN,  DIRECTOR  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  T 
CONTINUADOR  DE  LA  ESPAÑA  SAGRADA ,  LEIDO  EN  JUNTA  DE  14  DE  JUNIO 

DE  1850. 


Cuando  á  fines  de  1850  el  P.  Maestro  Fr.  José  de  la  Canal 
leia  en  esle  mismo  silio  el  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria 
del  Maestro  Fr.  Antolin  Merino ,  eslábamos  bien  lejos  de  creer 
que  andando  el  tiempo  habiamos  de  prestarle  igual  obsequio:  el 
obsequio  que  reclaman  sus  letras  y  sus  virtudes.  Vestia  enton- 
ces Canal  el  hábito  de  S.  Agustin ,  y  dedicado  á  la  continua- 
ción de  la  España  Sagrada  debia  prometerse  que  otro  religioso 
de  su  orden  cumpliese  con  aquella  obligación  en  esta  obra  de 
constante  nombradia.  Pero  las  circunstancias  variaron  entera- 
mente ;  Canal  dejó  el  retiro  de  su  celda :  metióse  de  nuevo  en 
el  bullicio  del  mundo  á  qué  liabia  renunciado  por  la  profesión 
religiosa :  apareció  en  nuestro  seno  en  traje  de  clérigo  seglar;  y 
la  Academia,  comisionada  por  S.  M.  para  continuarla  España 
Sagrada,  ha  cargado  tácitamente  con  la  obligación  de  pagarle  es- 
te tributo.  A  esto  se  junta  también  otro  titulo  mas  sagrado  toda- 
via,  porque  muerto  su  Director  el  Excmo.  Señor  Don  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete ,  le  dió  la  posesión  de  su  primera  silla  ,  á 
pesar  de  su  modesta  resistencia :  y  no  por  cierto  para  honrar 
aquellas  venerables  canas  ,  que  no  necesitaban  para  ello  de  ex- 
trañas distinciones,  sino  para  honrarse  á  sí  misma,  poniéndose 
bajo  la  dirección  de  tan  acreditado  y  respetable  Presidente. 
La  humildad ,  que  constantemente  halló  grata  acogida  en  el 


alma  del  llustrisimo  Canal ,  se  hizo  su  compañera  inseparable 
desde  la  misma  cuna.  Humilde  fué  el  pueblo  donde  en  H  de 
enero  de  1768  vió  la  primera  luz,  llamado  Ucieda ,  en  el  valle 
de  Cabuérniga ,  obispado  de  Santander.  Humildes  fueron  sus  pa- 
dres Domingo  de  la  Canal  y  Antonia  Gómez ,  labradores  hon- 
rados, pero  desprovistos  de  bienes  de  fortuna.  Humilde  fué  su 
primera  educación ,  porque  muerto  su  padre  cuando  solo  contaba 
tres  años,  su  madre  ,  que  no  pasó  á  contraer  nuevo  matrimonio, 
solo  pudo  proporcionarle  la  educación  que  se  daba  en  la  escuela 
del  pueblo ,  y  que  el  tierno  infante  habia  concluido  ya  á  la  edad 
escasa  de  ocho  años.  Para  poder  ampliar  sus  conocimientos 
hubo  de  enviársele  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  á  donde  le  hizo  pasar 
un  religioso  Agustino ,  pariente  de  su  madre ,  que  prendado  de 
su  buena  disposición  para  las  letras  le  puso  á  estudiar  gramá- 
tica y  después  filosofía  en  el  convento  de  Predicadores.  Allí 
estuvo  bajo  la  dirección  del  P.  Fr.  Juan  de  Zulaivar ,  religioso 
de  esta  órden ,  y  mas  adelante  Arzobispo  de  Manila ,  que  le  en- 
señó la  Filosofía  tomistica  del  P.  Goudin;  pero  la  aplicación 
del  jóven  estudiante,  que  le  conducia  también  á  las  lecciones  de 
los  Padres  Agustinos,  le  hizo  dar  la  preferencia  á  la  filosofía  de 
Edmundo  Purchot  que  alU  se  estudiaba,  asi  por  su  mejor  latin, 
como  por  ser  mas  clara  y  mas  metódica.  Su  frecuente  trato  con 
los  religiosos  le  aficionó  á  la  vida  regular,  é  inclinándose  á  la 
órden  de  San  Agustin  ,  tomó  su  hábito  en  el  convento  de  Bur- 
gos,  donde  profesó  un  año  después,  el  dia  14  de  octubre  de 
1785.  Concluido  alU  el  nuevo  estudio  de  la  filosofia ,  que  em- 
prendió con  mas  acierto  y  solidez  que  anteriormente,  fué  envia- 
do al  convento  de  Salamanca  :  teatro  á  propósito  para  que  se 
ampliasen  mas  sus  conocimientos,  se  consolidase  mas  su  ins- 
trucción y  campease  mas  su  talento.  Dedicado  al  estudio  de  la 
teologia,  defendió  al  segundo  año  un  acto  en  su  convento  y  lue- 
go dos  pro  Vniversitate ,  y  recibió  las  órdenes  sagradas  de  manos 
de  su  Pastor  Don  Andrés  José  del  Barco ,  á  excepción  del  pres- 
biterado que  en  1792  le  confirió  en  Ciudad-Rodrigo  su  Obispo 
Don  Fr.  Benito  Uria. 
En  seguida ,  dando  principio  á  su  carrera  de  oposiciones,  ga- 
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nó  la  lectura  del  colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón,  donde  es- 
plicó  un  año  de  filosofía,  Y  luego  la  de  su  convento  de  Burgos, 
en  que  sacó  algunos  discípulos  aventajados.  Volvió  después  á 
Salamanca  en  1797,  donde  permaneció  tres  años  desempeñan- 
do los  cargos  de  Bibliotecario  y  Maestro  de  Estudiantes.  La  re- 
sidencia en  esta  ciudad  le  proporcionó  el  trato  y  estimación  de 
su  Prelado  Don  Antonio  Tavira,  Obispo  de  muy  grata  memoria 
para  esta  Academia,  á  la  que  prestó  servicios  muy  señalados ,  y 
que  se  honró  admitiéndole  en  su  seno.  Este  digno  Prelado  le 
franqueó  generosamente  su  copiosa  y  selecta  librería  ,  y  le  ani- 
mó á  continuar  la  traducción  emprendida  anteriormente  de  las 
Conversaciones  filosóficas  sobre  la  Religión  de  Luis  Guidi ,  sacer- 
dote del  Oratorio  (1).  Dispuestas  ya  para  la  prensa,  hubieran  sa* 
lido  á  luz  en  castellano ,  si  censores  morosos ,  preocupados  é  ig- 
norantes de  la  situación  religiosa  de  Europa ,  no  hubiesen  hecho 
perder  la  paciencia  al  traductor,  como  él  mismo  dice  en  su  pró- 
logo de  los  Apologistas ,  siendo  lo  mas  lamentable  que  se  igno- 
re ya  su  paradero.  Tres  años  después,  es  decir,  en  el  último  del 
siglo  anterior,  pasó  á  leer  teología  en  el  convento  de  Toledo,  y 
allí  se  le  presentó  ocasión  de  atestiguar  el  buen  gusto  con  que  ha- 
bía hecho  sus  estudios.  Agitábanse  en  aquella  época  con  sumo  ca- 
lor muchas  cuestiones  canónicas  del  mayor  interés,  y  el  genio  pron- 
to de  Canal  le  obligó  á  tomar  parte  en  esta  controversia.  No  era 
poeta  á  la  verdad,  pero  en  algunas  ocasiones  se  atrevía  á  escribir 
versos  que  no  carecían  de  gracia.  Hízolo  asi  entonces  componiendo 
una  sátira  breve,  pero  muy  punzante,  que  tituló  Pintura  de  un  Jan- 
senista, Corrió  de  mano  en  mano  sin  traslucirse  la  del  autor,  le- 
vantó la  máscara  de  los  hipócritas,  y  mereció  la  aprobación  de  las 
personas  verdaderamente  instruidas  ;  pero  deseando  sofocar  estos 
debates  el  tribunal  del  Santo  Oficio  ,  la  dió  cabida  en  el  Indice 
espurgatorio.  En  1804  fué  enviado  á  desempeñar  la  lectura  de 
teología  en  el  colegio  de  Alcalá  de  Henares,  á  donde  pasó;  mas 
inmediatamente  fué  nombrado  por  su  provincia  para  venir  á  la 


.  J^^^'.^^^Pl^'l^^^s  sur  la  Religión  ,  avec  la  suite.  Paris,  chez  N.  L.  Mou- 

lard,  1772-4780,  3  vol.  8.° 
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Corte  á  trabajar  en  la  coiUinuacion  de  la  España  Sagrada ,  y 
aquí  lijó  ya  su  reskiencia  después  de  haber  empleado  doce  años 
en  la  enseñanza.  En  aquella  época  la  esclarecida  religión  Agusti- 
niana  habia  logrado  reunir  en  sus  dos  casas  de  Madrid  algunos 
hijos  beneméritos  en  alto  grado  por  su  virtud  y  letras,  cuyos  nom- 
bres merecen  legarse  á  la  posteridad  con  admiración  y  respeto. 
Habiendo  acabado  sus  dias  en  10  de  setiembre  de  1794  el 
Maestro  Fr.  Diego  González,  cuyos  versos  merecieron  equi- 
vocarse con  los  de  Fr.  Luis  de  León,  todavia  en  el  silencio  de 
aquellos  claustros  parecian  resonar  los  armoniosos  acentos  del 
dulce  cantor  de  Mirta  y  de  Melisa.  Acababa  Dios  de  llamar  pa- 
ra si  en  50  de  abril  de  1801  al  Maestro  Fr.  Manuel  Risco,  con- 
tinuador de  la  España  Sagrada  y  autor  de  la  Castilla  y  de  la  His- 
toria del  Reino  y  Ciudad  de  León ,  que  publicando  la  Profesión 
cristiana  describió  no  tanto  las  virtudes  que  exigen  de  los  dis- 
cípulos del  Divino  Maestro  las  regeneradoras  aguas  del  bautismo, 
cuanto  las  que  habían  hecho  morada  en  el  pecho  de  este  reli- 
gioso ejemplar,  digno  de  los  mejores  siglos  de  la  Iglesia.  El  P. 
Fr.  Francisco  Méndez,  muerto  en  oO  de  diciembre  de  1803 
dejaba  un  testimonio  perpetuo  de  su  gratitud  hacia  el  Maestro 
Florez,  de  quien  habia  sido  amanuense,  escribiendo  su  Vida,  y  pu- 
blicando la  Tipografía  espafiola  encontró  un  recurso  acertado  pa- 
ra que  los  amantes  de  nuestra  literatura  pronuncien  su  nombre 
con  interés  á  cada  paso.  En  1799  elP.  Fr.  Pedro  José  de  Gallar- 
reta  habia  dado  á  luz  su  hsiilucion  cristiana ,  enriquecida  con 
notas ,  donde  insertando  largas  autoridades  de  nuestros  eminen- 
tes teólogos  del  siglo  XVI ,  acreditó  que  la  Iglesia  española  sabe 
acudir  á  las  verdaderas  fuentes  para  beber  la  doctrina  pura  del 
Evangelio.  Puras  eran  también  las  fuentes  de  donde  el  Maestro 
Fr.  Lorenzo  Antonio  Marin  sacó  hs  Instituciones  de  teologia  pas- 
toral, impresas  en  1805  y  siguiente,  con  las  cuales  hizo  ver  que 
los  estudios  sérios  no  están  reñidos  con  el  trato  mas  ameno.  Lo 
era  asimismo  el  del  xAIaestro  Fr.  Juan  Fernandez  Rojas,  que  con 
su  Crotalogia  y  su  Pájaro  en  la  liga  dió  muestras  de  lo  festivo  de 
su  genio  y  déla  soltura  de  su  pluma.  Pocas  son  igualmente  y  me- 
nos conocidas  las  producciones  del  Maestro  Fr.  Pedro  Centeno: 


pero  su  renombre  se  aseguró  bien  enlre  sus  coetáneos  por  la 
severidad  de  su  conducta  y  la  solidez  de  su  doctrina.  Y  por  úb 
timo  el  Maestro  Fr.  Antolin  Merino ,  recogiendo  las  obras  de  Fr. 
Luis  de  León,  y  examinando  en  la  Biblioteca  de  S.  M.  la  Para- 
phrástica  explicación  y  traducción  de  los  Psalmos  ,  para  consagrarlo 
lodo  en  seguida  al  provecho  del  público ,  veia  frecuentada  su  mo- 
desta celda  de  las  personas  mas  respetables  de  la  Corte,  y  se  gran- 
geaba  la  estimación  de  todas  por  el  candor  de  su  alma  y  la  ino- 
cencia de  sus  costumbres.  A  esta  reunión  de  varones  respeta- 
bles se  agregó  el  gustoso  refuerzo  del  P.  Canal,  que  siendo 
bien  recibido  de  lodos,  empezó  á  participar  de  la  alta  estima- 
ción que  lodos  ellos  merecian  y  disfrutaban. 

Su  primer  tarea  fué  volver  por  el  bonor  de  sus  dignos  anteceso- 
res los  Maestros  Florez  y  Risco,  desapiadadamente  ultrajados  en 
la  Historia  critica  del  Abate  Masdeu.  Acababa  este  de  dar  á  luz  el 
lomo  XX  de  su  obra  ,  donde  calificó  la  Historia  Compostelana, 
publicada  por  el  P.  Florez  en  la  España  Sagrada,  como  pieza  digna 
de  reprobarse,  y  la  Historia  del  Cid  conservada  en  la  Real  casa  de 
San  Isidro  de  León ,  y  dada  á  luz  por  el  P.  Risco  como  sospecho- 
sa ,  si  no  apócrifa  completamente :  á  todo  lo  cual  se  agregaba  tal 
cúmulo  de  injurias  vomitadas  sin  decoro  contra  estos  dos  hijos 
beneméritos  de  San  Agustin  ,  que  no  nos  atrevemos  á  repetirlas. 
Canal  lomó  la  pluma,  y  escribiendo  doce  cartas  contestó  á  Mas- 
deu con  solidez ,  pero  acaso  imitando  su  estilo  mas  de  lo  que 
correspondia.  Sujetólas  al  exámen  de  nuestro  Académico  Don 
Joaquin  Lorenzo  Villanueva ,  cuyo  nombre  nos  escusa  de  añadirle 
ninguna  recomendación ;  y  corregidas  por  él  se  condenaron  al 
olvido,  porque  traslució  el  autor  pocos  deseos  de  publicarlas  de 
parte  de  su  Prelado  ,  y  mas  adelante  porque  muerto  Masdeu  quiso 
dar  un  ejemplo ,  no  muy  cornun  entre  los  literatos  de  respeto  á  los 
que  ya  no  existen ,  como  á'icen  los  anotadores  de  la  Historia  de 
Routerwek.  En  seguida  emprendió  la  traducción  del  Catecismo 
francés ,  de  que  en  poco  liempo  se  hicieron  dos  ediciones  (1),  y 
entretenido  en  estas  larcas,  sin  haber  adelantado  ninguna  cosa  la 


(1)    Catecismo  para  uso  de  todas  las  Iglesias  del  Imperio  Francés.  Aprobado  por  el 
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continuación  de  la  España  Sagrada,  sobrevino  la  guerra  de  la 
Independencia.  Entraron  los  Franceses  en  Madrid  por  segunda 
vez  en  4  de  diciembre  de  1808,  y  aterrado  con  este  suceso  el 
religioso  que  custodiaba  la  celda  del  P.  Florez,  huyó  de  la  Corte, 
abandonando  el  monetario  ,  biblioteca  y  gabinete  conservados 
hasta  entonces  con  el  mayor  esmero.  Canal  permaneció  al  frente 
de  todo  con  peligro  de  su  propia  vida;  pero  alojados  en  su  con- 
vento algunos  oíiciales  franceses  no  pudo  impedir  que  robasen 
una  noche  lo  mas  precioso  del  monetario.  El  resto  ,  con  la  biblio- 
teca y  el  gabinete,  fué  trasladado  con  mucho  trabajo  por  el  mis- 
mo á  la  casa  de  PP.  del  Salvador  ,  sita  en  el  Noviciado  de  los  Je- 
suitas  ,  cuando  poco  después  se  hizo  mudar  á  aquel  edificio  á  la 
comunidad  de  San  Felipe  el  Real.  Pero  arrojado  de  allí  el  mismo 
dia  de  San  Agustin  de  1809,  se  le  arrancaron  las  llaves  de  aquel 
rico  depósito ,  y  no  encontró  mas  albergue  para  guarecerse  que 
una  miserable  buhardilla,  sin  otro  ajuar  que  los  pocos  libros  que 
para  su  uso  habia  empezado  á  reunir.  Reducido  entonces  á  la 
mayor  miseria  se  proporcionaba  el  necesario  sustento  por  medio 
de  algunas  traducciones  que  vieron  la  luz  pública.  Tales  son  el 
Viage  de  Anacharsis  (1),  las  Memorias  de  Barruel  (2),  el  Sistema 
marítimo  (o)  los  Apologistas  involuntarios,  cuyo  autor  ignoraba 
entonces,  y  que-acompañó  con  la  breve  ,  pero  muy  hermosa  Apo- 


Cardenal  Caprara,  Legado  de  la  Santa  Sede :  y  mandado  publicar  por  el  Emperador 
Napoleón.  Madrid  imprenta  de  Vilbipando,  i807,  i  vol.  8.°  —  Catecismo  para  el  uso 
áe  todas  las  If/lesias  del  Imperio  Francés .  Aprobado  por  el  Cardenal  Caprara,  Legado 
de  la  Santa  Sede  en  Paris.  Este  catecismo  está  sacado  principalmente  del  que  publicó  el 
célebre  Obispo  de  Meaux  Jacobo  Benigno  Bossuet,  insigne  defensor  de  la  fe  católica . 
Segunda  edición.  Con  Real  Privilegio.  Madrid  en  la  imprenta  de  Collado,  1808,  i  vol. 
8."  En  el  prólog-o  de  esla  edición  se  hicieron  alg-unas  alteraciones;  se  suprimió  el  de- 
creto del  Emperador  mandando  dar  el  Catecismo  en  todas  las  Iglesias  católicas  del  Im- 
perio, y  se  añadió  la  Pastoral  del  Obispo  de  Bayona  encargando  lo  mismo  en  su  diócesi?. 

(1)  Viage  del  joven  Anacharsis  á  la  Grecia  á  mediados  del  siglo  quarto  antes  de  la 
era  vulgar,  por  Juan  Jacobo  Barthelemi.  Traducido  del  francés  ai  castellano.  Madrid  en 
la  imprenta  de  Collado,  ano  de  d8l3— 1814,  7  vol.  8."  En  las  tablas  con  que  acaba  el 
último  tomo  hay  algunas  adiciones  del  traductor. 

(2)  Conspiración  de  los  sofistas  de  la  impiedad  contra  la  Religión  y  el  Estado,  ó  Me- 
morias para  la  historia  del  Jacobinismo.  Obra  escrita  en  francés  por  el  Señor  Abate  Bar- 
ruel, y  traducida  al  castellano.  Madrid,  imprenta  de  Collado,  1814,  5  vol.  4.°  El  último 
tomo  comprende  la  Historia  de  la  persecución  del  clero  de  Francia  en  tiempo  de  la  revo- 
lución ,  y  sirve  de  continuación  á  los  anteriores. 

'  (3)    Sistema  marítimo  y  poHtico  de  los  Europeos  en  el  siglo  diez  y  ocho ,  fundado  en 


locjia  de  la  religión  cristiana ,  escrita  por  el  P.  Lamberl  (1).  Tam- 
bién tradujo  los  Tres  siglos  de  la  literatura  francesa  (2),  que  no 
llegaron  á  imprimirse ,  ignorándose  actualmente  su  paradero ;  y 
ademas  compuso  un  precioso  Manual  para  asistir  al  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa,  qué  se  ha  reimpreso  después  (o).  El  prólogo  de  la 
primera  de  estas  obras  es  un  testimonio  de  su  modestia  y  de  la 
triste  coyuntura  en  que  hacia  su  traducción.  Jamás,  dice,  me 
hubiera  atrevido  d  poner  mano  en  ella si  la  circunstancia  mas  fu- 
nesta ,  y  acaso  la  peor  de  mi  vida ,  no  me  hubiese  puesto  en  la  situa- 
ción de  conocer  que  en  momentos  críticos  es  virtud  el  tener  audacia. 
El  prólogo  de  los  Apologistas  empieza  con  estas  notables  palabras: 
Jamás  he  tomado  la  pluma  en  favor  de  la  religión  con  tanto  placer, 
como  cuando  la  adorable  Providencia ,  por  uno  de  aquellos  medios 
que  ella  sabe ,  puso  e^i  mis  manos  las  dos  Apologias  que  ofrezco  tra- 
ducidas al  castellano.  Parece  que  quiso  resarcirme  del  penoso  afán 
con  que  en  el  último  tercio  de  mi  vida  me  ha  condenado  justísima- 
mente  á  ganar  con  mas  trabajo  y  cuidado  mi  sustento.  Merece  leerse 


8US  tratados  de  paz ,  comercio  y  navegación.  Obra  cscrilá  en  francés  por  el  C'udadanó 
Arnould,  gefe  de  la  oficina  de  Comercio  y  de  la  Balanza.  Publieala  en  castellano  D.  F. 
A.  de  5.  Madrid,  dSd?,  imprenta  de  D.  Miguel  de  Burgos,  i  vol.  4.*^ 

(I)  Los  Apologistas  involuntarios  ,  6  la  religión  cristiana  prohada  y  defendida  por 
los  escritos  de  los  filósofos.  Obra  traducida  del  francés  por  D.  José  de  la  Canal ,  Presbí- 
tero: en  la  cual  se  refutan  victoriosamente  los  argumentos  mas  comunes  de  los  impíos, 
y  se  pone  á  la  juventud  y  gente  menos  instruida,  en  disposición  de  convencerse  fácilmenie 
de  la  verdad  de  la  Religión.  Se  pone  a  continuación  una  apología  de  la  religión  cris^ 
liana  contra  los  blasfemias  y  calumnias  de  sus  enemigos:  publicada  en  Francia  en 
tiempo  de  la  revolución.  Madrid,  en  la  imprenta  de  Collado,  añb  de  1813  ,  \  vol.  8.** 
-  ■  (2)  Les  trois  siecles  de  la  littérature  frangaise ,  ou  tablean  de  Vesprit  de  nos  ecrivains 
depuis  Frangois  I  jusqu'en  1772.  De  esla  obra  cuenta  Querard  seis  ediciones  ;  pero  no 
sabemos  cuál  de  ellas  tuvo  presente  para  su  traducción  el  P.  Canal.  .  •  ■'  ^ 

(3)  Manual  del  Cristiano  para  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Contiene  el  0?*- 
dinario  de  esta ,  las  que  son  propias  de  todas  las  Dominicas  de  Adviento,  Quaresma  y 
Festividades  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  Santísima  Madre,  con  las  de  algunos  otros 
Santos ;  una  oración  para  cada  dia,  y  otras  para  confesar  y  comulgar ,  sacadas  de  las 
vHsmas  Misas,  y  de  la  Santa  Escritura.  Ordenado  y  traducido  por  D.  José  de  la  Canal, 
Pm6iíero.  Madrid,  imprenta  de  Ibarra,  iSi3.— Segunda  edición  revisada  y  añadida  por 
el  mismo.  Madrid,  librería  de  Sojo ,■  calle  de  Carrelas,  d84I ,  i  vol.  8."  Esta  reimpresión 
se  hizo  en  casa  de  Alegria ,  y  entre  las  adiciones  mas  importantes  que  contiene  son  el 
Padre  nuestro  de  un  penitente  y  un  Ejercicio  piadoso  para  la  hora  de  la  muerte.  Com- 
puso este  Ejercicio  el  P.  Canal  con  motivo  ae  haber  visto  que  durante  el  cólera  morbo 
babian  muerto  muchas  personas  sin  tener  á  su  cabecera  un  Sacerdote  para  hacerles  la 
Recomendación  del  alma;  y  con  |)resenciva  de  él  pueden  suplir  esta  falta  los  seglares 
q\xe  no  saben  latín ,  o  no  tienen  á  mano  las  próces  de  la  Iglesia. 
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todo  este  prólogo,  no  menos  que  el  del  Manual,  porque  si  bien 
es  cierto  que  su  autor  no  ponia  cuidado  en  expresarse  con  ele- 
gancia ,  también  lo  es  que  no  necesitaba  ponerle  para  hacerlo  con 
solidez  y  piedad.  Entonces  mismo  nuestro  Académico  Don  Félix 
Amat,  Arcediano  de  Palmyra,  le  dió  una  muestra  notable  de  in- 
terés ,  que  acredita  al  mismo  tiempo  la  triste  situación  del  P.  Ca- 
nal. Acababa  de  imprimir  el  Arzobispo  sus  Deberes  del  Cristiano 
hacia  la  potestad  pública,  ocultando  su  nombre  y  encargando  á  Canal 
la  impresión.  Y  después  de  concluida,  le  cedió  toda  la  edición  para 
su  socorro  y  para  el  de  otros  religiosos  igualmente  necesitados. 

Entretanto  las  armas  españolas  arrojaban  de  la  península  al 
ejército  invasor,  y  libre  Madrid  del  duro  cautiverio  que  había  pa- 
decido ,  recibió  en  su  seno  i\  la  Regencia  del  Reino  en  los  prime- 
ros días  del  año  1814.  Uno  de  los  Diputados  á  Córtcs  que  vinieron 
con  el  Gobierno  fué  Don  Andrés  Navarro  ,  Catedrático  de  filosofía 
moral  en  los  Estudios  de  San  Isidro,  cuya  cátedra  suplia  Canal  en 
el  curso  que  había  dado  principio  en  el  año  anterior.  Al  mismo 
tiempo  escribía  algunos  artículos  luminosos  sobre  materias  eclesiás- 
ticas en  el  Universal,  periódico  el  mas  juicioso  y  extendido  que  á  la 
sazón  se  publicaba.  Pero  cayendo  el  sistema  constitucional  en  mayo 
siguiente,  su  autor  fué  envuelto  entre  los  reos  de  Estado,  acusán- 
dose de  liberalismo  al  traductor  de  las  Memorias  de  Barruel;  y 
después  de  confinado  medio  año  en  su  convento  de  San  Felipe, 
salió  desterrado  para  el  de  nuestra  Señora  del  Risco ,  situado  á 
seis  leguas  de  Avila ,  y  casi  en  la  cresta  de  una  alta  sierra ,  donde 
el  último  continuador  de  la  España  Sagrada  había  tomado  su  ape- 
llido juntamente  con  el  hábito  religioso.  Dedicado  á  la  meditación 
y  al  estudio  en  esta  soledad,  horrible  por  su  situación,  pasó  seis 
meses ;  pero  Dios  le  sacó  de  ella  por  un  medio  bien  extraño,  que 
acredita  los  admirables  recursos  con  que  ordena  todas  las  cosas 
su  adorable  Providencia.  Una  de  las  personas  mas  honradas  con 
la  confianza  del  Rey  Don  Fernando  VII  entró  un  día  casualmente 
en  casa  de  un  caballero  ,  cuya  esposa  había  sido  la  causa  de  que 
el  desterrado  en  el  Risco  escribiese  su  Manual,  Acababa  esta  de 
llegar  de  Misa  y  tenia  el  libro  sobre  la  mesa  de  su  gabinete.  To- 
móle en  sus  manos  el  recien  venido,  y  como  empezase  á  leerle, 
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al  instaírte  se  poseyó  de  la  tierna  unción  que  todas  sus  páginas 
respiran.  Preguntó  en  seguida  por  su  autor,  y  enterado  de 
desgracia,  encargó  que  su  Prelado  representase  al  instante  á 
S.  M.  pidiendo  su  vuelta.  Habiéndose  concedido,  entró  Canal  en 
Madrid  el  dia  mismo  en  que  el  capitulo  provincial  de  su  benemé- 
rita religión  le  nombró  Maestro  de  número,  y  el  dia  27  de  mayo 
de  1815  le  confirió  el  grado  el  P.  Fr.  Antolin  Merino,  á  quien 
nuestra  Academia  acababa  de  asociarse.  No  tardó  mucho  tiempo 
en  conceder  igual  distinción  al  nuevo  Maestro ,  porque  propo- 
niéndole para  Académico  correspondiente  en  25  de  agosto  del 
mismo  año  el  Censor  Don  Casimiro  Gómez  Ortega  ,  fué  nombrado 
en  calidad  de  tal,  por  no  tener  asegurada  su  residenciaenMadrid. 
La  primera  comisión  que  por  encargo  del  cuerpo  desempeñó  fué 
un  informe ,  leido  en  13  de  octubre ,  sobre  la  disertación  de  un 
religioso  Franciscano  de  Espejo,  que  con  presencia  de  una  ins- 
eripcion  sepulcral  encontrada  en  aquellas  inmediaciones,  é  in- 
terpretada con  poco  acierto ,  se  persuadía  estar  allí  depositadas 
las  cenizas  del  famoso  Belisario,  Capitán  de  las  tropas  del  Empe- 
rador Justini^mo.  Fué  tal  la  ilustración  y  claridad  con  que  desba- 
rató este  suefio  enteramente ,  que  eonstando  ya  á  la  Academia  por 
otra  parte  haber  fijado  su  residencia  en  Madrid  procedió  en 
el  acto  á  pasarle  á  la  clase  de  supernumerario  por  unanimidad 
de  votos.  Ahora  correspondia  que  nos  detuviésemos  á  enumerar 
los  servicios  con  que  mostró  su  agradecimiento  por  esta  distin- 
ción ;  pero  nos  alargaríamos  mucho ,  porque  esto  seria  poco  me- 
nos que  referir  la  historia  de  la  Academia  durante  su  época.  Bien 
podemos  decir  que  apenas  hubo  comisión  literaria  en  que  no  tu- 
viese parte ,  acreditando  en  todas  su  vasta  erudición ,  su  fina  cri- 
tica y  sus  profundos  conocimientos  en  las  materias  do  nuestro 
instituto.  Sin  embargo  no  debemos  omitir  que  muerto  Don  José 
Antonio  Conde  en  12  de  junio  de  1820  sin  haber  dado  á  luz  el 
último  tomo  de  su  Historia  de  la  dominación  de  los  Arabes,  el 
Maestro  Canal  lo  hizo  arreglando  sus  apuntes  y  ordenando  sus 
borradores ,  y  que  concurrió  con  sus  dulces  amigos  Clemencin  y 
Muso  á  rehacer  y  coordinar  el  Sumario  de  las  Antigüedades  roma- 
nas, que  nuestro  Censor  Don  Juan  Agustín  Cean  Bermudez  deja 


inédito  á  su  muerte ,  acaecida  eíi  o  de  diciembre  de  1829,  Mas 
otra  era  la  obra  á  íjue  habia  de  consagrar  sus  últimos  años  á  sa- 
tisfacción de  la  Academia,  no  menos  que  de  los  amantes  de 
nuestra  literatura.  Hacia  diez  y  seis  que  el  público  se  dolia  de  ver 
interrumpida  la  continuación  de  h  España  Sagrada  ,  y  con  este 
motivo  el  Excmo.  Señor  Don  Pedro  Cevallos  se  dirigió  á  la  Aca- 
demia de  Real  orden  en  28  de  abril  de  1816  para  informarse 
acerca  de  su  estado  actual  ,  de  las  causas  de  su  interrupción, 
y  de  los  medios  de  conlinuar  una  obra  tan  interesante.  La  Aca- 
demia contestó  recomendando  altamente  la  obra,  no  menos 
que  la  necesidad  de  continuarla ,  poniéndola  al  cuidado  de  los 
Maestros  3Ierino  y  Canal,  á  quienes  «por  pertenecer  á  su  seno», 
decia:  «se  halla  en  estado  de  juzgar  acerca  de  sh  suficiencia,  no 
^solo  por  las  muestras  públicas  que  han  dado  de  su  literatura, 
»no  solo  por  las  noticias  é  informes  que  precedieron  a  su  entra- 
:»da  en  el  cuerpo,  sino  también  por  la  experiencia  que  ha  con- 
»íirmado  el  juicio  favorable  de  su  mérito  que  se  habia  formado 
^anteriormente.»  Era  natural  que  este  informe  produjese  el  nom- 
bramiento de  los  dos  para  continuadores  de  la  España  Sagrada, 
como  en  efecto  dispuso  S.  M.  en  Real  órden  comunicada  en  6 
de  julio.  El  primer  cuidado  de  estos  laboriosos  Agustinianos  fué 
reimprimir  las  Claves  historial  y  geográfica,  corrigiendo  y  adi- 
cionando la  primera  el  Maestro  Canal  (1).  En  seguida  empren- 
dió este  su  primer  viage  á  Cataluña  para  dedicarse  á  la  conti- 
nuación de  la  obra  que  S.  M.  le  habia  confiado.  Visitó  en  Rar- 
celona  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  con  los  acertados 
auxilios  de  su  respetable  gefe  Don  Próspero  de  Rofarrull  recogió 
noticias  importantes,  extractó  tlocumentos  curiosos,  y  sacó  co- 
pia de  otros  muy  notables ,  entre  los  que  debe  contarse  la  bula 
de  Urbano  II,  concediendo  al  Rey  de  Aragón  Don'  Pedro  I  el 
patronato  de  las  Iglesias  que  conquistase  de  los  Moros,  caya  exiÁ- 

.  ;      .        .■    •     ^..W"^  ■■<  .■■  <:      i  Píni.i!:j_ 

{\)  Clave  historial  eon  que  s6  facilita  la  entrada  ni.  conocimiento  de  los  heéb4>s  ocur- 
ridos desde  el  nacimiento  de  Nuestro  Seíior  Jesucristo  hasta  nuestros  dias.  Dispuesta 
for  elP.  Mtro.  Fr.  Henrique  Florez ,  del  Orden  de  Sah  Agustin,  y  corregida  y  át<- 
mentada  por  el  Mtro.  Fr.  José  déla  Ca7ial,de  la  misma  Orden:  Edición  AVI.  Con 
privilegio.  Madrid,  por  ¡barra,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  i817,  i  vol.  4." 
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tencia  negada  por  Masden,  comprobó  ct>n  Vista  del  origindl  que 
logró  descubrir.  El  Señor  Don  Félix  Torres  Ama!,  á  la  sazón 
Sacrista  de  aquella  Santa  Iglesia,  le  franqueó  la  entrada  en  todos 
los  establecimientos  literarios,  ayudándole  á  registrar  algunas 
bibliotecas.  Igual  acogida  y  los  mismos  obsequios  mereció  en  Ge- 
rona de  parte  del  Iluslrísimo  Cabildo ,  de  su  Vicario  general  Don 
Martin  Matute,  de  Don  Narciso  Xifreu,  Canónigo  de  la  Colegia- 
ta ,  y  de  todas  las  personas  con  quienes  trató;  y  otro  tanto  suce- 
dió "en  las  Iglesias  de  Vich  y  Lérida  con  los  Canónigos  Archive- 
ros Don  Jaime  Ripoll  y  Don  Rafael  Barnola,  en  el  monasterio  de 
Ripoll  con  Don  Fr.  Roque  Olzinellas,  en  el  de  Poblet  y  otros 
que  recorrió.  De  vuelta  á  esta  Córte,  á  donde  regresó  cargado 
de  esqulsitos  materiales ,  empezó  á  trabajar  el  tomo  XLIII  de  la 
España  Sagrada  y  que  publicó  en  ISIÍ)  (i).  Lleva  el  nombre  de 
los  dos  continuadores ;  pero  lodo  fué  obra  siiya ,  como,  lo  acre- 
dita él  estilo  y  lo  coníirma  el  P^  Villánueva,  que  los  trató  muy 
de  cerca  ,  el  cual  en  el  ttímo  XÍI  y  siguientes  de\  Viage  literário 
no  reconoce  mas  que  un  autor,  citándole  repetidas  veces.  Entre 
las  cosas  mas  notables  de  esté  tomo  es  uudL  h  Breve  noticia  dé 
la  vida  pública  y  literaria  del  R.  P.  Fr,  Maniiel  Risco,  y  la  Di- 
sertación sobre  el  dia  \j  circunstancias  de  la  batalla  de  Córdoba, 
en  que  murió  el  Obispo  Odón  y  otros,      "  ■  ^ 

Apenas  se  habia  publicado  este  tomo  sobrevinieron  los  suce- 
sos del  año  1820;  y  reunidas  las  Córtes  en  el  mes  de  julio,  die- 
ron un  decreto  en  1.'  de  octubre  para  la  reforma  de  Regulares, 
sujetándolos  á  sus  Ordinarios  respectivos.  Encargado  del  go- 
bierno de  los  conservados  en  su  diócesis  el  Eminentísimo  Carde- 
nal Borbon,  Arzobispo  de  Toledo  en  cumplimiento  de  este 
decreto,  les  mandó  proceder  en  I.*"  de  agosto  de  4821  á  la  elec- 
ción de  superiores  locales.  La  comunidad  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid  volvió  los  ojos  á  nuestro  Académico,  qué  desde  el 
año  anterior  era  Asistente  í^eneral  de  su  órden  ,  ylo  puso  á  su 

.--^J  .v:.vw,\^  ■^^>  ;'''  /  ■■^;^>M"^  •v\  ;si.M''V-^b,;\  M  ^  ^ > 

(1)  España  Sagrada,  tomo  XLIIL  Tratado  LXXXI.  De  la  Santa  Iglesia  de  Gerona 
en  su  estado  antiguo.  Por  los  RR.  pp.  MM.  Fr.  Antolin  Merino  %f  Fr.  José  de  la 
Canal,  del  Orden  de  San  Agustín ,  Individuos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Con 
lleal  privilegio.  Madrid,  en  la  imprenta  de  Collado,  i8i9,  I  vot.  4:^       '  .  : 


frente  nombrándole  Prior.  En  este  cargo  acreditó  su  celo  en 
conservar  con  toda  pureza  la  observancia  religiosa. 

;  Pero  el  sistema  constitucional  solo  duró  en  esta  Córte  basta 
23  de  mayo  de  1825,  en  que  hizo  su  entrada  el  ejército  auxi- 
liar. Un  jóven  francés  agregado  á  él  interrumpió  una  noche  á 
principios  del  siguiente  año  el  silencio  de  su  celda,  y  le  hizo 
saber  que  era  discípulo  del  autor  de  los  Apologistas  involuntarios, 
á  cuyo  traductor  venia  en  su  nombre  á  visitar;  y  con  este  motivo 
supo  entonces  que  aquel  se  llamaba  Mr.  Merault,  que  habia  sido 
antiguauienle  sacerdote  del  Oratorio,  que  en  la  actualidad  era  Vi- 
cario general  de  Orleans  y  Héctor  de  su  Seminario,  y  que  ha- 
bia reimpreso  su  obra  tres  años  atrás  enteramente  refundida. 
Bastó  esto  para  que  Canal  procurase  haberla  alas  manos,  y  cuando 
lo  logró,  hallóse  sorprendido  muy  agradablemente  con  una  obra 
de  todo  punto  nueva,  Continuación  de  la  anterior.  I^rcerla,  tra- 
ducirla y  publicarla  fué  trabajo  de  pocos  meses  (1).  Pero  entre- 
tanto no  descuidaba  su  principal  atención  de  continuar  la  Espa- 
ña Sagrada,  cuyo  tomo  XLIV,  que  comprende  el  estado  moder- 
no de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona,  imprimió  en  1826,  publicán- 
dole en  nombre  del  P.  Merino  y  suyo ,  aunque  solo  él  le  habia 
trabajado  como  el  anterior  (2).  En  medio  de  esta  tarea  todavia 
halló  tiempo  su  constante  laboriosidad  para  traducir  y  dar  á  luz 
otra  obrilla  titulada  El  velo  alzado  para  los  curiosos  (3).  Muerto 
el  P.  Maestro  Fr.  Antolin  Merino  en  22  de  marzo  de  1830  con- 
cluyó Canal  el  tomo  XLV  de  su  obra  predilecta,  donde  se  pone 


(1)  Los  Apologistas  ,  ó  la  religión  cristia7ia 'probada  por  sus  enemigos  como  ami- 
bos. Continuación  de  los  Apologistas  involuntarios.  Por  Mr.  Merault,  Ex-Oratoriano, 
Vicario  general  de  Orleans  y  Rector  del  Seminario.  Traducida  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Jo- 
sé de  la  Canal,  Asistente  general  de  los  Agustinos  de  España  c  Indias  ,  y  Continuador 
déla  España  Sagrada.  Akidrid,  1825,  imprenta  de  D.  f^rmin  Villalpando ,  impresor 
de  Cámara  de  S.  M.,  i  vol.  8."  ,  ^  - 

(2)  España  Sagrada.  Tomo  XLIV.  Tratado  LXXXII.  De  la  Santa  Iglesia  de  Gerona 
en  su  estado  moderjw  ,  por  los  RR.  PP.  Maestros  Fr.  Antolin  Merino  y  Fr.  Joee  de  la 
Canal ,  Agustinos  calzados  é  Individuos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Con  licen- 
cia. Madrid  ,  en  la  imprenta  de  Don  José  del  Collado,  año  1826,  1  vol.  4." 

(3)  El  velo  alzado  para  los  curiosos,  ó  el  secreto  de  la  revolución  francesa  mam- 
f estado  con  la  Francmasonería.  Obra  traducida  del  francés  al  italiano  y  de  este  al  cas- 
tellano. Con  Ucencia.  Madrid,  1826,  imprenta  de  D.  Fermin  Villalpando,  impresor  de 
Cámara  de  S.  M.,  1  vol.  8.° 
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fin  á  lo  perteneciente  á  la  Santa  Iglesia  de  Gérona  ,  Colegiatas, 
Monasterios  y  Conventos  de  la  Ciudad,  y  le  imprimió  en  1832 
precedido  del  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  de  su  ejemplar 
compañero  (1).  Emprendió  al  año  siguiente  un  viage  á  Catalu- 
ña, deteniéndose  antes  á  examinar  los  archivos  de  las  Santas 
Iglesias  de  Zaragoza,  Huesca  y  Barbastro,  y  el  de  la  Abadia  de 
Montearagon ;  pero  su  principal  objeto  era  reconocer  el  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lérida,  de  cuyo  estado  antiguo  debia  tratar  el 
lomo  que  habia  de  trabajar.  Las  distinciones  que  mereció  en 
este  viage,  solo  pueden  compararse  con  las  del  anterior.  A  Bar- 
celona le  llevó  en  seguida ,  no  solo  el  deseo  de  abrazar  á  su 
consecuente  amigo  el  Señor  Bofarrul ,  sino  el  de  visitar  segun- 
da vez  el  copioso  y  bien  ordenado  archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Regresado  á  Madrid  en  el  otoño ,  pocos  dias  antes  de  morir 
el  Rey  Don  Fernando  Vil,  puso  manos  á  la  obra,  y  en  medio 
de  la  agitación  que  en  su  alma  produjo  el  lamentable  suceso  del 
17  de  julio  de  1834,  el  cólera  morbo  que  le  siguió,  y  por  últi- 
mo su  exclaustración  á  principios  de  1836,  logró  ofrecérsele  al 
público  en  este  año  mismo  (2).  En  el  propio  año,  poco  después 
se  imprimió  la  Teología  dogmcitica  de  Klupfel ,  que  habia  él  re- 
formado en  unión  con  su  excelente  amigo  Don  Gregorio  Gis- 
bert(3). 

Ya  para  entonces  desempeñaba  en  nuestra  Academia  el  cargo  de 


{{)  España  Sagrada.  Tomo  XLV.  Tratado  LXXXVIH {s'ic} .  En  que  se  conclmje  lo 
perteneciente  á  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  ,  Colegiatas,  Monasterios  y  Conventos  de  la 
Ciudad,  por  el  R.  P.  Miro.  Ex-Asistente  general  Fr.  José  dé  la  Canal ,  Agustino  cal- 
zado ,  Continuador  de  la  obra  dicha  ,  Individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  la  de 
bellas  Letras  de  Barcelona,  y  de  la  de  Anticuarios  de  Normandia.  Coa  licencia.  Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  Don  José  del  Collado ,  año  -1832,  i  vol.  4.° 

(2)  España  Sagrada.  Tomo  XLVL  Tratado  LXXXIV.  Déla  Santa  Iglesia  de  Lérida, 
Roda  y  Barbastro  en  su  estado  antiguo.  Escribíale  el  R.  P.  Maestro  Fr.  José  de  la 
Canal,  Ex-Asistente  general  de  la  orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Individuo  de  número 
y  Censor  de  la  Academia  de  la  Historia,  etc.,  etc.,  etc.  Madrid,  imprenta  de  los  he- 
rederos de  Don  José  del  Collado  ,  año  -1836,  1  vol. 

(3)  Engelberti  Klupfel ,  Augustiniani  theologicé  doctoris  ejusdemque  professoris 
publ.  ord.  in  Universitati  Friburgensi  institutiones  theologicé  dogmaticce  in  usum  au~ 
ditorum  curantibus  autem  D.  D.  Joscpho  de  la  Canal,  Augustiniano ,  et  D.  Gregorio 
Gisbert ,  Doctore  theologo  valentino  et  canónico  conchensi  juvenum  hispanorum  stu- 
dio  adcommodal'B.  Matrili:  apud  D,  Raymundura  Verges  ct  D.  Josephum  Mariam  Rc- 
pulles,  1836,  2  vol.  4."  ^  ' 
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Censor,  que  en  9  Je  noviembre  de  i 854  quedó  vacante  por 
muerte  de  Don  Tomas  González  Carvajal,  habiendo  presentado 
al  mismo  tiempo  para  ascender  á  número  las  cartas  escritas 
años  antes  al  Abate  Masdeu.  Ya  también  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora le  habia  nombrado  para  la  Junta  eclesiástica  de  arreglo 
del  Clero,  en  cuyos  trabajos  tuvo  mucha  parle  con  sus  amigos 
Gisbert  y  el  Dean  de  Orense  Don  Juan  Manuel  Bedoya.  Pero  de- 
seando S.  M.  acreditarle  la  ventajosa  opinión  que  habia  formado 
de  su  ilustración,  virtudes  y  demás  recomendables  circunstancias 
que  en  él  concurrian ,  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  presentarle 
para  la  Iglesia  y  obispado  de  Gerona  que  habia  él  ilustrado  en 
tres  tomos  de  la  España  Sagrada,  Al  oficio  que  en  18  de  julio 
de  1836  le  dirigió  el  Excmo*  Señor  Don  Manuel  Barrio  Ayiiso, 
contestó  á  los  cuatro  dias  avisando  el  recibo  y  añadiendo  estas 
palabras:  «Seria  yo  un  ingrato,  Excmo.  Señor,  si  no  hubiese  re- 
wcibido  con  todo  el  aprecio  de  que  soy  capaz  el  alto  honor  que 
)>S.  M.  me  dispensa  en  tener  presente  mi  persona  inútil  y  es- 
»casos  méritos,  sobradamente  recompensados  con  su  Real  re- 
acordación;  mas  seria  también  uaa  temeridad  imperdonable  en 
)>mi  ofrecer  mis  debilitados  hombros  á  un  peso  formidable  aun  á 
>dos  angélicos.  Sesenta  y  ocho  años  cumplidos  de  vida  con- 
»sagrada  al  estudio  y  ministerio  eclesiástico,  y  por  consi- 
))guiente  sedentaria,  han  producido  en  mi  debilidades  físicas,  mo- 
wrales  v  aun  intelectuales  que  me  imposibilitan  para  cumplir  los 
«penosísimos  deberes  del  obispado,  que  no  desconozco  y  ahora 
«me  aterran.  Por  tanto  á  V.  E.  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
))Corazon  suplico  por  las  entrañas  de  Jesucristo  tenga  la  bondad 
)>de  inclinar  el  augusto  y  benéfico  ánimo  de  nuestra  Señora  la 
))Beina  á  que  admita  la\limision  que  hago  de  la  presentación 
«para  dicho  obispado  en  mi  persona,  y  me  permita  pasar  los 
))Cortos  dias  qit<í  me  restan  de  vida  entre  los  inocentes  placeres 
))del  estudio,  en  prepararme  con  mas  esmero  á  morir  y  en  pedir 
))á  Dios  por  la  vida,  salud  y  prosperidad  de  SS.  MM.»  A  esta  re- 
nuncia contestó  el  expresado  Ministro  en  l de  agosto  diciendo 
que  S.  31.  la  Reina  Gobernadora  no  se  habia  dignado  aceptar- 
la ,  porque  cuando  habia  tenido  á  bien  fijar  en  él  su  Soberana  aten^^ 
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ciorii  estaba  bien  cerciorada  de  las  recomendables  prendas  ff  virtudes 
ftíitidtieas  y  evangélicas  de  que  se  hallaba  adornado,  y  que  la  mv^ 
desta^  y  sencilla  efusión  con  que  se  expresaba  era  una  nueva  prue- 
ba de  que  no  era  infundada  aquella  opinión  \  pero  que  convencida 
de  la  necesidad  de  dotar  á  la  Nación  de  Prelados  dignos  por  su 
Oasiracion  y  virtudes,  tenia  derecho  á  exigir  toda  especie  de  sacri- 
ficios de  los  ciudadanos  de  todas  clases  que  pudieran  prestárselos 
m  las  circunstancias  en  que  se  encontraba. la  Nación.  No  se  des- 
animó por  eso  el  Ilustrísimo  Canal,  antes  bien  contestó,  que  pre- 
sintiendo la  negativa  de  S.  M.  habia  abierto  el  oficio  con  mano 
trémulor  y  h  había  leido  con  ojos  enternecidos  de  dolor  y  pesadum- 
bre: que  desde  luego  aceptaría  si  se  tratase  solamente  de  bienes 
sociales  y  temporales,  pero  con  una  precipitada  adhesión  podían 
comprometerse  los  espirituales  y  eternos  del  propuesto ,  del  propo- 
nente y  de  miles  de  almas  para  quien  se  proponía.  Haciendo  mé- 
rito en  seguida  de  la  conducta  de  muchos  varones  eminentes  por 
sus  virtudes  que  huyeron  el  hombro  á  tan  pesada  carga,  alegaba 
que  su  dificultad  para  respirar  le  impedia  desempeñar  debida- 
mente el  primer  oficio  de  un  Obispo  ,  que  es  la  predicación,  á 
la  que  se  juntaba  el  no  entender  el  lenguage  Catalán.  Imposibi- 
litado por  sus  años  y  achaques  de  andar  á  caballo,  no  podia  tam- 
poco internarse  en  los  empinados  riscos  del  Pirineo  para  visitar 
la  grey.  Ponia  por  testigo  á  nuestra  Academia  de  la  necesidad 
de  que  siguiese  escribiendo  la  España  Sagrada.  Y  repitiendo  su 
renuncia,  se  lisongeaba  de  que  S.  M.  no  llevaría  á  mal  que  un 
anciano  desease  y  pidiese  el  descanso ,  concluyendo  con  las  pa- 
labras del  Santo  Job:  aunque  mámate,  no  dejaré  de  suplicar.  El 
Excmo.  Señor  Don  José  Landero  ,  que  acababa  de  entrar  en  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  abundiaba  en  los  mismos  sentimien- 
tos que  su  digno  antecesor  sobré  este  particular,  y  por  eso  con- 
testó al  Obispo  electo  en  5  de  setiembre ,  diciéndole  que  S.  M. 
se  habia  llegado  á  convencer  de  que  poseido  de  una  modestia  ilimi- 
tada defraudaría  con  ella  á  la  Religión  y  al  Estado,  si  persistía  en 
sU  resolución,  de  los  beneficios  que  le  tenia  preparados  en  su  muni- 
ficencia, eligiéndole  para  gobernar  y  regir  la  Iglesia  de  Gerona:  y 
que  hecha  cargo  detenidamente'  de  todas  las  razones  qm  él  habia 
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presentado ,  no  veia  en  ellas  sino  un  nuevo  testimonio  de  su  sabidu- 
ría y  de  sus  virtudes  apostólicas,  virtudes  y  sabiduría  que  habían 
formado  el  propósito  de  S.  M.,  y  que  entonces  mas  que  nunca  la 
confirmaban  en  él.  A  esta  segunda  negativa  no  supo  que  respon- 
der este  humilde  religioso  ,  y  por  eso  después  de  avisar  el  recu 
bo  del  oficio,  únicamente  añadió  estas  notables  expresiones:  «Ab- 
»solutamente  embargado  y  sin  valor  para  resolverme  por  la  ad^ 
«misión  ó  la  negativa,  me  pongo  en  manos  de  S.  M.  cuyo  Real 
))corazon  es*á  en  las  de  Dios,  para  que  S.  M.  misma  haciendo 
»mis  veces  pronuncie  el  sí  ó  e\  no  que  Dios  nuestro  Señor  le 
«inspirare».  Reputando  S.  J\l.  esta  conduela  del  electo  por  una 
verdadera  aceptación,  como  se  le  hizo  presente  por  el  Ministerio, 
se  dirigió  al  llustrisimo  Cabildo  de  Gerona  para  invitarle  á  que 
delegase  su  jurisdicción  en  él ,  nombrándole  su  Gobernador,  Se- 
de  vacante.  Asi  lo  hizo  el  Cabildo  en  7  de  febrero  de  1837,  y 
asi  se  lo  avisó  de  acuerdo  suyo  como  Presidente  su  digno  amigo 
Don  MartinMatute.  El  Excmo.  Señor  Ministro  se  lo  participó  tam- 
bién en  26  del  mismo ,  añadiendo  se  sirviese  decir  si  admilia 
este  cargo ,  como  era  de  esperar  de  su  notoria  ilustración  y  pa- 
triotismo, Pero  puntualmente  sucedió  al  revés ,  porque  perturba- 
da su  tranquilidad  con  estos  incidentes,  se  alteró  considerable- 
mente su  salud.  Por  eso  en  1.°  de  abril  se  dirigió  al  Ministro 
con  una  sumisa  exposición,  donde  hacia  presente  que  sus  males 
habian  crecido  desde  poco  antes  con  la  edad.  «Sin  ellos»,  con- 
tinuaba (ícstaria  muy  lejos  el  suplicante  de  negarse  á  las  insi- 
«nuaciones  de  S.  M.  y  nombramiento  de  Gobernador  por  el  Ca- 
»bildo;  pero  aumentados,  le  imposibilitan  para  llenar  los  debe- 
))res  difíciles  del  gobierno.  Ama  á  su  patria:  tiene  celo  por  el 
»bien  de  la  Iglesia:  conoce  los  respectivos  derechos  de  las  dos 
«potestades,  y  no  ignora  los  de  la  Real  y  magestática  sobre  la 
«disciplina  exterior  de  la  Iglesia.  No,  Excmo.  Señor ,  no  es  algún 
«motivo  político  ó  eclesiástico  el  que  le  obliga  á  suplicar  por 
«tercera  vez  se  le  exonere  del  pesado  cargo.  Es  la  absoluta  im-* 
«posibilidad  de  llevarle,  y  su  conciencia  no  le  permite  aceptar  lo 
«que  no  puede  desempeñar.  Podrá  servir  y  servirá  a  la  patria  y 
»á  la  Iglesia  en  cuanto  lo  permitan  las  fuerzas  que  pueden  pro-' 
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«meterse  de  sesenta  y  nueve  años  cumplidos  en  una  vida  labo- 
»riosa».  El  resultado  de  esta  tercera  renuncia  fué  decírsele  en  10' 
del  mismo  abril  que  S.  M.  se  habia  servido  admitírsela,  aunque 
con  sentimiento,  por  serle  bien  conocidas  las  virtudes  evangélicas  de 
que  estaba  adornado ,  su  patriotismo  y  sincera  adhesión  á  la  causa 
nacional,  habiendo  visto  también  con  la  mayor  satisfacción  que 
reconocia  y  apoyaba  el  derecho  de  la  potestad  Real  sobre  la  disci- 
plina exterior  de  la  Iglesia. 

Tal  vez  nos  habremos  detenido  demasiado  en  referir  este  cu- 
rioso incidente  de  la  vida  del  Ilustrisimo  Canal ,  mas  era  nece- 
sario hacerlo  así  para  dar  una  muestra  auténtica  de  las  virtudes 
que  le  adornaban  y  del  alto  concepto  que  por  ellas  merecia.  En- 
tretanto no  perdió  de  vista  la  continuación  de  la  Espafia^Sagra' 
da,  y  á  pesar  de  que  el  estado  político  de  Cataluña  no  le  per- 
mitía realizar  el  viage  que  necesitaba  hacer  y  tenia  proyectado, 
trabajó  el  tomo  XLVIl  liasta  darle  por  concluido ;  pero  despro- 
visto de  materiales,  salió- muy  diminuto  en  los  puntos  que  tocaba, 
y  era  muy  reparable  la  falta  de  los  capítulos  que  omitía.  En  tal 
estado  le  dejó  inédito  sin  dedicarse  ya  á  otras  tareas,  porque 
su  avanzada  edad  y  sus  cansadas  fuerzan  no  lo  permitian;  mas  á 
pesar  de  esto  todavía  quiso  la  Academia  darle  una  solemne  prue- 
ba de  la  mas  alta  estimación.  En  8  de  octubre  de  1844  tu- 
vimos el  sentimiento  de  perder  á  nuestro  Director  el  Excmo. 
Señor  Doa  Martin  Fernandez  de  Navarrete ,  que  por  mas  de 
cuarenta  años  trabajó  incesantemente  para  sostener  el  honor  de- 
este  cuerpo  literario  y  grangearle  las  mas  gratas  consideracio- 
nes de  parte-  de  los  extrangeros.  Era  muy  difícil  llenar  bien  el' 
puesto  que  nos  dejaba  vacio,  mas  procediéndose  á  la  elección 
al  cabo  de  un  mes,  fué  nombrado  Canal  por  todos  los  votos,  que 
no  t-uvo  el  desacertado  tino  de  ahuyentar  con  su  constante  mo- 
destia. Quisiéramos  ahora  suplicar  á  cuantos  nos  escuchan  que 
traigan  á  la  memoria  aquellos  críticos  momentos  en  que  pasó  á 
oaipar  la  presidencia:  la  emoción  de  alma  con  que  lo  hizo:  las 
lágrimas  que  asomaron  á  sus  ojos:  la  cortada  voz  con  que  ape- 
nas pudo  expresar  su  gratitud  por  un  favor  tan  señalado ,  que 
sancionaron  con  su  aprobación  los  amantes  de  la  literatura,  asv 
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en  la  nación  como  fuera  de  jella.  Mas  ¡ay  l  era  esto  corao  el 
caíiliO  d^l  cisiae  que.  aos  aaiinciaba  su  vecina  ^muer te.  Cargado  ya 
de  años  y  lleno  de  achaques,  apenas  pudo  asistir  á  nuestras  se- 
siones,  porque  el  rigor  del  invierno  no  le  permitió  dejar  el  abri- 
go de  su  casa.  Alzando  entonces  los  ojos  al  cielo  ,  vió  á  la 
muerte  dispuesta  á  descargar  sobre  su  cabeza  la  fatal  guadaña, 
y  deseando  poner  fin  á  sus  dias  tan  arregladamente  como  babian 
transcurrido ,  otorgó  su  declaración  de  pobre  al  entrar  el  ano 
1845,  y  extendió  en  seguida  una  memoria,  donde  quedan  bien 
consignados  los  sentimientos  de  su  alma.  Mi  mortaja,  dice,  se- 
rá mi  hcibito  religioso:  mi  funeral  pobre:  mi  sepultura  la  de  los 
sacerdotes  pobres,  y  el  epitafio  el  que  sabe  mi  confesor.  Nada  pre*- 
cioso  poseia  sino  sus  libros  ,  y  después  de  permitir  á  sus  testa- 
mentarios y  otras  personas  que  escogiesen  para  si  los  que  gus- 
tasen, y  de  encargar  á  su  confesor  que  repartiese  entre  sus 
hermanos  los  que  tuviese  á  bien  con  acuerdo  nuestro,  dejó  los 
restantes  á  la  Academia  como  una  muestra  de  gratitud  á  ¡os  favo- 
res y  consideraciones  qite  tan  generosamente  le  habia  dispensado 
siempre  en  todos  conceptos.  La  dejó  también  los  retratos  de  los  es- 
critores de  la  España  Sagrada,  pero  concediendo  á  la  Señora  que 
los  habia  pintado,  y  en  cuya  casa  habitó  durante  su  exclaustración, 
la  facultad  de  conservarlos  en  su  poder  por  el  tiempo  de  su  voluntad. 
No  le  faltaban  amigos  que  le  acompañasen  y  pretendiesen  rea- 
nimarle prometiéndose  verle  presidir  nuestras  sesiones,  luego  que 
amaneciesen  los  dias  hermosos  de  la  primavera.  Pero  desapa- 
recieron tan  halagüeñas  esperanzas,  cuando  pasado  el  equinocio, 
la  gangrena ,  que  apareció  en  una  pierna ,  y  una  pulmonía  que 
después  le  sobrevino,  le  anunciáronla  proximidad  de  su  fin. 
Tratando  de  disponerse  para  el  tremendo  viage ,  quiso  recibir 
de  nuestra  mano  el  sagrado  viático  ,  y  trayendo  á  la  memoria  la 
disciplina  primitiva  de  la  Iglesia ,  pidió  que  le  precediese  el  sa- 
cramento de  la  Extrema-Unción.  Mas  al  llegar  el  momento  de 
administrársela ,  se  sujetó  dócilmente  á  la  insinuación  de  su 
confesor  que  le  mandó  conformarse  con  la  costumbre  general. 
Rodearon  su  lecho  constantemente  muchas  personas  de  su  par- 
ticular estimación  ,  que  á  competencia  procuraban  prestarle  los 
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obsequiosvnecesarios  en  su  Irisle  estado ;  mas  en  medio  de  sus 
consuelOvS  y  á  pesar  de  los  auxilios  de  la  medicina  ,  cerró  sus 
ojos  para  siempre  el  jueves  17  de  «Bril  á  las  cuatro  de  la  tarde 
entrado  en  los  78  años  de  su  edad.  A  poco  mas  de  las  veinticua- 
tro horas  fué  conducido  su  cadáver  al  cementerio  de  la  puerta 
de  Fuencarral ,  con  asistencia  de  la  Academia  y  de  los  comi- 
sionados por  la  Española  y  la  de  San  Fernando  ,  convidadas  por 
la  nuestra,  que  en  el  mes  siguiente  celebró  sus  honras  en  la 
parroquia  de  Santa  Cruz.  En  el  expresado  campo  santo  han  des-» 
cansado  sus  huesos  hasta  que  en  22  de  abril  del  presente  año, 
justamente  apasionada  de  los  Maestros  Merino  y  Canal  la  Seño- 
ra en  cuya  casa  este  falleció ,  ha  exhumado  los  de  ambos  y  los 
ha  depositado  juntos  en  un  nicho  del  cementerio  de  la  sacrai- 
mental  de  San  Luis,  oficiando  el  Excmo.  Señor  Patriarca 
de  las  Indias,  justo  apreciador  del  mérito  de  los  dos.  Cubre 
estas  respetables  cenizas  un  epitafio  ,  donde  á  pesar  de  algunas 
omisiones  notables  y  sensibles ,  todavia  se  dice  que  son  bien 
conocidos  sus  trabajos  en  los  fastos  de  la  religión  y  en  la  carrera 
literaria.  hciou 
Asi  es  puntualmente;  pues  respecto  del  Padre  Canal,  objetó 
de  este  discurso,  bien  podemos  decir  que  los  Anales  de.lalgle-' 
sia  contarán  con  elogio  los  servicios  que  la  prestó  y  las  obras 
que  compuso  en  obsequio  suyo.  Dirán  que  inutilizado  ya  para 
el  trabajo  por  los  muchos  años ,  solo  conservó  hasta  la  muerte 
la  enseñanza  cristiana  de  un  colegio  de  niñas,  y  solo  este  hu- 
milde titulo  quiso  que  se  expresase  en  su  epitafio.  Dirán  que 
por  medio  de  doctas  censuras  y  dictámenes  eruditos  aclaró  pun- 
tos delicados  y  muy  dificiles,  entre  los  cuales  no  ocupa  el  último 
lugar  su  Apologia  del  Catecismo  dispuesto  por  Don  Miguel  de  Eche- 
garay.  Dirán  que  proponiéndose  á  la  Verdad  Eterna  por  fin  de 
sus  acciones,  solo  la  verdad  fué  el  objeto  de  su  pluma,  cui- 
dando de  hacerla  amar  por  si  misma ,  no  por  los  adornos  con 
que  la  presentara,  ni  aun  por  las  galas  del  buen  lenguage.  Tal 
vez  creyó  que  de  otra  suerte  iria  su  conducta  menos  conforme 
con  la  del  Apóstol  de  las  gentes ,  el  cual  anunciaba  las  verda- 
des del  Evangelio  non  in  persnasibilibus  humanan  sapientio)  verbis, 


sed  in  ostensionc  spiritus  et  virluiis.  Para  dedicarse  á  tan  útiles  la- 
reas  vivió  retraido  del  mundo ,  y  murió  sin  haberle  conocido. 
Solia  llamarse  con  gracia  JErnitía/io  de  la  Puerta  del  Sol,  cuan- 
do moraba  en  el  vecino  convento  de  San  Felipe  el  Real  y  vestia 
el  hábito  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín.  Solo  le  sacaban 
de  su  silencioso  retiro  las  numerosas  personas  de  todas  clases 
que  le  escogieron  para  depositar  en  su  pecho  los  secretos  de 
sus  conciencias,  y  los  muchos  moribundos  que  en  sus  brazos 
exhalaron  el  último  suspiro.  Mas  en  aquel  humilde  rincón  era 
consultado  por  los  amantes  de  los  estudios  sólidos,  que  fre- 
cuentaban su  trato  y  se  honraban  con  su  correspondencia.  El 
Arzobispo  Amat,  el  Obispo  Torres,  el  Dean  Bedoya ,  el  canónigo 
Ripoll,  el  Monge  Olzinellas  y  el  Archivero  BofaruU  lo  atestiguan 
con  otros  muchos  cuyos  nombres  es  ocioso  recordar  á  la  Aca- 
demia, porque  los  tiene  escritos  en  su  catálogo.  A  su  humilde 
rincón  acudian  las  Academias  para  asociarle  á  su  seno:  la  de 
San  Isidoro  de  sagrados  cánones ,  que  mas  de  una  vez  le  esco- 
gió para  Presidente :  la  de  Ciencias  naturales  que  le  hizo  su  ho- 
norario :  las  de  Bellas  letras  de  Barcelona  y  de  Anticuarios  de 
Normandia,  que  le  nombraron  su  correspondiente.  Mas  entrado 
en  la  nuestra  treinta  años  antes  de  morir ,  y  encargado  poco 
después  de  continuar  la  España  Sagrada,  estas  fueron  el  princi- 
pal objeto  de  sus  tareas  en  el  último  tercio  de  su  vida :  estos 
los  nombres  que  le  oiamos  pronunciar  vecino  ya  á  la  muerte, 
cuando  apenas  se  percibían  sus  palabras.  Pues  congratúlese  la 
Academia  de  la  Historia  de  haberlo  sentado  en  esa  silla,  ocupa- 
da en  la  actualidad  no  menos  dignamente ;  y  la  España  Sagrada 
trasmita  su  nombre  con  respeto  á  las  generaciones  venideras. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Obispos  posteriores  á  la  restauración  hasta  [mes  del  siglo  XIII. 


GUILLEN  PEREZ. 

Desde  liA9  hasta  H76. 

El  (lia  24  de  octubre  de  H49 
lomó  posesión  de  Lérida  con- 
quistada de  los  Moros  el  Con- 
de de  Barcelona  Don  Ramón  Be- 
renguer,  llamado  el  Sanio.  Al 
referir  este  suceso  en  el  tomo  úl- 
timo su  ilustrisimo  autor,  habló 
del  convenio  hecho  por  csle  Con- 
de con  Don  Ermcngol,  que  lo  era 
de  Urgel  cuando  en  junio  del  año 

TOMO  XLVII. 


anterior  le  dió  en  feudo  la  ciu- 
dad ,  seguro  de  conquistar- 
la. Posteriormente  adquirió  el 
maestro  Canal  copia  de  este  do- 
cumento, y  nosotros  le  inserla- 
riamos  en  nuestro  apéndice  en 
vista  de  su  importancia ,  así  co- 
mo también  la  caria  puebla  que 
en  el  mes  de  enero  habían  dado 
ambos  Condes  cá  los  moradores 

de  la  ciudad  ,  en  cuvo  archivo 

ti 

vimos  la  original ,  si  no  acabase 
de  hacerlo  nuestro  respetable 
amigo  ,  el  ilustrado  archivero 
1 
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de  la  Corona  de  Aragón  D,  Prós- 
pero de  BofaruU  en  su  Colección 
de  documentos  inéditos  (1). 

El  primer  cuidado  del  con- 
quistador ,  fué  restituir  á  la  ciu- 
dad conquistada  su  silla  epis- 
copal ,  que  en  el  tomo  anterior 
quedó  situada  en  Roda  y  ocu- 
pada por  el  Obispo  Don  Guillen 
Pérez.  Para  esto  dispuso  que, 
purificando  prontamente  alguna 
mezquita  de  los  Moros,  porque 
la  premura  de  tiempo  no  per- 
mite decir  otra  cosa,  fuese  con- 
sagrada para  Iglesia  catedral. 
Asi  se  hizo  el  domingo  30  si- 
guiente,  es  decir,  á  los  siete 
dias  de  tomada  la  ciudad.  En 
ese  mismo  otorgó  el  Conde 
de  Barcelona  la  carta  de  dota- 
ción de  la  santa  Iglesia,  que 
puede  verse  en  el  núm.  1  de 
nuestro  apéndice,  a  Gloria  en 
»las  alturas  á  Dios  Todopode- 
))roso,  que  según  su  voluntad 
))traslada  los  reinos  y  muda  los 
))imperios)),  esclama  lleno  de  go- 
zo el  piadoso  Conde,  «porque  ha- 
»biendo  arrancado  en  nuestros 
))dias  por  un  efecto  de  su  m¡- 
))sericordia  á  la  Iglesia  Ilerden- 
))se  de  la  perfidia  de  los  paga- 
))nos,  á  que  por  una  larga  série 
))de  años  habia  estado  sujeta,  se 


(O   Tomo  IV.  núms.  LIV  y  LVUI. 
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))ha  dignado  restituirla  á  la  reli- 
»gion  cristiana.  Asi,  pues,  ha- 
))biéndola  sometido  su  clemencia 
))á  nuestro  dominio  en  este  año 
))H49  de  la  Encarnación  del  Se- 
»ñor,  nos,  por  inspiración  divi- 
))na  y  con  consejo  de  ilustrisi- 
))mos  varones,  á  saber:  Bernar- 
))do.  Prelado  Tarraconense,  Pe- 
))dro  Ausonense,  Guillelmo  Bar- 
»cinonense ,  Bernardo  Urgelen- 
»se  y  Bernardo  Gesaraugusta- 
»no ,  igualmente  que  de  muchas 
»Grandes,  ya  de  Barcelona  y  Ja 
))de  Aragón,  de  nuestro  acom- 
))pañamiento  ,  concedemos  y 
^clamos  á  la  Sede  de  la  expre- 
))sada  ciudad,  y  al  ilustre  y  ve- 
))nerable  Guillelmo  su  Obispo, 
))y  á  sus  sucesores  perpetua- 
emente  todos  los  diezmos  y  pri- 
))micias  de  la  ciudad  y  de  su 
» término  ,  simul  cum  ipsis  deci* 
))mís  de  vendis  el  depassanis  pre- 
:>^fate  civilatis,  e/c.»  Si  la  palabra 
vendis  se  deriva  de  venda  ó  ven* 
dilio  y  passanis  de  passanum,  és- 
to es  ,  passaticum,  deben  ser  los 
diezmos  del  producto  de  las  ven- 
tas y  del  peage  de  las  personas 
y  géneros  que  transportaban. 
También  concede  todas  las  igle- 
sias de  la  ciudad  y  su  territorio 
que  habian  servido  de  mezqui- 
tas á  los  Moros,  con  los  pré- 
dios ,  alodios  y  demás  pertenen* 


Cap.  I.  Obispos  posf.  á  la  resí 
cias  que  hubiesen  tenido  duran- 
te la  dominación,  y  todas  las 
iglesias  de  las  villas  y  aldeas  del 
obispado,  conquistadas  ya  ó  que 
en  lo  sucesivo  se  conquistasen, 
con  sus  diezmos,  primicias  y 
demás  derechos  que  las  corres- 
pondiesen. Al  expresarse  en  la 
fecha  de  este  documento  los  do- 
minios del  Conde ,  se  hace  men- 
ción especial  de  las  ciudades  de 
Fraga ,  Lérida  y  Tortosa  quas 
divina  virliUe  idcm  superávit  et 
cepit.  Las  palabras  con  que  em- 
pieza ,  primeras  del  himno  an- 
gélico que  ordinariamente  de- 
cimos en  la  Misa,  parecen  dar 
á  entender  que  á  lo  menos  en 
la  Corona  de  Aragón  se  conser- 
vaba todavía  la  costumbre  de 
entonarle  para  dar  gracias  á 
Dios  por  los  faustos  sucesos,  no 
habiéndose  introducido  aun  la 
de  cantar  el  Te  Deum  laudamiis 
como  hacemos  hoy.  Sobre  este 
particular  puede  consultarse  á 
los  doctisimos  mongos  de  San 
Mauro  en  su  hermosa  edición 
de  las  obras  de  San  Gregorio 
Papa  (1). 

Por  parte  del  Príncipe  nada 
restaba  que  hacer,  mas  al  Obis- 
po correspondía  poner  en  ejc- 


ir.  hasta  fines  del  síylo  XIII,  3 
cucion  sus  decretos  cooperando 
á  sus  piadosos  designios.  Don 
Guillen  Pérez  lo  hizo  en  efecto 
bajando  de  Roda,  situándose  en 
Lérida ,  y  llevando  consigo  á  los 
Arcedianos  ,  parte  del  Cabildo  y 
algunas  alhajas  y  reliquias.  Des- 
de entonces  se  llamó  Obispo  de 
Lérida  y  Roda ,  titulo  que  se 
conservó  por  algún  tiempo.  Pe- 
ro esta  traslación  no  resfrió  su 
cariño  á  la  idesia  de  San  Vicen- 
te  que  dejaba ,  como  se  lo  acre- 
ditó en  1 151  cediéndola  en  pre- 
sencia de  los  canónigos  unos 
excusados  que  tenia  en  Tama- 
rite,  Almenara  y  Alguadara  (1). 

Cuatro  años  mas  adelante 
concurrió  con  el  Conde  Don  Ra- 
món, y  con  los  Prelados  de  Tar- 
ragona y  Darcclona  á  componer 
las  desavenencias  que  mediaban 
entre  los  Obispos  de  Zaragoza 
y  los  Abades  de  San  Juan  de  la 
Peña.  A  este  monasterio  habia 
concedido  en  11 08  el  Rey  Don 
Alfonso  I  todas  las  iglesias  que 
se  edificasen  en  la  villa  de  Taus- 
te  y  su  término  con  todos  sus 
diezmos  ,  primicias  ,  oblacio- 
nes y  derechos  eclesiásticos ,  y 
con  independencia  absoluta  de 
los  Obispos,  asi  respecto  de  las 


{\)  Tomp  2.^  en  la  nota  á  la  epist.  3i 
del  Hb.  13. 


(•1)  Archivo  de  Roda,  li^.  de  papeles 
curiosos  ,  Ict.  z.  núm.  8. 
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iglesias  como  de  los  diezmos. 
Muchos  gastos  y  sentimientos 
costó  á  los  Abades  sostener  es- 
te derecho  contra  los  Obispos 
de  Zaragoza  que,  conquistada 
Tauste  ,  reclamaban  para  sí  la 
jurisdicción  de  las  iglesias  y  el 
cuarto  de  los  diezmos,  alegan- 
gando  que  el  expresado  Monar- 
ca no  habia  tenido  facultades 
para  privarles  de  estos  derechos, 
por  mas  que  hubiese  tenido  el 
de  disponer  libremente  de  los 
diezmos.  Así  en  España  como 
en  Roma  se  agitó  este  ruidoso 
negocio ;  pero  últimamente  se 
compuso  por  la  mediación  de 
los  susodichos  jueces  arbitros, 
(iue  dieron  su  sentencia  en  27 
de  abril  de  M55.  Todo  lo  re- 
fiere Briz  Martinez  en  la  Histo- 
ria de  aquel  monasterio  (1). 

Entre  los  apéndices  de  ia 
Marca  Hispánica  (2),  hay  una 
confirmación  de  varias  donacio- 
nes de  ií:3:lcs!as  hechas  al  monas- 
terio  de  San  Piufo  de  Francia. 
Es  del  Conde  de  Barcelona ,  y 
tiene  la  fecha  de  los  idus  de 
marzo  de  1157  ,  in  Aragone 
apnd  casírum  quoddicitur  Morel. 
Una  de  hs  iglesias  cuya  dona- 
ción se  confirma  ,  es  la  de  San 


(-1)    Lib.  5.%  onp. 

{■>)   Niini.  CCCCXXVí, 
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Rufo  de  Lérida ,  y  el  Prelado  de 
esta  Silla  uno  de  los  que  sus- 
criben. 

Acreditó  su  celo  Don  Guillen 
Pérez  en  el  pleito  del  Abad  Rai- 
mundo y  Canónigos  de  San  Jus- 
to con  el  Cabildo  de  Roda  que 
litigaban  sobre  la  iglesia  de 
Santa  Maria  de  Tolva.  Dispuso 
que  se  adjudicase  á  los  prime- 
ros, pero  que  pagasen  estos  al 
Cabildo  de  Roda  los  diezmos  de  ' 
la  mencionada  iglesia,  y  que 
anualmente  por  San  Juan,  con- 
tribuyesen para  manutención  de 
un  Canónigo  con  tres  cahíces  de 
trigo  limpio,  tres  de  cebada, 
tres  cántaros  de  vino  puro,  y 
una  hoja  de  tocino  de  buen  ta- 
maño. Así  nos  parece  que  de- 
ben traducirse  las  palabras, 
iimim  bonum  lahis  porcince  carnis 
que  usa  la  escritura.  Esto  fue 
en  11 01  ,  en  que  á  6  de  agosto 
falleció  cerca  de  Turin  el  Con- 
de de  Barcelona  Don  Ramón  Be- 
renguer.  Mucho  sentimiento  de- 
bió causar  la  muerte  de  tan  in- 
signe  bienhechor  al  Obispo  de 
Lérida ,  que  el  año  siguiente  es-'? 
tuvo  en  las  Córtes  convocadas 
en  Huesca  por  la  Condesa  viuda  ' 
Doña  Petronila  ,  Reina  de  Ara- 
gón. 

Debia  estar  dotado  del  espí- 
ritu de  paz  que  tan  altamente 


Cap,  I.  Obispos  post.  (\  la  resta 
recomienda  á  lodos  les  fieles, 
pero  con  especialidad  á  los  Obis- 
pos el  Apóstol  San  Pablo;  por- 
fjue  todavía  le  hallamos  con  el 
nuevo  Arzobispo  de  Tarragona 
llamado  Don  Hugo  de  Cervellon 
y  otros  Obispos  y  Abades,  com- 
poniendo á  Don  Forluny  á  Don 
Deliran,  que  lo  eran  de  Mon- 
tearagon  y  la  Oliva,  y  pleiteaban 
sobre  la  pertenencia  de  la  igle- 
sia de  Carcastillo.  Manrique  in- 
serta en  sus  Anales  Cisfercien- 
ses  la  carta  de  composición,  que 
está  dada  en  21  de  julio  de 
ii66  (1). 

Pero  todas  estas  ocupaciones 
que  llamaban  la  atención  de 
nuestro  Obispo  fuera  de  su  dió- 
cesis,  no  le  impedian  atender  á 
un  asunto  del  mayor  interés, 
que  desde  la  traslación  de  su 
sede  le  ocupaba  dentro  de  su 
obispado.  Era  la  organización 
de  su  Cabildo  reciente  de  Léri- 
da, dándole  una  constitución 
fundamental  que  en  lo  sucesivo 
le  gobernase ,  v  asejíurando  la 
subsistencia  de  los  que  tenian 
derecho  á  mantenerse  á  costa 
del  altar  ,  supuesto  que  al  altar 
prestaban  sus  servicios.  Ambas 
cosas  hizo  en  11G8  por  medio 
de  dos  documentos  de  suma  im- 


r.  hasta  fines  del  siolo  XIII.  o 
portancia ,  á  que  damos  cabida 
en  nuestro  apéndice  núm.  II  y 
III.  Por  el  primero,  que  está 
dado  en  29  de  abril ,  resulta 
que  el  Obispo  exigió,  no  solo 
el  parecer ,  sino  también  el 
asentimiento  de  sus  Arcedianos, 
de  sus  Canóniííos  de  Roda  v  de 
Lérida,  de  los  Abades  de  la  dió- 
cesis ,  de  los  hombres  buenos 
de  la  ciudad,  y  generalmente 
de  todo  el  clero  y  pueblo  de  su 
obispado.  Digna  es  esta  con- 
ducta de  un  San  Cipriano ,  el 
cual  escribiendo  á  sus  presbíte- 
ros y  diáconos  (1)  les  decia: 
«Desde  el  principio  de  mi  obis- 
))pado  me  he  propuesto  no  ha- 
»cer  nada  por  mi  propio  dictá- 
))men  ,  sino  todo  con  vuestro 
» consejo  y  el  consentimiento  i 
))del  pueblo.  »  Siguiendo    el  = 
Obispo  de  Lérida  las  huellas  del 
de  Carlago  ,  vino  á  determinar 
que  en  los  diez  afios  siguientes 
constase  el  Cabildo  de  veinte  y 
cinco  Canónigos ,  reservándose 
á  si  y  á  sus  sucesores  la  facul-  : 
tad  de  aumentar  su  número  en  a 
adelante  si  lo  permitiesen  lash 
rentas  de  la  iglesia;  y  que  las- 
vacantes   se  proveyesen   con J 
acuerdo  del  Cabildo,  entrando  > 
los  elegidos  el  dia  de  la  Asun-H 

■     '  y "   '.tiiji  ■■■lii"  I  ,  ;'iif  ^ 
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cion  de  la  Sanlisima  Virgen  y  ba- 
jo la  regla  de  San  Agustin.  Se- 
ñala con  toda  claridad  las  igle- 
sias y  posesiones  que  debian  per- 
tenecer á  la  mesa  capitular,  y 
los  diezmos  que  babian  de  entrar 
en  el  acervo  común,  con  la  par- 
le que  debia  formar  su  propia 
dotación.  Este  documento,  que 
está  impreso  en  un  pliego  suel- 
to, sin  duda  con  motivo  de  algún 
pleito  ,  contiene  noticias  muy 
curiosas  para  la  parte  geográfi- 
ca del  obispado  en  aquella 
época. 

En  el  documento  segundo, 
extendido  en  las  nonas  de  ma- 
yo y  con  consejo  y  asentimien- 
to del  Cabildo  ,  se  arregla  la  ra- 
ción que  debia  servirse  en  el  re- 
fectorio á  cada  Canónigo,  de 
donde  viene  la  palabra  prebenda, 
admitida  ya  entonces  en  el  de- 
recho canónico.  Resulta  por  es- 
te instrumento  que  no  comian 
carne  entre  año  sino  tres  dias 
á  la  semana,  ó  cuando  en  los 
otros  cuatro  caia  alguna  fiesta 
notable.  Se  cuenta  entre  los 
dias  mas  solemnes  el  de  San 
Agustin,  y  las  dominicas  de  Sep- 
tuagésima y  primera  de  Advien- 
to; pero  no  las  fiestas  de  la 
Santísima  Trinidad  ni  de  Corpus 
Chrisii  ^  como  que  todavia  no 
estaban  instituidas.  EnAdvien- 
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to  y  Cuaresma  ademas  de  no 
comerse  carne  tampoco  se  co- 
mian lacticinios,  y  solo  tres 
dias  á  la  semana  se  daban  pe- 
ces. La  ración  de  carne  que  se 
servia  cuando  podia  comerse  pa- 
rece muy  escesiva,  y  asi  cree- 
mos que  se  daba  bien  cumplida, 
para  que  tomando  cada  uno  lo 
que  debidamente  bastase  á  su 
sustento ,  todavia  sobrase  con 
que  socorrer  generosamente  á 
los  pobres.  Como  quiera  que 
sea ,  apenas  se  dio  este  docu- 
mento, comenzó  su  inobservan- 
cia, lo  que  obligó  al  Obispo  á 
remediarla  cuatro  años  después 
por  medio  del  documento  nú- 
mero IV  de  nuestro  apéndice, 
donde  especialmente  se  detiene 
á  señalar  la  ración  que  en  el  re- 
fectorio debia  servirse  á  los  Ca- 
nónigos de  Roda,  y  en  la  hos- 
pederia  á  sus  criados ,  cuando 
por  los  negocios  de  su  Iglesia 
pasasen  á  la  Ilerdense. 

Entretanto  el  Conde  de  Ur- 
gel  cobraba  el  tercio  de  los 
diezmos  de  Lérida.  Contra  esta 
usurpación  habia  alzado  la  voz 
Don  Guillen  Pérez,  y  solo  babia 
podido  conseguir  que,  ventilán- 
dose el  negocio  ante  el  Obispo 
de  Vich,  y  los  Abades  de  San  Fé- 
lix de  Gerona,  de  Poblet  y  otros, 
prometiese  el  Conde  á  Pios  y 
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al  Arzooispo  de  Tarragona  es-  »estaban  los  Obispos  de  ZaVia- 
tar  y  pasar  por  lo  que  se  dete^    «goza  y  Barcelona ,  el  Conde  de 


minase  antes  de  San  Miguel 
próximo  siguiente,  depositando 
entretanto  los  frutos  en  poder 
de  persona  determinada ,  y  en- 
tregando las  existencias  al  Obis- 
po y  á  su  Iglesia ,  si  el  Conde 
muriese  antes  de  fallarse  el  ne- 
gocio. Esto  fué  á  30  de  marzo 
de  H64;  mas  á  pesar  de  tan 
solemne  promesa ,  el  Conde  fal- 
tó á  lo  que  habia  prometido. 
Noticioso  de  ello  el  Papa  Ale- 
jandro III  le  mandó  cumplirlo, 
y  al  Arzobispo  de  Tarragona 
que  le  obligase  á  ello.  El  Ar- 
zobispo amenazó  á  los  Condes 
con  entredicho ,  y  ellos  cedie- 
ron por  fin  ,  jurando  en  manos 
de  este  Prelado  y  en  las  de  los 
Obispos  de  Lérida  y  de  Urgel  no 
cobrar  mas  el  tercio  de  los  diez- 
mos de  aquel  territorio.  Está 
dado  el  documento  tres  dias  an- 
tes de  las  nonas  de  noviembre 
de  H68. 

El  año  i  no,  el  Rey  Don 
Alfonso  II ,  dice  Gerónimo  de 
Zurita  (l) ,  (( tuvo  las  fiestas  de 
«Navidad  en  la  iglesia  de  San 
)) Vicente  de  Roda,  en 
))dado  de  Ribagorza,  y 


el 


con 


con- 

él 


(1)   Anales  de  part.  \.*  lib.  2. 

cap.  26.  ^ 


))Pallás  y  Ramón  Mir,  su  hijo, 
))Berenguer  de  Entenza,  Ramón 
))de  Erily  otros  ricos  hombres 
))de  Aragón  y  Cataluña ;  y  como 
»era  cristianísimo  y  muy  cató- 
))lico  Principe  pidió  áDon  Gui- 
»llen  Pérez ,  Obispo  de  Lérida 
)iy  Roda  y  al  Capítulo  y  Canóni- 
))gos  la  cabeza  de  San  Valerio, 
))que  en  tiempo  de  Diocleciano 
»fué  Obispo  de  [Zaragoza ,  por- 
»que  la  reliquia  de  tan  gran 
«Pastor  y  Prelado  y  tan  santísi- 
«mo  varón  fuese  adorada  en  la 
«misma  ciudad  donde  habia  na- 
»cido  y  en  el  templo  donde  pl'e- 
»sidió  con  tanta  santidad  y  doc- 
))trina ;  que  fué  tan  venerado  en 
»la  universal  Iglesia  como  des- 
))pues  de  su  muerte  fué  su  me- 
)>moria  canonizada  ;  y  el  Obispo 
»y  Capítulo  condescendieron  á 
))la  voluntad  del  Rey ,  y  él  les 
))hizo  merced  del  lugar  de  Mon- 
))tearruego  juntóla  Berbegal.  En 
))la  fiesta  de  San  Juan  Apóstol 
»y  Evangelista  siguiente  ,  por 
«grandes  ruegos  del  Rey  y  de 
«los  varones  que  estaban  con 
«él,  alcanzó  del  Obispo  y  de  sus 
«Canónigos  que  se  hiciese  la 
«traslación  del  cuerpo  del  bien- 
«aventurado  y  gran  siervo  de 
«Dios  San  Ramón,  que  fué 
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jíObispo  de  Roda ,  y  aquel  dia 
»se  hizo  Gon  gran  solemnidad 
»y  fiesta.»  Hemos  copiado  las 
palabras  de  tan  insigne  histo- 
riador para  hacer  ver  con  su 
respetable  autoridad  la  intima 
unión  que  mediaba  entre  las  dos 
iglesias  de  Lérida  y  de  Roda, 
pues  no  formaban  mas  que  una 
sola  bajo  una  misma  cabeza  ,  y 
que  el  no  haber  hallado  resisten- 
cia la  restauración  de  la  silla  Le- 
ridana de  parte  de  la  Rotense  fué 
por  considerarse  como  una  me- 
ra traslación  de  un  punto  á  otro 
dentro  de  un  mismo  territorio. 
El  Arzobispo  de  Tarragona  ha- 
bía acudido  entretanto  á  la  Si- 
Jla  apostólica  pidiendo  que  de- 
clarase estar  sujetas  á  su  me- 
trópoli como  sufragáneas  las  si- 
llas de  Lérida  y  de  Tortosa.  Así 
lo  hizo  el  Sumo  Pontífice  por  su 
bula  dada  en  Agnani  diez  y  seis 
dias  antes  de  las  calendas  de 
julio.  No  tiene  mas  fecha  este 
documento  ;  pero  Baluzio  ,  que 
le  inserta  en  los  Apéndices  de 
de  la  Marca  hispánica  (1),  le  íija 
en  1171. 

Muerto  ya  el  Conde  de  Ur- 
gel ,  su  viuda  la  Condesa  Doña 
Dulcía ,  hizo  una  donación  á  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Segriá 


(i)   Núm.  CCCCLXl. 
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en  sufragio  del  alma  dé  su^'  es- 
poso y  en  nombre  de  su  hijo  el 
Conde  Don  Ermengol,  encargan* 
do  al  capellán  de  la  referida 
iglesia  y  á  sus  sucesores  que 
pidiesen  á  Dios  por  los  vivos 
y  difuntos  de  la  famiha  de  los 
Condes.  El  Obispo  admitió  esta 
donación  cuatro  dias  antes  de 
los  ;idus  de  marzo  de  H7o; 
y  al  año  siguiente  asistió  con 
otros  Obispos  y  Señores  á  las 
bodas  del  rey  D.  Alfonso  II,  ce- 
lebradas en  Zaragoza  á  18  de 
enero. 

Esta  es  la  última  memoria 
que  nos  queda  de  tan  insigne 
varón,  al  cual  después  de  un 
pontificado  de  treinta  y  tres  años 
cumplidos ,  llamó  Dios  para  sí 
en  17  de  diciembre  de  1176. 
No  sabemos  si  bajó  al  sepulcro 
cargado  de  dias ,  pero  segura- 
mente lo  hizo  lleno  de  virtudes, 
como  lo  acredita  el  olor  de  san- 
tidad que  dejó  entre  sus  feli- 
greses ,  atestiguado  en  el  epi- 
tafio con  que  cubrieron  sus  ce- 
nizas. Estaban  depositadas  en 
la  Catedral  antigua  en  el  brazo 
derecho  del  crucero  junto  á  la 
capilla  de  las  Nieves  ó  de  les 
Gralles ;  pero  convertida  aque- 
lla en  castillo  desde  la  guerra 
de  sucesión,  no  nos  fué  posi- 
ble hallar  este  epitafio  aunque 
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lo  procuramos  para  fijar  la  va-    toda  la  ícjlesia  Latina,  debió  ce- 


ricdad  con  que  le  publican  algu- 
nos escritores.  Blasco  de  La- 
nuza  (1)  llama  la  atención  hácia 
el  título  de  beato  ó  bienaventu- 
rado que  en  él  se  da  á  Don  Gui- 
llen Pérez ,  pues  es  un  testimo- 
nio de  su  canonización  con  ar- 
reglo á  la  disciplina  de  aquella 
época.  En  confirmación  de  ella 
añadiremos,  que  en  el  libro 
verde  (2)  vimos  una  donación 
hecha  al  cabildo  por  Gombal- 
do.  Arcediano  de  Lérida,  de  un 
excusado  que  tenia  en  su  torre 
de  Santa  Maria  de  Tamarite  pa- 
ra dotar  una  lámpara  que  ar- 
diese dia  y  de  noche  delante 
del  sepulcro  ,  que  habia  costea- 
do ,  del  obispo  de  venerable  me- 
moria Guillen  Pérez,  primer  Pre- 
lado de  Lérida.  La  fecha  es  de 
H  de  junio  de  1185,  es  decir, 
á  los  nueve  años  escasos  de  su 
muerte.  Pero  seis  años  antes 
de  ella  el  Papa  Alejandro  III 
habia  expedido  una  famosa  de- 
cretal, incluida  en  el  Cuerpo  del 
dei  echo  canónico  (5) ,  en  que 
prohibe  dar  culto  á  nadie  sin  li- 
cencia de  la  Silla  apostólica. 
Extendida  esta  disposición  por 

(1)  Hist.  ecles.  y  sec.  de  Arag.  lib.  5, 
cap,  4. 

(2)  Fol.  92. 

(3)  Cap.  i.  exlr,  de  reliquiis  et  ven^r, 
fondor . 

jmo  xLvii, 


sar  insensiblemente  el  culto  co- 
menzado á  tributar  á  Don  Gui- 
llen Pérez  ;  pero  sus  virtudes, 
que  tan  ventajosa  opinión  me- 
recieron á  sus  contemporáneos, 
jamás  se  olvidarán  en  la  santa 
Iglesia  de  Lérida. 

No  queremos  cerrar  el  pre- 
sente articulo  sin  añadir  una 
noticia  coetánea ,  que  ofrece 
alguna  curiosidad.  En  la  parte 
mas  alta  de  la  ciudad  de  Léri- 
da ,  en  el  sitio  titulado  Espía- 
nada  de  los  estudiantes ,  hdiy  una 
casa  que  hemos  visto,  llamada 
de  Pilatos.  Al  oir  este  nombre 
ocurre  al  instante  preguntar  si 
estuvo  en  Lérida  el  célebre  Go- 
bernador Romano ,  cuya  debili- 
dad contribuyó  á  que  derramase 
su  sangre  el  Redentor  del  mun- 
do ,  y  si  le  perteneció  la  casa 
conocida  con  su  nombre.  Mas 
á  esto  responderemos  única- 
mente ,  que  en  el  libro  verde  ya 
citado  (1) ,  vimos  una  donación 
hecha  por  el  Conde  Don  Ramón 
á  Poncio  Pelad  ,  á  su  mugcr  y 
á  sus  hijos ,  cuya  fecha  es  de 
51  de  julio  del  año  quince  de 
Luís  el  Joven,  que  corresponde 
al  de  H51.  Acaso  será  el  no- 
tario Poncio  ,  cuya  firma  apa- 

(1)    Fol.  \0o, 
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rece  en  el  primer  documento 
de  nuestro  apéndice  y  en  otros 
del  expresado  Conde.  En  unos 
estados  donde  por  mas  tiempo 
perseveró  el  uso  de  la  lengua 
latina  en  los  instrumentos  pú- 
blicos ,  y  donde  so  latinizaban 
los  apellidos  mas  ó  menos  ca- 
pricbosamente;  á  Poncio  ó  Pon- 
ce  Pelad ,  se  le  llamaba  en  la- 
tin  Ponlius  Pilatus.  Así  es  que 
en  el  espresado  libro  verde  (i;, 
hay  otra  escritura  de  1198  en 
que  se  vende  imam  peciam  ter- 
ree ad  Alguaira  quce  csl  in  cam- 
po qiii  fuil  Pontii  Pilan.  De 
aquí  la  tradición  de  que  babia 
estado  en  Lérida  Pom^io  Píla- 
te ,  y  de  que  le  habla  pertene- 
cida la  casa  conocida  con  su 
nombre. 

BERENGUER. 

Desde  M77  hasta 

El  conquistador  de  Lérida 
Don  Ramón  Berenguer  fué  pa- 
dre de  esto  Obispo  ,  y  le  tuvo 
de  una  señora,  cuyo  nombre 
ningún  bistoriador  designa,  se- 
gún Bofarrúll  Mas  á  pesar 
de  esto  los  autores  de  la  Gallia 
christiana  'ú^  refiriéndose  á  los 

(1)  Foi.  no. 

(2)  Condes  de  Barcelona,  tom.  2. 

(3)  Tomo  6. 
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historiadores  de  Aragón ,  aun- 
que sin  nombrar  á  ninguno,  di- 
cen que  se  llamaba  Bernarda. 
Desde  muy  joven  era  Abad  de 
Montearagon  ,  y  retuvo  esta  dig- 
nidad hasta  que  siendo  Arzobis- 
po de  Narbona  le  privó  de  ella 
Inocencio  IlL  En  1170  aparece 
electo  Obispo  de  Tarazona  en 
un  documento  citado  por  el  pa- 
dre Huesca  í'l ,  ,  v  refiriendo 
Zurita  (2  i  los  personages  que 
estaban  en  Zaragoza  dos  años 
después  acompañando  al  rey 
D.  Alfonso  II,  nombra  á  Don  Be- 
renguer, hermano  del  Rey,  Abad 
de  Montearagon ,  electo  Obispo  de 
Tarazona,  que  también  fué  Obis- 
po de  Lérida,  iMas  no  tomó  po- 
sesión de  aquella  silla  porque 
lo  impididieron  las  desavenen- 
cias ocurridas  con  motivo  de  su 
elección ;  de  suerte  que  en  ese 
mismo  año  1172  ya  era  Obispo 
de  Tarazona  Don  Juan  Frontín, 
según  escribe  Casanate  en  su 
Historia  ms.  de  esta  ciudad.  Ain- 
sa  5^  le  da  cabida  entre  los 
Obispos  de  Huesca  en  li80: 
mas  esto  no  tiene  otro  origen 
que  un  yerro  de  pluma  del  Abad 
Carrillo ,  observado  acertada- 

(1)  Teatro  de  las  iglesias  de  Aragón, 
toin.  7. 

(2)  Lib.  2.Vap.  32. 

(3)  fundación  de  Huesca,  lib.  3.  capí- 
tulo 2. 


Cap.  1.  Obispos  post,  á  la  vestí 
mente  por  el  padre  Huesca. 
En  lo  que  no  lo  está ,  por  cier- 
to ,  es  en  decir  que  fué  nom- 
brado Obispo  de  Lérida  en  1 1 78, 
pues  en  una  donación  becha  al 
monasterio  de  Beruela  en  ju- 
nio del  año  anterior ,  y  cita- 
da por  Casanate ,  firma  Be- 
renguer  como  electo  de  esta 
iglesia.  Consagrado  ya  Obispo 
de  Lérida  acudió  al  concilio 
general  de  Letran,  celebrado 
por  Alejandro  111  en  marzo  de 
1179  ,  como  resulla  por  las  lis- 
tas dé  los  Padres  publicadas  por 
Achery  en  su  Spicilegio  y  por 
Martene  en  su  Amplísima  co- 
lección (1). 

Estando  Don  Alfonso  11  en  las 
Cortes  de  Huesca  en  este  mis- 
mo año  ,  dice  Zurita  (2) ,  c<  fué 
^acordado  por  los  Ricos-bom- 
yhves  que  allí  se  bailaron ,  que 
»el  Rey  enviase  á  requerir  al 
))Rey  de  Castilla  con  Don  Be- 
»renguer,  Obispo  de  Lérida, 
»Abadde  Montearagon,  su  ber- 
»mano ,  y  con  Don  Ramón  de 
»Moncada  ,  que  volviese  al  Rey 
»el  castillo  de  Hariza  que  le  te- 
»nia  usurpado  su  señorio,  y 
» mandase  hacer  enmiendas  de 
«ciertos  daños  que  se  babian 
))becbo  en  las  fronteras,  y  le 

(O   Tomo  7. 

(2)   Lib.  2.  cap.  38, 


(r.  hasta  fiites  del  siglo  XI lí.  II 
«amonestasen  que  esluviese  á 
«derecho  y  justicia  en  las  pre- 
«tensiones  que  tenia  contra  el 
«Rey  Don  Hernando  de  León ,  y 
«desistiese  de  bacelle  guerra; 
«y  en  caso  que  el  Rey  de  Cas- 
«tilla  otorgase  estas  cosas  y  qui- 
«siese  verse  con  el  Rey  ,  se  dió 
«comisión  á  estos  embajadores 
«que  concertasen  las  vistas.  De 
«otra  suerte  llevaron  orden  pa- 
«ra  desafiar  al  Rey  de  Castilla.» 
Embajada  de  tanta  considera- 
ción é  importancia  no  podia 
confiarse  sino  á  personas  dola- 
das de  una  prudencia  singular 
y  de  muy  acreditada  madurez; 
y  tal  debía  ser  el  Obispo  de 
Lérida  cuando  mereció  ser  ele- 
gido para  ella  ,  así  por  el  Rey 
como  por  las  Cortes  del  Reino. 

Ninguna  memoria  mas  tene- 
mos de  este  prelado  hasta  su 
traslación  á  Narbona  en  1191. 
Pero  entretanto  el  primer  dia 
de  febrero  de  1185  ,  Berenguer 
de  Boijados  ofreció  á  Dios  y  á 
la  Santísima  Virgen  de  la  Igle- 
sia de  Lérida  y  en  manos  del 
Obispo  y  del  Cabildo  de  la  mis- 
ma á  su  hijo  llamado  también 
Berenguer  para  Canónigo.  Dió 
al  Cabildo  para  que  le  vistiese 
una  viña  y  un  horno  ,  con  la 
condición  de  que  volviesen  al 
nuevo  Canónigo  á  la  muerte  del 
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Obispo  si  el  Cabildo  no  cumplia 
con  lo  establecido.  Resulta  por 
esta  donación  que  se  admi- 
tian  Canónigos  supernumera- 
rios, quedando  á  cargo  de  ellos 
la  manutención  y  el  vestido  ,  y 
conservándoles  la  facultad  de 
poseer  bienes  en  propiedad  con- 
tra el  expreso  mandato  de  la 
regla  de  San  Agustín  que  pro- 
fesaban. 

El  año  1191  como  diginios 
pasó  Berenguer  al  arzobispado 
de  Narbona  postulado  por  el  Ca- 
bildo ,  aunque  no  por  unanimi- 
dad devotos.  Celestino  111,  que 
este  año  mismo  ascendió  á  la 
Silla  de  San  Pedro ,  confirmó  su 
elección  en  bula  dada  once  dias 
antes  de  las  calendas  de  agosto, 
y  publicada  en  la  Miscelánea  de 
Baluzio ,  y  en  la  Gallia  christia- 
na.  Hablando  en  ella  el  Papa 
con  el  Cabildo,  dice  que  no  creia 
deber  atender  al  voto  de  los  que 
repugnaban  el  nombramiento  de 
Berenguer ,  por  convenir  así  á 
la  utilidad  de  la  iglesia  de  Nar- 
bona  y  á  la  calamidad  de  un 
tiempo  en  que  aquel  pais  se  veia 
tan  trabajado  con  los  intereses 
opuestos  de  las  heregias  y  sec- 
tas ,  y  los  trances  de  las  guerras 
que  le  afligian.  Y  después  de 
añadir  que  confirmaba  la  elec- 
ción atendiendo  á  la  idoneidad 
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de  la  persona ,  que  tan  acerta- 
damente habian  elegido ,  con- 
cluye diciendo  que  Berenguer 
se  habia  conducido  utililer  et 
honeste  en  el  gobierno  de  un 
monasterio  y  de  un  ol)!spado, 
y  que  por  lo  tanto  era  de  espe- 
rar que  la  Iglesia  de  Narbona 
lograria  por  medio  del  nuevo 
Arzobispo  ,  provecho  en  las  co- 
sas temporales,  y  en  las  espiri- 
tuales corrección  y  mejora. 
Estas  últimas  palabras  solo  per- 
miten adjudicar  á  Berenguer  la 
abadia  de  ]\Iontearagon  y  la  mi- 
tra de  Lérida ,  con  exclusión  de 
los  obispados  de  Tarazona  y 
Huesca.  Siendo  Obispo  de  Lé- 
rida y  después  Arzobispo  de  Nar- 
bona, residia  constantemente  en 
Montearagon  ,  cuya  abadia  con- 
servaba ;  pero  le  desposeyó  de 
ella  Inocencio  III  en  1204,  y 
le  mandó  residir  en  Narbona. 
Allí  persevera  su  memoria  con 
varia  fortuna  hasta  el  año  1212, 
que  no  sabemos  si  fue  el  de  su 
muerte ,  sino  que  esta  acaeció 
tres  dias  antes  de  los  idus  de 
agosto ,  con  referencia  á  un  li- 
bro de  óbitos  de  la  iglesia  Nar- 
bonense. 


Cap. 
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GOMBALDO  DE 
RELLS. 


CAMPO- 


Desdeim  hasta  mo. 

De  Camporells ,  lugar  peque- 
ño del  reino  de  Aragón,  distan- 
te siete  leguas  de  Barbastro,  pro- 
viene acaso  este  apellido  ,  que 
suena  entre  las  casas  de  parage 
en  el  privilegio  del  Conde  Don 
Ramón ;  y  de  aquí  puede  infe- 
rirse el  noble  origen  de  este 
í^bispo.  Era  Canónigo  y  Arce- 
diano de  Lérida  cuando  el  Ca- 
bildo ,  testigo  largo  tiempo  de 
sus  virtudes  ,  le  eligió  para  co- 


su  antecesor  estuviese  en  po- 
sesión pacifica  de  la  silla  Nar- 
bonense ,  como  debió  suceder 
en  virtud  de  la  bula  de  Celes- 
tino III  mencionada  en  su  arti- 
culo ;  pues  en  el  archivo  del 
monasterio  de  Roda  hay  un  ins- 
trumento auténtico  de  aumento 
hecho  á  su  cameraria  de  volun- 
tad del  Capítulo  ,  otorgado  por 
Don  Gombaldo  ,  Obispo  de  Léri- 
da á  28  de  juuio  de  H92 ,  pri- 
mero  de  su  obispado. 

Ya  para  esta  fecha  le  habia 
dado  el  Conde  de  Urgel  mues- 
tras de  su  afecto,  cediéndole 
los  diezmos  que  pagaban  los 
Moros  de  Aytona ,  cuya  cesión 


locarle  en  la  Silla  episcopal:  aprobaron  Doña  Alvira,  su  es- 
nombramiento  agradable  al  Rey,    posa,  y  su  madre  Doña  Dulcia, 


no  menos  que  al  Conde  de  Ur- 
gel Don  Ermengol.  Estaría  he- 
cha la  elección  en  H90  si  es- 
te año  se  hubiese  celebrado  en 


otorgándose  el  instrumento  on- 
ce dias  antes  de  las  calendas  de 
mayo  de  H92.  Al  año  siguien- 
te Don  Gombaldo  hizo  al  Conde 


Lérida  el  concilio  á  que  asistió.    Canónigo  de  su  Iglesia,  y  el 


de  que  hablaremos  en  el  lugar 
correspondiente;  pero  supone- 
mos equivocación  en  esta  fe- 
cha. En  el  archivo  de  la  Cate- 
dral hay  una  donación  hecha 
por  este  Obispo  de  una  tienda, 
ín  Lérida,  parroquia  de  San 
Juan,  con  la  data  de  diez  y 
ocho  dias  antes  de  las  calendas 
de  octubre  de  H91.  Tal  vez 
aguardó  para  consagrarse  á  que 


nombramiento  es  harto  notable 
para  que  dejemos  de  insertarle 
en  nuestro  apéndice ,  núm.  V. 
Hace  saber  el  Obispo  á  todos 
los  hijos  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia ,  que  con  consejo  y  anuen- 
cia de  su  Cabildo  admitía  en  él 
canónicamente  al  Conde  para 
utíHdad  de  ella  y  salvación  del 
mismo.  El  Conde  reconociendo 
por  su  parte  que  habia  delín* 
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quido  en  retener  los  diezmos  de 
Albelda,  se  los  restituye  á  Dios, 
á  su  Santísima  Madre  ,  al  Obispo 
Don  Gombaldo  y  á  sus  suceso- 
res. Sin  embargo,  la  madre  del 
Conde  debia  poseerlos  durante 
su  vida  ,  como  si  los  hubiese  re- 
cibido del  Obispo  y  de  su  Igle- 
sia ,  pero  con  prohibición  de 
enagenarlos  ni  hipotecarlos; 
mas  después  de  muerta  la  Con- 
desa debian  pasar  al  dominio 
de  la  Iglesia ,  del  Obispo  y  de 
sus  sucesores.  Promete  no  fa- 
vorecer á  los  usurpadores  de 
diezmos ,  sino  contribuir  á  que 
los  restituyan  á  la  Iglesia ;  y 
por  esta  cesión  le  dan  el  Obis- 
po y  su  Cabildo  seis  mil  suel- 
dos. Por  la  canongia  que  recibe 
libre ,  graciosa  y  canónicamen- 
te ,  jura ,  según  la  costumbre 
establecida,  guardar  fidelidad  y 
seguridad  al  Obispo ,  á  sus  su- 
cesores y  á  los  Canónigos,  no 
causándoles  daño  por  si  ni  por 
otro  en  sus  personas  ni  en  sus 
bienes ,  y  acudiendo  al  llama- 
miento del  Prelado  ó  de  su  Igle- 
sia cuando  fuese  interpelado 
por  ellos,  contra  los  agravios 
que  de  otros  recibiesen.  Está 
firmado  este  curioso  documen- 
to por  el  Conde ,  por  las  dos 
Condesas ,  su  madre ,  y  su  es- 
posa, y  por  otras  personas. 


Tratado  LXIIV, 

No  hizo  menos  estimación 
de  Don  Gombaldo  el  Rey  Don 
Alfonso,  pues  habiendo  muerto 
en  Perpiñan  en  25  de  abril  de 
1196  le  dejó  por  su  testamen- 
tario juntamente  con  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  el  Obispo 
de  Huesca,  el  Maestre  del  Tem- 
ple y  el  Abad  de  Poblet.  Ce- 
lebráronse en  Zaragoza  las  rea- 
les exequias  el  16  de  mayo,  en 
cuyo  dia  el  nuevo  Rey  Don  Pe- 
dro II ,  confirmó  los  fueros, 
usos  ,  costumbres  y  privilegios 
del  reino  de  Aragón  en  presen- 
cia de  varios  Señores  y  Prela- 
dos ,  uno  de  los  cuales  fue  Don 
Gombaldo  de  Lérida.  Favoreci- 
do este  con  la  estimación  de  los 
Príncipes  temporales ,  lo  estu- 
vo también  con  la  del  Sumo 
Pontífice  Celestino  III ,  á  quien 
pasó  á  visitar  á  Roma,  como 
resulta  de  una  bula,  donde  su- 
jetando á  su  jurisdicción  el  mo- 
nasterio de  San  Victorian  y  la 
Iglesia  de  Ager ,  hace  de  él  un 
cumplido  elogio  con  las  pala- 
bras siguientes :  Licel  bonce  opi- 
nionis  tuce  odor  jampridem  ad 
nos  usque  pervenerit  et  commu- 
nis  fama  tam  in  exequuiione  tui 
officii  quam  in  aliis  libi  laudabi- 
le  perhibeat  honestatis  testimo- 
nium ,  postquam  ad  nostram  pne- 
sentiam  accesisti ,  commendabi- 
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km  conversalionem  tuam  oculus    el  Papa  su  determinación  res- 


apostolim  circumspectionis  con- 
sideravit  subtilius  et  inspexit :  et 
sicul  te  cognovit  prudentia  et  ho- 
néstate pollere ,  ita  gratice  pm- 
rogativa  te  et  Ecclesiam  tuam  de- 
crevit  etproposuit  honorare.  No 
sabennos  si  este  fue  el  negocio 
que  llevó  á  Roma  al  Obispo  Don 
Gombaldo ,  ó  acaso  únicamente 
el  que  después  apuntaremos: 
mas  lo  cierto  es  ,  que  noticioso 
el  Papa  de  la  inobservancia  de 
aquellas  dos  Iglesias ,  las  su- 
jetó con  todos  sus  anejos  al 
Obispo  de  Lérida ,  mandando 
que  le  reconociesen  perpétua- 
mente  por  superior ,  prestán- 
dole obediencia  y  reverencia, 
sin  obstar  los  privilegios  y  res- 
criptos apostólicos  que  ellas  ha- 
bian  obtenido.  La  bula  está  da- 
da en  2  de  noviembre  de  1195, 
y  en  ella  confirma  ademas  las 
donaciones  hechas  por  los  Re- 
yes y  otros  fieles  á  la  iglesia 
de  Lérida,  y  las  loables  cos- 


pecto  de  las  dos  Iglesias,  man- 
dándoles que  las  obligasen  á 
obedecer  el  mandato  apostóli- 
co. A  los  Abades  se  lo  mandó 
también  ,  pero  estos  se  resis- 
tieron y  acudieron  á  Su  Santi- 
dad, que  en  27  de  junio  siguien- 
te ordenó  á  los  Prelados  de  Tar- 
ragona y  de  Vich  que  les  inti- 
masen de  nuevo  la  obediencia, 
sopeña  de  ser  suspendidos  de 
todo  oficio  y  beneficio  eclesiás- 
tico. Y  como  todavia  se  resis- 
tiesen ,  expidió  otra  bula  en 
H97  ,  mandando  denunciar  co- 
mo excomulgados  públicos  á  los 
Canónigos  de  Ager  y  á  los  mon- 
gos de  San  Yictorian,  prohi- 
biendo á  los  primeros  proceder 
á  nombrar  sucesor  al  Abad  que 
habia  muerto  durante  estas  ocur- 
rencias, V  declarando  nula  la 
elección ,  si  acaso  se  verifica- 
se. Inocencio  III  confirmó  en 
1205  lo  dispuesto  por  su  ante- 
cesor ,  y  ratificó  las  penas  de- 


tumbres  con  que  se  gobernaba;  cretadas  hasta  tanto  que  los  Ca- 
y  prohibe  que  dentro  de  los  li-    nónigos  y  mongos  obedeciesen. 


mites  de  su  obispado  se  erija 
oratorio  ó  nueva  iglesia  ,  salvos 
los  derechos  de  los  Romanos 
Pontífices,  fulminando  escomu- 
nion  contra  los  contraventores. 
Al  Metropolitano  de  Tarragona 
y  á  sus  sufragáneos ,  comunicó 


No  sabemos  la  conclusión  de 
este  negocio ,  porque  no  resul- 
ta mas  de  los  documentos  del 
libro  verde  (1) ,  cuyo  estrado 
presentamos. 

(1)  Fol.  29  y  siguientes, 
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El  asunto  que  llevó  á  Roma  al 
Obispo  Don  Gonibaldo  en  el  pon- 
tificado de  Inocencio  III,  y  aca- 
so también  le  Labia  llevado  en 
el  de  su  antecesor ,  fue  el  ruido- 
so asunto  comenzado  cien  años 
antes  sobre  los  límites  de  los 
obispados  de  Lérida  y  de  Hues- 
ca. Habíase  terminado  este  ne- 
gocio en  el  pontificado  de  Euge- 
nio III,  declarando  falsa  la  bula 
de  Urbano  II,  presentada  por  el 
Obispo  de  Roda  Don  Guillen  Pé- 
rez, al  cual  y  á  su  Cabildo  se  su- 
puso autores  de  la  falsificación. 
Pero  la  bula  original  pareció  en 
los  registros  pontificios  al  cabo 
de  medio  siglo ,  y  de  sus  resul- 
tas se  abrió  el  juicio  nueva- 
mente. Mandó  el  Papa  compa- 
recer á  los  dos  Obispos  de  las 
expresadas  iglesias:  el  de  Lé- 
rida acudió  al  instante ,  pero  el 
de  Huesca  se  hizo  esperar  lar- 
go tiempo.  Alegó  cada  uno  su 
derecho  ,  y  el  Papa  les  propu- 
so la  conveniencia  de  terminar 
este  negocio  por  medio  de  una 
concordia  amistosa ,  en  que  él 
mismo  se  prestó  á  servir  de  ár- 
bitro.  No  podian  los  Obispos 
negarse  á  una  propuesta  tan 
digna  del  sucesor  de  San  Pe- 
dro ,  v  confereciando  el  asun- 
to entre  los  tres  ,  resolvióse  por 
Último  de  común  acuerdo  «que 


Tratado  LXIXY. 
))la  iglesia  de  Rarbastro  con  to- 
))do  el  territorio  que  le  asignó 
))el  Rey  Don  Pedro  cuando  puso 
))en  ella  la  Sede,  y  la  iglesia 
))de  Alquezar  con  sus  depen- 
))d¡entes ,  fuesen  perpetuamen- 
))te  de  la  Iglesia  y  obispado  de 
))Huesca ;  y  las  iglesias  de  los 
)) valles  de  Rielsa  y  Gistao  ,  de 
))la  Iglesia  y  obispado  de  Léri- 
))da.  Las  demás  iglesias  queha- 
))bia  entre  Ginca  y  Alcanadre  se 
^dividieron  en  dos  partes,  ti- 
))rando  una  línea  de  uno  á  otro 
»rio  por  los  lugares  de  Pertusa, 
))Torres  ,  la  Perdiguera  ,  Peral- 
))ta  ,  Monte-Rubeo  ,  Almergue 
»y  Fornillos,  cuyas  iglesias  y 
))las  de  la  parte  de  abajo  se 
«adjudicaron  al  Obispo  de  Lé- 
))rida,  y  las  de  arriba  hasta  los 
«Pirineos  al  Obispo  de  Huesca, 
«excepto  cuatro  iglesias  que 
«por  convenio  de  los  mismos 
«se  adjudicaron  á  cada  uno  de 
«ellos  en  el  distrito  del  otro»  á 
«saber  :  las  de  Rerbegal,  Lacu- 
«narrota  ,  Juverro  y  Caxcorba 
«al  Obispo  de  Huesca  en  el  dis- 
«trito  del  de  Lérida,  y  á  este 
«en  el  de  aquel  las  de  Azlor, 
«Alberuela,  Adahuesca  y  Co- 
«lungo.«  La  bula  dirigida  al 
Obispo  de  Huesca  existe  origi- 
nal en  el  archivo  de  su  iglesia,  y 
está  dada  en  Ferentino  á  27  de 


Cap.  I.  Obispos  post.  á  la  restaur.  hasta  fines  del  siglo  XIII,  i  7 
mayo  de  1203.  De  la  dirigida    de  cuyo  padre  fue  lestamenta- 


al  Obispo  de  Lérida  hay  el  tra- 
sunto en  el  libro  verde  (1),  pe- 
ro no  está  copiada  la  fecha.  No 
insertamos  este  documento  en 
nuestro  apéndice,  por  haberlo  he- 
cho el  padre  Huesca ,  de  quien 
son  las  palabras  citadas ,  y  de 
él  la  tomó  el  maestro  Canal,  que 
la  copió  entre  los  apéndices 
del  tomo  anterior.  Su  parte 
principal  está  también  en  el 
Cuerpo  del  derecho  canóni- 
co (2) ;  mas  advertimos  que  en 
su  epígrafe  hay  dos  erratas  muy 
palpables  en  todas  las  edicio- 
nes ;  una  en  el  año  ,  pues  po- 
ne el  1220 ,  cuando  hacia  cua- 
tro que  habia  muerto  Inocen- 
cio lU ,  y  la  otra  en  el  Obispo 
á  quien  va  dirigida,  porque  se 
le  llama  Oscenensi,  por  llamar- 
le Oscensi, 

Rn  medio  de  tantos  disgus- 
tos y  de  tan  largos  viages,  em- 
prendió Don  Gombaldo  una  obra 
vasta  y  digna  de  la  grandeza 
de  su  alma,  cuya  conclusión 
no  podia  prometerse  alcanzar. 
Hablamos  de  la  obra  de  su  Ca- 
tedral ,  que  empezó  bajo  muy 
felices  auspicios ,  á  saber,  la 
protección  del  Rey  de  Aragón, 


Fol.  5. 

Cap.  5.  extr,       in  integmm  res- 


iitutione. 

TOMO  XLVII. 


no,  y  la  del  Conde  de  Urgel, 
á  quien  habia  hecho  Canónigo 
de  su  iglesia.  Agregábase  á  es- 
to el  haber  reunido  una  gran 
cantidad  de  diezmos,  que  ha- 
bia hecho  restituir  á  sus  usur- 
padores valiéndose  para  ello  de 
las  armas  de  la  Iglesia.  Apro- 
vechando el  Obispo  de  Lérida 
tan  buena  coyuntura,  y  esco- 
gido el  sitio  donde  todavia  per« 
manece ,  aunque  con  destino 
muy  diverso ,  sentó  la  primera 
piedra  de  su  iglesia  Catedral  el 
dia  22  de  julio  de  1205  en  pre- 
sencia del  Rey  Don  Pedro  II  y 
del  Conde  Don  Ermengol.  En  el 
presbiterio  de  la  misma  á  la 
parte  del  Evangelio  habia  una 
inscripción  que  en  vano  busca- 
mos al  visitar  este  venerable 
edificio ;  pero  si  es  exacta  la 
copia  que  hemos  visto,  decia 
de  esta  manera :  Ajino  Domini 
MCCIII  el  XI  cal  Aug.  sub  In- 
nocentio  Papa  III.  venerab.  Gom- 
baldo huic  eccce  presidente  incli- 
tus  Rex  Petrus  II  el  Ermengaii- 
dus  Comes  Urgellen.  primaríum 
islius  fabricíB  lapidcm  possuenmt, 
Berengario  Obicionis  operario 
exislenle.  Petrus  Percumba  ma- 
gisler  el  fabricator. 

Poco  sobrevivió  el  Obispo  á 
esta  satisfacción,  pues  murió 
3 
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el  clia21  de  abril  de  1205,  se- 
gún constaba  del  epitafio  puesto 
sobre  su  sepultura ,  situada  en 
la  Catedral  junto  á  la  de  su  ve- 
nerable antecesor  Don  Guillen 
Pérez,  y  donde  se  le  daba  el 
dictado  de  Prcesul  oplimus.  Con 
presencia  de  este  epitafio  se  en- 
mienda la  equivocación  de  Ar- 
gaiz  que  le  pasa  desde  la  Silla 
de  Lérida  á  ocupar  la  de  Tor- 
losa ,  confundiéndole  con  Don 
Gombal  de  Santa  Oliva.  Desha- 
cen con  mucha  solidez  esta 
equivocación  los  padres  Ris- 
co (1)  y  Villanueva  [^). 

BERENGUER  DE  ERIL. 

Desde  1205  hasta  después 
de  1255. 

Era  este  Obispo  de  linage 
muy  ilustre ,  pues  los  de  su 
apellido  suenan  entre  las  casas 
de  paraje  que  acompañaron  al 
Conde  Don  Ramón  en  la  desgra- 
ciada espedicion  de  Córdoba 
de  1010.  De  esta  rama  des- 
cendía otro  Berenguer  de  Eril, 
contado  por  Tomic  (o)  entre 
los  que  asistieron  á  la  conquis- 


(i)    Esp.  sa^.  lom.  42. 
m    Viage  lilcr.  lom.  5. 
(3)    Histories  et  conqiiesles  deis  Reys 
de  Aragó. 


Tratado  LXXXV. 
la  de  Lérida ,  y  que  pudo  muy 
bien  ser  padre  de  nuestro  Obis- 
po. Consta  que  este  fue  Abad 
de  la  iglesia  de  Zaidin  por  una 
concesión  hecha  por  su  suce- 
sor Don  Pedro  de  Albalate,  sien- 
do sacrista  de  Lérida ,  á  un  tal 
Domingo  con  la  condición  de 
reedificar  la  iglesia  como  esta- 
ba obligado  por  el  contrato  he- 
cho con  Berenguer,  tuncAbbate, 
mnc  vero  Episcopo  Illerden  (1). 
El  padre  Figueras  (2)  seguido 
por  el  maestro  Argaiz  (3)  le 
hace  de  la  orden  de  San  Be- 
nito ,  cuya  noticia  no  hallamos 
en  otra  parte. 

Mas  seguro  es  que  ya  era 
obispo  á  poco  de  morir  su  an- 
tecesor ,  pues  aparece  como  tal 
sin  el  dictado  de  electo  en  es- 
critura de  corto  interés  inserta 
en  el  libro  verde  (4) ,  cuya  fe- 
cha es  de  22  de  diciembre  de 
1205.  En  la  Marca  hispáni- 
ca 5)  se  halla  un  privilegio  con- 
cedido por  el  Rey  Don  Pedro  al 
monasterio  de  RipoU  en  1210, 
firmado  por  nuestro  Obispo. 
Pero  es  muy  notable  que  no  se 
le  mencione  en  la  donación  del 


(i)    Arch.  de  la  Catedr.  arm.  H.  cal.  A. 
(2^   Clironicum  ordinis  SSmaj.  Trinita 
tis,  pág.  60d. 

(3)  Soledad  laureada,  tom.  2. 

(4)  Fol.  49. 

(5)  Pág.  521. 
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castillo  de  Monte-olivo  hecha  con  la  autorización  de  Su  San- 
por  el  mismo  Rey  en  1215  á  tidad. 


Dios  y  al  Apóstol  San  Pedro  ti- 
tular de  la  capilla  de  su  castillo 
ó  palacio  de  Lérida ,  nombran- 
do capellán  al  Canónigo  de  esta 
iglesia  Pedro  de  Tudinano ,  y 
para  sucederle  á  un  sobrino  su- 
yo, llamado  también  Pedro  (1). 

Entre  los  apéndices  de  la 
Marca  hispánica  (2)  hay  una  bu- 
la del  Papa  Honorio  III ,  dada 
en  Scgni  á  24  de  junio  del  año 
séptimo  de  su  pontificado,  que 
corresponde  al  de  1223 ,  y  está 
sacada  del  archivo  del  monas- 
terio de  Lavaix.  En  ella  dice  al 
Obispo  de  Lérida,  que  habien- 
do pasado  la  iglesia  de  aquel 
monasterio  desde  la  regla  de 
San  Benito  que  profesaba  al  es- 
tado de  canónigos  seglares,  de- 
seaban estos  incorporarse  en 
la  órden  cisterciense  y  sujetar- 
se al  monasterio  de  Bonafont. 
Con  este  motivo  le  encarga  que 
explore  la  voluntad  de  los  Ca- 
nónigos y  exija  el  consenti- 
miento del  Obispo  y  Cabildo  de 
Urgel ,  en  cuya  diócesis  estaba 
sito  el  monasterio ,  y  concur- 
riendo todo  lo  necesario  acceda 
á  la  petición  de  los  Canónigos 

(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Araron, 
perg.  425  de  Don  Pedro. 

(2)  Núm.  DI. 


Sacado  del  castillo  de  Mon- 
zón el  nuevo  Rey  Don  Jaime  en 
1218  pasó  á  Zaragoza,  donde 
uno  de  los  que  le  recibieron  fué 
el  Obispo  de  Lérida ,  Don  Be- 
renguer  deEril,  quien  asistien- 
do en  su  consejo  ,  contribuyó 
á  la  pacificación  de  los  parti- 
dos que  asolaban  el  Reino.  c(Fué 
))tanibien  uno  de  los  que  siete 
«años  adelante  se  confederaron 
))Con  color  y  voz,  dice  Zuri- 
))ta  (1) ,  de  tratar  del  remedio 
y>de  las  guerras  y  daños  que  se 
«esperaban  en  opresión  del  Rey 
))y  del  Reino  por  culpa  de  los  del 
»consejo  que  se  liabian  apo- 
))derado  de  su  persona  y  la  te- 
))nian  á  su  gobierno  y  cíisposi- 
))CÍon.))  Desde  esta  época  siem- 
pre aparece  al  lado  del  Rey, 
asistiendo  desde  luego  al  cerco 
de  Peñíscola ,  que  so  levantó 
después  por  convenio  de  Don 
Jaime  con  el  moro  Zeit  Abu- 
ceit ,  obligándose  este  á  pagar 
la  quinta  parte  de  las  rentas  de 
Valencia  y  Murcia ,  y  haciendo 
treguas  los  dos  Reyes,  Llevó- 
las muy  á  mal  Don  Pedro  Abo- 
nes, porque  con  sus  parciales 
tenia  proyectada  una  expedición 

(i)   Lib.  2.  cap.  80. 
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contra  el  reino  de  Valencia,  ciudades  de  Jaca  ,  Huesca  y  Za- 
Ya  iba  á  entrar  en  tierra  de  - 
moros,  cuando  encontrándose 
con  el  Rey  en  Calaniocha ,  al 
darle  este  noticia  de  las  treguas 
recien  pactadas,  le  echó  en  cara 
el  no  haber  acudido  al  real  lla- 
mamiento. Llegó  la  contienda 
á  términos  de  trabarse  ambos 
de  palabra :Don  Pedro  echó  ma- 
no á  la  espada :  el  Rey  se  aba- 
lanzó á  él  para  impedir  que  la 
sacase  ,  como  en  efecto  lo  lo- 
gró ,  pues  á  pesar  de  que  solo 
contaba  diez  y  siete  años  ,  reu- 
nia  tantos  brios  como  firmeza; 
pero  D.  Pedro  Abones  pagó 
después  su  desacato  con  la  vida 
á  manos  de  Sancho  Martínez 
de  Luna.  Enconáronse  con  esto 
las  pasiones  de  tal  manera  que 
todas  las  ciudades  de  Aragón, 
á  excepción  de  Calatayud ,  se 
levantaron  contra  el  Rey ;  mas 
la  prudencia  de  sus  consejeros 
condujo  á  sus  contrarios  á  ave- 
nirse por  medio  de  una  transa- 
cion.  Comprometiéronse  todos 
en  tres  sugetos ,  á  saber ,  el 
Metropolitano  de  Tarragona,  el 
Obispo  de  Lérida  y  el  Alaestre 
del  Temple  ,  los  cuales  tuvieron 
acierto  suficiente  para  restituir 
la  paz  al  Reino ,  conteniendo  el 

fogoso  ánimo  del  Rey,  que  que-   .  

ria  descargar  su  ira  sobre  las      {\)  Cap.  34. 


ragoza.  Tal  era  el  ascendiente 
que  el  Obispo  DonBerenguer  te- 
nia en  el  ánimo  del  Rey ,  que 
cuando  la  Condesa  Aurembiaix, 
hija  del  último  Conde  de  Urgel, 
se  presentó  en  Lérida  (de  cuya 
ciudad  le  hizo  cesión  y  de  todo 
lo  que  en  ella  le  perlenecia)  y 
pidió  justicia  contra  los  usur- 
padores de  su  herencia  ,  el  Rey 
contestó  á  sus  abogados  que  se 
la  baria  después  de  oir  al  Obis- 
po de  Lérida  y  á  otros  conse- 
jeros ,  asi  como  á  los  prohom- 
bres de  Lérida.  Estos  pidieron 
al  Rey  que  la  diese  por  defen- 
sor y  curador  á  Guillen  de  Cá- 
sala ,  como  se  hizo ;  y  ella  le 
señaló  desde  luego  el  derecho 
que  le  producia  la  caldera  de 
Lérida  ,  es  decir  ,  la  tintorería, 
que  según  la  Crónica  de  este 
Rey  (1)  no  valia  entonces  mas 
que  doscientos  sueldos  de  ren- 
ta ,  y  después  subió  á  mas  de 
tres  mil.  La  confianza  que  el 
Obispo  mereció  á  la  Condesa, 
la  movió  á  nombrarle  su  alba- 
cea  en  el  testamento  que  otor^ 
gó  en  1251  y  se  halla  en  la  Co- 
lección del  padre  Caresmar. 
Ademas  de  haberse  hallado  Don 
Berenguer  en  el  cerco  de  Pe- 


Cap.  I.  Obispas post.  á  la  restaur,  hasta  fines  del  siglo  XIII,  Sil 


ñiscola ,  como  eligimos ,  estuvo 
en  1253  en  el  de  Burriana,  y 
en  1255  en  el  de  Cullera  y  en 
la  toma  de  Moneada.  Después 
de  la  toma  de  Burriana ,  tratóse 
en  el  consejo  de  si  convendría 
ó  no  abandonarla.  El  Obispo 
de  Lérida  y  Guillen  de  Cervera 
eran  de  dictámen  que  se  aban- 
donase ,  con  cuyo  motivo  diri- 
giéndose el  primero  al  Rey ,  le 
dijo  estas  palabras  :  Señor  ,  vos 
sabéis  cuánto  os  debo  por  na- 
turaleza ,  asi  como  Guillen  de 
Cervera  ,  y  cuánto  debemos  mi- 
rar por  vuestro  provecho  y  ho- 
nor. Acabáis  de  hacer  un  gas- 
to tan  grande  que  no  sé  cómo 
podréis  cubrirle ,  que  es  la  to- 
ma de  Burriana.  Bien  sabéis 
vos  y  nosotros  no  ignoramos 
que  no  tenéis  tesoro ,  ni  gran- 
des rentas ,  ni  aun  pan :  y  ha- 
bréis de  poner  allí  caballeros  en 
gran  número  que  no  podrán 
vivir  sino  guerreando  ó  murien- 
do ,  y  en  todo  caso  sin  que  se 
pueda  socorreríos.  No  se  con- 
formó el  Rey  con  este  dictámen, 
pero  dice  su  Crónica  (1)  que 
pensó  mucho  las  palabras  del 
Obispo  y  de  Guillen  de  Cervera, 
porqm  eran  de  los  hombres  mas 
sabios  que  en  su  reino  tenia, 

(i)  Cap.  38.  y  39.  de  la  segunda  parte. 


En  medio  de  todas  estas  ocu- 
paciones puramente  seculares, 
no  desatendia  Don  Berenguer  de 
Eril  las  inherentes  á  su  cargo 
pastoral.  Por  eso  es  que  en  1229 
concurrió  con  todos  los  Prela- 
dos de  la  provincia  Tarraconen- 
se al  concilio  celebrado  en  su 
misma  iglesia  por  el  Cardenal 
Obispo  de  Sabina ,  Legado  del 
Papa :  así  como  poco  después 
al  reunido  en  Tarazona  por  el 
mismo  Legado  sobre  la  nulidad 
del  matrimonio  del  Rey  (1) ,  y 
al  congregado  en  Tarragona  en 
1250  envió  su  procurador.  Tam- 
bién sabemos  que  en  1232  hizo 
con  su  Cabildo  una  ordinacion, 
confirmando  el  número  de  veinte 
y  cinco  Canónigos  ,  excluyendo 
de  voz  activa  á  los  honorarios, 
como  Arzobispos,  Obispos,  Aba- 
des y  aun  algunos  legos,  á  quie- 
nes se  concedía  la  porción  ca- 
nonical y  otros  honores.  Véase 
nuestro  apéndice  número  VL 
Consta  también  que  en  1233 
instituyó  cinco  capellanías  (2), 
y  que  un  año  después  arregló 
ia  porción  que  se  debía  dar  á 
los  Canónigos  de  Roda  cuando 
pasasen  á  Lérida  por  jusla  cau- 
sa. Con  esto  cesa  de  todo  pun- 
to su  memoria  ,  y  sin  duda  por 

(1)  Zurit.  lib.  3.  cap.  3. 

(2)  Arm.  N.  cal.  5. 
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este  motivo  fijan  su  muerte  los 
Episoopologios  en  el  año  1234. 
Pero  nos  persuadirnos  de  que 
aun  vivía  en  las  nonas  de  octu- 
bre del  año  siguiente ,  y  de  que 
su  sucesor  entró  en  1256,  como 
veremos  en  su  artículo  ,  en  cuyo 
caso  debió  haber  fallecido  muy 
pocos  días  antes ,  según  la  dis- 
ciplina de  aquella  época. 

Es  muy  notable  la  equivoca- 
ción de  uno  de  los  Episcopolo- 
gios,  donde  se  dice  que  an- 
tes de  salir  á  la  guerra  contra 
los  Moros  había  hecho  testa- 
mento ,  legando  á  los  pobres 
su  vestuario  ,  y  á  su  muger  Dul- 
cía el  honor  de  Anglesola  ó  mil 
sueldos ,  si  quería  entrar  en  re- 
ligión. ¿Cómo  se  compone  esto 
con  todo  lo  que  va  referido? 
Sin  duda  el  autor  de  este  Epis- 
copologio  confundió  á  Don  Be- 
renguer  de  Eril ,  Obispo  de  Lé- 
rida ,  con  otro  Berenguer  de 
Eril ,  su  coetáneo  ,  menciona- 
do varias  veces  por  Zurita.  Am- 
bos concurrieron  á  la  reconci- 
liación del  Infante  Don  Fernan- 
do y  de  Guillen  de  Moneada  con 
el  Rey  Don  Jaime  en  1227  (1), 
y  el  segundo  asistió  en  1236 
con  los  Catalanes  á  las  Córtes 
de  Monzón  (2)  y  en  1238  á  la 


'ratado  LXXXV. 

conquista  de  Valencia  cuando 
ya  era  difunto  nuestro  Obis- 

po  (1). 

El  mismo  Zurita  (2)  tratando 
de  la  conquista  de  Mallorca  en 
1230,  dice:  que  para  el  repar- 
timiento del  botín  fueron  nom- 
brados Don  Berenguer ,  Obispo 
de  Barcelona,  Don  Lope  ,  Obis- 
po de  Lérida,  y  otras  personas. 
No  sabemos  cómo  este  escri- 
tor incurrió  en  semejante  equi- 
vocación cuando  hasta  enton- 
ces habia  llamado  constante- 
mente al  Obispo  de  Lérida  con 
su  verdadero  nombre ,  y  lo  mis- 
mo hace  después.  Debió  pro- 
venir seguramente  de  algún  yer- 
ro de  pluma  ó  de  imprenta,  pe- 
ro que  procediendo  de  tan  res- 
petable autor  hizo  equivocar  á 
Cáscales  en  sus  Discursos  histó- 
ricos de  Murcia  en  el  apellido 
Alemán ,  al  maestro  Argaiz  en 
la  Soledad  laureada ,  y  á  Dáme- 
lo en  su  Historia  general  del  rei- 
no Baleárico. 

PEDRO  DE  ALBALATE. 

Desde  1236  hasta  1238. 

De  este  Obispo  ,  asi  como  de 
su  hermano  Don  Fray  Andrés, 


(1)  Lib.  2.'*  cap.  84. 

(2)  Lib.  3."  cap.  26 


SLib.  3.  cap.  33. 
Lib.  3.  cap.  9. 
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que  lo  fué  de  Valencia,  dice  Tor-    cia  al  libro  verde  (i).  No  hay 


res  Amat  en  sus  Escritores  Cata- 
lanes ,  que  no  se  sabe  de  cierto 
si  fueron  hijos  de  Cataluña  ó 
de  Aragón  ;  y  lo  mismo  viene  á 
decir  Rodriguez  de  Castro ,  á 
cuya  Biblioteca  se  remite.  La- 
lasa  les  da  cabida  en  la  suya 
haciéndolos  Aragoneses ,  y  des- 
cendientes de  los  Reyes  de  este 
Reino  con  referencia  á  Escola- 
no  que  solo  cita  las  memorias 
de  aquel  archivo  (1).  No  es  esta 
cuestión  de  tanta  importancia 
para  nuestro  objeto  que  deba- 
mos entretenernos  en  apurarla, 
y  así  pasaremos  á  lo  que  me- 
rece mas  nuestra  atención.  Don 
Pedro  de  Albalate  tenia  el  ti- 
tulo de  maestro  v  era  sacrista 
de  Lérida,  como  se  vé  en  las 
firmas  del  documento  núm.  VI 
de  nuestro  apéndice.  Según  el 
Episcopologio  fué  de  genere  mi- 
litari;  y  aunque  algunos  escri- 
tores le  hacen  monge  de  Po- 
blet,  el  padre  Finestres  de 
Monsalvo  (2)  lo  desmiente  se- 
ñalando con  acierto  ,  en  nues- 
tro juicio ,  los  motivos  de  esta 
equivocación;  pero  incurre  en 
otra  fijando  en  1256  su  entra- 
da en  el  obispado  con  referen- 


'{)    Hist.  de  Valencia,  tom.  1.  col.  512. 
[2)   Historia  de  Poblet,  Vib.  2.  cent.  1. 
^jssert.  11. 


allí  otra  cosa  que  la  escritura 
de  venta  de  unas  casas  ,  sitas 
en  la  ciudad  y  afectas  á  un  cen- 
so de  una  libra  de  incienso  para 
la  sacristía  de  la  santa  Iglesia, 
que  está  dada  tres  días  antes 
de  los  idus  de  agosto  de  1228, 
y  firmada  por  Don  Pedro  de  Al- 
balate  con  los  títulos  acabados 
de  expresar.  Con  los  mismos 
firmó  también  en  las  nonas  de 
octubre  de  1255  la  fundación 
de  la  capellanía  de  San  An- 
drés, hecha  por  R.  Sanillch  (2), 
lo  cual  supone  que  todavía  no 
estaba  hecha  su  elección.  Sin 
duda  se  hizo  á  fines  de  este  año, 
como  da  á  entender  el  Episco- 
pologio del  Obispo  Virgilio  ,  ó 
entrado  ya  el  siguiente ,  sí  ocu- 
pó la  Silla  año  y  medio ,  como 
dice  el  Cartorario  de  Alaon. 

Colocado  en  la  Silla  episco- 
pal, se  dedicó  con  todo  esmero 
á  llenar  sus  obligaciones ,  res- 
tableciendo en  su  pureza  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  Había  ob- 
servado algunos  abusos  dignos 
de  corrección,  y  entre  ellos  que 
el  pan  presentado  por  los  fieles 
en  la  oblación,  no  se  distribuía 
debidamente.  Ordenó  por  lo 
tanto  que  se  diese  al  limosnero. 


Fol.  133. 
Arm.  P,  cal.  M. 
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á  cuyo  cargo  estaba  repartirlo 
á  los  pobres  con  arreglo  á  la 
necesidad  de  cada  uno,  mas  sin 
faltarse  á  lo  que  correspondia 
dar  á  los  Canónigos  y  demás 
clérigos  que  vivian  de  los  bie- 
nes comunes  de  la  iglesia.  Asi 
consta  de  otra  constitución 
donde  les  manda  asistir  con  di- 
ligencia y  puntualidad  á  los  di- 
vinos oficios,  tanto  diurnos, 
como  nocturnos  ,  castigando  á 
los  descuidados  con  privarles  de 
su  porción  ó  con  otra  pena  ar- 
bitraria. Encarga  á  los  Prepó- 
sitos que  distribuyan  asi  á  los 
Canónigos  como  á  cada  uno  de 
los  pensionistas  ,  sin  dar  lugar 
á  murmuraciones,  la  cantidad  de 
pan,  vino  y  dinero  que  les  cor- 
responda por  sus  prebendas 
anuales.  Observando  también 
que  se  aumentaba  el  número  de 
Canónigos  contra  lo  dispuesto 
por  sus  antecesores  ,  Don  Gui- 
llen Pérez  y  Don  Berenguer  de 
Eril,  renovó  las  constituciones 
de  estos  con  consejo  y  aproba- 
ción del  Cabildo,  fijando  nueva- 
mente á  veinte  y  cinco  el  número 
de  aquellos  y  prohibiendo  que 
se  aumentase. 

Habiéndose  devuelto  al  Su- 
mo Pontifico  que  á  la  sazón  era 
Gregorio  IX,  la  elección  de 
Obispo  de  Huesca  y  Jaca ,  co- 
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misionó  para  hacerla  á  los  Obis- 
pos de  Vich  y  de  Lérida ,  y  á  su 
Capellán  y  Penitenciario  San 
Raimundo  de  Peñafort  por  bu- 
la dada  en  Vilerbo  en  los  idus 
de  julio  del  año  undécimo  de 
su  pontificado.  Llevaba  esta  la 
cláusula  de  que  no  pudiendo 
concurrir  alguno  de  los  nom- 
brados, procediesen  los  otros 
dos  á  la  elección  ,  y  así  es  que 
habiéndose  excusado  San  Rai- 
mundo ,  se  trasladaron  á  Hues- 
ca sus  dos  compañeros.  Allí  de 
consentimiento  y  unánime  vo- 
luntad del  Cabildo  nombraron 
Obispo  de  Huesca  á  Vital  de 
Canellas,  Canónigo  de  Barce- 
lona. El  instrumento  pubHcado 
por  Torres  Amat  en  el  apén- 
dice á  la  Vida  del  Arzobispo  de 
Palmira  (1) ,  está  dado  catorce 
dias  antes  de  las  calendas  de 
marzo  de  1257.  De  aqui  se  de- 
duce que  el  Obispo  de  Lérida, 
comisionado  para  este  negocio, 
cuyo  nombre  no  se  expresa  en 
la  bula  ni  en  el  acta  de  la  elec- 
ción, fue  Don  Pedro  de  Alba- 
late. 

En  este  año  mismo ,  según 
el  Episcopologio  del  Obispo  Vir- 
gilio ,  publicó  generalem  ordinch 
tionem  concernentem  fundameri' 


(1)    Pág.  i57. 
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íum  etimivcrsiim  staliim  Ecciesix  su  llisloria  del  inonadeno  de 
lilerden,  tam  in  capitc  qnam  in  Pohlct{l),  ílorecieiile  á  la  sazón 
membris,  de  que  no  podemos  por  su  observancia,  donde  lo- 
dar  mas  nolicia,  y  debió  asistir  mó  el  hábito  cisterciense  Don 
al  concilio  celebrado  en  Lérida,  Raimundo  de  Sisear.  Allí  so- 
de  que  se  hablará  en  su  debido  bresalió  en  tanto  grado  por  su 
lugar.  A  principios  del  año  si-  virtud  hermanada  con  sus  le- 
o'uiente  fue  nombrado  Arzobis-  tras,  que  cuando  en  1256  se 


po  de  Tarragona ,  como  pare- 
ce por  una  escritura  del  ar- 
chivo (1) ,  donde  á  20  de  fe- 
brero de  1258  da  en  censo  el 
castillo  de  Aliajes,  y  en  que  fir- 
ma su  sucesor  con  el  dictado  de 


trató  do  nombrar  Abad,  to- 
dos pusieron  los  ojos  en  él; 
pero  dotado  de  una  humildad 
profunda,  no  creyó  estarlo  de 
las  prendas  que  en  él  descu- 
brían los  demás.  Así  es  que 


electo :  y  el  padre  Finestres  ha-  supo  dar  tales  razones  para  es- 
ce  mención  de  otra  escritura  cusarse  de  admitir  la  ahadia, 
de  1.°  de  junio  siguiente,  don-    que  se  procedió  á  nueva  elec 


de  Don  Pedro  de  Albalate  se  fir- 
ma electo  de  Tarragona.  En 
esta  iglesia  perseveró  hasta  2 
de  julio  de  1251 ,  en  que  mu- 
rió hallándose  en  Poblet,  don- 
de se  le  dió  sepultura. 

RAIMUNDO  DE  SISGAR. 

Desde  1258  toa  1247. 

Fué  hijo  de  padres  nobles 


cion  ,  nombrando  al  monge  Don 
Semeno.  Mas  elevado  este  no 
mucho  después  á  la  silla  de  Se- 
gorve,fue  elegido  Don  Raimun- 
do para  sucederle  ,  sin  que  en- 
tonces le  valiesen  escusas.  El 
expresado  autor  desvanece  con 
crítica  y  solidez  los  yerros  de 
algunos  graves  autores ,  aun  de 
su  propia  órden  ,  que  equivo- 
caron la  época  y  duración  de 
esta  abadía,  y  demuestra  que 
este  Obispo  ,  pues  la  familia  de  no  pasó  de  seis  meses  ,  cmpe- 
Siscar  se  habia  distinguido  en  zados  á  contar  en  diciembre 
Cataluña  por  las  hazañas  de  de  1257.  Correspondió  su  go- 
algunos  caballeros  de  su  lina-  bierno  á  las  esperanzas  de  los 
ge ,  apuntadas  por  Finestres  en    electores,  pues  en  tan  poco 


(i)  Arm.  M.  cal.  K. 
TOMO  XLVII. 


(i)   Lib.  2.  cent.  1.  dissert.  12  y  13. 
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tiempo  proporcionó  á  su  mo- 
nasterio mejoras  espirituales  y 
temporales.  El  Episcopologio  de 
Caresmar  dice  que  fue  asimis- 
mo Abad  del  real  monasterio  de 
Mallorca ,  noticia  que  desmien- 
te el  historiador  de  Poblet;  pe- 
ro no  hay  dificultad  en  que  hu- 
biese sido  Canónigo  y  sacrista 
de  Lérida,  como  añade ,  pues 
consta  que  también  habia  sido 
Canónigo  de  Roda. 

No  sabemos  cuando  se  hizo 
su  elección  para  la  mitra  de 
Lérida ,  pero  es  constante  que 
estaba  hecha  en  20  de  febrero 
de  1258  como  vimos  al  hablar 
del  Obispo  anterior.  Resistíase 
también,  y  con  sobrada  razón, 
á  dejarse  imponer  una  carga 
tan  pesada ;  pero  su  antecesor, 
que  ya  era  su  Metropolitano,  le 
persuadió  á  que  se  sujetase  á 
las  disposiciones  del  Todopo- 
deroso ,  que  llamándole  á  tan 
alto  puesto  ,  le  daria  gracia  ade- 
mas para  llenarle  cumplidamen- 
te. Rajó  la  cabeza  á  las  razones 
y  autoridad  del  Arzobispo  y  se 
dejó  consagrar.  «La  dignidad 
»elevada  de  Obispo  de  Lérida 
»no  le  embarazó  los  progresos 
))en  su  regular  observancia,  en 
»la  cual  continuó  del  mismo  mo- 
))do  que  si  estuviera  en  los 
))claust  ros  de  Poblet ,  sin  que 


Tratadó  LXXXV. 
))jamás  usase  lienzo ,  comiese 
))carne,  ni  omitiese  ayuna  al- 
))guno  de  regla,  vistiendo  siem- 
))pre  la  cogulla  monacal ,  sin 
))quitársela  de  dia  ni  de  noche. 
))Tenia  en  su  palacio  obispal  un 
^aposento  pequeño  donde  nin- 
))guno  de  su  familia  entraba,  y 
))en  aquel  retiro  se  recogia  en 
»una  pobre  cama ,  tratándose 
))no  como  rico  Obispo ,  sino  co- 
))mo  pobre  monge  (1).» 

La  primera  memoria  que  po- 
demos presentar  de  su  gobier- 
no ,  es  haber  dado  en  26  de 
abril  de  1259  al  Preceptor  de 
su  cabildo  la  iglesia  de  Alme- 
nara ,  propia  de  la  mensa  epis- 
copal en  cambio  de  la  de  Cas- 
tellots.  Agradecido  el  Rey  Don 
Jaime  á  las  atenciones  de  Don 
Raimundo  de  Sisear  y  de  sus 
predecesores ,  sobre  todo  á  la 
cesión  de  quinientas  cuarteras 
de  trigo  que  les  debia ,  conce- 
dió al  Obispo  y  Cabildo  de  Lé- 
rida todos  los  diezmos  de  las 
leudas  y  pasages  de  la  ciudad, 
provenientes  de  tierra  y  agua  ó 
que  proviniesen  en  adelante, 
para  que  las  tuviesen  y  perci- 
biesen entera  y  tranquilamente 
por  siempre  jamás.  Este  docu- 
mento ,  sacado  del  libro  yer- 


(i)   Finestres,  dich.  lug". 


Cap.  I.  Obispos  pol.  a  la  résU 
de  (1) ,  tiene  la  fecha  en  Léri- 
da quince  dias  antes  de  las 
calendas  de  abril  de  1242. 
Un  año  después  medió  nuestro 
Obispo  entre  el  de  Valencia  y 
el  Maestre  de  Montosa ,  que  li- 
tigaban sobre  el  patronato  de 
la  rectoria  de  Cilla.  iVmbas  par- 
tes le  nombraron  árbitro  en  vis- 
ta de  su  grande  opinión ,  y  él 
pronunció  su  sentencia  á  satis- 
facción de  las  dos.  Lo  mismo 
sucedió  en  la  discordia  que  me- 
diaba entre  los  Cabildos  de  Lé- 
rida y  de  Roda,  acerca  del  nú- 
mero de  votos  que  debia  tener 
cada  uno  en  las  elecciones  de 
los  Obispos.  Recusó  el  Cabildo 
de  Lérida  á  Don  Raimundo  de 
Sisear  por  haber  sido  Canónigo 
de  Roda ,  y  asi  pronunció  la 
sentencia  asociado  con  su  an- 
tecesor y  Metropolitano  en  26 
de  marzo  de  1244.  Determina- 
ron que  la  tercera  parte  de 
votos  fuesen  del  Cabildo  de  Ro- 
da, avisando  al  Prior  y  Canó- 
nigos antes  de  proceder  á  la 
elección,  y  siendo  obligación 
del  Cabildo  de  Lérida  dar  á 
aquellos  electores  durante  tres 
dias  igual  ración  que  se  servia  á 
sus  Canónigos.  El  maestro  Diago 
hace  mención  de  este  documen- 


')\  hasta  fines  del  siglo  XIII .  Tí 
to  que  vió  en  el  libro  verde  (1), 
donde  nosotros  le  hemos  visto 
también  y  ahora  le  insertamos 
en  nuestro  apéndice  núm.  VIL 
Una  prueba  muy  terminanle 
del  celo  pastoral  de  nuestro 
Obispo  es  el  sinodo  que  celebró 
en  1240,  y  de  cuyas  sinodales 
hablaremos  mas  adelante  con 
la  correspondiente  detención. 
Lo  es  también  su  puntual  asis- 
tencia á  los  concilios  provin- 
ciales que  reunió  la  observan- 
cia canónica  de  Don  Pedro  de 
Albalate.  Asi  es  que  concurrió 
á  los  celebrados  eu  los  años 
1259,  1240,  1243,  1244  y 
1246,  en  el  tercero  de  los  cua- 
les se  firmó  Fraler  R.  y  no  il/a- 
gister,  como  asegura  Caresmar 
en  su  Episcopologio  que  habia 
hecho  constantemente.  Al  con- 
gregado en  1242  envió  por  pro- 
curador á  Rerntirdo  Anayano, 
Canónigo  de  Lérida.  Pero  la 
Marca  Hispcinica  no  le  cuenta 
entre  los  que  asistieron  á  fines 
de  octubre  de  1246  á  la  junta 
de  Obispos  tenida  en  Lérida,  ni 
al  concilio  de  Tarragona  del 
año  siguiente ,  lo  que  nos  hace 
sospechar  que  se  hubiese  au- 
sentado ya  de  su  iglesia.  No  sa- 
bemos con  qué  motivo  lo  hizo. 


(1)   Fol.  133. 


(1)   Fol.  297.  vio. 
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bien  fuese  para  asistir  a!  capí- 
tulo general  del  Gislcr ,  ó  bien 
para  pasar  por  órdcn  del  Rey 
á  León  de  Francia,  donde  se 
conservaba  el  Papa  Inocen- 
cio IV  después  de  concluido  el 
concilio  general  Lngdnnense. 
Sea  pues  el  que  quiera  el  mo- 
tivo de  este  viage ,  lo  cierto 
es  que  Don  Raimundo  de  Sisear 
acabó  su  vida  en  esta  ciudad 
el  dia  20  de  agosto  de  1217. 
Los  Canónigos  de  León  le  bi- 
cieron  magniílcas  exequias  y  co- 
locaron su  cadáver  en  lugar  dis- 
tinguido; donde  permaneció, 
hasta  que  volviendo  en  1249 
del  capitulo  general  cistercien- 
se  el  Abad  de  Poblet  le  trajo  á 
su  monasterio ,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  el  difunto  en 
su  testamento.  Habia  legado  á 
esta  casa  en  prueba  del  afecto 
que  la  profesaba  varias  alhajas, 
sobre  cuya  manda  reclamó  su 
sucesor  en  la  silla  de  Lérida. 
Nombrado  juez  por  ambas  par- 
tes el  Metropolitano  de  Tarra- 
gona, dispuso  que  la  capilla  y 
el  ligmim  cnicis  que  el  Obispo 
tenia  en  Lérida  pasasen  al  su- 
cesor, y  al  monasterio  el  in- 
censario de  plata  y  700  sueldos 
de  1,000  que  señalaba.  En  él 
se  ha  conservado  siempre  la 
fama  de  su  santidad^  y  el  Epis- 
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copologio  antiguo  habia  de  ha- 
berse obrado  milagros  por  su 
intercesión.  Algunos  refiere  Fi- 
nestres,  añadiendo  que  todas 
las  noticias  en  cuya  comproba- 
ción no  hubiese  citado  autor  ó 
escritura  del  archivo,  constan 
de  común  tradición  y  de  una 
memoria  antigua  que  aun  se 
conservaba  en  la  sepultura  de 
este  Obispo. 

FR.  GUILLEN  DE  BARBERA. 

Desde  1248  hasta  1255. 

Poco  sirvió  el  arreglo  hecho 
en  el  pontificado  anterior  sobre 
el  modo  de  concurrir  los  Ca- 
bildos de  Lérida  y  de  Roda  á  la 
elección  de  Obispos,  porque  ha- 
biéndose juntado  para  dar  suce- 
sor tá  Don  Raimundo  de  Sisear, 
no  pudieron  concordarse.  En- 
tonces comisionaron  á  dos  pre- 
bendados ,  para  que  acudiendo 
á  la  Silla  Apostólica  eligiesen 
sucesor  con  consejo  y  aproba- 
ción de  Su  Santidad.  El  Arzo- 
bispo de  Tarragona  reclamó 
también  por  su  parte,  hacien- 
do presente  que  pasado  el  tiem- 
po prescrito  por  los  cánones 
sin  haberse  hecho  la  elección, 
á  él  le  correspondia  el  nombra- 
miento con  arreglo  á  derecho. 


Cáp.  I.  Obispos  posf.  á  la  restaur.  hasta  fines  del  siglo  XIII .  29 
^  '  '         época,  como  lo  acreditan  re- 

petidos ejemplares.  La  elección 
se  hizo  en  2  de  marzo  de  1248 
y  el  Metropolitano  la  confirmó 
el  dia  8  del  mismo  mes. 

Puesto  en  posesión  de  su  Si- 
lla este  hijo  de  Santo  Domin- 
go asistió  á  los  concilios  Tar- 
raconenses de  1249  V  1255, 
donde  firma  el  cuarto  de  los 
Obispos.  El  año  1250  tnvo  Cor- 
tes en  Alcañiz  el  Rey  Don  Jaime 
para  componer  las  desavenen- 
cias que  mediahan  entre  él  y  su 
hijo  eí  Infante  Don  Alfonso.  Allí 
se  quejó  de  las  injurias  y  desa- 
catos que  le  habia  hecho  este, 
juntamente  con  el  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal;  y  ofreció 
estar  á  derecho  con  toda  igual- 
dad y  justicia  con  su  hijo  ,  cum- 
pliendo lo  que  declarasen  Mas 
Cortes  por  medio  de  una  co- 
misión nombrada  por  ellas  al 
efecto.  Uno  de  los  designados 
fué  el  Obispo  de  Lérida  ,  al  cual 
se  comisionó  también  en  unión 
con  otros  Prelados ,  Grandes  y 
Procuradores  de  las  ciudades 
para  pasar  á  Sevilla  y  reducir  á 
los  Infantes  al  servicio  del  Rey, 
persuadiéndoles  á  que  desistie- 
sen de  sus  pretensiones.  Los 
comisionados  pasaron  allá  en 
efecto ,  y  en  su  presencia ,  así 
como  en  la  del  Rev  de  Casti- 


El  Sumo  Pontífice  Inocencio  lY 
medió  en  este  asunto  c4}misio- 
ntmdo  para  elegir  al  Arzobispo 
y  á  dos  rehí^iosos  de  la  órden 
de  Predicadores,  que  fueron 
San  Raimundo  de  Peñafort ,  y 
Fr.  Miguel  Fabra,  Doctor  teó- 
logo de  su  religión,  debiendo 
recaer  la  elección  en  un  indi- 
viduo de  la  Is^lesia  si  le  habia 
digno ,  y  si  no  en  otra  perso- 
na. La  bula  copiada  por  el 
maestro  Diago  (l)' tiene  la  fecha 
de  24  de  diciembre  de  1247. 
El  año  siguiente  se  hizo  la  elec- 
ción, que  recayó  en  el  padre 
fray  Guillen  de  Barberá,  tam- 
bién relic^ioso  dominico  v  Prior 
de  Santa  Catalina  de  Barcelona. 
No  nos  pasa  por  la  imaginación, 
como  encargad  maestro  Diago, 
que  aquellos  dos  santos  reli- 
giosos pusiesen  sus  ojos  en 
un  hermano  suyo  por  ser  de  su 
órden,  sino  por  tenerlo  por  el 
mas  digno  para  aquella  iglesia, 
sobre  todo  si  á  la  sazón  era 
Prepósito  de  ella  ,  y  anterior- 
mente habia  sido  en  Barcelona 
Rector  de  Santa  María  del  Mar. 
Asi  lo  asegura 'Finestres  en  su 
Episcopologio,  lo  que  por  otra 
parle  no  repugna  en  aquella 

^1)   Historia  de  la  proviiicia  de  Ara- 


gón de  la  orden  de  Predicadores , 
cap. 


lib.  2. 
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lia,  de  sus  dos  hijos  D.  Alfonso 
y  D.  Fadriqiie,  del  Kiincio  apos- 
tólico, y  de  los  Obispos  de  As- 
lorga  ,  Segovia  y  Calahorra  ju- 
raron, que  estarían  á  la  deter- 
minación y  sentencia  de  los  jue- 
ces elegidos  para  el  caso.  Co- 
misiones tan  honrosas  y  delica- 
das acredil^an  la  prudencia  y  ma- 
durez de  las  personas  á  quienes 
se  confiaron. 

No  nos  queda  otra  memoria 
de  este  Obispo  que  el  smodo 
celebrado  por  él,  cuyo  año  no 
sabemos :  pero  de  esto  se  tra- 
tará en  el  lugar  correspondien- 
te. Su  muerte  acaeció  en  17  de 
abril  de  1255 ,  y  se  le  dió  se- 
pultura en  Barcelona  en  el  con- 
vento de  Sania  Catalina. 

BERENGUER  DE  PERALTA, 

ELECTO. 

1256 

Ramirez  de  Luque  en  su  Co- 
lección de  Santos  del  clero  secu- 
lar (1) ,  no  sabemos  con  qué 
fundamento  hace  á  este  Obispo 
natural  de  Lérida  ó  de  Monzón, 
según  quieren  otros,  añadiendo 
que  á  la  edad  de  quince  años 
era  Canónigo  de  aquella  iglesia. 
Por  las  firmas  del  documento 
núm.  VII  de  nuestro  apéndice, 
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y  por  otro  citado  por  el  maes- 
tro Diago  (1)  resulta  que  lo  era 
en  2G  de  marzo  de  1244  y  19 
de  abril  de  1249,  lo  cual  no  se 
opone  á  que  fuese  religioso  do- 
minico, como  hemos  dicho  ha- 
blando de  los  Obispos  anterio- 
res. Dice  también  que  lo  era 
en  Lérida  cuando  se  le  ehgió, 
siendo  ademas  muy  mozo  y  so- 
lamente Diácono.  No  sabemos 
el  dia  de  su  elección ,  y  aca- 
so no  estaria  hecha,  ó  no  ha- 
bria  él  aceptado  en  mayo  do 
1256  en  que  se  celebró  un  con- 
cilio provincial  en  Tarragona, 
pues  no  aparece  su  nombre  ni 
de  procurador  suyo  ,  sino  tan 
solo  del  enviado  por  el  Cabil- 
do. Tal  vez  su  humildad  le  ba- 
ria resistirse  á  admitir  esta  car- 
ga tan  pesada ,  aunque  el  espre- 
sado Ramirez  dice  que  le  hizo 
contentarse  con  el  título  de  ad- 
ministrador, lo  que  no  acerta- 
mos á  componer.  El  poco  tiem- 
po que  vivió  después  de  su  elec- 
ción no  nos  deja  otra  memoria 
que  la  de  su  santa  muerte  acae- 
cida en  2  de  octubre  de  1256. 
Tenia  su  sepultura  en  la  cate- 
dral antigua  junto  á  una  puer- 
ta que  por  este  motivo  se  lla- 
maba de  San  Berenguer.  Apa- 


(d)   Dia  2  de  octubre. 


(1)  Lib.  2.  cap.  38. 
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rece  con  el  título  de  santo  en    en  la  escritura  que  otorgó  á  pre- 


varios  documentos  del  archivo; 
y  (f  por  ser  tal  la  fama ,  dice 
«Diago  ,  un  Obispo  haciendo  la 
))V¡sita  quiso  ver  el  cuerpo  del 
))Santo ;  y  fué  Dios  servido  que 
))no  pudo.  Porque  queriendo 
«abrir  el  túmulo  salió  muchísi- 
))nia  sangre,  la  cual  hasta  hoy 
))se  ve  en  la  cara  del  sepulcro, 
))y  yo  la  he  visto.  Gobrósele  des- 
))de  entonces  mas  devoción  al 
«siervo  de  Dios  ,  dióse  principio 
))á  lo  que  hoy  se  usa  de  ir  el 
«Diácono  y  incensar  su  túmulo 
•  cuando  se  inciensa  el  altar  ma- 
«yor.»  Felipe  Ferrario  le  in- 
cluye en  su  Catálogo  de  los  San- 
tos y  Domenec  en  su  Historia  de 
los  Santos  de  Cataluha.  Véase 
también  la  continuación  de  Do- 
lando (l)  V  las  Historias  eclesiás- 
ticas  y  seculares  de  Aragón,  por 
Blasco  de  Lanuza  (2). 

GUILLEN  DE  M0NGAD4. 

Desde  1257  hasta  antes  de  1282. 

El  Rey  de  Aragón  Don  Pe- 
dro U  tuvo  una  hija  fuera  de 
matrimonio,  llamada  Doña  Cons- 
tanza ,  reconocida  públicamente 


f-l)    Dia  2  de  octubre. 
,2)  Tom.  1.  lib.  3.  ap.  21, 


sen3Ía  de  sus  magnates  y  se  ha- 
lla en  el  archivo  de  la  Gorona 
do  Aragón  (1).  Gasóla  con  su 
Senescal  Don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  y  de  este  matri- 
monio, concertado  en  Tausle  en 
7  de  noviembre  de  1212  cuando 
el  Rey  volvió  de  la  famosa  vic- 
to ^ia  de  las  Navas  de  Tolosa  (2), 
nació  el  Obispo  Guillen  de  Mon- 
eada. Tío  suyo  ,  como  hijo  tam- 
bién natural  de  aquel  Monarca 
fué  Pedro  del  Rey ,  Ganónigo  y 
sacrista  de  Lérida ,  que  murió 
en  12  de  setiembre  de  1254. 
Su  firma  aparece  en  los  docu- 
mentos núms.  VI  v  VII  de  nuestro 
apéndice  ,  y  su  sepulcro  bien 
conservado,  aunque  sin  epitafio, 
se  dice  ser  uno  que  vimos  en  la 
antigua  Gatedral. 

El  Obispo  Don  Guillen  era 
Ganónigo  de  Lérida  al  tiempo 
de  su  elección ,  que  estaba  he- 
cha en  4  de  abril  de  1257,  co- 
mo resulta  de  la  Marca  Hispá- 
nica (3).  De  él  hace  mención  por 
incidencia  Pedro  Reuter  (4)  lla- 
mándole Don  Garcia  ,  y  añadien- 
do que  era  gran  Cancellero ;  pero 

(1)  Núm.  230  de  su  Colección  de  per- 
gaminos- 

(2)  Zurita,  lib.  2.  cap.  61. 

(3)  Apéndice  núm.  DXX. 

(4)  Crónica  de  España,  2.'  parte  li- 
bro 2.  cap.  21. 
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es  de  presumir  que  habiéndole 
visto  mencionado  en  algún  do- 
cumento con  sola  su  inicial,  lla- 
mó Garcia  al  que  debió  llamar 
Guillen.  Acaso  el  celo  poco  fe- 
liz de  este  Obispo ,  ó  mas  bien 
de  algunos  religiosos,  dió  origen 
á  algún  desorden  contra  los  in- 
dios; pues  parece  darlo  á  enten- 
der un  documento  notable  expe- 
dido á  favor  de  estos  por  el  Rey 
Don  Jaime  en  9  de  noviembre 
de  1268,  que  copiamos  en  núes* 
tro  apéndice  núm.  VÍIí.  Desde 
luego  les  concede  la  aljama  de 
Lérida  y  otra   cualquiera  que 
les  perteneciese.  Los  releva  de 
la  ot)ligacion  de  contestar  á  los 
cargos  que  les  haga  otra  perso- 
na, sea  quien  quiera,  sobre  pro- 
posiciones contrarias  á  nuestra 
fé  sacadas  de  sus  libros  hebreos, 
á  no  ser  injuriosas  á  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  á  la  sagrada  Vir- 
gen y  á  sus  Santos ,  en  cuyo 
caso  el  Rey  conocerla  del  asun- 
to por  si  mismo,  ó  por  quien 
delegase,  y  esto  donde  él  resi- 
diese y  no  en  otra  parte.  Les 
permite  que  puedan  comprar  y 
vender  á  los  cristianos  cuales- 
quiera comestibles  y  otras  cosas 
como  anteriormente  sin  estorbo 
alguno,  vendiendo  en  los  sitios 
acostumbrados  hasta  entonces  y 
no  en  otros,  las  carnes  que  ju- 
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daicamente  matasen  en  sus  jude- 
rías. A  sus  curtidores  concede 
entera  libertad  para  egercer  su 
oficio,  y  á  todos  en  general  conti- 
nuar poseyendo  las  sinagogas 
que  tenian,  pudiéndolas  reparar 
cuando  lo  necesitasen:  y  en  cuan- 
to á  sus  cementerios  que  pudiesen 
conservarlos  donde  los  teniansin 
obligarles  á  mudarlos  de  sitio  si- 
no de  su  voluntad.  Declara  que 
podian  llevar  cuatro  dineros  por 
libra  al  mes  en  sus  préstamos, 
y  da  por  lícitos  todos  los  crédi- 
tos que  proviniesen  de  este  in- 
terés y  no  mas  subido.  Los  exi- 
me de  asistir  contra  su  voluntad 
fuera  de  sus  juderías  á  los  ser- 
mones de  los  frailes  predicado- 
res, menores  ó  de  otra  orden, 
añadiendo  el  Rey  que  esto  lo 
mandaba  por  los  vituperios  y 
deshonra  que  en  esta  ocasión  se 
les  hacia  muchas  veces  de  parte 
de  los  cristianos.  Y  si  los  espre- 
sados frailes  quisiesen  predicar 
en  sus  sinagogas,  no  lleven  con- 
sigo mucho  pueblo,  sino  cuan- 
do mas  diez  personas  honradas 
de  entre  los  cristianos.  Por  úl- 
timo se  reserva  el  Rey  la  facul- 
tad de  alterar  lodo  lo  dicho  des- 
pués de  haberle  constado  la  ne- 
cesidad de  hacerlo  oyendo  las 
partes.  Siguen  las  firmas ,  entre 
las  cuales  hay  una  de  S,  R.  de 


gaiz  insería  en  su  bJpiscopologio 
en  1270,  sin  decir  de  donde  le 
lomó.  La  desgracia  es  que  no 
sepamos  cuando  murió  Guillen 
de  Moneada  ,  y  así  nos  conten- 
la  remos  con  decir  que  su  muer- 
te fue  posterior  al  oi  de  octu- 
bre de  1278,  y  anterior  al  22 
de  marzo  do  1282,  ó  tal  vez 
1285,  como  se  dirá  en  el 
licülo  si  mi  i  en  te. 


ar- 


GUILLEN  B1:RNALDEZ 
FLUVL4. 

Desdo  1282  hasta  1284 
mas  ó  menos. 


DE 


poco 
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Montecalheno  ,  que  acaso  será  den  de  Santo  Domingo,  que  Ar 
el  padre  de  nuestro  Obispo.  Es- 
te mostró  su  celo  pastoral  en  los 
dos  sínodos  que  celebró,  de  que 
hablaremos  mas  adelante,  y  asis- 
tió á  los  concilios  provinciales 
celebrados  en  Tarragona  lósanos 
1268,  1275  Y  1277.  Otra  me- 
moria muy  gloriosa  para  su  pon- 
tificado fue  la  conclusión  de  la 
magnifica  Gatedral  que  consagró 
el  último  dia  de  octubre  de  1278, 
para  cuya  memoria  se  puso  una 
inscripción  dentro  de  la  iglesia 
sobre  la  puerta  del  claustro 
frente  á  la  del  coro ,  que  así  de- 
cía :  Anuo  Dfü.  MCCLXXVni. 
II  cal,  novembris  Domnus  G.  de 
Montccatheno  IX  Ilcrd.  Eps.  con- 
secravii  hanc  Eccm.  el  concessit 
XL  dies  indulgencie  per  omnes 
octavas  et  consliluit  ut  feslim  de- 
dicationis  celebraretur  semper  in 
Dominica  prima  post  feslum  S. 
Luce.  Por  esta  inscripción  re- 
sulta que  el  tiempo  no  nos  ha 
ocultado  ningún  Obispo  de  los 
que  precedieron  á  Guillen  de 
Moneada  después  de  la  recon- 
quista, y  de  consiguiente  que 
deben  ser  escluidos  de  su  catá- 
logo ,  así  Don  Lope  como  Don 
García,  malamente  introducidos 
por  Zurita  y  Beuter,  según  vi- 
mos, igualmente  que  un  Don 
Fray  Nicolás  lispañol,  de  la  ór- 

TOMO  XLVII^ 


Era  este  Obispo  Arcediano 
de  üibagorza  al  tiempo  de  su 
elección ,  que  no  es  posible  ati- 
nar cuando  se  hizo,  tralándose 
de  un  Obispo  que  sucedió  á  otro 
de  su  mismo  nombre,  y  sobre 
lodo  en  un  tiempo  en  que  se  es- 
presaban estos  con  solas  sus  ini- 
ciales. Mas  apareciendo  un  G, 
Obispo  de  Lérida  en  tercer  lu- 
gar en  el  concilio  Tarraconense 
de  1277,  y  un  Guillcinio  Obispo 
d^Lcridaen  el  lugar  último,  en 
el  de  22  de'marzo  de  1282,  ó 
acaso  1285,  nos  persuadimos 
que  el  primero  fue  Guillen  de 
Moneada  ,  que  vivia  mas  de  un 
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año  después,  y  el  segundo  Gui- 
llen Bernaldez  de  Fkiviá  ,  Oliis- 
po  mas  moderno  de  los  que  asis- 
tieron al  concilio.  Pocas,  muy 
pocas  son  las  memorias  que  he- 
mos encontrado  de  esle  Obispo, 
Y  así  nos  conteníamos  con  decir 
que  en  8  de  setiendjre  siguiente 
concedió  licencia  al  üean  Ver- 
neto  para  construir  un  sepulcro 
cerca  del  altar  de  Santa  Ana,  y 
que  consagró  el  altar  de  San  Vi- 
cente, sito  en  la  capilla  de  esta 
Santa  en  2o  de  octubre  de  1284 . 
Su  muerte  debió  acaecer  poco 
antes  de  las  calendas  de  marzo 
de  1280,  como  vamos  á  ver  en 
el  artículo  de  su  sucesor. 

GERALDO  DE  ANDÍUÁ  Ó 
ANDIRÁ. 

Desde  principio  de  1291  ó  poco 
antes,  lutsla  1208  ó  el  siguiente. 

La  larga  vacante  que  siguió 
á  la  muerte  de  Guillen  Bernal- 
dez de  Fluviá  seria  increible, 
si  no  se  hallase  atestiguiula,  jun- 
lamente  con  lo  que  la  dio  origen, 
por  los  curiosos  documentos  de 
nuestro  apéndice  desde  el  nú- 
mero IX  hasta  el  XIV  inclusive 
que  vamos  á  estractar.  Por  ellos 
resulta  que  habiéndose  juntado 
los  electores  para  dar  sucesor  al 
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Obispo  difunto,  se  dividieron  los 
voius  ,  nombrando  unos  á  Gui- 
llen de  Moneada  v  otros  á  Huí^o 
de  Malaliana,  recomendado  por 
el  lícy.  El  primero  era  Arcedia- 
no de  Lérida  y  acaso  también 
pariente  del  Obispo  del  mismo 
nombre,  muerlo  poeos  años  an- 
tes, y  el  segundo,  que  asistió 
en  noviembre  de  1285  á  la 
muerte  del  Rey  Don  Pedro  III, 
habia  sido  Preboste  de  Marsella, 
dice  Zurita  (1),  ij  era  de  su  con- 
sejo y  muy  privado ,  y  persona 
de  gran  linage ,  que  fue  después 
Obispo  de  Zaragoza.  El  Rey 
l)on  Alfonso  III  que  se  hallaba 
en  Barcelona,  temió  que  esta 
discordia  causase  alguna  desa- 
venencia en  el  Cabildo ,  y  escri- 
bió al  instante  á  la  curia  y  pa- 
heres  de  Lérida,  que  si  los  elec- 
tores del  Preboste  de  Marsella 
querian  hacer  alguna  protesta  ó 
notificar  alguna  apelación  al  Ar- 
cediano de  Lérida,  impidiesen 
los  desórdenes  que  pudieran 
resultar,  v  defendiesen  al  Ca- 
bildo  de  cualquier  insulto  que 
se  les  quisiera  hacer.  Este  do- 
cumento, dado  en  las  calendas 
de  marzo  de  1285,  correspon- 
de al  año  siguiente,  y  es  una 
prueba  mas  de  que  en  aquella 


(i)   Lib.  4.  cap.  li, 
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época  empezaban  á  contarse  los    gocios,  |)ara  que  el  Rey  le  co- 


Aragón 


años  en  la  Corona  de 
desde  el  dia  de  la  Encarnación 
del  Señor.  De  olra  sucrle  hu- 
biera lardado  trece  meses  ó  mas 
en  aconlecer  todo  lo  referido  en 
los  demás  documentos  ,  pues 
están  calendados  en  abril,  ma- 
yo y  junio  de  1286,  y  de  su 
contesto  mismo  resulta  que  to- 
do fue  sucediendo  en  seguida  y 
en  poco  espacio  de  tiempo. 
Acerca  del  espresado  modo  do 
contar  los  años  véase  al  padre 
Huesca  en  el  Teatro  de  las  igle- 
sias de  Aragón  (1).  Los  electores 
de  Hugo  de  MaUdIana  apelaron 
á  la  Silla  Apostólica,  que  á  la 
sazón  ocupaba  Honorio  IV;  y 
Bereng'uer  de  Fluviá,  Canónigo 
de  Lérida ,  y  acaso  pariente  del 
último  Obispo,  emprendió  su 
viage  á  Roma  para  seguir  la 
apelación,  líl  Rey,  que  se  ha- 
bia  trasladado  á  Lérida  le  man- 
dó en  2  de  abril  de  1286  sus- 
pender su  viage  y  venir  á  su 
lado  por  convenir  así  á  su  real 
servicio  ;  pero  cuatro  dias  des- 
pués, movido  tal  vez  de  las  ra- 
zones que  alegarla  Bcrenguer  de 
Fluviá ,  le  permitió  pasar  á  la 
curia  Romana ,  para  seguir  su 
apelación  y  tratar  de  otros  ne- 
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misionaba  también  al  parecer 
con  el  mismo  Hugo  de  Matalla- 
na.  Revestidos  ambos  con  la 
real  autorización,  emprendieron 
su  viage  llevando  consigo  un  es- 
cudero ,  y  al  hallarse  cerca  de 
Monmoló,  tre^  bachilleres  que 
estaban  apostados  en  el  castro 
de  Montornés  les  salieron  al  en- 
cuentro, y  se  incorporaron  con 
ellos  para  mayor  disimulo.  En- 
tonces   aprovechando  ocasión 
oportuna,  se  echaron  sobre  Bc- 
renguer de  Fluviá  á  traición  y 
le  hirieron  de  muerte,  así  como 
al  escudero  (}ue  naturalmente 
acudiría  á  defenderle  ,  corriendo 
en  seguida  á  una  posesión  de 
Bcrenguer  de  Entcnza ,  donde 
los  dió  acogida  un  llamado  Mon- 
tagut.  Indignado  el  Rey  Don 
Alfonso  á  vista  de  tal  crimen,  en 
que  suponía  complicados  al  Ar- 
cediano de  Lérida  y  á  Bcren- 
guer de  Entenza ,  escribió  al 
Conde   de  Pallas  mandándole 
proceder  á  su  averiguación  sin 
pérdida  de  tiempo,  reduciendo 
á  prisión  á  sus  perpetradores,  á 
Montagut  y  á  todos  los  cómpli- 
ces de  esta  alevosía ,  y  poner 
en  sus  reales  manos  todo  el  su- 
mario así  que  estuviese  conclui- 
do. Entretanto  el  Arzobispo  de 
Tarragona  se  disponía  á  confir* 
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mar  al  Arcediano  de  l.érida; 
pero  el  Rey  le  mandó  levantar 
la  mano,  enviándoselo  á  notifi- 
car por  medio  del  expresado 
Conde  de  Pallas,  su  procurador 
en  Cataluña,  y  de  B.  de  Puig- 
vert.  No  sabemos  el  resultado 
de  este  negocio ,  pero  lodavia 
estaba  pendiente  en  2o  de  oc- 
tubre de  1287 ,  pues  por  el  do- 
cumento núm.  XV,  resulla  que 
el  Arcediano  de  Lérida  se  ne- 
gaba á  conceder  el  seguro  cor- 
respondiente a  Ramón  de  Pe- 
ralla,  Pedro  del  Rey,  Sacrista 
de  Lérida ,  y  otros  Canónigos 
que  habian  protestado  contra 
su  elección.  No  Scbcmos  si  el 
Papa  la  bizo  por  sí  mismo, 
ó  delegó  á  otras  personas  la  ía- 
cullad  de  bacerla,  como  ya  ba- 
bia  sucedido  en  varias  ocasiones; 
pero  esto  no  bahía  acontecido 
lodavia  en  las  calendas  de  abril 
de  1288  ,  en  que  bailándose  va- 
cante la  iglesia  de  Tarra':(ona, 
intentó  su  (Cabildo  proceder  á  La 
confirmación  del  Arcediano  de 
Lérida,  lo  que  nuevamente  es- 
torbó el  Rey  Don  Alfonso.  Véa- 
se el  documento  núm.  XVI  de 
nuestro  apéndice. 

Sea  la  que  quiera  la  conclu- 
sión de  unas  desavenencias  tan 
lastimosas ,  lo  cierto  es  que  ya 
liabia  Obispo  en  Lérida  á  me- 
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diados  de  marzo  de  1291.  Lla- 
mábase Don  Geraldo  de  Andriá 
ó  Andirá,  cuyo  nombre  parece 
estrangero  como  observan  los 
Episcopologios ,  por  donde  nos 
atrevemos  á  sospechar  que  lo 
fuesen  también  los  que  intervi- 
nieron en  su  elección.  Su  nom- 
bre aparece  por  primera  vez  en 
el  concilio  de  Tarragona  cele- 
brado en  los  idus  de  marzo  del 
expresado  año,  donde  se  pre- 
senta en  el  último  lugar,  en  se- 
guida de  Don  Fray  Ademare, 
Obispo  de  Huesca ,  cuya  elec- 
ción se  hizo  en  1290,  y'de  con- 
siguiente la  del  Obispo  de  Lé- 
rida no  pudo  ser  anterior.  La 
estimación  que  de  él  hacia  el 
Rey  Don  Alfonso  III  está  bien 
acreditada  en  el  documento  nú- 
mero XVlí  de  nuestro  apéndi- 
ce, espedido  en  lo  de  abril  si- 
guiente, donde  le  da  el  titulo 
de  frater,  sin  duda  por  ser  re- 
ligioso de  alguna  órden,  lo  que 
no  sabemos  por  otro  conducto. 
Pone  el  Rey  en  su  noticia  que 
habiendo  tratado  de  pnces  en 
Tarascón  con  el  de  Sicilia  ,  en- 
viaba á  Roma  con  el  objeto  de 
concluirlas  felizmente  al  Obispo 
de  Zaragoza,  á  Rerenguer  de 
Puigvert  y  al  Prepósito  de  Sei- 
sena ,  y  pide  al  Obispo  que  los 
favorezca  avudándoles  con  sus 
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consejos  para  que  tuviese  buen  al  concilio  provincial,  celebrado 
éxilo  su  comisión.  Y  mediante    en  su  misma  iglesia,  de  todo  lo 


á  que  el  Uey  pensaba  estar  en 
la  curia  romana  para  la  fiesta 
de  San  Miguel  próximo  siguien- 
te, le  p^dia  que  pasase  allá, 
para  asistirle  también  con  sus  lu- 
ces. No  sabemos  si  el  Obispo 
pasó  en  efecto,  sino  que  el  Rey 
no  pudo  liacerlo  prevenido  por 
la  muerte  que  le  arrebató  el  dia 
18  de  junio  de  este  mismo  ano, 
cuando  solo  contaba  veinte  y 
siete. 

Acaso  con  motivo  de  la  va- 
cante anterior  estuvo  algún  tiem- 
po en  entredicho  la  Catedral ,  y 
se  vieron  los  inconvenientes  de 
guardar  silencio  la  campana  lla- 
mada del  ladrón  y  de  la  aurora, 
que  se  tocaba  al  anochecer,  y 
desde  cuya  hora  nadie  podia  sa- 
lir sin  luz.  La  ciudad  pidió  al 
Obispo  en28deoclubredc  1295 
que  permitiese  tocarla  aun  en 
tiempo  de  entredicho  y  el  Obis- 
po lo  permitió.  El  año  siguien- 
te tuvo  sínodo  en  el  mes  de 
marzo,  y  en  el  de  agosto  asistió 


cual  trataremos  en  sus  lugares 
respectivos.  Finalmente,  la  úl- 
tima memoria  que  nos  resta  de 
este  Obispo  es  puntualmente  la 
que  le  caracteriza ,  á  saber,  la 
adquisición  en  1297  de  un  pa- 
ñal que  se  dice  haber  servido 
para  envolver  al  hijo  del  Eterno 
Padre,  cuando  vestido  de  nues- 
tra naturaleza  se  dignó  aparecer 
entre  los  hombres.  Pero  la  im- 
portancia de  este  asunto  merece 
que  le  reservemos  también  para 
otro  sitio ,  donde  se  tratará  con  la 
debida  ostensión.  Nada  mas  po- 
demos decir  del  Obispo  Don  Ge- 
raldo,  pues  ignoramos  la  época 
de  su  muerte,  y  solo  sabemos 
que  vivia  en  28  de  junio  de  1298 
en  que  instituyó  para  la  parro- 
quia de  Grespiá  á  Bononaro  de 
Nazareto,  presentado  para  ella 
por  el  Castellan  de  Monzón  (1), 
y  que  tenia  sucesor  á  mediados 
de  marzo  de  1299. 

(i)    Arm.  F.  loe.  A. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Obispos  del  siglo  XIV. 


PEDRO  DEL  REY  Ó  REGIO. 

Desde  1299,  ó  poco  antes,  has- 
ta  1508. 

Congelura  ensu  Episcopologio 
el  padre  Caresmar  que  el  apelli- 
do de  este  Obispo  provenia  de 
haberse  criado  en  el  palacio  real; 
mas  en  el  arliculo  de  Guillen  de 
Moneada  vimos  olro  Pedro  del 
Rey,  cuyo  apellido  tenia  muy 
distinto  origen;  lo  que  decimos 
para  destruir  aquella  congetura, 
no  porque  hubiese  igual  razón 
para  dar  á  los  dos  un  mismo 
apellido.  ¿Y  quién  sabe  si  el 
verdadero  nombre  de  este  Pedro 
Regio  seria  Pedro  Reig?  Pudo 
ser  Catalán  de  nacimiento  como 
lo  fue  su  hermano  Don  Jaime 
Roca  ,  Obispo  de  Huesca  ,  y  fue 
Sacrista  de  Lérida,  según  vimos 
en  el  articulo  anterior. 

Era  Obispo  catorce  dias  an- 
tes de  las  calendas  de  abril  de 
1299 ,  como  resulta  de  un  do- 
cumento copiado  por  Traggia 
en  su  Colección  de  mss.  tom.  8, 


que  posee  nuestra  Academia  de 
la  Historia.  Reunidos  en  Tarra- 
gona los  Obispos  de  Tortosa, 
Tarazona,  Gerona,  Urgcl  y  Za- 
ragoza ,  concedieron  indulgen- 
cias á  los  que  asistiesen  ála  fun- 
ción anual  de  la  cofradia  de  Clé- 
rigos pobres  establecida  en  la 
Catedral  de  Lérida,  ó  asistiesen 
al  entierro  de  clérigos  ó  legos 
pidiendo  a  Dios  por  ellos  ,  y  es- 
to con  la  condición  de  que  pres- 
tase su  consentimiento  el  Prela- 
do diocesano.  Este  le  prestó  el 
dia  susodicho. 

En  este  mismo  año  fue  des- 
pojado violentamente  de  la  iglesia 
de  Valpuírita  y  de  sus  derechos 
y  rentas  que  poseia  paciíicamcn- 
le  por  cesión  del  Obispo  y  Ca- 
bildo de  Huesca.  El  despojo  se 
hizo  por  Ximeno  de  Hoces,  que 
invadiendo  la  iglesia  y  casas  con- 
tiguas con  gente  armada  de  á  pie 
y  á  caballo  ,  arrojó  de  allí  a  los 
representantes  del  Obispo  de  Lé- 
rida, hiriendo  á  algunas  perso- 
nas de  muerte ,  causando  la  de 
cinco ,  y  llevándose  presas  otras. 
Acudió  el  Obispo  al  Rey  para 
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que  se  dignase  amparar  su  po- 
sesión ,  y  el  Rey  mandó  á  su 
Gobernador  de  Aragón  Lope 
Ferrench  do  Luna  ,  que  tenia  la 
Iglesia,  se  la  resliluyese  al  Obis- 
po con  lodos  los  frutos  percibi- 
dos por  ól,  sin  dar  lugar  á  que 
se  lo  mandase  otra  vez,  pues 
no  era  licito  á  los  seglares  po- 
seer iglesias,  ni  mezclarse  en 
las  cuestiones  de  los  clérigos. 
Esle  curioso  documenlo,  dado 
en  3  de  diciembre  de  1299,  es- 
tá en  el  núm.  XVIII  de  nuestro 
apéndice. 

No  lo  es  menos  el  documen- 
to núm.  XIX,  que  nos  descu- 
bre otro  asunto  de  mucbo  inte- 
rés acaecido  á  principios  de 
1302,  ó  poco  antes.  Un  padre 
Carmelita  llamado  Frav  P.  Be- 
sola  habia  predicado  un  sermón, 
en  que  habia  proferido  algunas 
proposiciones  reparables  acerca 
de  la  fé  católica  ,  según  asegu- 
raban los  frailes  Predicadores  y 
Menores.  Salieron  á  la  defensa 
de  su  santo  hábito  los  religiosos 
del  Cármen  ,  y  como  se  hubiese 
tratado  de  prender  al  padre  pre- 
dicador ,  se  causó  un  grande  es- 
cándalo en  la  ciudad.  El  Rey 
escribió  desde  Tortosa  en  las 
nonas  de  febrero  al  Vicario,  cu- 
ria y  paheres  de  Lérida,  man- 
dándoles para  lo  sucesivo  que  en 
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iguales  casos  consultasen  con  el 
Procurador  del  Obispo  y  su  Ca- 
bildo ,  procediendo  con  consejo 
de  ellos ,  pero  sin  tomar  parle 
alofuna  en  las  desavenencias  de 

o 

los  frailes  por  los  escándalos 
que  pudieran  seguirse. 

Otro  suceso  desagradable  re- 
ferido en  el  documenlo  número 
XX  de  nuestro  apéndice  ocurrió 
con  los  religiosos  de  Lérida,  que 
debió  amargar  los  últimos  dias 
de  su  Obispo  Don  Pedro  del 
Rey.  Ascendido  á  la  Silla  de 
San  Pedro  en  1303  Nicolás  Bo- 
casini,  nono  General  de  los  frai- 
les Predicadores  con  el  nombre 
de  Benedicto  XI ,  concedió  á  su 
órden  y  á  la  de  frailes  Menores 
en  su  corto  pontificado  de  ocho 
meses,  el  derecho  de  entrar  en 
las  parroquias  con  cruz,  incen- 
sario y  agua  bendita  para  tomar 
y  conducir  á  sus  iglesias  los  ca- 
dáveres de  los  que  en  vida  hu- 
biesen dispuesto  enterrarse  en 
ellas.  El  Obispo ,  Canónigos  y 
Párrocos  vieron  en  este  privile- 
gio una  lesión  de  sus  derechos 
y  se  oponían  á  su  egecucion.  Los 
frailes  Menores  acudieron  al  Rey 
Don  Jaime  II,  que  mandó  am- 
pararlos contra  cualquiera  que 
les  hiciese  ó  intentase  hacerles 
alguna  violencia  con  este  moti- 
vo. Trasladóse  ademas  a  Lérida 
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para  remediar  por  sí  mismo  es- 
las  desavenencias ,  y  mandó  com- 
parecer ante  sí  á  las  dos  partes. 
Así  se  verificó  ,  y  los  siervos  de 
Dios  presentaron  la  bula  ori- 
ginal del  Papa  con  otros  privi- 
legios de  los  Romanos  Pontífi- 
ces, singularmente  uno  donde  se 
prohibía  á  los  Obispos  y  á  sus 
Vicarios  excomulgar  ni  imponer 
otra  pena  á  los  frailes  por  nin- 
gún delito  ó  exceso  cometido  en 
cualquier  lugar ,  estuviese  ó  no 
exento.  En  vista  de  todo,  man- 
dó el  Rey  al  Obispo  y  Cabildo 
que  no  les  hiciesen  ninguna  vio- 
lencia ni  injuria,  ni  consintie- 
sen hacérsela  por  el  espresado 
motivo:  á  lo  que  el  Obispo  y  Ca- 
bildo contestaron ,  que  delibe- 
rarían sobre  este  particular  para 
hacer  aquello  que  fuera  debido 
y  á  que  estuvieran  obligados. 
Después  de  esto,  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  Lérida 
presentaron  los  frailes  al  Obis- 
po, según  habían  convenido  con 
él  y  su  Cabildo,  sus  privilegios 
en  presencia  de  muchos  conse- 
jeros del  Rey  y  de  otras  perso- 
nas. Pero  solo  produjo  esto  el 
resultado  de  declarar  á  los  frai- 
les por  excomulgados  el  Obispo 
y  el  Cabildo ,.  y  prohibir  bajo 
igual  pena  la  asistencia  á  los  di- 
vinos oficios  de  su  Iglesia,  y 


LTratado  XXIV. 
acompañar  á  los  cadáveres  de 
los  que  en  ella  hubiesen  querido 
sepultarse.  El  Rey  declaró  en 
vista  de  esto,  que  atendiendo  á 
los  privilegios  de  los  frailes,  no 
los  tenia  por  excomulgados,  si- 
no que  así  ellos  como  los  fieles 
padecían  nna  opresión  indebida 
é  injusta  de  parte  del  Obispo  y 
del  Cabildo ,  á  quienes  manda 
notificar  que  se  revoque  este  au- 
to como  inicuo  para  que  los  fie- 
les puedan  acudir  á  la  iglesia 
del  convento  á  oír  misa ,  con- 
fesarse y  asistir  á  los  entierros: 
apelando  á  la  Silla  Apostólica 
en  otro  caso,  lo  que  les  daría 
facultad  para  hacer'  entretanto 
lodo  esto  libremente.  Véase  aquí 
un  recurso  de  fuerza  en  las  no- 
nas de  abril  de  1507,  que  se 
hubieran  holgado  de  haber  dado 
cabida  en  sus  obras  Salgado  y 
el  Conde  de  la  Cañada. 

Tres  días  antes  de  los  idus  de 
mayo  del  año  siguiente  espidió 
el  Rey  una  notable  provisión  co- 
piada en  nuestro  apéndice  nú- 
mero XXI ,  en  que  da  á  nuestro 
Obispo  y  á  su  Cabildo  una  fian- 
za de  salvedad  con  arreglo  al  fue- 
ro de  Aragón  por  la  venta  de  la 
villa  de  Pomar,  que  les  había 
hecho  el  Justicia  Ximen  P.  de 
Salanova,  con  voluntad  y  asen- 
timiento de  Juan  Ximenez  de 
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Urrea  ,  tutor  de  los  hijos  de  Fe-  Roda,  ambos  de  la  orden  de 
lipe  de  Castro.  San  Agusiin.  Dcbian  hacer  la 
Cinco  meses  escasos  sobrevi-  elección  anles  de  consumirse 
vióel  Obispo  á  este  suceso,  pues  una  vela  de  un  pahiio  de  larga, 
murió  el  miércoles  4  de  setiem-  y  en  efecto ,  en  el  tiempo  so- 
bre, como  resulla  por  el  nom-  ñalado  quedó  escogido  por  todos 
bramiento  de  su  sucesor.  Abo-  los  votos  el  expresado  Aquilaniu, 
ra  solo  nos  resta  decir  que  el  á  quien  según  el  formulario  ya 
ponüíicado  de  Don  Pedro  del  admitido  se  llama  viriim  utique 
Rey  se  hizo  notable  por  la  erec-  providum  et  discretim  ,  liUera- 
cion  de  la  Universidad  de  Léri-  rum  scienlia,  vilci  et  morihiis  me- 
da  en  1500,  de  que  se  tratará  rilo  commendandum,  in  sacerdo- 
donde  corresponde  ,  asi  como  tio  et  cetate  Icgilima  conslitutum, 
de  las  consliluciones  sinodales  et  de  legilimo  malrimonio procrea- 
que  dió  en  varios  años  de  su  go-  tiim  ,  in  spirilucdihus  et  témpora- 
bierno.  libuspluribiíscirciimspecttim.  Véa- 
se el  documento  de  su  elección 
PONCE  DE  AQUILANIU.  en  los  apéndices  á  la  vida  del 

Arzobispo  de  Palmira,  escrita 

Desde  1308  hasta  1313,  ó  prin-  por  Torres  Amat. 

cipios  del  siguiente.  Confirmado  por  el  Metropoli- 
tano y  hecha  su  consagración. 
Muerto  Don  Pedro  del  Rey  dispuso  desde  luego  celebrar  sí- 
entraron  á  gobernar  la  mitra  los  nodo  ,  como  lo  verifjcó  ei>  9  de 
Canónigos  Pedro  de  Valls  ó  Va-  diciembre  de  aquei  año.  De  las 
lies  y  Galceran  de  Barberá.  La  constituciones  sinodales  habla- 
eleccion  de  sucesor  se  hizo  el  remos  en  el  lugar  correspondien- 
miércoles  18  de  setiembre,  com-  te;  mas  con  referencia  aellas 
prometiéndose  por  unanimiddd  solo  apuntaremos  aquí  el  mise- 
los  electores  en  Pedro  de  Mon-  rabie  estado  en  que  se  hallaba 
cada  y  Pedro  Moliner,  Arcedia-  á  la  sazón  el  obispado  de  Lérida, 
nos  de  Lérida  y  Rivagorza  ,  Gal-  Ha  sucedido  ,  dicen  ,  en  esta  dió- 
ceran  de  Barberá ,  todos  Cañó-  cesis  de  poco  tiempo  acá ,  que 
nigos  de  Lérida,  Ponce  de  Aqui-  por  instigación  del  diablo  varios 
laniu  y  Bernardo  de  la  Torre,  Rectores  ó  Vicarios  con  cura  de 
aquel  Prior  y  este  Precentor  de  almas  han  sido  asesinados  en 
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sus  abadías  ,  aprisionados  otros, 
y  algunos  conducidos  alados  á 
otros  lugares  ,  arrancándoles  los 
dientes ,  y  pidiéndoles  grandes 
sumas  de  dinero  por  su  rescate 
V  libertad;  babicndosc  cometido 
estos  delitos  por  sus  propios  fe- 
ligreses ,  ú  otras  personas  con 
su  noticia  y  consentimiento ,  ó 
á  lo  menos  sin  haberlo  ellos  im- 
pedido. 

En  medio  de  tanto  desorden 
resalta  la  piedad  del  Rey  Don 
Jaime  II  bácia  nuestra  Señora 
de  la  Iglesia  de  Lérida,  pues 
hallándose  allí  en  21  de  agosto 
de  1510,  concedió  varias  exen- 
ciones al  pregonero  {preco)  de 
su  cofradia  ,  en  que  el  Rey  esta- 
ba alistado:  y  mandó  á  su  ad- 
ministrador de  Carden  entregar 
seis  mil  piedras  somoclals  de  aque- 
lla cantera  para  construcción 
del  claustro  de  la  santa  Iglesia. 
Ambos  documentos  son  curiosos 
y  están  incluidos  en  nuestro 
apéndice  números XX'l  y  XXIII. 
Al  Obispo  dió  permiso  también 
en  las  calendas  de  octubre  si- 
guiente para  construir  un  moli- 
no en  el  término  de  la  ciudad  y 
sitio  que  llamaban  la  Miiiana  (I). 

El  Cardenal  Aguirre  mencio- 


(1)  Archiv.  de  la  corona  de  Aragón, 
Gratiar.  iO,  Jacob,  lí.  fol.  20  y  44. 


Tratad,  LXXXY. 
na  en  su  colección  un  concilio 
provincial  celebrado  en  Tarra- 
gona en  octubre  y  noviembre 
de  1312  con  motivo  de  la  causa 
de  los  Templarios.  Sacó  esta  no- 
ticia del  Archiepiscopologio  de 
Tarragona  de  Don  José  Rlanc, 
donde  se  dice  que  le  presidió 
el  Arzobispo  Cuillelmo  de  Ro-, 
caberti  ,  y  le  compusieron  los 
Obispos  de  Valencia  ,  Zaragoza, 
Huesca  ,  Yich  ,  Tortosa  y  Léri- 
da ,  con  los  sindiiCos  de  los  Ca- 
bildos ,  los  Abades  y  los  Prio- 
res de  la  provincia.  A  vista  de 
esto  no  sabemos  como  pudo  de- 
cir al  mismo  tiempo  el  Cardenal 
que  el  Obispo  de  Lérida  no  ha- 
bia  podido  asistir  por  hallarse 
enfermo  de  gravedad.  Sabemos 
que  vivia  en  setiembre  de  1513, 
como  se  dirá  al  hablar  de  la  Uni- 
versidad, pero  su  muerte  debió 
acontecer  á  fines  de  este  año  ó 
principios  del  siguiente,  pues 
en  el  mes  de  abril  estaba  con- 
saofrado  su  sucesor. 

o 

FR.  GUILLEN  DE  ARANYÓ. 

Desde  1314  hasta  1521. 

En  Lérida  nació  este  Obispo, 
que  habiendo  tomado  el  hübilo 
de  Santo  Domingo ,  fue  Prior 
de  Santa  Catalina  de  Barcelona. 
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Provincial  de  su  orden ,  Confe-    ro  de  Rivagorza  y  Sobrarve  pro- 


sor  del  Rey  Don  Jaime  II,  y 
testamentario  de  la  Reina  Doña 
Blanca.  La  primera  memoria 
que  hay  de  su  gobierno  es  el  sí- 
nodo celebrado  en  15  de  mavo 
de  1314,  de  que  hablaremos 
mas  adelante.  En  10  de  noviem- 
bre de  este  año  mismo  se  cele- 
bró en  la  iglesia  mayor  de  Lé- 
rida el  matrimonio  del  Infante 
Don  Alfonso,  hijo  segundo  del 
Rey  Don  Jaime  con  Doña  Te- 
resa de  Entenza  ,  heredera  del 
Conde  de  Urgel.  Bendijo  á  los 
contrayentes  el  Arzobispo  de 
Tarraorona  Don  Guillen  de  Ro- 
caberti  ;  y  el  novio  ,  que  á  la 
sazón  contaba  catorce  años,  su- 
cedió mas  adelante  á  su  padre 
en  la  Corona  de  Aragón  por  re- 
nuncia del  hijo  primogénito. 

Un  año  después  escribió  el 
Rey  Don  Jaime  al  Obispo  de 
Lérida,  el  dia  8  de  octubre,  ro- 
gándole que  se  inscribiese  con 
su  Cabildo  y  clero  en  la  Cofra- 
dia  instituida  por  él  á  súplica 
de  los  Pro-hombres  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  para  soste- 
ner la  fé  católica  y  destruir  á 
los  Sarracenos  que  infestaban 
los  mares  de  su  reino :  y  el  año 
1316,  la  víspera  de  los  idus  de 
setiembre  ,  despachó  una  real 
orden  mandando  al  sobrejunte- 


cedcr  á  la  captura  de  Raimun- 
do deSarroca,  alias  Eril,  y  de 
sus  cómplices  por  los  atentados 
cometidos  contra  Don  Guillen, 
Obispo  de  Lérida  ,  y  sus  vasa- 
llos del  lugar  de  Astet,  que  ha- 
bía comprado  Don  Ponce  su 
antecesor  (1). 

El  Obispo  Don  Pedro  del  Rey 
había  dejado  á  sus  sucesores  la 
torre  de  Bellistar ,  pero  Don 
Fray  Guillen  de  Aranyó  se  la 
cedió  á  la  limosna ,  aunque  mas 
adelante  se  vendió  á  la  sacris- 
tía (2).  También  construyó  á 
sus  espensas  una  capilla  dedi- 
cada al  parecer  á  San  Agustín, 
en  la  que  después  fundó  un  be- 
neficio de  la  traslación  del  San- 
to, Berenguer  Aranyó ,  que  pu- 
do ser  pariente  de  Don  Fray 
Guillen.  Este  beneficio  se  unió 
tá  otro  del  mismo  San  Agustín, 
y  luego  los  dos  al  de  los  San- 
tos Simón  y  Judas  (3).  Suscita- 
das almmas  desavenencias  en- 
tre  la  ciudad  y  el  clero  sobre  el 
pago  de  los  censales  con  que 
se  obligaba  á  este  á  contribuir 
para  levantar  las  cargas  y  ocur- 


(í)  Aicliivo  de  la  Corona  de  Arag-oii, 
en  los  registros  de  dicho  Rey,  Varia ,  315. 
foi.  4.  y  Commune  o3,  fol.  153. 

(2)  Arm.  H.  cal.  E. 

(3)  Libro  de  unión  de  beneficiog,  k'lra 
A.  íol.  i3. 
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rir  á  los  gastos  del  común ,  el 
Obispo  medió  en  esle  asunto,  y 
al  mismo  tiempo  que  acreditó 
su  desinterés  ,  obligando  á  su 
clero  á  imitarle,  convenció  á 
los  que  gobernaban  la  ciudad  de 
la  exención  que  disfrutaban  los 
censales  del  Obispo ,  Dignida- 
des y  Canónigos  ,1). 

As'  Uió  en  1517  al  concilio 
de  Ta  ragona,  donde  se  exami- 
nó la  ^jerniciosa  doctrina  de  los 
Beguinos,  y  aprovecbó  tan  bue- 
na coyuntura  para  bacer  que 
el  concilio  renovase  las  preces 
anteriormente  denegadas  ó  me- 
nos atendidas  sobre  la  canoni- 
zación de  San  Raimundo  de  Pe- 
ñafort.  En  esta  ocasión  tuvo 
esta  súplica  mas  grata  acogida, 
porque  mandó  el  Papa  formar 
el  proceso  que  según  el  maes- 
tro Diago  (2)  se  encargó  al  Obis- 
po de  Barcelona. 

El  Papa  Juan  XXII  liabia 
concedido  al  nuestro  facultad 
para  testar  de  los  bienes  mue- 
bles en  2  de  noviembre  del  año 
tercero  de  su  pontificado  ,  y  el 
Obispo  la  presentó  al  Cabildo 
en  21  del  mes  siguiente.  Don 
Fray  Guillen  acudió  también  al 
Rey,  suplicando  le  concediese 

(1)  Libro  de  consütuciones  y  privile- 
frios,  fol.  i. 

(2)  Lib.  2.  €?.p.  27. 
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licencia  para  comprar  bienes 
raices  en  la  ciudad  de  Lérida 
y  su  término,  asi  de  realengo 
como  de  particulares  que  qui- 
siesen vendérselos  basta  el  pre- 
cio de  veinte  mil  sueldos  jaque- 
ses.  El  Rey  se  lo  otorgó  con  la 
condición  de  que  asi  el  Obispo, 
como  otra  cualquier  persona, 
fuese  la  que  quisiese,  en  cuyo 
dominio  entrasen  estos  bienes, 
quedase  obligada  á  contribuir 
por  ellos  en  los  repartimientos 
y  exacciones  ya  reales  y  ya  ve- 
cinales ,  como  los  poseian-  sus 
dueños  anteriores.  Este  curio- 
so documento  está  dado  en  Bar- 
celona en  los  idus  de  mayo  de 
1519  ,  y  puede  verse  en  nues- 
tro apéndice  núm.  XXIV. 

Promovido  á  la  silla  de  To- 
ledo el  Infante  Don  Juan  ,  hijo 
tercero  del  Rey  ,  consagróse  en 
Lérida  en  1520,  asistiendo  á 
su  consagración  entre  otros  Pre- 
lados ,  los  Arzobispos  de  Tar- 
ragona y  Zaragoza.  Allí  mismo 
se  le  dió  el  palio;  pero  sospe- 
chando los  Arzobispos,  dice 
Zurita  (1) ,  «  que  el  Infante  por 
)) tenerse  por  primado  de  las 
))Españas ,  mandaria  traer  de- 
))lante  de  si  la  cruz  elevada  por 
))sus  provincias ,  determinaron, 


0)  Lib.  e.  < 

>sí  tal  intentase, 
»contra  él  en  virtud  de  las 
«constituciones  promulgadas  en 
)>los  concilios  provinciales  ;  y 
))antes  que  el  Infante  saliese  de 
))Lérida,  ambos  Arzobispos  y 
))los  Obispos  de  sus  provincias 
))que  alli  se  bailaron ,  hicieron 
))una  protesta  contra  el  Infan- 
)Ue ,  en  caso  que  usase  de  su 
))derecho  que  pretendia  de  la 
» primacía.))  ^ 

Entrado  el  año  1521,  temien- 
do el  Obispo  Don  Fray  Guillen 
que  se  acercaba  el  término  de 
sus  dias ,  otorgó  su  testamento 
en  i  O  de  marzo ,  haciendo  al- 
gunas mandas  al  convento  de 
su  orden  de  Cervera ,  y  dispo- 
niendo se  le  enterrase  en  el  de 
Lérida  en  un  honrado  túmulo. 
Finalmente,  murió  el  jueves  17 
de  diciembre  ,  y  se  le  dió  tier- 
ra donde  dispuso ,  en  la  capilla 
de  Santiago.  En  el  Episcopolo- 
gio  de  Olaso  se  dice  que  en  8 
de  junio  de  1691,  á  instancias 
de  José  de  Marañosa  y  Arañen, 
pariente  del  Obispo ,  decretó 
el  que  á  la  sazón  regia  aquella 
Iglesia,  trasladar  los  huesos  de 
Don  Fray  Guillen  de  Aranyó  al 
convento  de  Santo  Domingo, 
sito  dentro  de  la  ciudad,  por 
hallarse  arruinado  con  las  guer- 
ras anteriores  el  antiguo ,  don- 
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de  proceder    de  se  le  habia  dado  sepultura. 

Junto  á  esta,  añade  Diago  (1), 
se  enterró  después  á  un  sobri- 
no suyo,  llamado  como  él.  Ca- 
nónigo de  Lérida,  que  murió 
en  7  de  octubre  de  1524.  Ade- 
mas del  sínodo  que  dejamos 
mencionado,  celebró  este  Obis- 
po otros  tres  en  los  años  1315, 
1318  y  1321  ,  de  que  hablare- 
mos mas  adelante. 


Hugo  de 
Pedro  Mo- 
Rivagorza 
,  Prior  de 


PONCE  DE  VILLAMUR. 

Desde  1322  /las/a  1324. 

El  mismo  dia  en  que  murió 
el  Obispo  Don  Fray  Guillen  de 
Aranyó  se  citó  á  los  electores 
para  darle  sucesor.  Todos  se 
comprometieron  en 
Cardona,  Precentor, 
liner.  Arcediano  de 
y  Bernardo  A  reí  lana 
Roda,  que  debían  hacer  la  elec- 
ción antes  de  consumirse  una 
vela  de  un  palmo  y  cinco  dedos 
de  larga.  Después  de  varias  pro- 
puestas y  prórogas  de  dos  dias, 
se  convinieron  el  3  de  ene- 
ro en  Don  Ponce  de  Villamur, 
Arcediano  de  Lérida  y  Capellán 
del  Papa,  que  solo  era  Diácono. 
El  Papa  Juan  XXII  confirmó  su 

(i)   Lib.  2.  cap.  39, 
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elección.  Su  corto  gobierno  so- 
lo nos  suministra  la  noticia  de 
que  viendo  que  la  obra  del 
claustro  y  de  la  torre  de  su 
Catedral  se  proseguia  lentamen- 
te por  falta  de  recursos,  tomó 
á  mutuo  setenta  mil  libras  ja- 
quesas  pertenecientes  ala  Silla 
Apostólica  ,  que  estaban  depo- 
sitadas en  la  sacristía  ,  v  vendió 
para  el  mismo  objeto  algunos 
bienes  propios  del  Obispo  ó  de 
la  Iglesia.  Sabemos  también  que 
celebró  sínodo  á  ejemplo  de 
sus  antecesores  ,  y  que  habién- 
dose reunido  en  Lérida  en  la 
fiesta  de  San  Lucas  de  1524  un 
número  considerable  de  Prela- 
lados,  Grandes  y  Procuradores 
de  las  ciudades  por  disposición 
del  Rey  Don  Jaime  II  con  el 
objeto  de  ventilar  sus  derechos 
á  la  corona  del  reino  de  Ma- 
llorca, uno  de  los  Prelados  que 
concurrieron,  según  Zurita  (1), 
fue  Don  Ponce,  Obispo  de  Léri- 
da. Su  muerte  debió  acaecer  á 
fines  de  este  año  ó  principios 
del  siguiente  ,  y  tal  vez  en  Avi- 
ñon,  donde  residía  entonces 
el  Sumo  Pontífice  ,  por  lo  que 
diremos  después. 


(i)    Lib.  6.  cap.  57. 


Tratado  LXXXV. 

RAIMUNDO  DE  AVIÑÓ. 

Desde  1524  hasta  1526. 

El  Abad  Carrillo  (1)  y  el  pa- 
dre Huesca  (2),  llaman  Don  Ra- 
món Aniñen  á  este  Obispo,  que 
había  sido  Dignidad  de  Tarra- 
gona y  Abad  de  Montearagon. 
El  Sumo  Pontífice  le  nombró 
para  esta  Silla,  acaso  por  ha- 
ber vacado  apiid  sedem  aposto- 
licam,  según  la  disciplina  ya 
introducida.  Lo  cierto  es  que 
el  Obispo  la  ocupaba  en  27  de 
febrero  de  1525  5).  El  último 
día  de  mayo  siguiente  tuvo  sí- 
nodo ,  cuyas  constituciones  se 
verán  mas  adelante,  y  dió  licen- 
cia á  R.  Porquet  para  que  en- 
señase gramática  en  la  villa  de 
Monzón.  El  padre  Huesca  dice 
que  fué  Cardenal  de  la  S.  R.  I. 
siguiendo  al  Abad  Carrillo,  que 
atribuye  su  promoción  á  Bene- 
dicto XIH.  Pero  asi  este  Anti- 
papa ,  llamado  el  Papa  Luna, 
como  Benedicto  XII,  Pontífice 
legítimo ,  son  posteriores  á  es- 
te Obispo.  Y  así  es  que  refi- 
riéndole Chacón  entre  los  pro- 
movidos por  elAnti-papa,  solo 

(1)  Vida  de  San  Vaiero. 

(2)  Tomo  7. 

(3)  Lib.  Récoll.  fet.  A.  foí.  ié. 
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cita  á  Carrillo ,  y  aun  añade  p- 
des  sit  penes  ipsim  auctorem.  El 
Obispo  Don  Uaimundo  murió 
en  Aviñon,  sin  duda  en  1326, 
y  se  le  dió  sepultura  en  el  con- 
Yento  de  Santo  Domingo. 

ARNALDO  DE  CESCOMES. 

Desde  1327  hasta  1334. 

Como  que  la  Silla  de  Lérida 
vacó  apud  Romanam  curiam,  la 
proveyó  de  Obispo  el  Papa 
Juan  XXII.  Recayó  el  nombra- 
miento en  Don  Arnaldo  de  Ces- 
comes.  Canónigo  de  Valencia, 
Rarcelona  y  Lérida ,  y  Arcedia- 
no de  Santa  Maria  del  Mar  en 
Rarcelona.  ElEpiscopologio  an- 
tiguo de  Lérida  dice  que  fue  no- 
ble ,  sabio  y  virtuoso :  y  el  que 
precede  á  las  constituciones  de 
Tarragona  del  limo.  Llinas, 
después  de  suponerle  Aragonés, 
le  llama  in  rehus  agendis  dexte- 
rissimus,  in  negotiis  magni  pon- 
derís  versatissimus ,  et  oh  id  Regi 
J acolo  II  acceptissimus. 

No  se  sabe  cuando  entró  en 
posesión  de  esta  Silla ,  mas  es- 
tándolo  ya  siete  dias  antes  de 
las  calendas  de  marzo  de  1327, 
presentó  al  Cabildo  una  bula 
del  Papa  en  que  le  facultaba 
para  percibir  los  frutos  por  ha- 
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liarse  ausente;  y  en  efecto,  es- 
taba en  la  curia  Romana.  Poncc 
de  Ribelles  [Ripellis)  su  Vicario 
general  expidió  cartas  en  su  au- 
sencia á  29  de  setiembre  si- 
guiente para  recoger  limosnas 
con  el  objeto  de  poder  conti- 
nuar la  obra  del  claustro  de  la 
Catedral.  Vuelto  el  Obispo  á  su 
Iglesia  celebró  sínodos  y  dió 
constitucionesenlosaños  1328, 
1329,  1335  y  1334.  En  1329 
asistió  al  concilio  de  Tarrago- 
na, celebrado  cuatro  dias  antes 
de  las  calendas  de  marzo ,  fir- 
mando el  penúltimo  de  los  Obis- 
pos ,  aunque  su  firma  aparece 
en  el  último  lugar;  pues  sin 
duda  por  yerro  del  amanuense 
ó  de  la  imprenta  se  omite  la  de 
Galcerán ,  de  Vicb ,  que  en  el 
encabezamiento  sigue  al  de  Lé- 
rida, Del  libro  verde  (1)  resul- 
ta ,  que  Don  Arnaldo  sostuvo 
un  pleito  contra  el  Abad  de  San 
Victorian  en  defensa  de  su  ju- 
risdicción. Delante  de  su  pala- 
cio fundó  una  capilla  con  el  tí- 
tulo de  Jesús,  y  la  dotó  con  ge- 
nerosidad ,  poniendo  tres  cape- 
llanes (2).  Agradecido  el  Cabil- 
do concedió  á  Arnaldo  de  Ces- 
comes,  sobrino  del  Obispo,  se- 

m    Fol.  26  y  27. 

(2)    Arm.  F.  cal.  E.  paf.  i^, 
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pultarse  y  fundar  un  aniversa- 
rio en  esta  capilla,  llamada  tam- 
bién de  Cescomes.  En  ella  se 
leia  una  inscripción  por  donde 
constaba  que  empezada  por  Don 
Arnaldo  siendo  Obispo  de  Lé- 
rida ,  la  liabia  consagrado  des- 
pués de  trasladado  á  Tarrago- 
na en  5  de  junio  de  1534.  Por 
estas  palabras  sabemos  la  épo- 
ca de  su  traslación  á  esta  Silla 
metropolitana ,  donde  murió  en 
9  de  setiembre  de  1346. 

FERRER  COLON. 

Desdo  1334  hasta  1340. 

Vacante  la  Silla  de  Lérida 
por  la  promoción  de  Don  Ar- 
naldo de  Cescomes  ,  á  media- 
dos de  1334  se  eligieron  los 
Vicarios  en  el  mes  de  octubre, 
y  á  fines  del  siguiente  se  hizo 
el  nombramiento  de  Obispo, 
que  recayó  en  Don  Ferrer  Co- 
lon ,  Canónigo  y  Prepósito  de 
esta  Iglesia  y  Prior  de  Fraga, 
á  quien  Caresmar  en  su  Epis- 
copologio  latino  llama  vir  zelo 
plenus.  Merecia  la  estimación 
del  Rey  Don  Alfonso  IV  y  de  su 
hijo  y  sucesor  el  Infante  Don 
Pedro  ;  y  en  prueba  de  ello  en 
nuestro  apéndice  núm.  XXV 
insertamos  una  bula  curiosa  del 
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Papa  Juan  XXII  dirigida  á  este 
Monarca  desde  Aviñon  en  las 
nonas  de  diciembre  del  año  tre- 
ce de  su  pontificado  ,  que  cor- 
responde al  de  1328.  Dice  el 
Papa  que  habia  recibido  con  su 
estimación  acostumbrada  la  car- 
ta en  que  el  Rey  le  pedia  pro- 
veyese la  iglesia  de  Vich  en 
Ferrer  Colon,  Prepósito  de  Lé- 
rida. Pero  que  habiendo  llega- 
do á  su  noticia  que  el  Cabildo 
de  Vich  habia  nombrado  por 
unanimidad  [concorditer)  á  Gal- 
ceran  de  Zacosta ,  Canónigo  de 
su  Iglesia  y  Procurador  del  Rey 
de  Mallorca  en  la  curia  Roma- 
na (quien  asi  como  el  Rey  de 
Aragón  se  le  habia  recomenda- 
do) no  le  parecia  oportuno  des- 
atender el  nombramiento  del 
Cabildo  de  Vich,  dando  esta  mi- 
tra á  Ferrer  Colon.  Sin  embar- 
go ,  promete  atenderle  á  su  de- 
bido tiempo  y  lugar  en  vista  de 
la  recomendación  del  Rey.  He- 
cho Obispo  de  Lérida ,  nombró 
A'icario  general  en  28  de  di- 
ciembre, mediante  á  que  pasa- 
ba á  la  Silla  Apostólica  para 
obtener  su  consagración.  De  su 
gobierno  tenemos  noticias  muy 
escasas ;  pues  únicamente  se 
reducen  á  que  en  1335  recopiló 
las  constituciones  de  sus  pre- 
decesores ,  modificándolas  al^ 
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gun  tanto  para  su  mas  exacta 
observancia:  y  que  en  su  Igle- 
sia Catedral  construyó  una  capi- 
lla ,  llamada  de  su  nombre  y  del 
de  su  familia ,  y  dedicada  á  la 
Santificación  ó  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen,  en  que  ins- 
tituyó un  beneficio  con  este  ti- 
tulo. Zurita  (1)  le  cuenta  entre 
los  que  concurrieron  á  la  coro- 
nación del  Rey  Don  Pedro  el 
Ceremonioso  ,  celebrada  en  Za- 
ragoza en  1356:  y  según  el 
maestro  Diago  (2)  asistió  en 
1339  á  la  traslación  de  Santa 
Eulalia ,  Patrona  de  Barcelona, 
oficiando  seis  dias  antes  de  los 
idus  de  julio  una  de  las  tres  mi- 
sas celebradas  'con  este  moti- 
vo. Un  año  después  murió  el 
día 4  de  diciembre. 

JAIME  SITJÓ. 

Desde  1341  hasta  1348. 

Tampoco  podemos  dar  mu- 
chas noticias  de  este  Obispo, 
que  era  natural  de  Valls  del 
Campo  y  Canónigo  de  nuestra 
Iglesia ,  donde  ejerció  por  mu- 
chos años  el  cargo  de  Vicario 
general.  Fué  nombrado  Obispo 

Lib.  7.  cap.  28. 
(2)   Historia  de  los  Condes  d$  Barctlo' 
m,  lib.  3.  cap.  18. 
TOMO  XLYII,^ 
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por  el  Cabildo  ,  y  el  Papa  ,  que 
se  habia  reservado  la  provis'on, 
dió  por  nula  la  del  Cabildo;  pe- 
ro después  la  ratificó  atendien- 
do á  los  méritos  del  sugeto. 
Este  entró  á  gobernar  á  fines  de 
mayo  de  1341 ,  y  á  ejemplo  de 
su  antecesor  construyó  otra 
capilla ,  nombrando  capellanes 
cumplidores  de  los  aniversarios 
de  misas  treintcnarias,  de  que 
dejó  al  Dean  por  administra- 
dor (1).  El  Rey  Don  Pedro  IV, 
que  le  estimaba  sin  duda  alguna, 
pidió  para  él  al  Sumo  Pontífice 
el  capelo  de  Cardenal  en  1545. 
y  le  mandó  hallarse  en  Barcelo- 
na dos  años  después  para  recibir 
á  su  esposa  Doña  Leonor  (2). 
Al  año  siguiente  fué  trasladado 
por  el  Papa  á  la  Silla  de  Tor- 
losa ,  de  que  tomó  posesión  en 
24  de  diciembre  ,  y  visitando 
su  diócesis  murió  en  la  villa  de 
San  Mateo  en  18  de  octubre 
de  1351. 

ESTEBAN  MULCEO. 

Desde  \US^  hasta  \c,m. 

Era  este  Prelado  Francés  de 
nación ,  Doctor  en  derechos, 
Dean  de  Bourges  y  familiar  del 

,   ÍA)   Libro  de  RecoU.  C.  fol.  id 6. 
(2)   Zurita,  lib.  8.  cap.  1  y  14. 
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Papa  Clemente  VI,  que  le  hizo  lia  época  se  celebraron 
Obispo  de  Lérida  al  trasladar  á 


Tortosa  á  su  antecesor.  Expi- 
dió las  letras  apostólicas  en  Avi- 
ñon ,  tres  dias  antes  de  los 
idus  de  octubre  del  año  séptimo 
de  su  pontificado  ,  esto  es ,  de 
1548,  y  el  electo  tomó  pose- 
sión de  su  dignidad  el  miérco- 
les 7  de  enero  siguiente.  Tuvo 
por  Vicarios  generales  á  Fran- 
cisco ,  Abad  de  Ager ,  á  Gui- 
llelmo  Y  á  Ramón  de  Moneada, 
Dean  de  su  Iglesia.  Asistió  al 
concilio  de  Tarragona  celebra- 
do en  1357,  y  en  su  tiempo  se 
hizo  la  constitución  que  eximia 
al  Cabildo  y  Canónigos  del  pago 
de  la  tasa  ó  imposición  del  sub- 
sidio caritativo  que  se  debia  al 
Obispo.  Este  subsidio  ó  cate- 
drático era  cierta  sumacon  que 
la  diócesis  contribuia  á  sus  Pre- 
lados en  su  ingreso,  haciéndoles 
ademas  un  donativo.  Así  resulta 
de  la  relación  que  el  notario 
José  Calvis  hizo  del  sínodo  te- 
nido en  Lérida  por  el  Obispo 
Olaso  en  1714,  la  cual  se  ha- 
lla en  sus  Constituciones  sino- 
dales impresas  en  Zaragoza  el 
año  siguiente.  En  el  pontificado 
del  Obispo  Don  Esteban  Mulceo 
se  hicieron  también  algunas  pa- 
ra reformar  varios  abusos  en  los 
frecuentes  sínodos  que  en  aque- 


pero 

sobre  este  particular  no  sabe- 
mos otra  cosa.  Su  gobierno  lle- 
gó hasta  el  año  1560  en  que 
murió  en  el  mes  de  mayo,  de- 
jando á  su  Iglesia  una  renta  de 
cien  sueldos  para  dotación  de 
un  aniversario  que  debia  cele- 
brarse todos  los  años.  ^ 

ROMEO  DE  CESCOMES. 

Desde  \ZM  /la^fa  1580. 

El  Papa  Inocencio  VI  nom- 
bró Obispo  de  Lérida  á  Don 
Romeo  de  Cescomes  por  bula 
dada  en  Aviñon  el  dia  11  de 
enero  de  15G1.  Presentóse  esta 
en  el  Cabildo  el  dia  20  de  fe- 
brero en  que  se  dió  posesión  al 
Obispo ,  el  cual  hizo  su  entra- 
da el  dia  26.  Era  sobrino  del 
Arzobispo  Don  Arnaldo  de  Ces- 
comes y  Prior  de  Tarragona ,  y 
debia  merecer  la  estimación  del 
Sumo  Pontífice  pues  á  los  seis 
meses  de  haberle  nombrado 
Obispo  ,  le  escribió  una  carta, 
publicada  por  Martene  (1),  en 
que  le  ruega  y  le  exhorta  atenta- 
mente ,  mandándole  al  mismo 
tiempo  que  le  envié  algún  socor- 
ro para  ocurrir  á  los  gastos  oca- 

{{)  Thesaurus  novus  anedoctor.  to- 
mo 2.  epist.  ce.  Innocentij  Vi, 
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sionados  por  las  turbulencias 
de  Italia ,  y  prometiéndole  su 
benevolencia  para  lo  sucesivo. 

Pocas  son  las  noticias  que  su- 
ministra de  este  Obispo  la  Igle- 
sia de  Lérida  ,  pero  en  cambio 
las  ofrece  muy  notables  la  histo- 
ria de  Aragón.  Cenia  esta  co- 
rona el  Rey  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso, y  la  de  Castilla  el 
otro  Don  Pedro ,  llamado  el 
Cruel ,  á  quien  pretendia  arran- 
cársela su  hermano  D.  Enri- 
que ,  el  Bastardo ,  favorecido 
por  aquel ,  igualmente  que  por 
los  Franceses  y  Portugueses. 
Pero  auxiliado  el  Castellano  por 
los  Ingleses  derrotó  en  Nájera 
á  su  competidor  en  o  de  abril 
de  1507  poniendo  en  grande 
apuro  al  Rey  de  Aragón.  Para 
que  saliese  de  él  se  trató  de 
reconciliarle  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  dando  fin  á  las  dife- 
rencias que  mediaban  entre  los 
dos  Don  Pedros;  en  cuya  plá- 
tica intervenia  con  otros  per- 
sonages,  dice  Zurita,  Don  Ro- 
meo ,  Obispo  de  Lérida ,  que  era 
gran  privado  del  fíen  (i).  Acor- 
dado que  sus  principales  Con- 
sejeros se  juntasen  con  los  del 
Consejo  del  Príncipe  de  Gales 
en  algún  lugar  de  la  frontera 
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para  arreglar  los  tratos  de  paz, 
uno  de  los  nombrados  por  el 
Rey  de  Aragón  fué  nuestro  Obis- 
po :  y  á  él ,  así  como  al  Prínci- 
pe de  Armeñaque ,  que  lo  es- 
taba por  el  de  Gales,  se  remi- 
tió el  repartimiento  de  los  rei- 
nos de  Castilla ,  que  no  tuvo 
efecto.  A  otra  conferencia  teni- 
da en  Tarbes  entre  los  Embaja- 
dores de  los  Reyes  de  Castilla 
y  Navarra  y  el  Príncipe  de  Ga- 
les en  noviembre  de  aquel  año, 
asistió  por  parte  del  Rey  de 
Aragón  el  Obispo  de  Lérida  con 
otras  personas  distinguidas  (1). 
Tres  años  adelante ,  por  el  mes 
de  febrero  ,  estando  el  Rey  en 
Tollosa  vino  á  su  Córte  con 
poder  de  la  Reina  de  Navarra, 
Doña  Juana ,  cuyo  esposo  esta- 
ba ausente  en  F'rancia  ,  el  Dean 
de  Tudela ,  Juan  de  Crúzate, 
para  confirmar  los  capítulos  de 
la  última  concordia  y  alianza 
asentada  entre  ambos  Reyes, 
y  por  parte  del  de  Aragón  ju- 
raron su  cumplimiento  los  Pre- 
lados de  Zaragoza ,  Lérida  y 
Tarazona  con  otros  Grandes  del 
Reino  (*2).  Ocupada  la  silla  de 
San  Pedro  por  Gregorio  XI  á 
fines  de  1370,  trató  de  resta- 
blecer la  paz  entre  los  Reyes 


(i)   lih.  9.  cap.  69. 


(1)  Cap.  li. 

(2)  Lib.  iO.  cap.  iO. 
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de  España  por  medio  de  los  Le- 
gados ([Lie  con  ese  objeto  ha- 
bia  enviado  su  antecesor.  A  ins- 
tancia de  Su  Santidad,  Don  En- 
rique, ya  Rey  de  Castilla,  y  Don 
Pedro  do  Aragón,  nombraron 
comi--onados  para  ajustar  sus 
mutuas  desavenencias ,  siéndo- 
lo por  el  primero  el  Obispo  de 
Burofos  V  Alvar  García  de  Al- 
bornoz ,  su  mayordomo  mayor, 
y  por  el  segundo  el  Obispo  de 
Lérida  y  Ramón  Alaman  de  Cer- 
vellon,  Gobernador  del  Reino 
de  Valencia.  Acudieron  todos 
á  Castelfavid  ,  y  poniéndose  allí 
de  acuerdo  con  el  Obispo  de 
Comengc ,  que  era  el  Cardenal 
Legado ,  se  determinó  compro- 
meter el  negocio  en  manos  del 
Sumo  Pontíticey  del  Sacro  Co- 
legio ({].  Va  para  entonces  Gui- 
do de  Bolonia ,  Cardenal  Obis- 
po de  Porto  y  Legado  de  Su 
Santidad,  habia  efectuado  la  re- 
conciliación del  Rey  de  Castilla 
con  los  de  Portugal  y  Navarra; 
pero  pasando  á  Lérida  para  rea- 
lizar la  de  aquel  Monarca  con  el 
Rey  de  Aragón ,  murió  en  esta 
ciudad  sin  haberlo  logrado  el 
dia  25  de  noviembre  de  1575, 
según  refiere  Chacón.  A  fines 
del  año  siguiente  se  presenta- 
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ron  en  Barcelona  el  Obispo  de 
Salamanca  y  Juan  Ramírez  de 
Arellano  ,  que  iban  á  la  Córte 
del  Papa ;  y  como  insistiesen 
en  concordar  al  Rey  de  Aragón 
con  el  de  Castilla,  nombró  el 
primero  para  dar  lugar  á  la  paz 
algunos  Prelados  y  Caballeros, 
entre  los  cuales  estaba  el  Obis- 
po de  Lérida  (1). 

Señaladas  debían  ser  las  virtu- 
des del  Obispo  Don  Romeo  cuan- 
do mereció  se  pusiesen  á  su 
cargo  comisiones  tan  honrosas 
y  delicadas.  En  premio  tal  vez 
de  su  buen  desempeño  debió  á 
la  bondad  del  Rey  un  privile- 
gio notable  ,  dado  en  Tortosa  á 
17  de  abril  de  1371  ,  que  in- 
sertamos en  nuestro  apéndice 
número  XXVI ,  donde  hace  im- 
portantes declaraciones  sobre 
las  facultades  de  la  Idesia  v  de 
los  clérigos  del  obispado  pa- 
ra adquirir  y  poseer  bienes  raí- 
ces. La  Reina  Doña  Leonor, 
tercera  esposa  de  Don  Pe- 
dro IV  ,  que  murió  cuatro  años 
después  en  Lérida  ,  en  casa  de 
nuestro  Obispo  ,  le  nombró  por 
uno  de  los  testamentarios.  Así 
resulta  de  otro  documento  cu- 
rioso también  é  inserto  en  nues- 
tro apéndice  numero  XXVIL  Es 


(j)    Cap.  14. 


(1)   Cap.  i  7. 


Cap.  11.  Obíspós 
un  recibo  del  Infante  Don  Juan 
á  la  sazón  Duque  de  Gerona  y 
mas  adelante  sucesor  de  su  pa- 
dre ,  donde  coníiesa  haber  re- 
cibido de  Don  Romeo,  Obispo  de 
Lérida  y  demás  testamentarios 
de  su  madre  la  Reina  Doña  Leo- 
nor, un  collar  de  oro  con  un 
carbunco  en  medio  y  tres  per- 
las gruesas  al  rededor ,  en  el 
que  habia  unos  fragmentos  de 
la  verdadera  cruz  y  de  una  es- 
pina del  Redentor  del  mundo. 
Esta  manda  le  hizo  en  su  tes- 
lamento  la  difunta  Reina  y  él 
dió  el  recibo  en  Lérida  en  10 
de  mayo  de  1375. 

En  el  año  siguiente  asistió 
Don  Romeo  al  concilio  de  Tar- 
ragona ,  celebrado  en  los  idus 
de  febrero ,  y  en  el  mismo 
reunió  una  porción  de  benefi- 
cios incóngruos ,  tomando  otras 
disposiciones  acertadas  para  ar- 
reglo del  culto.  Debia  estar 
interrumpida  por  aquel  tiempo 
la  obra  del  altar  mayor,  pues 
se  mandó  concluirle,  prohibién- 
dose decir  misa  en  él  desde  To- 
dos Santos  hasta  el  mes  de  ma- 
yo. Acompañando  al  Rey  como 
su  principal  consejero,  pues  así 
le  llama  Nuñez  de  Castro  (1), 
se  ausentaba  frecuentemente  de 
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su  Iglesia  como  da  á  entender 
el  Episcopologio  antiguo.  El  de 
Caresmar  dice  que  asistió  á  las 
Córtes  de  1579  en  representa- 
ción del  brazo  eclesiástico  de 
Cataluña  ;  pero  lo  cierto  es  que 
falleció  un  año  después  el  do- 
mingo 7  de  octubre  con  el  sen- 
timiento de  dejar  dividida  la 
Iglesia  Católica  con  el  gran  cis- 
ma de  Occidente. 

Es  vergonzosa  la  equivoca- 
ción del  maestro  Argaiz  en  su 
Soledad  laureada  cuando  al  ha- 
blar del  Obispo  de  Lérida,  que 
vivia  en  1567,  le  llama  Don 
Fray  Sancho  López ,  al  mismo 
tiempo  de  citar  á  Zurita ,  que 
siempre  le  llama  Don  Romeo, 
No  es  menor  la  equivocación 
de  poner  por  sucesor  suyo  á 
Don  Pedro  de  la  Planella,  tras- 
ladado en  1571  á  Darcelona, 
porque  este  Obispo  no  pasó  á 
aquella  Silla  desde  Lérida  sino 
desde  Elna. 

GERALDO  DE  REQUESENS. 

Desde  1580  hasta  1599. 

Reunidos  el  Dean  y  Cabildo 
de  Lérida  con  el  Prior  y  Ca- 
nónigos de  Roda  para  dar  su- 
cesor al  Obispo  difunto ,  hicie- 
ron la  elección  en  17  de  no- 
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viembre  de  1380,  recayendo 
esta  en  Don  Geraldo  de  Reque- 
sens ,  persona  muy  notable  por 
su  linage  y  sabiduría.  Después 
de  haber  sido  Rector  ó  Plebano 
de  Caslelldásens  era  á  la  sazón 
Canónigo  y  Prepósito  de  Léri- 
da ,  asi  como  juez  conservador 
de  su  Universidad,  destino  que 
retuvo  aun  después  de  su  elec- 
ción. En  el  documento  nú- 
mero XXVI  ya  citado  de  nues- 
tro apéndice  se  le  llama ,  no 
solo  Canónigo  de  Lérida ,  si- 
no también  síndico  ecónomo  y 
procurador  del  Cabildo.  Sien- 
do Canónigo  en  1375  compró 
de  sus  propios  bienes  á  P.  de 
Carcasona  y  al  lugar  de  Alme- 
nara un  censal  con  que  dotó 
después  una  capilla  y  á  los  po- 
bres (1).  En  presencia  del  elec- 
to se  confirmó  su  elección  por 
el  Prepósito  Arnaldo  de  Ces- 
comes  y  el  Cabildo  de  Tar- 
ragona ,  cuya  Silla  estaba  va- 
cante ,  en  16  de  enero  de  1381. 
Esta  confirmación  se  publicó 
en  el  Cabildo  de  Lérida  el  22 
del  mismo  mes,  y  el  recien 
confirmado  pidió   en  seguida 
que  se  le  entregase  la  admi- 
nistración ,  lo  que  se  le  prome- 
tió para  cuando  hubiese  pres- 
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tado  el  juramento  de  costumbre. 
Así  lo  hizo  en  el  altar  mayor 
y  después  en  el  Cabildo  ,  donde 
se  le  juró  obediencia  por  los 
Canónigos,  que  le  besaron  la 
mano:  y  ratificándose  Don  Ge- 
raldo en  el  juramento  de  obser- 
var las  leyes  de  su  Iglesia ,  se 
le  condujo  á  su  palacio,  donde 
entrados  todos  dijo  que  estaba 
en  ánimo  decidido  de  obtener 
y  conservar  la  posesión  del 
obispado  y  sus  derechos:  tesón 
y  firmeza  singulares,  proveni- 
das de  haberse  reservado  la 
elección  del  Obispo  el  Papa  de 
Aviñon  Clemente  VIL  Seis  años 
estuvo  sin  consagrarse ,  pero 
cumplió  lo  que  habia  prometi- 
do ,  como  vamos  á  ver  por  do- 
cumentos de  suma  importancia 
que  insertamos  en  nuestro  apén- 
dice números  XXVIII  y  XXIX. 

En  el  primero,  que  es  una  pro- 
visión del  Rey  Don  Pedro  IV, 
se  inserta  un  memorial  escrito 
en  lemosin  y  presentado  al  Rey 
por  el  Obispo.  El  Obispo  espo- 
ne ,  que  estando  electo  y  con- 
firmado para  la  Silla  de  Lérida, 
habia  adquirido  un  derecho  de 
justicia  para  tomar  posesión  por 
sí  ó  por  su  Procurador  de  todas 
las  rentas ,  frutos  y  derechos 
de  su  mitra ,  para  recibir  y  re- 
coger lo  que  le  perteneciese 
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quieta  y  pacificamente  sin  opo- 
sición de  parte  del  Rey,  del 
Duque  ni  de  alguno  de  sus  ofi- 
ciales: que  espera  no  se  le  pon- 
ga obstáculo  en  la  posesión, 
tanto  de  lo  espiritual ,  como  de 
lo  temporal ,  antes  bien  se  le 
mantenga  en  ellas  defendiéndo- 
le contra  cualquiera  persona. 
Pide  que  asi  el  Rey  como  los 
de  su  Consejo  prometan  y  juren 
mantenerle  en  la  posesión-  y  re- 
cepción de  las  rentas,  produc- 
tos y  derechos  sin  tocar  ni  re- 
cibir por  sí  ó  por  otro  ninguna 
cosa ,  sino  teniéndole  y  defen- 
diéndole en  su  posesión:  que 
el  Rey  con  su  carta  revoque  to- 
das y  cada  una  de  las  asigna- 
ciones ,  ordinaciones ,  provisio- 
nes y  obligaciones  que  hasta 
entonces  se  hubiesen  hecho  por 
cualquier  razón  y  manera  que 
fuese  de  sus  rentas,  frutos,  pro- 
ductos y  derechos  ;  que  prome- 
ta y  jure  también  no  hacerlas  en 
lo  sucesivo ,  y  darlas  desde  lue- 
go por  revocadas  ,  si  por  olvido 
ó  por  otra  razón  las  hiciese: 
que  revoque  también  todas  las 
cartas,  provisiones  y  mandatos, 

Ía  suyos ,  ó  ya  de  cualesquiera 
Velados,  asi  de  Tarragona,  co- 
mo de  otra  parte,  para  impedir 
su  consagración  ,  antes  bien 
pueda  recibirla  cuando  quiera; 
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que  prometa  bajo  su  palabra 
real  para  cuando  se  declare  á 
cuál  de  los  dos  Papas  competi- 
dores se  ha  de  reconocer,  tra- 
bajar con  instancia  para  que 
este  mismo  confirme  la  elec- 
ción de  Don  Geraldo  ,  dejándo- 
le en  el  obispado  con  todas  sus 
rentas,  frutos  y  derechos,  pa- 
ra lo  que  el  señor  Rey  expedi- 
rá las  provisiones  necesarias,  y 
si  envia  Embajadores  á  la  Silla 
Apostólica ,  les  hará  este  en- 
cargo especialmente ,  y  dará  al 
Obispo  las  recomendaciones  que 
necesite  si  pasase  allá  con  ese 
objeto :  que  designe  persona 
que  con  su  mandato  haga  en- 
tregar al  Obispo  y  darle  razón 
desde  entonces  para  adelante 
de  todas  las  rentas,  productos, 
frutos  y  bienes  de  la  mitra  re- 
caudados por  otros ,  haciendo 
quitar,  anular  y  cancelar  todas 
y  cada  una  de  las  cosas  que  se 
le  hayan  tomado.  Y  por  último, 
que  el  señor  Rey  otorgue  y  dé 
todas  las  provisiones  y  cartas 
necesarias  á  sus  oficiales  y  de- 
mas  subditos,  para  que  man- 
tengan al  Obispo  en  la  pose- 
sión ,  asi  temporal  como  espi- 
ritual de  su  Silla.  El  Rey  accedió 
á  todas  las  peticiones  de  Don 
Geraldo  de  Requesens  en  los 
términos  que  estaban  expresa- 


5(5  España  Sagrada, 

das ,  jurando  sobre  los  santos 
Evangelios  guardarlas  y  hacer- 
las guardar ;  y  en  los  mismos 
las  juraron  también  otros  per- 
sonages  de  su  corte ,  los  cua- 
les ofrecieron  ademas  no  con- 
sentir ni  aconsejar  al  Rey  que 
obrase  en  contra  de  lo  prome- 
tido y  jurado  ,  ni  dar  mandatos 
contra  ello.  Este  documento  es- 
tá dado  en  la  Aljafería  de  Zara- 
goza á  7  de  abril  de  1581. 

A  pesar  de  tan  solemnes  pro- 
mesas y  tan  repetidos  juramen- 
tos ,  se  faltó  en  su  mayor  parte 
á  lo  prometido ,  como  resulta 
por  el  otro  documento.  Enton- 
ces el  Cabildo  á  nombre  del 
Obispo  acudió  al  Rey  con  las 
peticiones  siguientes:  1.'  que 
ratificando  y  confirmando  los 
capítulos  anteriores ,  y  no  de- 
rogándolos en  ninguna  manera, 
prometerá  bajo  su  palabra  real, 
y  jurándolo  asi  el  Rey  como  la 
Reina,  el  Duque  y  los  de  su 
Consejo,  no  inquietar  en  ade- 
lante ,  ni  permitir  que  persona 
alguna  inquiete  al  Obispo ,  an- 
tes bien  ayudarle  y  defenderle, 
haciendo  cuanto  lealmente  pue- 
dan para  que  permanezca  en  su 
obispado.  2.*  Que  si  cualquiera 
otra  persona  moviese  cuestión 
ó  demanda  al  Electo  de  tal  ma- 
nera que  no  pueda  defenderse 
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con  la  ayuda  de  los  dichos  Rey. 
Reina  y  Duque ,  ni  en  otro  mo- 
do ,  y  esto  siendo  mejor  el  de- 
recho del  demandante,  ó  por 
otra  razón ,  si  el  electo  renun- 
ciase ó  dejase  el  obispado  por 
disposición  del  Papa  ó  por  otro 
cualquier  motivo  ,  ó  el  señor 
Rey  se  declarase  según  el  te- 
nor de  los  artículos  primeros; 
en  tal  caso  dichos  señores  pro- 
curarán con  toda  legalidad  y  di- 
ligencia que  el  electo  obtenga 
otra  mitra  equivalente  á  esta  ó 
mejor  en  sus  reinos  ó  tierras  de 
parte  de  acá  del  mar ,  sin  per- 
mitir que  el  Obispo  salga  de  la 
posesión  de  este  obispado  has- 
ta que  obtenga  quieta  y  pacífi- 
camente la  del  otro.  3.'  Que 
dichos  señores  ú  otro  por  ellos 
no  pedirán  en  el  término  de 
cinco  años ,  ni  harán  pedir  al 
dicho  electo  subsidio  para  Cer- 
deña,  ni  ayuda  graciosa,  ni  por 
razón  de  la  Cámara  Apostólica 
ni  en  otra  forma  ó  manera,  ni 
pasados  los  cinco  años,  si  en- 
tonces no  se  pide  en  general  á 
todos  los  Prelados  de  Cataluña. 
4.'  Que  haga  desembargar  in- 
mediatamente todos  los  fru-' 
tos  y  rentas  del  obispado  vol- 
viendo al  electo  á  la  posesión 
pacífica  en  que  estaba  por  la 
primerji  orden ,  quedando  libre 
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de  gastos  y  perjuicios,  p^ira  lo 
que  se  darán  todas  las  provisio- 
nes que  el  electo  ó  los  Canó- 
nigos quieran  ó  pidan  por  él. 
5.'  Que  el  señor  Rey  revo- 
que desde  ahora  de  certa  scien- 
lia ,  y  de  hecho  todas  las  pro- 
,visiones  dadas  por  él,  de  cual- 
quier manera  que  hayan  sido 
dadas ,  que  redunden  en  daño 
y  perjuicio  del  electo  ó  de  sus 
derechos,  y  que  en  adelante 
no  otorgue  ninguna  por  razón 
del  juramento  prestado ;  y  si 
acaso  hace  lo  contrario  por  ol- 
vido ó  á  sabiendas ,  se  tenga 
desde  luego  por  revocado,  y  de 
consiguiente  no  esté  el  electo 
obligado  á  obedecerlo.  6."  Que 
dichos  señores  juren  tener  pre- 
sente y  cumplir  todo  esto  sin 
quebrantarlo,  antes  bien  impi- 
diendo que  otra  persona  lo  ha- 
ga bajo  ningún  pretcsto ,  man- 
dándoselo jurar  el  señor  Rey  á 
los  de  su  Consejo  ,  como  á  los 
Colectores  de  los  derechos  de 
la  Silla  Apostólica,  presentes  y 
futuros.  7.' Que  de  todo  lo  suso- 
dicho se  otorgue  al  electo  pa- 
ra su  resguardo,  escritura  pú- 
blica con  el  sello  real  por  me- 
dio de  notario  de  su  satisfac- 
ción, quedando  libre  de  todo 
derecho  de  sello  ó  de  otra  es- 
pecie. Al  cumplinaiento  de  to* 

TOMO  XLVXX. 
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das  estas  peticiones  se  compro- 
metió el  Rev,  ex¡<f¡endo  úni- 
camente  respecto  de  la  cuarta 
que  el  Obispo  pagase  el  salario 
y  gastos  del  alguacil ,  escriba- 
no ,  portero  y  demás  que  inter- 
vinieron en  el  secuestro.  Hecha 
la  enmienda ,  el  Rey  lo  conce- 
dió todo,  y  lo  juró,  mandando 
cumplirlo  á  su  hijo  primogénito 
el  Infante  Don  Juan,  Goberna- 
dor general  en  su  reino  y  tier- 
ras ,  á  su  Yice-gerente  en  Cata- 
luña y  á  todos  sus  oficiales  pre- 
sentes y  futuros ;  y  lo  mismo 
ofreció  la  Reina  Sibilia  y  todos 
los  del  Consejo  real.  El  docu- 
mento está  dado  en  Valencia 
en  18  de  setiembre  de  1382.  A 
pesar  de  que  insertamos  en  el 
apéndice  estos  documentos,  los 
hemos  extractado  con  toda  ex- 
tensión ,  porque  sobre  descu- 
brir con  suma  claridad  el  carác- 
ter del  Obispo,  acreditan  el 
afecto  que  le  profesaba  su  Ca- 
bildo, no  menos  que  el  Rey,  la 
Reina  y  su  Consejo  ,  pues  tan- 
to le  favorecían  ,  en  medio  de 
que  asi  en  sus  peticiones  como 
en  el  modo  de  presentarlas,  no 
aparece  todo  el  respeto  debido 
á  las  supremas  autoridades ,  ni 
toda  la  moderación  propia  de 
un  Obispo. 
Dejando  aparte  todo  esto. 
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añadiremos  ahora  que  ,  según 
el  Episcopologio  antiguo,  Don 
Geraldo  do  Requesens  no  dió 
la  obediencia  durante  el  cisma 
á  ninguno  de  los  dos  Papas.  Mas 
esto  debe  entenderse  del  prin- 
cipio de  su  gobierno  ,  en  que 
aparece  con  los  títulos  de  elec- 
to y  confirmado  hasta  el  año 
1586.  En  este  año  le  nombró 
Obispo  de  Lérida  el  Anti-papa 
Clemente  Vil  por  su  bula  ex- 
pedida en  Aviñon  seis  dias  an- 
tes de  los  idus  de  febrero  ,  don- 
de sin  embargo  de  que  le  da  el 
titulo  de  electo  ,  no  hace  men- 
ción del  nombramiento  del  Ca- 
bildo, ni  de  la  confirmación 
del  Metropolitano.  Y  es  también 
digno  de  observarse  que  esta 
bula  precediese  un  año  al  reco- 
nocimiento de  Clemente  Vil  co- 
mo Papa  legítimo ,  que  hizo  el 
Rey  de  Aragón  Don  Juan  I  en 
1387.  Una  mano  posterior  á  la 
que  escribió  el  Episcopologio 
antiguo  añadió  que  Don  Geral- 
do habia  celebrado  órdenes  en 
su  palacio ,  lo  cual  supone  que 
llegó  á  consagrarse.  Consta 
también  que  en  28  de  marzo 
de  1591  nombró  á  Jaime  de 
Aragón,  Canónigo  de  Lérida, 
para  Vicario  general  mediante 
á  que  iba  al  concilio  convoca- 
do en  Tarragona ,  y  qué  eii  los 
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meses  de  marzo  y  abril  ejerció 
este  su  jurisdicción  con  la  cláu- 
sula vener.  Episcopo  in  remotis 
agente.  Del  libro  de  gasto  ,  lla- 
mado de  Caridad,  se  deduce 
que  asistió  al  de  1595 ,  porqíié 
se  pagaron  los  gastós  del  viage, 
así  como  los  del  que  hizo  á  Za- 
ragoza en  1598  para  tratar  de 
la  estincion  del  cisma,  que  lan- 
íos males  causaba  en  la  Iglesia. 
Instituyó  ademas  varios  benefi- 
cios en  una  capilla  que  fundó 
con  el  título  de  la  Aparición  del 
Señor ,  y  que  llevaba  también 
el  nombre  de  su  familia  ;  y  ha- 
biendo muerto  el  jueves  15  de 
febrero ,  en  ella  recibió  sepul- 
tura. 

En  el  códice  de  Apuntamien- 
tos mss.  de  la  ciudad,  hay  uno 
perteneciente  á  esta  época  que 
dice  así :  «  A  XIII  del  mes  da- 
))gost  any  MCCC.  novanta  hu 
»fonch  fet  en  la  ciutat  de  Ley- 
))da  lo  insult  deis  Juheus;  e  fo- 
))ren  morís  LXXVIII  Juheus,  é 
wmesos  tots  en  una  higa  al  Pía 
»dels  Framenós.  Tots  los  altres 
))Juheus  se  bategaren  é  feren 
weglesia  de  la  sinagoga  é  me- 
))terenli  nom  Sancta  Maria  del 
imiracle :  en  la  qual  los  conver- 
»sos  teñen  vuy  lo  sémenlir.)» 


PEDRO  DE  SAN  CLEMENTE. 

ELECTO. 

En  1599. 


AlgunosEpiscopologios  no  in- 
cluyen á  Don  Pedro  de  San  Cle- 
mente ,  pero  basta  su  elección 
hecha  por  el  Cabildo  para  que 
no  le  escluyainos  del  nuestro. 
Se  hizo  canónicamente  y  con  ar- 
reglo á  los  derechos  capitula- 
res el  dia  7  de  mayo  do  1599, 
aunque  con  oposición  do  algu- 
nos Canónigos ,  porque  el  Papa 
se  habia  reservado  la  provisión 
de  h  Silla.  Entretanto  el  Cabil- 
do ejercía  la  jurisdicción  por 
medio  de  su  Vicario.  El  electo 
contaba  á  la  sazón  treinta  y  dos 
años ,  pues  en  bula  de  Cle- 
mente VII  dada  en  1588  cons- 
ta que  tenia  entonces  veinte  y 
uno ,  siendo  estudiante  de  de- 
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recho  en  la  Universidad  de  Ló;. 
rida  ,  Cancelario  de  ella  ,  Canora 
nigo  de  su  Iglesia  y  Consejero 
Real.  En  esta  bula  mandaba  el 
Papa  proveer  en  el  joven  Pedro 
la  iglesia  de  Lérida  ó  la  de  Za--, 
ragoza ;  mas  sin  embargo  ,  su 
sucesor  el  Papa  Luna ,  llama- 
do en  su  obediencia  Bcnedic-! 


to  XIII  no  quiso  confirmar  al 
electo  que  en  persona  acudió  á 
solicitarlo ,  desairando  la  bula 
de  su  antecesor  y  al  Cabildo 
que  la  liabia  obedecido.  Aun 
hizo  mas  todavia  :  nombró  para 
Vicario  general  á  Juan  Castells,¡ 
Canónigo  y  Dean  de  Lérida ,  y 
para  Obispo  á  Jaime  de  Tauste, 
que  no  quiso  admitir.  En  esto  se 
perdieron  cuatro  años:  Don  Pe- 
dro de  San  Clemente  no  llegó 
á  ser  Obispo,  y  la  Silla  de  Lé- 
rida vacaba  todavia  en  5  de  abril 
de  1403. 


CAPITULO 

Obispos  de 

JUAN  BAUPHÍEs' ' 

En  1405. 

ArgaizyCaresmar  Uamaná  es- 
te Obispo  Don  Juaa  Bombres,  y 


TERCERO. 
siglo  XV. 

el  padre  Huesca  le  apellida  Ba- 
tes ;  pero  todos  hablan  de  un 
mismo  sugeto.  Era  natural  de 
Brois  en  Normandia  ,  ciudad  su- 
geta  entonces  al  Rey  de  Navar- 
ra Don  Cárlos  III  llamado  el  No- 
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ble ,  de  cuyo  Consejo  fue  este 
Obispo,  como  asegura Moret  en 
sus  Invesligaciones  (1).  Era  doc- 
tor insigne  y  muy  versado  en  el 
derecho  civil ,  y  habia  formado 
el  Rey  de  Navarra  un  concepto 
tan  ventajoso  de  sus  luces ,  y 
probidad  ,  que  para  tenerle  mas 
cerca  de  sí ,  aprovechándose  de 
ellas,  intervino  en  la  permuta 
que  hizo  el  Obispo  de  la  mitra 
de  Vich  por  la  de  Huesca.  Me- 
reció también  la  estimación  del 
Papa  Luna  ,  que  le  hizo  su  Re- 
ferendario ,  y  Zurita  (2)  escri- 
be sin  expresar  su  nombre,  los 
servicios  que  le  prestó  en  los 
años  1402  y  siguiente  para  re- 
ducir á  su  obediencia  á  los  Car- 
denales Franceses  que  se  la  ha- 
bian  negado.  Confirióle  Bene- 
dicto el  obispado  de  Lérida  en 
17  de  agosto  de  1405;  mas  to- 
mada posesión  por  procurador 
en  11  de  octubre  siguiente,  mu- 
rió á  pocos  dias  en  Marsella,  y 
fue  llevado  á  enterrar  á  su  pa- 
tria. 


(\)  Lib.  i.  cap.  9.  §  \. 
^,  (2)   Lil.  10.  cap.  77. 
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PEDRO  DE  ZAGARRIGA.  i 

Desde  1404  hasta  1407. 

Poco  tiempo  estuvo  vacante 
la  silla  de  Lérida,  pues  tres 
dias  antes  de  las  nonas  de  di- 
ciembre ,  hallándose  el  Papa 
Benedicto  en  Tarascón ,  pueblo 
de  la  diócesis  Aviñonense ,  la 
proveyó  por  haber  vacado  apud 
sedem  apostolicam  en  Don  Pedro 
de  Zagarriga.  Apenas  llegó  la 
noticia  al  Rey  Don  Martin,  cuan- 
do escribió  al  Papa  desde  Va*-' 
lencia  en  22  de  diciembre ,  di- 
ciéndole  que  le  era  muy  grata 
esta  promoción  hecha  por  S.  S. 
motu  propio ;  pero  que  le  hubie- 
ra sido  mucho  mas ,  si  hubie- 
sen precedido  sus  preces,  co- 
mo con  razón  solia  y  debia  ha- 
cerse en  la  provisión  de  tales 
dignidades.  «Sabemos,  dice,  te- 
))nemos  noticia ,  estamos  vien- 
))do  ,  y  por  lo  tanto  nombramos 
))para  estas  dignidades  personas 
»capaces  de  desempeñarlas, 
))agradables  y  aceptas  á  nos  de 
)>quienes  podemos  confiar  que 
))serán  útiles  á  nuestro  servi- 
))CÍo.»  Sin  embargo,  se  congra- 
tula de  que  la  elección  hubiese 
recaido  en  un  sugeto  dotado  de 
muchas  virtudes  y  especialmente 
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IX  una 

embajada  con  el  objeto  de  po- 
ner fin  al  cisma ,  echó  mano  de 
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afecto  a  su  Real  persona ;  cuyo  competidor  Bonifacio 
elogio  no  considera  necesario 
hacer  por  ser  bien  conocido  del 
Papa,  á  quien  habia  pensado  re- 
comendársele pcira  esta  provi- 
sión entre  otras  personas.  Véa- 
se nuestro  apéndice  niim  XXX. 

El  Obispo  tomó  posesión  de 
su  mitra  el  martes  1."  de  ene- 
de  1404,  como  consta  del 


ro 

Manual  de  dicho  año  (1).  Según 
el  maestro  Argaiz  era  de  tierra 
del  Ampurdan  ,  de  sangre  muy 
calificada  y  estimada  de  los  Re- 
de Aragón  ,  y  hermano  de 


yes 
Dor 


on  Ramón  de  Zagarriga  ,  Go- 
bernador del  Ampurdan  y  Ro- 
sellon;  y  por  el  citado  docu- 
mento resulta  también  que  era 
Consejero  del  Rey  y  Arcediano 
de  Lérida.  El  Episcopologio  del 
lllmo.  Llinas  ademas  de  lla- 
marle Catalán  y  de  ilustre  na- 
cimiento ,  añade  :  juris  utriusque 
peritissimus,  priidentia  prcediius, 
siiblimi  consilio  eniluit.  Por  to- 
das estas  prendas  era  persona 
notable ,  y  gozaba  de  grande 
opinión,  buscándosele  para  los 
asuntos  mas  delicados  y  es- 
pinosos. Cuando  en  juHo  de 
i404,  aconsejado  por  personas 
amantes  de  la  Iglesia,  el  Pa- 
pa Benedicto  XIII  dirigió  á  su 

T  i*)  Fbl.  i.  Arm.  F.  cal.  T. 


nuestro  Obispo,  á  quien  Zurita 
equivocadamente  llama  Don 
Francés  de  Zagarriga,  añadien- 
do que  era  electo  de  Lérida. 
Llegó  á  Roma  con  otros  tres 
Nuncios,  y  su  embajada  no  tu- 
vo mas  resultado  que  hallarse 
en  la  muerte  de  Bonifacio  IX, 
acaecida  dos  dias  después  de 
su  segunda  entrevista  y  ser  pre- 
sos en  el  castillo  de  Santange- 
lo,  teniéndose  que  rescatar  por 
cinco  mil  ducados ,  como  les 
pudiera  haber  sucedido  en  tier- 
ra de  Moros.  Comprada  su  li- 
bertad, se  tomaron  la  de  reque- 
rir á  los  Cardenales  que  no  pa- 
sasen á  elegir  sucesor  al  Papa 
difunto ;  pero  no  fueron  escu- 
chadas sus  razones,  antes  bien 
haciéndose  sordo  á  ellas,  el  Sa- 
cro Colegio  procedió  á  la  elec- 
ción de  Inocencio  VII ,  con  lo 
que  los  Embajadores  de  Bene- 
dicto se  volvieron  á  darle  cuen- 
ta de  su  misión  malograda. 

Acaso  por  las  ausencias  fre- 
cuentes de  los  Obispos ,  ó  por 
incuria  ó  por  otras  razones  se 
hallaban  perjudicados  los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  de  lo  que 
sin  duda  se  quejó  el  Cabildo  al 
Rey  Don  Martin.  Este  despa* 
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chó  una  cédula  inserta  en  nues- 
tro apéndice  número  XXXI,  que 
está  dada  en  Barcelona  en  15 
de  enero  de  1405.  Aunque  á 
nuestra  dignidad  corresponda, 
dice  el  Rey ,  y  al  cargo  que  del 
cielo  hemos  recibido  conservar 
la  paz  y  seguridad  y  fomentar 
á  todos  Y  á  cada  uno  de  los  mo- 
radores de  nuestros  reinos,  to- 
davía nos  incumbe  especialmen- 
te proteger  á  las  personas  ecle- 
siásticas ,  sus  lugares  y  vasa- 
llos ;  y  aunque  los  amados  Ca- 
nónigos y  demás  individuos  del 
Cabildo  de  Lérida  estén  com- 
prendidos con  todos  los  luga- 
res y  casas  de  su  pertenencia 
en  nuestra  protección  general, 
como  que  los  mandatos  espe- 
ciales se  quebrantan  con  menos 
facilidad ,  para  mayor  caución 
vuestra  y  de  vuestras  posesio- 
nes, y  para  que  sepan  todos  la 
protección  que  os  dispensamos 
y  para  reprimir  la  audacia  de 
los  malvados  ,  ponemos ,  reci- 
bimos y  constituimos  bajo  nues- 
tra protección  especial  por  esta 
nuestra  carta  á  vos  y  demás  del 
Cabildo  y  sus  lugares  infras- 
criptos ,  á  saber  ,  los  lugares 
de  Dalcano,  Dalandir ,  de  Bena- 
vent,  de  Rainaty  de  Sucho  ,  si- 
tos en  la  Vicaria  de  Lérida,  y 
el  lugar  de  Fornillos  en  el  mis- 


Tratado  LXXXY. 
mo  Reino  de  Aragón ,  con  sus 
términos ,  territorios,  hombres 
y  mugeres  de  cualquiera  ley,  es-; 
tado  ,  sexo  y  condición ,  con  to- 
do cuanto  les  pertenezca  ó  pue- 
da pertenecerles.  Y  de5pues  de 
encargar  su  cumplimiento  al 
Ilustrísimo  Rey  de  Sicilia ,  Du- 
que de  Neópatria  y  de  Atenas, 
su  primogénito,  Gobernador  ge- 
neral y  sucesor  suyo  ,  Dios  me- 
diante ,  en  todos  sus  reinos  v 
tierras  ,  á  todos  los  Goberna- 
dores ya  de  Aragón  y  ya  de  Ca- 
taluña y  otra  cualquier  persona, 
sopeña  de  incurrir  en  su  Real 
indignación  y  pagar  tres  mil  flo- 
rines de  oro  aragoneses ;  y  de 
mandar  que  se  comunique  á  to- 
dos los  lugares  ,  y  se  promul- 
gue solemnemente  á  voz  de 
pregonero:  permite  al  Cabildo 
que  por  su  propia  autoridad  la 
lije  una  ó  muchas  veces  en  las 
murallas,  torres  y  alturas  de  los 
portales  de  dichos  lugares  y  en 
los  molinos,  barcas,  etc.,  acre- 
ditando asi  la  protección  Real; 
y  amenaza  de  nuevo  con  su  Real 
indignación  y  con  la  pena  de 
cinco  mil  florines  de  oro  á  los 
contraventores  ó  consentidores. 

Entretanto  Don  Pedro  de  Za- 
garriga  debia  estar  ausente  de 
su  Iglesia ,  porque  de  un  con- 
venio hecho  entre  su  Oficial  y 
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Raimundo  de  Ferrer  consta  que    del  compromiso  de  Caspe,  don- 


lo  estaba  en  50  de  mayo  de 
1405.  Y  Zurita  (1) ,  volviéndole 
á  llamar  Don  Francés,  dice  que 
sé  hallaba  en  Marsella  al  lado 
del  Papa  Luna  en  abril  de  1407, 
cuando  este  entró  en  contesta- 
ciones para  dar  fin  al  cisma  con 
su  competidor  Gregorio  XII,  su- 
cesor de  Inocencio  VII.  Acaso 
por  este  motivo ,  ó  tal  vez  por- 
que no  llegara  á  consagrarse, 
dice  el  Episcopologio  antiguo 
que  «no  teniendo  número,  pa- 
»rece  que  no  fué  tenido  por 
«Obispo,  especialmente  cuando 
Del  que  le  correspondia  se  da  á 
DPedro  de  Cardona,  su  suce- 
•sor.»  Mas  estas  no  son  razo- 
nes suficientes  para  excluirle 
del  Catálogo.  Bueno  será  ad- 
vertir ahora  que  la  equivoca- 
ción de  Zurita  respecto  de  su 
nombre  ,  solo  tiene  lugar  en  es- 
tos pasages  de  sus  Anales ;  pues 
asi  en  ellos  de  aquí  adelante, 
como  en  sus  Indices  latinos, 
constantemente  le  llama  Don 
Pedro  de  Zagarriga.  En  dicho 
año  de  1407  pasó  este  á  la  Si- 
lla de  Tarragona,  cuyo  Episco- 
pologio fija  su  traslación  en  12 
de  julio :  y  después  de  haber 
sido  uno  de  los  nueve  jueces 

(i)  Lib.  10.  cap.  85; 


de  presidió ,  murió  en  Barcelo- 
na el  último  dia  del  año  de  1418; 
habiéndose  grangeado  por  sus 
virtudes  la  estimación  univer- 
sal. En  la  Colección  de  docu* 
mentos  inéditos  del  Archivo  ge" 
neral  de  la  Corona  de  Aragón, 
publicada  por  Bofarull,  está  el 
fac-simile  de  su  firma  (1). 

PEDRO  DE  CARDONA.  : 

Desde  lAOl  hasta  1411. 

En  1402  aparece  este  Obis- 
po con  el  título  de  Pronotario 
del  Papa,  y  en  27  de  setiem- 
bre de  1407  ya  habia  entrado 
al  gobierno  de  su  diócesis,  pues 
nombró  síndico  á  Juan  de  En- 
glada  para  asistir  al  concilio 
provincial  Tarraconense.  Estan- 
do un  año  después  en  el  castillo 
de  Cardona,  estableció  en  7  de 
octubre  con  el  Dean  y  Cabildo 
una  concordia ,  que  aquel  mis- 
mo año  confirmó  el  Papa  Be- 
nedicto por  su  bula  dada  en 
Perpiñan  once  dias  antes  de  las 
calendas  de  diciembre.  Deter- 
minábase en  ella  que  cuantas 
veces  fuera  necesario  proceder 
contra  el  Cabildo  ó  alguno  de 

(1)  Tomo  3.  en  el  apéndice,  lám.  $• 
núm.  5,  ! 
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sus  individuos  en  razón  de  ex- 
ceso ,  crimen  ó  delito  ,  asi  cri- 
minal como  civilmente,  ó  á  im- 
poner alguna  pena  pecuniaria  se 
nombrasen  dos  conjueces  que, 
obrando  de  acuerdo  con  el  or- 
dinario, concluyesen  el  negocio 
hasta  la  imposición  de  la  pena; 
y  que  siempre  que  el  Obispo 
quisiese  visitar  la  Iglesia  Cate- 
dral hubiese  de  tomar  dos  Ca- 
nónigos de  la  misma  para  que 
le  asistiesen  en  la  visita.  En  el 
pleito  de  que  hablaremos  al  tra- 
tar del  Obispo  Virgilio  se  alegó 
la  bula  de  confirmación  de  esta 
concordia. 

La  muerte  del  Rey  Don  Mar- 
tin ,  acaecida  en  31  de  mayo  de 
1410,  puso  en  el  mayor  des- 
orden la  Corona  de  Aragón.  Seis 
eran  los  aspirantes  al  trono ,  y 
cada  uno  tenia  sus  apasionados 
y  valedores.  Las  ciudades  se 
inclinaban  al  que  mas  ventajas 
les  ofrecia;  y  entretanto  crecían 
los  bandos,  triunfaba  la  fuerza 
y  se  atrepellaba  la  justicia ,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  para 
conservar  la  paz  hacia  el  Par- 
lamento congregado  en  Barce- 
lona. No  se  libró  Lérida  de  ta- 
mañas desgracias ,  pues  aunque 
sus  Paheres  con  toda  fidelidad 
se  mantuvieron  neutrales,  dis- 
puestos á  reconocer  al  Rey  que 
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se  nombrase  ,  y  sordos  á  las  ia* 
vitacioncs  de  los  que  querian 
atraerlos  á  su  partido ,  el  Obis- 
po Don  Pedro  de  Cardona  se 
declaró  por  el  Conde  de  Urgel, 
y  á  trueque  de  defender  los  deÍT 
rechos  temporales  de  su  Igle-f 
sia  se  hizo  cabeza  de  un  bando, 
favorecido  de  su  hermano  el 
Conde  de  Cardona  y  asociado 
con  Sansón  de  Naves.  Estas 
alteraciones,  dice  Zurita  (1), 
«causaban  mucha  turbación  en 
» Cataluña  ,  y  la  mayor  diferen- 
»cia  que  habia  entre  las  partes 
»era  por  la  tenencia  de  algunos 
«castillos  que  tenia  el  Obispo, 
))y  los  del  Parlamento  procura- 
))l3an  que  los  pusiesen  en  po- 
»der  de  alguna  persona  elegida 
))por  aquella  congregación. »  Ce- 
dieron los  bandos  de  Lérida  á 
estas  insinuaciones  pacíficas  del 
Parlamento,  porque  su  comisio- 
nado para  ese  fin,  LuisAverso, 
se  abocó  en  Juneda  con  el  Obis- 
po y  Sansón ,  y  logró  conven- 
cerles de  la  necesidad  de  sofo- 
car tan  lastimosas  desavenen- 
cias. A  principios  del  año  1411 
se  asentó  una  tregua  general 
entre  los  del  Parlamento  de  Ca- 
taluña para  ocurrir  á  la  nueva 
parcialidad  que  comenzaba  á  de- 


(i)  Ub.ll.cap.  i7. 


Cap.  Iir.  Obts¡h 
clararse  entre  sus  Barones ;  y 
como  se  cometiese  á  ciertas 
personas  de  cada  estado  lo  to- 
cante á  la  buena  provisión  y 
ejecución  de  la  justicia,  por  el 
brazo  eclesiástico  intervino  el 
Obispo  de  Lérida  con  su  Me- 
tropolitano y  otros  dos  de  su 
estado.  Esto  se  concluyó  á  7 
del  mes  de  febrero  (1). 

No  tuvo  el  gusto  Don  Pedro 
de  Cardona  de  ver  la  conclu- 
sión de  estos  males ,  porque 
después  de  haber  promulgado 
en  15  de  julio  las  Constitucio- 
nes de  su  iglesia,  como  se  lee 
en  el  libro  que  las  contiene  (2), 
acabó  sus  dias  en  9  de  diciem- 
bre de  1411.  Fué  sepultado  en 
el  coro  de  la  Catedral ,  donde 
se  le  puso  un  epitafio  que  en 
dos  palabras  forma  su  elogio 
completo  ,  diciendo  de  esta  ma- 
nera :  magis  cum  lege  qmm  ad 
libitim  suam  Ecclesiam  regere  et 
gubernare  voluit. 

No  cerraremos  el  articulo 
presente  sin  añadir  algunas  no- 
ticias curiosas  de  esta  época, 
que  refiere  el  códice  de  Apun- 
tamientos mss .  de  la  ciudad,  men- 
cionado anteriormente.  Dicen 
de  esta  manera :  «  üivendrcs  á 
»tres  del  mes  de  agost  que  fonch 

\)    Cap.  23. 
2)    Letr.  D.  fol.  [4. 
TOMO  XLVII. 
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))dia  de  la  Invenció  de  Sent 
)>Steve,  Tany  MCCCCYlll  lo 
»Rey  de  Navarra  entra  en 
))Leyda:  lo  qual  anava  al  Rey 
))de  Franca ;  et  fonchli  fet  pre- 
))sent  per  los  Senyos  de  Pahers 
»de  quatre  parells  de  pahons, 
wetde  un  carratell  do  vin  blanch. 
))E  anaven  en  sa  companya  lo 
))Gomte  de  la  Marxa  et  lo  íiíl  del 
))Comte  de  Froix. 

«Lo  primer  dia  de  maig  (1) 
))del  any  de  la  nalivitat  de  nos- 
))tre  Senyor  MCCCCXIli  fonch 
wpres  Munlaragó  per  la  compa- 
))nya  de  Don  Antón  de  Luna.  E 
))dia  XVIII  de  abril  del  any  da- 
))munt  dit  fo  pres  Trasmor  per 
))la  dita  companya.  E  apres  lo 
»iorn  de  Sent  Johan  del  dit  any 
))vinque  lo  Comte  d'Urgel  fins 
»en  la  orta  de  Leyda  ab  sa  coni- 
wpanya  per  occuparse  la  ciutat. 
))E  apres  dimar  mati  ques  com- 
>)tave  XXVII  del  mes  de  juny, 
))any  damunt  dit,  vench  mossen 
))P.  Ramón  de  Fluviá  ab  tola 
))la  dita  companya  del  dit  Com- 
ete en  lo  Mercadal :  é  aquí  coni- 
))bateren  é  cremaren  tots  los 
))blats  que  eren  en  lo  dit  Mer- 
))cadal  é  altres  per  los  troces: 
))é  cremaren  torres  é  cases  del 
))terme  é  los  molins  den  Cri? 


(i)   Acaso  deberá  decir  marzo. 
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)>sngunl         ¡í  puis  anavonson  á 

«alaudir  á  Benavcnlé  aquí  aben- 
»garen  aquel  di  a  é  ab  dit  Comle 
))fronch  ben  defesa  laciiilat,  en 
))tal  manera  que  enlre  nafráis  et 
))morls  ni  bac  de  la  parí  del  dit 
))Comle  ben  LX  bomens  ó  pus: 
))y  mes  que  per  gracia  de  Deu 
»negu  de  la  ciulat  noypres  mal. 
))En  apres  digous  ques  comlave 
))qualre  del  mes  de  agost  any 
»damunl  dil  MCCGC  Ireze  bis- 
eque la  bandera  de  la  ciutal  con- 
))tre  lo  dit  Comte:  c  bisque  per 
))io  Pont  maior:  é  aquella  nit 
))sen  ana  á  Termens.  E  lo  een- 
»dema,  qui  íonc  dia  de  Sent 
» Domingo,  lo  Senyor  Rey  en 
^Ferrando  posa  lo  sili  sobre 
»Balaíiüer.  Di  mee  ros  dia  do 
yyQmniiun  Sancionun  Don  Jcjyme 
«(rUrgell  se  mes  lot  sollament 
Mon  mans  del  Senyor  Rey  d'Ara- 
))gó  ,  any  MCCCCXIH. » 

DOMINGO  RAM. 

Desde  1415  hasla  1455. 

Cuatro  años  estuvo  vacante  la 
Silla  de  Lérida  ,  sin  (|ue  poda- 
mos señalar  otro  motivo  que  la 
fatalidad  de  una  época  en  que 
así  las  turbulencias  civiles  como 
un  cisma  tan  duradero  todo  lo 


Tratado  LXXXV. 
babian  reducido  al  mayor  des- 
orden y  confusión.  Calmaron  al- 
gún tanto  las  desavenencias  po- 
líticas con  la  elección  del  Infan- 
te de  Anteí|uera  para  Rey  de 
Aragón ;  pero  las  eclesiásticas 
iban  en  aumento  cada  dia.  En 
unas  y  otras  representó  un  papel 
muy  notable  Don  Domingo  Ram, 
pues  en  todas  dió  pruebas  de 
su  ciencia  y  rectitud.  En  la  lar- 
ga vacante  que  precedió  á  su 
pontificado  pudiera  colocarse  á 
Don  Fray  Fernando  Cálvelos, 
Obispo  de  Canarias  poco  des- 
pués, de  quien  dicen,  según  es- 
cribe Argaiz,  baberlo  sido  de 
Lérida  ;  pero  el  mismo  añade 
en  seguida  ,  y  con  mucba  ra- 
zón ,  que  no  le  baila  en  el  ca- 
táloíío  de  esta  ¡iglesia.  Mas  se- 
guro  es  que  en  este  tiempo  apa- 
rece como  Vicario  capitular  en- 
tre otros  Alfonso  de  Borja,  que 
mas  adelante  fué  Papa  ,  llamán- 
dose Caliste  III. 

Don  Domingo  Ram  babia  na- 
cido en  Alcañiz  de  padres  no- 
bles que  fueron  Don  Blas  Ram 
y  Doña  Dulce  Lanaja ,  y  era 
hermano  de  Doña  Isabel  Ram, 
muger  de  Bcrenguer  Bardají, 
Justicia  de  Aragón.  Escolano 
le  bace  natural  de  Morella.^  aun- 
que parece  contradecirse  al  dar 
las  razones  con  que  apoya  esta 


Cap.  III.  Obispos  del  siglo  A  V.  67 
noticia  (i).  Dedicóse  á  la  car-    Rain  con  el  aprecio  del  Papa 


rera  de  las  letras,  y  por  su  apro- 
vechamiento en  ellas  ha  mere- 
cido los  mas  altos  elogios  de  to- 
dos los  historiadores.  Gerónimo 
Zurita  le  llama  miiy  famoso  le- 
trado: Alfonso  Chacón  vir  do- 
ctrina clarus:  el  Ahad  Carrillo 
varón  insigne  en  letras  y  pruden- 
cia: y  el  maestro  Argaiz  consu- 
mado en  virtud  ?/  letras  y  uno  de 
los  mejores  jurisconsultos  de  su 
tiempo.  Llegó  á  ser  Prior  de  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
goza y  Referendario  del  Papa 
Benedicto,  que  le  envió  desde 
Perpifian  al  concilio  do  Pisa  en 
calidad  de  Legado  en  KiOO,  jnn- 
lamcnte  con  el  Arzobispo  do 
Tarragona  y  otras  personas  dis- 
liniíuidas.  Una  relación  autén- 
tica  de  este  viage  y  de  lo  ocur- 
rido en  Pisa  vió  en  Florencia 
Pérez  Baver  en  1756,  como  el 
mismo  refiere  en  sus  anotacio- 
nes á  la  Biblioteca  antigua  de 
Don  Nicolás  Antonio.  De  ella 

sacó  una  copia  (|ue  sin  duda  ció  en  la"  villa  de  Caspe  ,  cuya 
donaría  con  sus  demás  libros  á    jurisdicción  y  dominio  perlen'e 


Luna,  fué  nombrado  porci  Obis- 
po de  Huesca  un  año  después. 
\ín  los  Anales  de  Zurita  pueden 
verse  referidas  con  toda  deten- 
ción las  importantes  comisiones 
para  que  nuestro  Obispo  fué 
nombi'ado  mientras  desempeñó 
el  gobierno  de  esta  Silla.  Fué 
uno  de  los  que  el  Parlamento 
de  Alcañiz  pidió  señaladamente 
al  Papa  Benedicto  en  i41i  pa- 
ra íjuc  uniéndose  con  aquel  se 
pusiese  algún  remedio  á  las 
turbaciones  ocasionadas  por  el 
interregno  (I).  Fué  también  el 
primero  de  los  que  nombró  es- 
te Parlamenlo  para  comunicar 
sus  deliberaciones  al  de  Torlo- 
sa  (2).  Fué  asimismo  uno  de 
los  comisionados  para  tralar  con 
este  del  medio  de  llevar  á  cabo 
el  asunto  de  la  sucesión  del  Rei- 
no ,  acordándose  que  fuese  el 
nombramiento  de  los  nueve  com- 
promisarios (o).  Y  como  se  hu- 
biese dispuesto  entablar  este  jui- 


la Universidad  de  Valencia,  don- 
de debió  perecer  con  otros  mil 
y  mil  tesoros  literarios  en  la 
guerra  con  los  Franceses. 

Don 


Distinguido 


Domingo 


cia  al  Papa  Benedicto,  á  quien 
se  pidió  para  ese  objeto  ,  el  Pa- 
pa cometió  al  Obispo  Ram  la 
jurisdicción  v  tenencia  de  la  vi- 


(i)    Hist.  d€  Valencia,  Ub.  8.  cap.  4. 


(O 

(2) 
(3) 


Cap.  40. 
Cap.  42. 
Cap.  67. 
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lia  y  castillo  (1).  Fué  ademas 
uno  (le  los  jueces  de  este  singu- 
lar compromiso,  donde  celebró 
la  misa  del  Espíritu  Santo,  y 
habiendo  agregado  su  voto  al 
de  San  Vicente  Ferrer  (2)  á  fa- 
vor del  Infante  Don  Fernando, 
so  le  designó  por  primero  de  los 
Embajadores  para  darle  la  obe- 
diencia (5) ,  y  le  prestó  fidelidad 
on  las  Córtes  de  Zaragoza  (4). 
y  por  último  fué  quien  le  un- 
gió en  esta  misma  ciudad  el 
domingo  M  de  febrero  de 
1414  (5).  Pasó  a  Ñapóles  el 
año  siguiente  para  negociar  el 
matrimonio  de  aquella  Reina  con 
Don  Juan ,  Infante  de  Aragón  y 
hermano  del  Rey  Don  Fernan- 
do, (juc  le  nombró  por  su  A^rey 
en  Sicilia  juntamente  con  Don 
A n Ionio  de  Cardona  (G). 

En  este  año  mismo  ,  á  lo  de 
noviembre,  le  trasladó  el  Papa 
á  la  Silla  de  Lérida:  pero  ocu- 
pado en  su  Vireinato  y  después 
en  asistir  al  concilio  de  Constan- 
za ,  tardó  algún  tiempo  en  venir 
á  su  mitra  ,  y  esperimentar  así 
los  efectos  de  la  protección  real 
como  de  la  envidia  y  emulación. 

(1)  Cap.  69. 

(2)  Cap.  87  y  88. 

(3)  Cap.  89. 

(4)  Lilj.  12.  cap.  1. 

(5)  Cap.  31. 

(6)  Cap.  46. 


Tratado  LXXXY. 
Por  el  documento  número  XXXII 
de  nuestro  apéndice ,  cuyo  ob- 
jeto es  ponerle  en  posesión  de 
los  frutos  de  su  nueva  Iglesia, 
consta  que  la  traslación  se  ha- 
bía verificado  en  24  de  febrero 
de  1416.  Espidióse  este  diplo- 
ma en  la  villa  de  Perpiñan  por 
el  Rey  Don  Fernando  ,  pero  no 
le  firmó  por  hallarse  enfermo, 
y  en  su  lugar  lo  hizo  el  Infante 
Don  Alfonso ,  su  hijo  primogé- 
nito. 

El  dia  15  de  abril  del  mis- 
mo año  á  la  hora  de  tercia  se 
presentó  ante  notario  y  testigos 
al  Cabildo  de  Lérida ,  el  Canó- 
nigo y  Sacrista  Juan  Señan, 
subcolector  de  la  Cámara  Apos- 
tólica ,  y  puso  en  manos  del 
Dean  y  Canónigos,  uno  de  los 
cuales  era  el  Vicario  del  Obispo 
in  remotis  agenlis ,  una  carta  del 
nuevo  Rey  Don  Alfonso,  dada  en 
Igualada  el  dia  6,  es  decir,  á  los 
cuatro  dias  de  haber  muerto  en 
aquella  villa  el  Rey  su  padre. 
Refiriendo  en  ella  todo  lo  traba- 
jado en  Constanza  para  poner 
fin  al  largo  cisma  que  despeda- 
zaba á  la  Iglesia  ,  exhortaba  á 
todos  los  sometidos  á  la  obedien- 
cia de  Denedicto  ,  que  tenían  de- 
recho de  asistir  al  concilio,  á 
prepararse  para  acudir  á  él,  ex- 
citándoles á  ello  con  expresiones 
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dignas  de  la  piedad  mas  al'ectuo- 
sa.  Después  de  esto  presentó 
Juan  Señan  la  convocatoria  del 
concilio,  dada  dos  dias  antes  de 
las  nonas  de  febrero  y  dirigida 
á  todos  los  Prelados  de  la  obe- 
diencia del  Papa  Luna,  exhor- 
tándoles á  que  contribuyesen  á 
sofocar  el  cisma ,  como  ya  habia 
convenido  el  difunto  Rey  de  Ara- 
gón con  el  de  Romanos,  y  á 
que  concurriesen  á  Constauza 
para  trabajar  en  la  unión  y  re- 
forma de  ia  Iglesia ,  usi.AO  la 
cabeza ,  como  en  los  miembros. 
Presentadas  las  cartas  exhortó 
Juan  Señan  al  Dean  y  Cabildo 
á  su  cumplimiento ,  y  exigió  tes- 
timonio de  haberlo  hecho.  El 
Cabildo  por  su  parte  pidió  co- 
pia de  la  carta  del  Rey,  protes- 
tando expresamente  que  hasta 
haberse  entregado  al  Vicario  del 
Obispo  no  le  corriese  el  tiempo 
para  contestar.  Véase  este  pre- 
cioso documento  en  nuestro  apén- 
dice número  XXXÍII.  Por  el  que 
sigue ,  número  XXXIV ,  que  es 
una  carta  del  Rey  á  Mateo  Ram, 
pariente  tal  vez  de  nuestro  Obis- 
po ,  dada  en  20  de  mayo ,  cons- 
ta que  el  Papa  Renedicto  habia 
escrito  al  Cabildo  de  Lérida 
prohibiéndole  enviar  procurador 
al  concilio  de  Constanza  ni  ha- 
cer caso  de  la  convocatoria.  Y 
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el  Rey  desde  la  Spluga  de  Fran- 
colin  encarga  al  expresado  Ram 
le  envié  copia  de  la  carta  ó  bu- 
la, si  pudiere  haberla  alas  ma- 
nos. El  resultado  de  todo  fué  la 
asistencia  del  Obispo  de  Lérida 
al  concilio  de  Constanza.  Asi 
resulla  de  una  nota  antigua  do 
los  Prelados  de  la  Corona  de 
Aragón  que  estuvieron  en  él,  la 
cual  hemos  publicado  con  notas 
y  adiciones  al  íin  del  tomo  XIV 
de  la  Colección  do  documentos 
inéditos  para  la  historia  de  Es- 
paña. Concluido  el  concilio  en 
22  de  abril  de  1418  no  debió 
venir  á  su  Silla  el  Obispo  de 
Lérida ,  pues  no  aparece  en  el 
concilio  celebrado  en  esta  ciu- 
dad en  octubre  siguiente,  y  no 
consta  su  residencia  hasta  25  de 
octubre  de  1421,  en  que  la 
Reina  Doña  Maria,  en  ausencia 
de  su  esposo  Don  Alfonso  V, 
tomó  bajo  su  Real  protección 
todos  los  bienes  pertenecientes 
al  Obispo  y  Cabildo  de  Lérida. 
Véase  el  documento  núm.  XXXY 
de  nuestro  apéndice. 

Tres  años  después,  es  decir 
en  1424,  aparece  Don  Domin- 
go Ram  con  singular  distinción 
en  el  concilio  provincial!  celebra- 
do en  Tarragona  en  el  mes  de 
agosto  y  siguientes  por  convo- 
cación do  Don   Dalmacio  de 
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Mor ,  Arzobispo  de  esta  Iglesia. 
Era  sü  objeto  la  observancia  de 
los  cánones ,  la  reforma  de  las 
costumbres ,  el  remedio  de  los 
abusos ,  pero  sobre  todo  poner 
fin  al  cisma  de  la  Iglesia ,  que 
no  le  habia  'tenido  aun  de  todo 
punto  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza con  la  elección  de  Marti- 
llo V;  porque  reunidos  todavia 
algunos  disidentes  in  Castro  Ba- 
bííomí» ,  esto  es ,  en  Peñiscola, 
continuaban  rasgando  la  unidad 
eclesiástica ;  y  los  padres  del 
concilio  estaban  obligados  á  po- 
ner toda  su  atención  en  el  Su- 
mo Pontífice  y  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  que  no  se  conservaban  en 
buena  inteligencia.  El  alma  de 
este  concilio  fue  el  Obispo  de 
Lérida ,  á  quien  se  comisionó 
también  para  presentarse  al  Rey, 
y  exponerle  los  perjuicios  que 
resultaban  á  la  Iglesia  de  su  ad- 
hesión á  los  cismáticos.  Acom- 
pañábanle el  Obispo  de  Gerona, 
el  Abad  de  Poblet,  el  General 
de  la  Merced ,  el  Arcediano  ma- 
yor de  Tarragona  y  Pedro  Pu- 
jades ;  á  todos  los  cuales  recibió 
el  Rey  en  Rarcelona  con  mucha 
urbanidad ,  y  á  las  observaciones 
que  ie  hicieron  sobre  su  con- 
ducta en  el  negocio  del  cisma, 
contéstó  fundándola  en  razones 
que  le  parecían  poderosas.  No 


Tratado  IIXXV, 
lo  creyó  así  el  concilio,  y  por 
eso  encargó  al  Obispo  Ram 
que  extendiese  una  réplica  su- 
misa ,  como  lo  hizo  con  aproba- 
ción de  aquella  respetable  asam- 
blea. El  Rey  habia  desmentido 
su  adhesión  á  los  cismáticos; 
mas  el  Obispo  respondía  que 
estos  iban ,  volvían  y  asistían  a 
la  misa  con  el  Rey ,  lo  que  era 
muy  peligroso:  que  corría  la 
voz  de  que  el  Rey  los  ayudaba 
-con  dinero  perteneciente  á  la 
Cámara  Apostólica:  que  algunos 
de  su  familia  habían  entrado  en 
Peñiscola,  y  manifestado  su  res- 
pelo  y  obediencia  al  Anti-papa: 
muestras  todas  de  una  adhesión 
muy  marcada.  Había  opuesto  el 
Rey  que  otros  Príncipes  los  ad- 
mitirían en  sus  estados ,  mas  el 
Obispo  no  lo  creía  posible  por 
mas  que  se  asegurase  ;  pero  que 
si  lo  hiciesen ,  no  llevarían  hue- 
na  intención ,  ni  les  movería  el 
celo  de  la  Iglesia.  Había  añadi- 
do el  Rey  que  no  podía  estre- 
chárseles ,  y  que  para  ello  se  ne- 
cesitaban muchos  gastos;  pero 
el  Obispo  replicaba  que  no  era 
esto  empresa  difícil  para  el  Rey 
de  Aragón ,  pues  con  una  carta 
suya  bastaba  para  que  los  veci- 
nos de  Peñiscola  ó  Rodrigo  de 
Luna,  prendiesen  al  Anti-papa, 
poniéndole  á  su  disposición;  y 
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en  cuanto  á  gastos ,  que  ya  le    menor  volumen 
habla  concedido  sesenta  mil  flo- 


rines el  estado  eclesiástico  ;  pe- 
ro que  si  no  qucria  echar  de  su 
reino  á  los  disidentes,  ó  por  lo 
menos  hacerles  fuerza,  dejase  al 
concilio  proceder  contra  ellos 
con  censuras  ,  como  podia  según 
derecho  y  se  le  habia  mandado 
en  el  concilio  de  Lérida  por  el 
Legado  del  Papa.  Anadia  tam- 
bién el  Obispo  que  aunque  el 
Papa  hubiese  causado  al  Rey 
cuantos  daños  quisiera  ,  no  po- 
dia este  juzgarle  ni  proceder 
contra  él  como  estaba  haciendo, 
porque  esto  tocaba  á  un  conci- 
lio general ,  que  le  juzgaría,  si 
habia  obrado  mal ,  y  cuya  con- 
vocación podia  pedir  el  Rey  ;  y 
respecto  á  haber  publicado  y 
fijado  edictos  prohibiendo  obe- 
decer las  letras  Apostólicas ,  di- 
ce que  no  habia  hecho  públicas 
las  razones  en  que  se  fundaba 
para  dar  este  paso ,  que  por  lo 
mismo  parecía  tomado  antes  de 
tiempo.  Todo  esto  resulta  del 
Diario  que  escribió  Dalmacio  Ra- 
set.  Procurador  del  Cabildo  de 
Gerona,  que  nosotros  publica- 
ríamos con  gusto  ,  por  ser  este 
concilio  enteramente  desconoci- 
do, si  no  nos  detuviera  su  esce- 
siva  extensión.  Acaso  lo  hare- 
mos en  el  tomo  siguiente ,  cuyo 
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podrá  tal  vez 
darle  cabida  con  mas  comodi- 
dad. A  |)oco  de-^  celebrado  el 
concilio  falleció  el  Papa  Luna 
el  dia  29  de  noviembre ,  como 
demuestra  Mansi  en  sus  anula- 
ciones á  los  Aíutles  de  Baronio; 
pero  no  se  verificó  el  pronóstico 
de  Juan  Gerson,  á  saber,  que 
un  eclipse  do  luna  bastaría  para 
dar  paz  á  la  Iglesia  ;  porque  reu- 
nidos sus  pocos  Cardenales  en 
un  ridiculo  cónclave  nombraron 
Papa  á  Gil  Muñoz  que  tomó  el 
nombre  de  Clemente  YÍIL 

«Era  por  estos  tiempos  lícito 
»á  cualquiera  persona  injuriada 
»ó  á  sus  paríenlos  ó  amigos»  di- 
ce el  padre  Yillanueva  (1)  «to- 
))marse  la  venganza,  hiriendo, 
)) matando  ó  injuriando  de  cual- 
))quier  otra  manera  al  injuria- 
»dor  ó  á  cualquier  pariente  ó 
))amigo  suyo  ,  aun  cuando  no  hu- 
))biese  sido  cómplice  en  la  inju- 
))ria  recibida.  Era  esto  una  cor- 
))ruptela,  ó  digamos  una  ínfrac- 
pcion  de  las  leyes  del  duelo,  tan 
«sagradas  entonces.  La  cual  ha- 
))bia  (juerido  desterrar  el  Rey 
))Don  Alfonso  lY,  mandando  en 
))15o2  que  los  injuriados  debían 
)) notificar  á  la  parte  contraria 
))Con  escritura  pública  la  resolu- 

(\)    Viage  literario  j  tomo  7. 
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»c¡on  en  que  estaban  de  ven- 
»garse,  dándoles  cinco  dias  de 
»lérmino  para  su  precaución. 
»EI  que  se  vengaba  sin  este  avi- 
eso prévio,  era  reputado  por  bau- 
yisalor  el  proditor  y  esto  es,  trai- 
»dor  ,  y  quedaba  obligado  á 
«purgarse  por  medio  del  desa- 
»fio.  Esta  escritura  ó  cartel  se 
AhmdXididcsex'menl.  Renovó  es- 
))ta  ley  Don  Pedro  IV  de  Ara- 
Xígon ,  con  decreto  dado  en  Per- 
«piñan  á  28  de  octubre  de  1 545 
«extendiendo  el  término  de  cinco 
))dias  á  diez.»  Sentado  esto,  se 
entiende  bien  el  escandaloso  su- 
ceso que  vamos  á  referir  sacado 
délos  documentos núm.  XXXVI 
á  XLIII  de  nuestro  apéndice. 
Celebraba  de  pontifical  en  su 
Iglesia  nuestro  Obispo  el  dia  de 
la  Circuncisión  de  1428  cuando 
se  presentó  á  desafiarle  un  trom- 
peta ó  Rey  de  armas,  llamado 
Miguel  Vidal,  residente  en  Cer- 
vera  por  encargo  ó  comisión  de 
Bernardo  Guillen  de  Altarriba, 
ó  mas  bien  de  su  hermano  Be- 
renguer,  Canónigo  de  Gerona, 
y  Rector  de  la  Iglesia  de  Angle- 
sola  en  el  obispado  de  Vich.  No- 
ticioso el  Rey  de  este  sacrilego 
atentado,  escribió  al  Baile  de 
Cervera  para  que  procediese  con- 
tra la  persona  y  bienes  de  xMiguel 
Vidal,  imponiéndole  un  fuerte 
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castigo  sopeña  de  mil  florines 
de  oro :  á  su  Consejero  Juan  de 
Corbera  ,  Gobernador  de  Cata- 
luña, para  que  sopeña  de  perdi- 
miento de  oficio  y  cinco  mil  flori- 
nes de  oro  prendiese  á  Bernardo 
Guillen  de  Altarriba  poniéndole 
cadenas  y  grillos,  embargándole 
los  bienes  v  vendiendo  de  ellos 
hasta  la  cantidad  de  dos  mil  flo- 
rines, en  cuya  multa  habia  in- 
currido con  arreí]jlo  á  las  leves; 
reduciendo  también  á  prisión  á 
su  hermano  Berenguer,  y  po- 
niéndole á  disposición  de  su  Pre- 
lado: lodo  lo  cual  manda  tam- 
bién al  Veguer  de  Gerona;  al 
Metropolitano  de  Tarragona  so- 
bre la  prisión  y  castigo  del  mis- 
mo ,  y  reconviniéndole ,  así  co- 
mo á  los  demás  Prelados  del  Rei- 
no ,  por  no  haber  tomado  parte 
en  este  ruidoso  negocio:  á  los 
Obispos  de  Gerona  y  de  Vich 
especialmente,  para  que  priva- 
sen á  Berenguer  de  los  beneficios 
que  en  sus  diócesis  poseia,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  con- 
cilio Tarraconense  ;  y  á  lossub- 
colectores  de  la  Cámara  Apos- 
tólica en  ambos  obispados  ,  para 
que  bajo  igual  pena  embargasen 
las  rentas  de  los  beneficios  que 
Berenguer  poseia  y  los  retuviesen 
en  su  poder ,  mientras  no  reci- 
biesen órdenes  en  contrario ;  y 


Cap.  IIL  Ohisj. 
esto  también  sopeña  de  mil  flo- 
rines de  oro  y  de  incurrir  en  su 
real  indignación.  No  sabemos  el 
resultado  de  esle  negocio ,  mas 
por  lo  que  arrojan  de  si  los  do- 
cumentos núm.  XLIV  v  XLV  de 
nuestro  apéndice ,  debió  produ- 
cir muy  poco  escarmiento  ,  por- 
que hallándose  el  Prelado  en  su 
capilla  episcopal  el  sábado  26  de 
juniodelmismo  año,  fuedesaíiado 
de  nuevo  por  otro  trompeta  ó  Rey 
de  armas  llamado  Francisco  de 
Puy  por  encargo  de  Raimundo 
Rogerde  Eróles  y  de  su  hermano 
Clemente,  instigados  para  ello 
por  su  padre  Roger  de  Eróles. 
El  Rey  Don  Alfonso  tomó  tam- 
bién la  mano  en  este  segundo  de- 
safio ,  y  escribiendo  desde  Va- 
lencia en  9  de  julio  al  Veguer 
y  á  Juan  de  Corbera,  les  mandó 
castigar  severamente  al  trom- 
peta y  á  los  autores  del  aten- 
lado. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  sus 
enemigos  desafiaban  á  Don  Do- 
mingo Ram ,  él  no  descuidaba 
el  socorro  de  los  pobres,  como 
lo  acreditó  un  año  después  con 
una  donación  que  hizo  á  la  li- 
mosna ,  mencionada  sin  mas  es- 
presion  por  los  Episcopologios. 
Fue  este  año  1429  sumamente 
feliz  para  la  Iglesia  universal, 
porque  con  la  renuncia  del  Anti- 
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papa  Clemente  VIH ,  tuvo  fin  el 
lastimoso  cisma  que  desde  medio 
siglo  atrás  la  estaba  afligiendo. 
Con  el  objeto  de  consolidar  ta- 
maño bien,  se  juntaron  en  Tor- 
tosa  los  Obispos  de  la  provincia 
Tarraconense  bajo  la  presiden- 
cia del  Cardenal  Pedro  de  Fox, 
Legado  de  la  Silla  Apostólica, 
asistiendo  también  los  comisio- 
nados de  los  Cabildos,  varios 
Abades,  el  Maestre  de  Monte- 
sa  y  otras  muchas  personas  que 
pasaban  de  doscientas.  Túvose 
la  primera  sesión  del  concilio  el 
dia  19  de  setiembre,  donde  des- 
pués de  la  misa  del  Espíritu  San- 
to, quiso  el  Procurador  fiscal 
acusar  la  rebeldia  de  los  que  no 
se  habian  presentado.  A  estose 
opuso  el  Obispo  de  Lérida,  á 
quien  se  llama  vir  liUeratus,  in 
jure  divino  el  humanó  decretorum 
doctor  solemnis  et  eloquens;  y  asi 
en  su  nombre  como  en  el  de  to- 
dos los  presentes  suplicó  al  Le- 
gado se  dignase  prorogar  el  tér- 
mino para  la  presentación,  y  en 
efecto,  se  concedieron  otros  cua- 
tro dias.  En  la  segunda  sesión 
celebrada  el  dia  2tí ,  propuso  el 
Legado  que  se  nombrase  una 
comisión  para  examinar  los  pun- 
tos concernientes  á  la  reforma 
eclesiástica  que  debia  presentar- 
se en  el  concilio.  Este  accedió  á 
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ello  por  boca  de  nuestro  Obispo, 
y  quedó  becho  el  nombramien- 
to. Los  comisionados  evacuaron 
su  trabajo ,  que  por  unánime 
disposición  fue  examinado  por 
los  Obispos  de  Lérida  y  Valen- 
cia ,  de  cuyo  asunto  se  reservó 
el  Legado  la  resolución.  Las  se- 
siones siguientes  se  tuvieron  en 
los  dias  11  de  octubre,  4  y  5 
de  noviembre  ,  al  cabo  de  las 
cuales  se  leyeron  por  un  notario 
y  de  orden  del  Legado  veinte  y 
dos  constituciones  para  reforma 
de  las  Iglesias  y  del  estado  ecle- 
siástico de  aquella  provincia. 
Las  inserta  en  su  Colección  de 
concilios  el  Cardenal  de  Aguir- 
re,  de  donde  bemos  sacado  to- 
da la  relación  de  este  suceso. 

Con  toda  detención  refiere  Zu- 
rita (1)  la  bonrosa  embajada  que 
el  Rey  de  Aragón  envió  en  1430 
con  el  Obispo  Ram,  Ramón  de 
Pereliós  y  Guillen  de  Vicb  ,  to- 
dos de  su  consejo  en  las  cosas  de 
estado  de  mayor  confianza  al  Rey 
de  Castilla ,  que  se  disponia  á 
invadir  sus  estados.  En  el  Rurgo 
de  Osma  se  tuvo  la  entrevista  en 
presencia  del  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  del  Almirante  de  Castilla, 
del  Conde  de  Renavente  y  de 
otros  Grandes  del  reino.  Ex- 

(1)    Lib.  -13.  cap.  66.  y  sig. 
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puesto  por  el  Obispo  de  Lérida 
el  objeto  de  su  misión ,  y  des- 
pués de  varias  contestaciones, 
nombró  el  Rey  de  Castilla  para 
tratar  con  él  y  sus  compañeros 
sobre  los  efectos  de  su  embaja- 
da á  los  Prelados  de  Santiago  y 
Palencia,  al  Conde  de  Renaven- 
te, y  á  los  doctores  Periañez  y 
Diego  Rodríguez.  El  resultado 
de  la  conferencia  fue  acordar 
una  tregua  de  cinco  años  á  con- 
tar desde  Santiago;  durante  la 
cual  no  podia  intentarse  ningu- 
na cosa  sin  acuerdo  de  catorce 
jueces  nombrados  por  mitad  por 
ambos  Reyes.  El  primero  de  Jos 
nombrados  por  el  de  Aragón  fue 
el  Obispo  de  Lérida ,  que  desde 
10  de  marzo  estaba  preconizado 
Cardenal  Presbítero  de  la  S.  R.  I. 
del  titulo  de  San  Juan  y  San  Pa- 
blo, según  escribe  üldoino  en- 
mendando á  Cbacon. 

A  mediados  del  año  siguien- 
te, estoes,  en  julio  de  1431 ,  se 
dió  principio  al  concilio  de  Ra- 
silca,  entre  cuyos  documentos 
publicó  el  padre  Martene  en  el 
tom.  8.°  de  su  AmpUsma  colec- 
ción cuatro  cartas  dirigidas  al 
concilio,  muy  honrosas  para 
nueslro  Obispo.  La  primera  es 
del  mismo  Ram,  escrita  Teras- 
conce  ^  que  sin  duda  es  Tarazo- 
na,  á  11  de  junio  de  1432,  y 
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en  que  únicamente  se  firma 
Presbítero  Cardenal  del  título 
susodicho.  Kn  ella  dice,  que  ha- 
llándose ocupado  de  tiempo 
atrás  en  pacificar  a  los  Reyes  de 
Aragón,  Navarra  y  Castilla,  sin 
que  h;?sta  entonces  hubiese  po- 
dido lograrlo ,  habia  llegado  á 
su  noticia  que  los  padres  de  Ba- 
silea  tenían  dispuesto  convocar 
con  premura  á  todos  los  Carde- 
nales para  que  concurriesen  al 
concilio ;  pero  que  estando  él 
entendiendo  en  uno  de  los  obje- 
tos para  que  este  se  decía  con- 
gregado ,  á  saber,  la  pacifica- 
ción de  los  Príncipes  seculares 
(á  lo  que  por  otra  parte  se  ha- 
llaba constreñido  por  mandato 
apostólico  y  por  el  juramento 
que  habia  prestado),  no  se  creía 
en  el  caso  de  la  general  convo- 
catoria. Por  lo  cual  enviaba  al  al 
portador  de  la  carta,  Guillermo 
de  Bartolomé,  secretario  suyo, 
encargado  de  exponer  con  toda 
extensión  las  razones  de  su  ex- 
cusa ,  que  esperaba  fuesen  aten- 
didas. La  segunda  carta,  que  es 
de  la  Reina  de  Aragón  y  Sicilia, 
está  dada  en  Barcelona' á  15  de 
junio  del  mismo  año ,  y  se  diri- 
ge á  excusar  de  la  asistencia  al 
concilio  por  las  razones  antes 
expresadas  al  Reverendo  en  Cris- 
to Padre  Don  Domingo,  Carde- 
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nal  de  la  S.  R.  I.  del  titulo  de 
los  Sanios  Juan  y  Pablo,  que  ya 
se  preparaba  para  emprender  su 
viage.  Asegura  haber  sido  elegi- 
do como  el  principal  y  único 
íprcücipnus  el  singularis) ,  ipdiV¡x 
establecer  la  paz  entre  los  Prín- 
cipes disidentes;  le  llama  varón 
de  profundo  consejo  y  dotado 
de  gran  circunspección,  y  aña- 
de que  si  hubiese  llegado  á  con- 
currir al  concilio,  los  Padres  de 
él  le  hubieran  mandado  volver 
para  continuar  entendiendo  en 
tan  importante  asunto.  Acerca 
de  este  documento  debemos  ad- 
vertir, que  aunque  se  dice  dado 
en  el  mes  de  julio,  lo  fue  en  el 
anterior ,  porque  así  lo  exige  el 
riguroso  orden  cronológico  con 
que  publica  estos  documentos  el 
padre  Marlene ,  y  aun  él  mismo 
al  margen  puso  Í5  junii,  Pero 
todavia  es  mas  notable  la  equi- 
vocación con  que  se  copia  la  fir- 
ma de  la  Reina  ,  pues  dice:  Sic 
sígnala  propria  manu,  Kalerim, 
pues  la  Reina  que  entonces  man- 
daba en  Aragón  no  se  llamaba 
Catalina,  sino  María.  Así  es, 
que  hablando  esta  del  Rey  de 
Castilla  y  de  León  en  el  pre- 
sente documento  ,  le  llama  su 
amantísimo  hermano,  como  en 
efecto  lo  era,  pues  tanto  ella 
como  el  Rey  Don  Juan  H  eran 
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hijos  (le  Don  Enrique  llí  de  Cas- 
lilla.  Pues  á  esta  Reina  Doña 
María  y  al  Rey  de  Navarra,  lia- 
mado  también  Don  Juan,  enco- 
mendé) el  gobierno  durante  su 
ausencia  en  Ñápeles  el  Rey  de 
Aragón  Don  Alfonso  V  ,  espo- 
so de  la  primera ,  y  hermano 
del  segundo,  como  aparece  tam- 
bién en  documentos  de  nuestro 
apéndice  que  alegaremos  al  ha- 
blar del  Obispo  siguiente.  Del 
expresado  Rey  de  Navarra,  In- 
fante y  Gobernador  general  de 
Aragón  y  Sicilia  ,  como  la  firma 
dice,  es  el  tercer  documento, 
y  está  dado  en  Zaragoza  á  24  de 
junio.  Tiene  el  mismo  objeto 
que  los  dos  anteriores,  y  en  él 
se  llama  al  Obispo  varón  próvi- 
do y  circunspecto  por  su  cien- 
cia y  sus  laudables  vida  y  cos- 
tumbres. Se  pondera  su  vigilan- 
cia ,  sinceridad ,  constancia  de 
alma,  y  en  una  palabra,  todas 
sus  acciones ,  asegurando  que  de 
llevar  á  cabo  el  asunto  en  que 
se  hallaba  entendiendo,  seria 
Dios  servido,  la  Iglesia  digna- 
mente consolada,  v  el  Reino  sa- 
ludablemente  curado  de  los  ma- 
les que  le  aíligian.  Aun  son  mas 
altos  los  elogios  que  se  tributan 
al  Obispo  de  Lérida  en  el  cuar- 
to documento ,  que  es  una  carta 
del  Arzobispo  de  Zaragoza  Don 
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Dalmacio  de  Mur,  Canciller  del 
reino  de  Aragón.  Su  fecha  es  en 
Barcelona  a  17  de  julio,  y  se 
encamina  á  lo  mismo  que  las 
anteriores.  Allí  se  apellida  áDon 
Domingo  Ram  virum  providum, 
vita ,  scienlia ,  el  moribus,  negO' 
tiorumque  experientia  laudabili* 
ter  circiimspectiim  qui  negotiis 
Ecclesm  et  variis  secular ibus  á 
juventutc  ipsius  jugi  exercilio  ni- 
tro semperprospiciens,  fama  etiam 
publica  veraciter  conleslaníe  velut 
miles  strenuus  indebellabiliíer  per- 
vagavit.  Anade  que  habiéndose 
sujetado  los  Principes  conten- 
dientes á  una  tregua  de  cinco 
años,  eran  corridos  dos  hasta 
entonces ,  y  que  siendo  el  Car- 
denal uno  de  los  jueces  encar- 
gados de  su  observancia,  era 
temible  que  su  ausencia,  sobre 
no  ser  grata  al  Rey  de  Aragón, 
cuyo  natural  vasallo  era,  sirvie- 
se para  que  los  jueces  de  la  tre- 
gua se  retirasen  de  los  confines 
de  los  Reinos,  donde  estaban 
para  cuidar  de  su  observancia, 
con  lo  que  volverla  á  encender- 
se   la    guerra  trabajosamente 
apagada.  Todo  lo  cual,  dice,  le 
constaba  con  entera  seguridad, 
por  haber  sido  Dalmacio  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  de  cuya 
Iglesia  era  sufragánea  la  de  Lé- 
rida ,  así  como  que  no  faltaban 


detractores  que 
Don  Domingo  Ram,  porque  ha- 
biendo sido  hecho  Cardenal,  ni 
se  iba  á  Roma,  ni  asistia  al 
concilio.  De  aquí  se  dedu- 
ce que  Oldoino  se  equivoca 
cuando  asegura  que  este  asistió 
á  la  elección  de  Eugenio  IV  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de 
14ol.  En  este  último  documen- 
to y  en  el  anterior  se  nombra  á 
Don  Domingo  Ram  ,  nunc  Pres- 
byterum  Cardinalem  ;  tune  autem 
antislitem  Ilevdens,  porque  al 
aceptar  el  capelo  ,  renunció  el 
obispado  aunque  conservando 
su  administración .  Asi  es  que  en 
dos  instrumentos  de  6  de  febre- 
ro y  1.°  de  julio  de  1435,  se 
llama  él  á  si  mismo  Cardenal  y 
administrador  del  obispado  de 
Lérida  ,  dictado  con  que  hasta 
entonces  no  habia  aparecido, 

A  25  de  agosto  de  1434  fue 
trasladado  al  arzobispado  de 
Tarragona ,  y  el  año  siguiente, 
en  miércoles  20  de  julio  ,  re- 
nunció la  administración  del 
obispado  de  Lérida  (1).  Su  par- 
tida para  tomar  posesión  de  su 
nueva  Silla,  está  notada  en  el 
códice  áe  Apuntamientos  mss.  de 
la  ciudad  con  estas  palabras:  Di- 


(i)  Lib.  de  Reg-.  desde  i423  á  3o.  Ar- 
mario F.  Cal.  H.  fol,  139. 
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censuraban  á    marts  al  sol  exit ,  dia  de  Seni 


Ana  quis  comptave  XXVI  de  ju' 
lioíamj  MCCCCXXXV  parli  de 
la  present  cintat  lo  Rev.  Micer 
Domingo  Ram,  administrador  del 
present  bisbat  de  Leyda,  é  Car- 
denal de  Sent  Johan  é  Sent  Pau, 
novellament  elet  en  Arquebishe  de 
Terragona:  lo  qual  partí  exint 
per  lo  Pont  maior,  teniní  la  vía 
vers  Terragona  per  entrar  en  po- 
sesio  del  dit  arquebisbat.  31as  á 
pesar  de  todo  esto ,  en  el  con- 
cilio de  Basilea ,  á  que  por  úl- 
timo asistió  después,  se  le  daba 
el  título  de  Cardenal  Ilerdense. 
Habiendo  ,  pues ,  merecido  la 
confianza  y  aprecio  del  Rey  con- 
signados con  tantos  y  tan  so- 
lemnes testimonios,  y  obtenido 
finalmente  el  obispado  Portuen- 
se  y  de  Santa  Rufina,  murió  en 
Roma  á  25  de  abril  de  1445,  á 
la  edad  de  cien  años  ó  pocos 
menos  ,  como  aseguraba  su  epi- 
tafio de  la  Iglesia  de  San  Juan 
de  Letran ,  donde  se  le  dió  se- 
pultura. 

GARCIA  AZNAR  DE  ANON. 
Desde  1455  hasta  1449. 

De  este  Prelado  hace  men- 
ción Zurita  (1)  en  el  año  1420 

(i)   Lib.  3.  cap.  5. 
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con  estas  palabras  :  «Hallábase 
»acaso  en  Florencia  un  corte- 
»sano  Romano ,  natural  del  reino 
))clc  Aragón ,  que  se  llamaba 
»Garcia  Aznar  de  Añon ,  que 
»fue  después  Dean  deTarazona 
»y  Obispo  de  Lérida,  y  di  ó  gran 
^esperanza  al  Carraffa  (que  es- 
piaba allí  para  proteger  los  asun- 
»tos  de  la  Reina  Juana,  que  se 
aballaban  en  muy  mal  estado) 
»que  de  Principe  ninguno  del 
))mundo  no  podia  ser  la  Reina 
))Socorrida  ni  favorecida  como 
»del  Rey  su  Señor.»  Persuadi- 
do ,  pues ,  Carraffa  y  acompa- 
ñado de  Don  García  Aznar  pa- 
só á  Cerdeña ,  y  encontró  en 
Algber  al  Rey  Don  Alfonso  V, 
de  cuya  embajada  resultó  que 
la  Reina  de  Ñápeles  adoptase 
por  hijo  al  Rey  de  Aragón ,  y 
le  instituyese  su  heredero  y  su- 
cesor. 

Trasladado  á  la  Silla  de  Tar- 
ragona Don  Domingo  Ram  en 
14»54  fue  nombrado  Uon  Garcia 
Aznar  de  Añon  para  ocupar  la 
de  Lérida  por  el  Papa  Euge- 
nio IV.  Este  le  concedió  ade- 
mas que  hiciese  suyos  los  fru- 
tos canonicales,  á  pesar  de  su 
ausencia ,  dispensándole  tam- 
bién de  residir  mientras  estuvie- 
se empleado  en  servicio  del  Rey 
y  de  la  Reina.  Concedióle  asi- 
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mismo  que  se  reservase  la  pro- 
visión de  tres  beneficios,  aun- 
que fuesen  dignidades ,  pudien- 
do  darlos  aun  con  espectativa. 
Debió  hacerse  su  nombramien- 
to en  los  primeros  meses  de 
1455,  á  tiempo  que  estaba  cer- 
ca de  Su  Santidad  por  negocios 
del  Rey  de  Aragón  ,  juntamen- 
te con  Jaime  Pelegrin,  como 
refiere  Zurita  (1).  Hallábase  allí 
cuando  el  Rey  le  escribió  una 
carta  desde  Gaeta  en  H  de  fe- 
brero en  que  le  decia,  que  al 
llegar  á  esta  ciudad  habia  reci- 
bido la  noticia  de  que  su  her- 
mano el  infante  Don  Pedro  ha- 
bia tomado  á  Tarracina  á  nom- 
bre suyo  ,  habiéndole  hecho  los 
vecinos  el  homenage  de  vasa- 
llos á  su  Señor ;  que  esto  le 
habia  desagradado  mucho  en 
cuanto  llegó  á  su  noticia ,  por- 
que no  queria  mezclarse  en  co- 
sa que  perteneciese  á  la  Igle- 
sia ;  que  aunque  habia  reunido 
y  hecho  avanzar  algunas  fuer- 
zas ,  no  llevaba  otro  objeto  que 
proteger  á  sus  vasallos,  al  Con- 
de de  Fundi  y  al  Camarlengo, 
como  también  á  su  ciudad  de 
Gaeta ,  y  que  para  evitar  que 
los  enemií?os  les  hiciesen  daño 
los  habia  tomado  bajo  su  protec- 


{{)   Lib.  H.  #ap.  24. 
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clon ,  no  como  á  vasallos,  sino    «y  quitará  ó  mudará  las  cosas 


como  á  amigos.  Todo  lo  cual 
ponía  en  noticia  de  Aznar  para 
que  se  lo  hiciese  presente  al 
Santo  Padre,  declarándole  cuá- 
les eran  sus  intenciones.  Zu- 
rita (1)  no  solo  refiere  este  su- 
ceso, sino  que  tuvo  á  la  vista 
esta  carta ,  porque  la  extracta 
con  suma  exactitud ,  pero  todo 
lo  coloca  en  el  año  14o6.  En 
nuestro  apéndice  núm.  XLYI 
insertamos  el  documento,  que 
como  verán  nuestros  lectores, 
tiene  la  fecha  del  año  anterior. 

Hecho  Don  Garcia  Aznar 
Obispo  de  Lérida  tomó  pose- 
sión por  procurador  en  22  de 
julio  de  1435  ,  pero  entretanto 
seguía  en  Roma  desempeñando 
la  embajada  del  Rey  Don  Alfon- 
so ,  de  quien  era  consejero ,  y 
cuya  confianza  merecia.  Prue- 
ba de  ello  es  la  Memoria  de  lo 
que  debia  hacer  A^idrés  Gassul  en 
Florencia  y  á  donde  le  enviaba 
el  Rey  en  1436 ,  que  existe  en 
el  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón (2).  Habiendo  de  pasar 
aquel  por  Roma  le  dice :  «  an- 
otes que  dicho  Gassul  entregue 
))la  carta  al  Cardenal  la  verá  el 
«Obispo  de  Lérida  ,  y  señalará 


(1)  Cap.  32. 

(2)  Reg.  2694. 
IV.  fol.  1. 


secretor.  4.  Alphons. 


»que  dicho  Obispo  quiera  y  or- 
))dene  en  la  credencial  del  Car- 
))denal ,  y  todas  las  cosas  que 
»ordene  ,  mande  y  aconseje  el 
))dicho  Obispo,  las  hará  como  si 
))las  mandase  el  Rey.»  Pero 
rompiéndose  poco  después  la 
armonía  que  reinaba  entre  Eu- 
genio IV  y  Don  Alfonso  V, 
mandó  este  al  Obispo  de  Léri- 
da salir  inmediatamente  de  Ro- 
ma. Sin  duda  vino  á  residir  á 
su  Iglesia ,  porcjue  estando  en 
ella  pidió  en  Cabildo  dos  Canó- 
nigos para  pasar  al  concilio  de 
Dasilea  ,  como  habia  mandado 
el  Rey  á  todos  los  Prelados  de 
sus  reinos  por  Real  órden  dada 
en  Castellamare  de  Stabia  en 
4  de  enero  de  1457.  Solo  cons- 
ta que  el  Cabildo  nombró  á 
Rernardo  Rosch  ,  y  que  lleván- 
dole consigo  el  Obispo  pasó  á 
Rasilea,  aunque  no  inmediata- 
mente ,  pues  en  10  de  marzo  de 
1438  estaba  en  Valencia  á  ne- 
gocios del  Rey.  Allí  puso  en 
ejecución  la  facultad  que  el  Pa- 
pa le  habia  concedido  ,  nom- 
brando para  dos  beneficios  á 
Juan  Aznar  y  á  Jaime  de  Car- 
dona ,  el  primero  Canónigo  de 
Tarazona  y  tal  vez  deudo  suyo, 
y  el  segundo  hijo  del  Conde  de 
Cardona. 
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En  csle  mismo  año  hizo  el 
Rey  á  nuestro  Obispo  y  á  sus 
sucesores  en  la  mitra  una  gra- 
cia de  mucha  consideración. 
Por  la  singular  devoción  que 
profesaba  á  la  Santísima  Vir- 
gen, y  teniendo  presentes  los 
servicios  que  le  habia  prestado 
nuestro  Obispo  en  varias  oca- 
siones y  lugares,  le  hace  do- 
nación ínter  vivos  así  á  él  como 
á  sus  sucesores  perpétuamente 
de  todas  y  cada  una  de  las  mi- 
nas y  funderías  de  hierro,  bron- 
ce y  acero  descubiertas  ó  por 
descubrir  en  los  términos  de 
sus  lugares  ó  de  su  mensa  epis- 
copal del  valle  de  Barravés  ó 
de  cualquier  otro  que  pertenez- 
ca á  él  ó  á  la  mensa,  así  en 
Aragón  como  en  Cataluña.  Le 
da  facultad  para  buscarlas  y 
beneficiarlas  sin  mas  licencia 
suya  ni  de  sus  oficiales ;  pero 
se  reserva  para  sí  y  para  sus 
sucesores  los  derechos  que  tan- 
to en  Araofon  como  en  Cataki- 
ña  se  pagaba  por  beneficiar  di- 
chas minas  ó  funderías.  En  nues- 
tro apéndice  número  XLVII 
puede  verse  este  documento, 
cuya  fecha  dice  así :  Datum  et 
aclum  in  castris  nostris  felicibus 
apud  sanctum  Germamm  die  vi- 
césimo nono  mensis  augnsli  anno  á 
NatwUateDni.  MCCCCXXXVIII 
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regniqiie  nostri  hujus  Sicilie  ex- 
tra farum  anno  quarto,  aliorum 
vero  regnorum  noslrorum  anno 
vigésimo  tertio. 

Trasladados  ya  á  Basilea  el 
Obispo  de  Lérida  y  el  Canónigo 
Bosch  ,  fué  nombrado  el  prime- 
ro por  el  concilio  juez  princi- 
pal para  castigar  los  pecados 
de  usura ,  y  el  segundo  encer- 
rado en  cónclave  con  los  otros 
electores  designados  por  el  con- 
cilio ,  intervino  en  el  nombra- 
miento del  Anti-papa  Amadeo, 
Duque  de  Saboya,  que  tomó  el 
nombre  de  Félix  V.  Consta  lo 
primero  del  documento  núme- 
ro XLVIII  de  nuestro  apéndi- 
ce, donde  la  Reina  Doña  Maria, 
queriendo  mostrar  su  gratitud  á 
los  importantes  servicios  presta- 
dos por  nuestro  Obispo,  y  de- 
seando que  pudiera  cumplir  con 
el  oficio  que  le  habia  impuesto 
el  sacrosanto  y  general  concilio 
de  Basilea,  representando  legíti- 
mamente á  la  Iglesia  universal, 
le  constituye  á  él  y  á  todos  sus 
dependientes  y  bienes  bajo  su 
protección  especial  y  la  del  Rey, 
conminando  con  la  Real  indigna- 
nación  y  otras  penas  á  cuantos 
contravinieren  á  lo  establecido 
en  esta  resolución.  Su  fecha  es 
en  Valencia  á  9  de  noviembre  de 
1440,  sesto  del  Rey  en  Sici- 
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lia  y  vigésimo  quinto  en  sus 
demás  estados. 

En  1442  se  hizo  la  unión  de 
siete  hospitales  de  la  ciudad 
con  autorización  apostólica,  re- 
duciéndolos al  que  debia  fun- 
darse á  la  cabeza  del  puente. 
Así  consta  de  un  instrumento 
del  mismo  hospital.  No  sabe- 
mos cuanto  tiempo  residió  en 
Bayilea  nuestro  Obispo  ,  ni  si 
vino  desde  allí  á  su  Iglesia ,  ó 
si  pasó  á  Ñápeles  en  derechura 
á  continuar  en  el  servicio  del 
Rey.  La  única  noticia  que  nos 
queda  ya  de  su  pontificado  es 
que  volviendo  de  Ñapóles  á  Es- 
paña le  asaltó  la  muerte  en  Gé- 
nova  á  lo  de  marzo  do  1449. 
Trajese  á  Lérida  su  cadáver  ,  y 
como  los  Canónigos  no  quisie- 
sen darle  sepultura  con  la  dis- 
tinción que  la  Reina  deseaba, 
les  escribió  esta  una  carta  muy 
sentida  ,  reconviniéndoles  por 
ello,  encargándoles  la  pronta 
ejecución  de  su  mandato  y  man- 
dándoles poner  la  razón  de  ha- 
berlo ejecutado  en  manos  de 
Fray  Pedro  Queralt ,  Prior  del 
convento  de  Santo  Domingo.  A 
este  avisó  también  la  Reina  que 
recogiese  la  contestación  y  se  la 
remitiese  ,  para  lo  cual  le  escri- 
bió una  carta  que  con  la  anterior 
puede  verse  en  nuestro  apéndice 

TOMO  XLVII, 


del  siglo  IV.  8t 
números  XLIX  y  L.  No  sabemos 
el  resultado  de  este  negocio, 
pues  únicamente  consta  que  se 
le  dió  sepultura  en  el  coro  do 
su  Catedral  poniéndole  el  si- 
guiente epitafio :  Hic  qiiiescit  G. 
Asnares  piisiimis  Ule  oralor  Re- 
gís el  lllerden.  Antistes.  JSeapo- 
lim  linqnens  Janue  naíurce  debi- 
tiim  solvens  huc  translalus  vivet 
cum  healonim  numero. 

Ocupando  la  Silla  de  Lérida 
este  Obispo  en  1443  fué  nom- 
brado Canónigo  por  órden  del 
Rey  Don  Alfonso  su  consejero 
Pajjlo  de  Santa  Fé ,  que  era 
doctor  en  derechos  y  Auditor 
del  Papa.  Había  sido  Vicario 
general  del  Obispo  Ram  ,  y  ha- 
llándose en  el  concilio  de  Flo- 
rencia no  habla  querido  obede- 
cer al  Rey  ,  pasándose  al  de  Ba- 
silea  y  separándose  de  Euge- 
nio IV. 

FRAY  ANTONIO  CERDA. 

Desde  1449  hasta  1459. 

Fué  Mallorquin  este  Obis- 
po, natural  de  Santa  Margarita, 
donde  nació  por  los  años  de 
1590,  siendo  sus  padres  Este- 
ban Cerdá ,  Conseller  de  Ma- 
llorca, y  Leonor  de  Lloscos. 
Chacón  dice  que  algunos  le  lia 
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man  Martin ,  y  con  eslo  indica 
de  donde  proviene  la  equivoca- 
ción de  los  que  le  hacen  pri- 
mero Obispo  de  Tarazona  :  y  es 
haber  tenido  aquella  Iglesia  uno 
llamado  Martin  Cerdan  por  los 
años  1440,  como  se  puede  ver 
en  el  Abad  Carrillo.  Habiendo 
cursado  humanidades  en  la  ciu- 
dad de  Palma,  esludió  teolo- 
gía en  la  Universidad  de  Léri- 
da ,  recibiendo  allí  el  grado  de 
doctor ,  y  después  de  haber  si- 
do Canónigo  de  su  patria  ,  tomó 
en  ella  el  hábito  de  trinitario  en 
el  convento  de  S.  Spiritus.  Ri- 
gió con  sumo  aplauso  varias 
cátedras  en  la  Universidad  don- 
de había  estudiado  ,  hasta  que 
elegido  primer  Definidor  de  su 
orden  ,  asistió  al  capitulo  gene- 
ral celebrado  en  Cerf-jroi  en 
24  de  abril  de  1429.  En  aque- 
lla época  trabajó  las  nuevas 
constituciones  y  estatutos  de 
su  religión,  que  el  capítulo  re- 
comendó muy  altamenle  ,  y  cu- 
ya observancia  dispuso  el  Ge- 
neral de  la  orden  Fr.  Juan  Hal- 
bout.  Nombrado  Comisario  ge- 
neral de  los  conventos  de  In- 
glaterra ,  Escocia  ó  irlanda, 
empleó  dos  años  en  su  visita, 
y  después  se  le  encargó  la  de 
los  conventos  de  España  é  Ita- 
Jm,  nombrándosele  por  último 
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Procurador  general  en  la  Corte 
Romana.  Allí  lí^-^reció  que  le 
hiciese  su  camarero  el  Papa 
Eugenio  lY  ,  y  que  le  honrasen 
con  particular  distinción  sus 
sucesores;  pues  Nicolao  V,  se- 
gún Chacón ,  oh  ejus  doctrinam 
el  vitce  sandilalem  sibi  philoso- 
phim  studiis  el  arcanorim  sacrce 
theologicü  cogtiitioni  ex  ómnibus 
elegeral;  y  Pió  II  no  solo  le  lla- 
maba maestro  en  teología  sino 
también  Príncipe  de  los  teólo- 
gos. Pasando  á  Ñápeles  como 
Legado  de  su  Santidad  cerca 
del  Rey  de  Aragón  Don  Alfon- 
so Y  escribió  á  sus  instancias 
un  tratado  sobre  la  educación 
de  los  Príncipes,  y  mereció  la 
conílanza  de  aquel  Soberano,  á 
la  que  Cerdá  correspondió  con 
el  tiempo  sometiendo  á  su  obe- 
diencia á  los  Elorentines  rebe- 
lados contra  su  Rey.  Presen- 
tándole este  por  de  pronto  para 
el  Arzobispado  de  Mesina  en 
1447,  fué  nondjrado  Cardenal 
Presbílero  del  título  de  San 
Crisógono  por  el  Papa  Nico- 
lao V  en  16  de  febrero  del  año 
siguiente ,  y  trasladado  á  la  Si- 
lla de  Lérida  en  28  de  marzo 
de  1449  (1).  En  oO  de  mayo 
tomó  posesión  por  procurador 


(d)   Arm.  F.  cal.  9. 
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que  fué  Pedro  ,  Abad  de  San    en  ella  pastor  en  propiedad. 


Juan  de  las  Abadesas;  y  no 
pudiendo  venir  á  su  Iglesia ,  el 
Papa  en  bula  dada  en  las  ca- 
lendas de  octubre  siguiente,  le 
dispensó  de  residir  en  su  Cate- 
dral y  en  la  de  Roda ,  que  tenia 
en  encomienda ,  facultándole  pa- 
ra percibir  los  frutos  y  ademas 
cuatro  raciones  canonicales  en 
su  Iglesia.  I^ste  mismo  Papa  en 
2  de  octubre  de  1451  dotó  en 
esta  Iglesia  la  plaza  de  maes- 
tro de  teología  ad  facicndmi  ser- 
mones, y  estableció  que  no  se 
admitiese  niní?un  Canónií^o  nisi 
fuerit  nobilis ,  vel  de  mi  litar  i  ge- 
nere  procreatus ,  sen  in  altero  ju- 
rium  doctor ,  vel  licentialus,  aut 
in  sacra  thcologia ,  artibus  vel 
medicina  magisler  v§l  licentia- 
tus  aut  filius  honorabilis  civis 
ejusdem  civilatis  Illerdm.  Estan- 
do en  Roma  el  Obispo  de  Lé- 
rida en  1452  le  escribió  desde 
Piizzol  el  Rey  Don  Alfonso  pa- 
ra que  mediase  con  ^u  Santidad 
y  el  Arzobispo  de  Benevento 
con  el  objeto  de  trasladar  desde 
esta  Iglesia  á  la  Arianense  el 
cuerpo  del  Confesor  San  Otón. 
Ughello  en  su  Italia  sacra  dice 
que  por  los  años  1455  te- 
nia este  Obispo  en  encomien- 
da la  Silla  de  Giovenazzo  ,  pe- 
ro dos  años  después  ya  habla 


Hecha  la  unión  de  los  siete 
hospitales  que  se  apuntó  en  el 
pontificado  anterior,  procedióse 
en  el  presente  á  construir  el 
que  los  debia  de  reemplazar.  El 
códice  de  Apuntamientos  mss. 
de  la  ciudad  lo  reliere  de  esta 
manera:  «  En  lany  de  MCCCCL 
))tres,  diiuns  á  XIII  de  agost 
))stans  pahers  los  honorables  en 
))Loys  de  Montsuar ,  Gispert 
))jlatheu  ,  Bñt  Gralla  ,  é  Johan 
»Casla ,  en  Pons  de  Yilaffran- 
)>cha  S!ndich,cn  Ferrer  Com- 
))pany  Rational ,  en  Bñt  An- 
))list  Scriva  de  la  casa  de  la 
»Payria  fforen  comencades  de 
^cnderrocar  les  cases  del  sol 
))del  pes  del  Rey,  ahont  se  ha  de 
))ffer  lo  Spital  general  de  la  ciu- 
))tat.  E  costaren  de  compra  les 
)Hlites  cases  quatrecentes  e  set 
))llrs.  Disapte  Xíil  del  mes  de 
» abril  del  any  JÍGCCCL  quatre, 
))fonch  feta  una  solempne  pro- 
))fesso  al  dit  Spital ,  hont  dix  la 
))missa  e  sermona  lo  Bisbe  Ga- 
))cet.  E  aquel  dia  fonch  posada 
))la  primera  pedra  en  lo  dit  Spi- 
))lal:  la  qual  hi  possaren  Mossen 
» Manuel  deMonsiiar,  Doga  de 

))la  Seu  de  Leyda  ,  Mossen  

))de  Yallterra  Canonge  ,  Mossen 

))Luis  de  Monsuar,  é  Mossen  

))Gralla.))  Mas  á  pesar  de  esto 
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la  obra  no  se  continuó  hasta 
1509  como  dice  otra  nota. 

Entretanto  ausente  de  su 
Iglesia  Don  Fray  Antonio  Cer- 
da,  y  á  lo  que  parece  sin  ha- 
berla visto  nunca,  murió  en 
Roma  en  1459  á  de  setiem- 
bre ,  y  se  le  dió  sepultura  en 
la  basílica  de  San  Pedro.  Lle- 
gada la  noticia  en  9  de  octu- 
bre ,  fué  nombrado  el  Dean  pa- 
ra ejercer  la  jurisdicción  en  la 
vacante  y  recoger  los  réditos  y 
derechos  de  la  mensa  episco- 
pal. No  será  fuera  de  propósito 
consultar  acerca  de  este  Obis- 
po el  Ensaijo  histónco-apologéti- 
co  del  Abale  Lampilias  (1). 

Miguel  Martínez  del  Villar 
cuenta  entre  los  hijos  ilustres 
de  Ciílatayud  á  Don  Ramón  de 
Peralta,  Obispo  de  Lérida  y  Ro- 
da, haciendo  un  cumplido  elogio 
de  su  virtud  y  saber ,  y  dicien- 
do que  habia  florecido  por  los 
años  de  1450.  De  un  Ramón 
de  Peralta  se  habló  en  la  vacan- 
te de  Guillen  Rernaldez  de  Flu- 
viá,  pero  no  consta  que  fuese 
Obispo  ,  ni  de  este  nombre  apa- 
rece ninguno  en  los  Episcopo- 
logios  de  Lérida,  ni  en  el  expre- 
sado año  habia  otro  que  el  Car- 
denal Cerda. 


.  Tratado  LXXXY. 

LUIS  JUAN  DEL  MILA. 

Desde  14Gi  hasta  1510. 

Gaspar  Escolano  (1) ,  refi- 
riendo la  genealogía  de  este 
Obispo ,  dice  que  su  padre  fué 
Juan  del  Milán,  descendiente 
de  Ramón  del  Milán,  Caballero 
de  Cataluña,  oriundo  de  Lan- 
guedoc  y  uno  de  los  que  acom- 
pañaron al  Rey  Don  Jaime  en  la 
conquista  de  Valencia ;  y  su 
madre  Doña  Catalina  de  Rorja, 
hermana  mayor  del  Papa  Ca- 
liste III.  Ilabia  nacido  en  Játi- 
va ,  y  sido  Canónigo  y  Prepósi- 
to en  Valencia ,  desde  donde 
pasó  á  la  Silla  de  Segorve,  y  al 
año  siguiente  de  ascender  su 
tio  á  la  de  San  Pedro  ,  esto  es, 
en  145fi,  adhuc  jiwenis  sed  op- 
íimce  indolis ,  según  OIdoino, 
fué  hecho  Cardenal  del  título 
de  los  cuatro  Santos  Coronados 
v  Leseado  de  Dolonia  vdel  exar- 

«/O 

cado  de  Ravena.  Nombrado 
Obispo  de  Lérida  por  Paulo  II 
en  1460  no  tomó  posesión  hasta 
2o  de  febrero  del  año  siguien- 
te ,  ni  vino  á  residir  á  su  Igle- 
sia hasta  1464  en  que,  hallán- 


(1)    Parí.  2.  diss.  2.  §.  2. 


(i)  Historia  de  Vale?Kia,  lib.y.  capítu- 
lo 34.  pár.  4  y  sig-uiente». 


Cap,  111.  Obispe 
dose  á  20  de  julio  en  la  cáma- 
ra de  su  palacio  episcopal,  juró 
en  presencia  de  los  Canónigos 
las  ordenaciones  de  su  Iglesia, 
como  lo  habian  hecho  sus  pre- 
decesores. En  el  Episcopologio 
nuevo  donde  se  halla  esla  noti- 
cia ha  añadido  una  mano  pos- 
terior que  entonces  estaba  blo- 
queada la  ciudad.  Pero  refirien- 
do Zurita  este  bloqueo  i^i),  á 
que  dió  origen  la  rebelión  del 
Principe  de  Yiana ,  dice  que  la 
ciudad  se  rindió  un  viernes  6 
de  julio  ,  y  que  el  Rey  Don 
Juan  U  entró  con  la  Reina  al 
dia  siguiente  por  la  mañana. 
Chacón  escribe  que  el  Obispo 
habia  sido  enviado  por  el  Papa 
para  mediar  entre  el  Rey  de 
Aragón  y  aquellas  comunidades 
poniendo  ün  á  la  desastrosa 
guerra  que  devastaba  el  princi- 
pado de  Cataluña.  Tal  vez  á  su 
influjo  y  á  su  carácter  de  envia- 
do del  Papa  debió  la  ciudad 
de  Lérida  que  olvidando  el  Rey 
el  levantamiento,  jurase  de  nue- 
vo sus  privilegios  y  libertades. 

Según  el  Episcopologio  ha- 
bia concedido  Su  Santidad  á  la 
Iglesia  la  tercera  parte  de  los 
frutos  de  la  vacante ,  y  al  Obis- 
po la  facultad  de  nombrar  cua- 
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tro  Canónigos  ó  Prebendados 
entre  las  personas  que  bien 
le  pareciesen  ó  sus  familiares: 
facultad  que  en  1494  se  esten- 
dió al  nombramiento  de  todos. 
Son  muy  escasas  las  noticias  de 
su  gobierno ,  á  pesar  de  haber 
durado  casi  medio  siglo;  y  tam- 
poco sabemos  la  época  de  su 
muerte.  Chacón  la  fija  en  10  de 
setiembre  de  1507,  pero  Oldoi- 
no  le  corrige  diciendo  que  vivia 
el  año  siguiente.  Otros  alargan 
su  vida  hasta  1511  ;  pero  lo 
cierto  es  que  el  año  anterior 
renunció  su  mitra ,  y  que  mu- 
rió muy  anciano  en  Bélgida, 
dándosele  sepultura  en  el  con- 
vento de  Predicadores  de  Santa 
Ana ,  fuera  de  la  villa  de  AI- 
baida. 

Antes  de  dar  fin  á  este  ar- 
tículo debemos  advertir  las  equi- 
vocaciones en  que  han  incur- 
rido varios  autores  acerca  del 
Obispo  Don  Luis  Juan  del  Milá. 
La  de  Zurita  (1),  que  le  lla- 
ma Francisco,  cuando  refiere  su 
asistencia  al  concilio  de  Mán- 
tua ;  la  de  Platina  que  le  dá  el 
nombre  de  Lucio  :  la  de  Cha- 
cón y  Panvini  que  le  titulan 
Obispo  Segoviense ;  la  de  Vi- 
llagrasa  que  le  dá  la  legacía 


(i)  Lib.  i7.  cap.  55. 


(O   Lib.  16.  cap.  58. 
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de  Bohemia  y  el  exarcado  de 
Baviera;  y  la  de  Caresmar  que 
le  hace  hijo  del  Marqués  de  Al- 
baida.  Mas  auténticas  son  las 
noticias  que  en  este  último  pun- 
to comunica  Escolano ,  dicien- 
do que  de  una  Señora  natural 
de  Lérida ,  llamada  Angelina 
Rams  tuvo  el  Obispo  un  hijo 
llamado  Jaime  ,  que  en  1477 
casó  con  Doña  Leonor  de  Ara- 
gón ,  cuyo  padre  Don  Alonso  de 
Aragón,  Maestre  de  Calatra- 
va  ,  fué  hijo  natural  del  Rey 
Don  Juan  IL  Al  tiempo  de  su 
casamiento  le  hfzo  el  Obispo 
donación  de  la  villa  de  Albaida, 
que  habia  comprado  :  y  el  Rey 
Don  Juan  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  le  dió  el  titulo 
de  Conde.  De  este  hijo  y  de  su 
muger  hablaba  Don  Luis  Juan 
del  Milá  á  su  Cabildo  de  Lérida 
cuando  en  1494  leescribia  des- 
de Albaida  para  anunciarle  la 
ida  de  los  Condes  y  de  su  fa- 
milia. Por  merced  del  Rey  Don 
Felipe  ni  hecha  en  1604  se  dió 
á  los  Condes  de  Albaida  el  tí- 
tulo de  Marqueses ;  todos  los 
cuales  reconocen  en  nuestro 
Obispo  el  tronco  de  su  familia. 

A  pesar  de  haber  sido  su  go- 
bierno el  mas  largo  que  ha  co- 
nocido la  Santa  Iglesia  de  Lé- 
rida, solo  nos  comunica  dos  no- 
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ticias  curiosas  de  esta  época  el 
códice  Ae,  Apuntamientos  m^s.  de 
la  ciudad.  Estas  son  las  siguien- 
tes:  Primera.  «Digous  en  la  nit 

»qui  comptaven  del  mes  de 

»abril  any  MCCCCLXXIII  se  cre- 
))ma  la  segrestia  de  la  seu  de  Ley- 
)Kla  et  se  cromaren  molta  rica 
»capa  de  brocat ,  molts  draps  de 
)>brocat  de  empaliar,  e  molts 
))altres  richs  joyels  e  creus,  qui 
)) valen  pus  de  centmilia  florins. 
^Restauraren  lo  sant  Drap  de 
»Jesuxst,  la  custodia,  alguns 
«libres  missals,  que  entre  tot 
)>ere  de  molt  poca  valúa.  Cré- 
anlas un  fadri.»  Segunda:  «A 
))XXí  de  deembre  del  any 
»MCCCLXXmi  lo  raagnifich 
))Conseyll  general  de  la  present 
))ciutat,  ab  auctoritat  e  decret 
»dels  magniíichs  y  Reverents 
))Senyors  Oficial  del  Senyor  Bis- 
))be  e  del  Cort  y  Veguer  de  la 
))dita  ciutat  ordena  que  á  negu 
))sia  permes  donar  á  les  fonts  a 
«ningún  fillol  ó  filióla,  mes  de 
))un  real  de  argent.»  Para  re- 
parar los  daños  causados  por 
el  incendio  ,  acordó  el  Cabildo 
aumentar  hasta  treinta  libras  las 
veinte  que  hasta  entonces  pa- 
gaban los  Canónigos  en  su  in- 
greso. Dispuso  también  embar- 
gar los  frutos  y  rentas  del  Sa- 
crista ,  llamado  Bartolomé  Va- 
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llestar,  á  quien  se  suponía  cul-  en  dos  razones.  La  una  es  que 
pable  de  esla  desgracia  por  fal 


la  de  cuidado.  Esto  debió  pro- 
ducir reclamaciones  menos  aten- 
didas por  los  Canónigos  que 
tuvieron  por  resultado  una  bula 
del  Papa  Inocencio  VIH ,  dada 
en  1.°  de  setiembre  de  1490, 
que  manda  al  Cabildo  revocar 
esta  providencia,  si  como  tenia 
entendido  Su  Santidad,  no  lia- 
bia  culpa  de  parte  del  Sacrista. 
Al  Obispo  se  le  señaló  también 
con  este  motivo  una  cuota  que 
debia  satisfacer  anualmente ,  y 
como  hubiese  dejado  de  pagar- 
la algunos  años  ,  el  Cabildo  pi- 
dió en  1497  al  Lugar-teniente 
del  Reino  que  le  embargase  las 
rentas.  En  vista  de  ello ,  pro- 
metió el  Obispo  el  año  siguien- 
te pagar  seis  mil  sueldos,  y 
circuló  un  cartel  impreso  con- 
cediendo indulgencias  á  los  que 
contribuyesen  con  sus  limosnas 
para  ese  objeto.  Sin  embargo  de 
ser  estos  documentos  tan  pos- 
teriores al  incendio  expresado 
en  el  códice ,  los  referimos  á 
él ,  y  para  esto  nos  fundamos 


en  la  bula  del  Papa  se  hace 
mención  de  haber  perecido  en 
las  llamas  un  pariente  del  Sa- 
crista ,  que  es  sin  duda  el  fadri 
de  los  Apimtamientos .  Y  la  otra 
porque  las  espresiones  con  que 
estos  refieren  la  desgracia  vie- 
nen á  ser  las  mismas  con  que 
lo  hace  el  cartel  del  Obispo, 
que  dice  que  se  quemaron  qua- 
si  tots  los  draps  de  or ,  capes, 
vestiments,  creus,  calces  é  altres 
molls  ornaments.  Pero  debemos 
añadir  al  mismo  tiempo,  que  en 
el  año  expresado  en  los  Apun- 
tamientos falta  alguna  letra  por 
yerro  de  pluma,  que  atrase  este 
suceso  algún  tiempo.  Porque 
hasta  el  año  1490  no  acordó  el 
Cabildo  aumentar  la  cuota  que 
pagaban  á  su.  entrada  los  Canó- 
nigos ,  ni  hasta  ese  año  apare- 
cen donativos  del  Rey  ni  de 
otras  personas  para  resarci- 
miento de  los  daños  causados 
por  el  incendio  ,  ni  de  él  se  ha- 
ce mención  alguna  anterior- 
mente. 
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CAPITULO  CUARTO. 

Obispos  del  siglo  XVI. 


FRAY  JUAN  DE  ENGUlíRA. 

Desde  15H  hasta  1513, 

Escasos  de  noticias  están  los 
Episcopologios  antiguos  y  de 
Caresmar  acerca  de  este  Obis- 
po ,  y  por  otra  parte  los  auto- 
res que  hablan  de  él  ó  lo  hacen 
también  escasamente  ó  con  me- 
nos exactitud.  Pero  con  presen- 
cia del  Episcopologio  nuevo  y 
del  maestro  Diago  1),  pode- 
mos decir  que  era  Valenciano, 
religioso  Dominico ,  no  Cister- 
ciense ,  como  sentó  Zurita ,  á 
quien  siguen  otros  escritores. 
Fué  maestro  en  teología.  Prior 
del  convento  de  San  Onofre  á 
dos  leguas  de  Valencia  ,  donde 
habia  tomado  el  hábito,  Vica- 
rio general  de  la  Congregación 
de  los  conventos  reformados, 
Obispo  de  Vich,  Inquisidor  ge- 
neral en  los  reinos  de  Aragón, 
Consejero  y  Confesor  del  Rey 
Católico. 


(1)  Histeria  de  la  provincia  de  Ara- 
ron de  la  orden  de  Predicadores,  lib.  i, 
eap.  45, 


Este  le  envió  á  Francia  en 
1505  para  concertar  su  casa- 
miento con  Doña  Germana  de 
Fox,  y  suplicó  al  Papa  Julio  II 
que  le  trasladase  á  Lérida,  co- 
como  lo  hizo  por  su  bula  dada 
en  9  de  diciembre  de  1510.  El 
Rey  firmó  los  despachos  en  24 
de  enero  siguiente,  donde  le  lla- 
ma relio^ioso  dominico  :  v  el 
Obispo  tomó  posesión  de  su  Si- 
lla por  procurador  el  lunes  17 
de  febrero.  En  su  corto  ponti- 
ficado dejó  memoria  en  su  con- 
vento de  Lérida,  como  veremos 
en  su  lugar  correspondiente  ,  y 
en  la  Iglesia  del  de  San  Onofre 
mandó  labrar  una  muy  buena  ca- 
pilla y  maravilloso  retablo  en  ho- 
nor de  San  Vicente  Ferrer,  lla- 
mándola de  los  Engueras. 

Antes  del  primero  de  octubre 
de  1512  habia  sido  trasladado 
á  Tortosa,  pues  en  este  dia  des- 
pachó el  Papa  la  bula  de  su  su- 
cesor; pero  el  padre  Enguera 
no  llegó  á  tomar  posesión  de 
su  nueva  Silla,  porque  estando 
en  Valladolid  con  el  Rey  Cató- 
lico ,  le  trasladó  Dios  á  la  eter- 
nidad á  15  de  febrero  de  1515. 
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Así  consta  de  la  caria  que  un 
dia  después  escribió  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  al  Cabildo  de 
Lérida,  dándole  cuenta  de  la 
muerte  de  su  Obispo,  y  tratando 
de  la  vacante.  Del  registro  de 
Alcoleya  de  25  de  agosto  si- 
guiente, consta  que  hizo  al  Rey 
donación  universal  de  todos  sus 
bienes. 

JAIME  DE  CONGHILLOS. 

Desde  1513  hasta  1542. 

Hubo  en  Mallorca  á  fines  del 
siglo  quince  un  religioso  mer- 
cenario ,  de  mucha  nombradla, 
de  quien  hacen  honrosa  men- 
ción todos  los  historiadores  de 
su  hábito ,  á  pesar  de  que  le 
nombran  con  alguna  variedad. 
Fray  Bernardo  de  Vargas  en  su 
Crónica  de  la  Merced  le  llama 
Jacobus  Concellus ;  Fray  Alonso 
Remon  en  su  Historia  de  la  ór- 
den  Jacobo  Concello;  y  Jaime 
Concello  en  la  suyams.  el  maes- 
tro Fray  Gabriel  Tellez,  mas 
conocido  con  el  supuesto  nom- 
bre de  Tirso  de  Molina.  Hablan- 
do de  él  Fray  Marcos  Salme- 
rón (1)  le  llama  Jaime  de  Con- 


(i)    Recuerdos  históricos  y  politiCQs^  Si- 
glo 3."  recuerdo  31.  §.  3. 
TOMO  XLVII. 
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chillos ,  y  entre  otras  cosas  di- 
ce lo  siguiente;  «Fue  Aragonés 
»de  nación  ,  hermano  del  Co- 
))mendador  Lope  de  Gonchillos, 
))Secretario  y  Valido  del  Rey 
«Don  Fernando  el  Católico  des- 
»pues  de  la  muerte  de  la  Reina 
))Doña  Isabel.  Tomó  el  hábito 
»de  la  religión  en  el  convento 
»de  Huesca,  siendo  estudiante 
»en  aquella  Universidad.  Tuvo 
)miuchos  oficios  en  la  órden  ,  y 
» entre  otros  el  de  Procurador 
))general  en  la  curia  Romana 
))por  las  provincias  de  Calalu- 
))ña,  Aragón,  Valencia  y  Fran- 
))cia.  Y  el  año  1482,  estando 
))en  este  oficio,  la  santidad  de 
))Sixto  IV  le  dió  la  encomienda 
«perpetua  del  convento  de  Ma- 
))llorca,  y  la  tuvo  hasta  el  año 
»de  1506.  El  año  siguiente  de 
))1507,  por  muerte  de  Gaspar 
»de  Gricio,  entró  el  Comenda- 
))dor  Lope  de  Conchillos  á  ser 
» Secretario  del  Rey  Don  Fer- 
))nando  el  Católico ,  v  como  se 
))hallaba  favorecido,  por  lograr 
))la  ocasión  de  su  privanza,  pre- 
))tendió  que  el  Rey  honrase  á 
»su  hermano  Fray  Jaime  Con- 
))chillos  con  algún  obispado. 
))Diósele  el  de  Giraci  en  Cala- 
))bria,  sufragáneo  del  arzobis 
))pado  de  Rijoles ,  y  teniendo 
))mas  entera  noticia  el  Rey  de 
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))la  prudencia  ,  valor  y  entereza 
pdel  Obispo  y  de  su  grande  ca- 
»pac¡dad  para  disponer  cosas 
agrandes ,  le  envió  por  su  Em- 
» bajador  al  Emperador  Maximi- 
))liano.  Sirvió  con  tan  grande 
))satisfaccion  y  tan  á  gusto  del 
))Rey,  que  en  gratificación  le 
))dió  el  obispado  de  Catania,  que 
))es  el  mejor  de  Sicilia.  Esto 
))fue  el  año  1509,  estándose  el 
))Obispo  en  Alemania  ocupado 
wen  su  legacía  ,  como  lo  estuvo 
))hasta  el  año  de  15H,  en  que 
))por  mandado  del  Rey  vino  á 
))la  cói1.e  de  España  á  entender 
))en  otras  cosas  muy  importan- 
»tes  al  bien  de  estos  reinos.  El 
»año  1513  el  mismo  Rey  le 
» promovió  al  obispado  de  Lé- 
))r¡da  en  Cataluña.»  Hasta  aquí 
el  maestro  Salmerón,  en  cuyas 
palabras  nada  encontramos  re- 
parable  sino  lo  relativo  al  bá- 
bito  religioso  del  Obispo  Con- 
cbillos ,  lo  que  nos  hace  sospe- 
char que  confundió  en  una  dos 
distintas  personas.  Es  á  la  ver- 
dad muy  disonante  que  no  ha- 
gan mención  de  las  mitras  y  em- 
bajadas del  padre  Concello  ó 
Concelo  ó  acaso  Conchillos  los 
historiadores  de  la  Merced  an- 
tes alegados :  ni  de  que  fuese 
religioso  mercenario  el  Obispo 
Conchillos  los  escritores  que 
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hablan  de  él ,  como  Zurita,  Ma- 
riana, Ughello,  Pirro  y  los  Epis- 
copologios  de  Lérida,  á  lo  que 
se  añaden  otras  reflexiones  que 
el  lector  podrá  hacer  en  vista 
de  lo  que  iremos  diciendo. 

Don  Jaime  Conchillos,  se- 
gún Roque  Pirro  ,  era  Capellán 
mayor  del  Rey  en  Sicilia ,  del 
título  de  Santa  Lucia  de  Milatio 
en  1505,  en  cuyo  año  á  2o  de 
febrero  fue  nombrado  por  Ju- 
lio II,  Obispo  de  Giraci  y  de  Op- 
pido ,  como  escribe  Ughello, 
llamándole  insigne  teólogo.  Con- 
sagrado en  Ñápeles ,  gobernó 
ambas  mitras  por  espacio  de 
tres  años ,  al  cabo  de  los  cua- 
les las  renunció  por  órden  de 
Su  Santidad  al  ser  trasladado  á 
la  de  Catania  en  Sicilia.  En  los 
Anales  de  Zurita  (1)  pueden 
verse  algunos  sucesos  notables 
de  este  Obispo,  cuando  lo  era 
de  aquellas  Sillas. 

En  1."*  de  octubre  de  1512 
fue  trasladado  á  Lérida  por  Ju- 
lio II,  y  tomó  posesión  en  15 
de  abril  del  siguiente  por  Pro- 
curador, que  fue  Gonzalo  de 
Conchillos  ,  Dean  de  Jaca,  y  tal 
vez  deudo  suyo  ;  pero  hasta  el 
9  de  julio  no  prestó  el  juramen- 


(í)  Tom.  6.  lib.  7.  cap.  4i.  lib.  8.  ca- 
pítulo i7.  lib.  9.  cap.  9.  lib,  iO,  cap.  55. 
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to  de  costuaibre.  Asimismo 
consta  que  en  este  año  presen- 
tó unas  letras  apostólicas  para 
la  alternativa,  y  señaló  2,400 
sueldos  para  la  celebración  de 
un  aniversario  anual  el  primer 
dia  de  octubre ;  y  á  esto  se  re- 
duce cuanto  podemos  decir  del 
Obispo  Conchillos  al  cabo  de 
un  pontificado  de  casi  treinta 
años ;  pues  consta  que  murió 
en  Tarazona  el  martes  santo  de 
1542,  que  en  aquel  año  cayó 
á  4  de  abril.  A  pesar  de  esto, 
el  maestro  Salmerón ,  después 
de  decir  que  tenia  muchos  años 
cuando  entró  a!  gobierno  de  esta 
Iglesia,  añade:  «Sin  embargo, 
)>hizo  muchas  y  muy  saludables 
«ordenaciones,  y  tuvo  valor  pa- 
»ra  hacerlas  guardar ,  oponién- 
«dose  á  algunas  personas  pode- 
»rosas,  á  quien  no  pudieron 
)^contrastar  sus  predecesores. 
»Sc  hizo  temer  de  muchos  y 
))amar  de  todos ,  dejando  con 
))sus  heróicas  acciones  eterni- 
»zada  su  memoria.  Pasó  de  es- 
»ta  vida  en  1517,  dándosele 
))sepultura  en  su  Catedral.»  Mal 
se  compone  esto  último  con 
alargar  su  vida  hasta  el  año  an- 
tes expresado  todos  los  Episco- 
pologios,  añadiendo  el  que  pre- 
cede á  las  sinodales  del  Obispo 
Molina  que  fue  sepultado  en  Za- 
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ragoza  en  el  templo  del  Pilar, 
donde  habia  construido  una  in- 
signe capilla.  El  jueves  santo 
que  siguió  á  su  muerte  conce- 
dió el  Cabildo  en  sede  vacante 
á  Gerónimo  de  Toro,  Obispo  de 
Filadelíia,  la  facultad  de  ejer- 
cer pontificales  como  en  tiempo 
del  difunto  ,  lo  que  hace  su- 
poner que  fuese  su  Obispo  auxi- 
liar, 

ALiPiTIN  VALERO, 

ELECTO. 

En  1542. 

No  se  hace  mención  de  este 
Obispo  en  el  Episcopologio  la- 
tino ;  mas  el  Illmo.  Olaso  y  el 
padre  Caresmar  le  admiten  en 
los  suyos.  Y  en  efecto  ,  de  las 
bulas  de  confirmación  de  su  su- 
cesor consta  su  nombramiento, 
pero  que  habia  muerto  sin  to- 
mar posesión. 

FERNANDO  LOxVCES. 

Desde  154o  hasta  1552  ó  1555. 

La  gratitud  del  maestro  Dia- 
go  hacia  este  Obispo  que  fun- 
dó su  colegio  de  Orihuela,  le 
hizo  reunir  con  esmero  las  no- 
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licias  de  su  vida  (1)  que  vamos 
á  extractar.  Nació  en  dicha  ciu- 
dad de  limpio  y  principal  lina- 
ge,  siendo  sus  padres  Rodrigo 
Loaces  é  Isabel  Pérez.  Estudió 
en  Bolonia  y  en  Pavia ,  se  gra- 
duó de  doctor  en  derechos:  fue 
fiscal  de  la  inquisición  de  Va- 
lencia ,  inquisidor  de  Barcelo- 
na, y  por  último  Obispo  de  El- 
na ,  desde  donde  pasó  á  la  Silla 
de  Lérida.  Confirmada  su  elec- 
ción por  el  Papa  ocho  dias  an- 
tes de  los  idus  de  agosto  de 
1545,  tomó  posesión  en  25  de 
enero  del  año  siguiente. 

La  primera  memoria  de  este 
Obispo  aparece  en  el  año  1546, 
en  que  á  5  de  agosto  hizo  una 
concordia  con  el  Dean  y  Cabil- 
do ,  que  pudo  ser  confirmación 
de  la  hecha  con  Pedro  de  Car- 
dona. Alegóse  en  el  pleito  de 
que  hablaremos  al  tratar  de  üon 
Francisco  Virgilio.  En  este  año 
mismo  aceptó  el  capítulo  gene- 
ral  de  la  órdcn  de  Predicadores 
celebrado  en  Roma ,  el  colegio 
que  habia  de  erigir  nuestro  Obis- 
po en  el  convento  de  Orihuela, 
y  la  dotación  que  le  habia 
señalado.  Llegada  á  España  la 
noticia,  hizo  Don  Fernando  de 


{{)  Hisfor.  de  la  provine,  de  Arag.  de 
a  crd.  de  Predicad.  Jib.  2.  cnp.  97. 
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Loaces  en  favor  suyo  la  primera 
donación  de  su  hacienda  ,  y 
después  las  fue  repitiendo  va- 
rias veces  de  lo  que  adquirió 
hasta  su  muerte.  Julió  III  con- 
cedió al  colegio  la  facultad  de 
conferir  grados  en  cualquier 
ciencia  licita  tan  solo  á  sus  mo- 
radores ;  facultad  que  poco  des- 
pués eslendió  San  Pió  V  á  toda 
clase  de  personas  de  cualquier 
estado,  asi  clérigos,  como  legos. 

Abierto  segunda  vez  el  con- 
cilio Tridentino  en  1551,  con- 
currió á  él  nuestro  Obispo,  pues 
le  vemos  entre  los  que  asistie- 
ron á  la  sesión  décima  quinta 
celebrada  en  25  de  enero  de 
1552.  Pero  suspendido  el  con- 
cilio en  la  siguiente  ,  protesta- 
ron el  decreto  once  Obispos  Es- 
pañoles, entre  los  cuales  no 
aparece  Don  Fernando  de  Loa- 
ces. A  fines  de  este  año  mis- 
mo, ó  principios  del  siguiente, 
fue  trasladado  á  Tortosa,  desde 
donde  pasó  luego  á  Tarragona: 
y  como  desde  esta  Silla  escri- 
biese á  San  Pío  V  la  enhora- 
buena por  su  exaltación  á  la  de 
San  Pedro,  el  Papa  le  contes- 
tó en  18  de  febrero  de  1566, 
nombrándole  Patriarca  de  An- 
tioquia  y  perdonándole  la  pen- 
sión de  novecientos  escudos 
que  de  él  recibía  siendo  Carde- 
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nal.  Finalmente,  teniendo  por 
quinta  esposa  á  la  Iglesia  de 
Valencia ,  murió  en  su  palacio 
arzobispal  el  dia  último  de  fe- 
brero de  1568,  y  su  cuerpo  fue 
llevado  á  enterrar  con  gran 
pompa  y  acompañamiento  á  su 
colegio  de  Orihuela.  Las  obras 
que  compuso  pueden  verse  en 
la  Biblioteca  nueva  de  Don  Ni- 
colás Antonio ,  y  en  las  Valen- 
cianas de  Ilodriguez,  Gimeno  y 
Fuster. 

JUAN  DE  ARIAS. 

Desde  1555  hasta  1554. 

Debió  este  Obispo  ser  natu- 
ral de  Egea  de  los  Caballeros: 
á  lo  menos  de  alli  lo  era  un  ber- 
mano  suyo,  llamado  Pedro.  To- 
mó posesión  en  10  de  junio 
de  155o,  y  sin  que  podamos  de- 
cir de  él  otra  cosa ,  sino  que 
legó  á  su  Iglesia  ciento  veinte 
libras  jaquesas  para  un  aniver- 
sario. Murió  en  lo  de  julio  de 
1554  ,  y  en  su  Catedral  recibió 
sepultura. 

MIGUEL  DESPUIG. 

Desde  1556  hasta  1559. 

Según  los  autores  de  la  Ga- 


del  siglo  XVI.  03 
llia  cristiana,  este  Obispo  á  quien 
llaman  Miguel  Puig  ó  Pucb,  fue 
Catalán  de  nacimiento  ,  doctor 
en  ambos  derechos,  y  Canóni- 
go de  Barcelona,  desde  donde 
pasó  á  la  mitrado  Elna.  Con 
esta  representación  asistió  á  la 
segunda  apertura  del  concilio 
de  Trente,  apareciendo  su  nom- 
bre desde  la  sesión  duodécima 
hasta  la  décimasesta ,  en  que 
con  otros  once  Obispos,  todos 
Españoles ,  protestó  contra  la 
suspensión  del  Concilio.  Desde 
Elna  pasó  á  Urgel,  y  desde 
aquí  á  Lérida  ,  de  cuya  Silla  to- 
mó posesión  en  3  de  junio  de 
1556,  haciendo  su  entrada  en 
6  de  setiembre.  Fundó  en  esta 
ciudad  el  colegio  de  la  Con- 
cepción para  doce  estudiantes 
pobres ,  y  muriendo  en  Lérida 
á21  de  noviembre  de  1559,  fue 
sepultado  en  el  coro  de  la  Ca- 
tedral. 

ANTONIO  AGUSTIN. 

Desde  1561  hasta  1576. 

Grandes  y  eminentes  Obispos 
se  habian  sentado  en  la  Silla  de 
Lérida  hasta  la  época  presente, 
pero  el  que  aparece  ahora  al 
frente  de  ella  sobresale  de  tal 
suerte  entre  lodos  por  sus  emi- 
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nentes  virtudes  y  vastos  cono- 
cimientos ,  que  al  pronunciar 
su  nombre  respetable ,  asi  la 
Iglesia  católica ,  como  el  orbe 
literario  hacen  profunda  reve- 
rencia:  varón  estraordinario  á 
la  verdad,  superior  á  todo  en- 
carecimiento, que  por  si  solo 
bastaria  para  dar  lustre  eterno 
á  la  Iglesia  Leridana. 

En  la  ciudad  de  Zaragoza, 
fecunda  madre  de  hijos  dis- 
tinguidos ,  nació  Don  Antonio 
Agustin  en  26  de  febrero  de 
1517,  como  resulta  por  dos 
cartas  suyas  publicadas  por  Dor- 
mer  (1) ,  y  fueron  sus  padres 
Micer  Antonio  Agustin  ,  hijo  do 
Fraga  ,  Vice-canciller  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  Consejero  del 
Rey  Católico  y  del  Emperador 
y  Émbajador  al  Rey  Crisliani- 
simo  y  al  Sumo  Pontifice  ;  y 
Doña  Aldonza  Albanell ,  natu- 
ral de  Rarcelona.  Nació  el  úl- 
timo de  sus  hermanos,  que  fue- 
ron Don  Pedro ,  Obispo  de 
Huesca ,  y  padre  del  concilio 
de  Trente:  Don  Gerónimo,  que 
siguió  con  lucimiento  la  carre- 
ra de  las  armas  :  Don  Juan,  que 
conservó  el  decoro  de  su  fami- 
lia, y  Doña  Isabel,  esposa  del 


(i)  Progresos  de  la  historia  en  el  reino 
de  Aragón,  pág*.  409  y  410. 
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Duque  de  Cardona.  Muerto  en 
Yalladolid  el  Vice-canciller  á  fi- 
nes de  marzo  de  1525  cuando 
solo  contaba  seis  años  el  últi- 
mo de  sus  hijos  ,  tomó  el  Em- 
perador por  su  cuenta  enjugar 
las  lágrimas  de  aquella  descon- 
solada familia ,  señalando  cuan- 
tiosas pensiones  á  los  dos  her- 
manos Pedro  y  Antonio.  Con 
tales  recursos  pasó  este  á  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
res y  después  á  las  de  Sala- 
manca ,  Dolonia  y  Pádua;  y  pre- 
sentado para  una  beca  de  cá- 
nones del  colegio  mayor  de  San 
Clemente  en  1558,  fue  admi- 
tido un  año  después,  y  en  1541 
tomó  la  borla  de  doctor  en  am- 
bos derechos.  No  pertenece  á 
nuestro  instituto  hacer  mención 
de  los  viages  literarios  que  em- 
prendió con  singular  provecho 
á  Florencia  y  Venecia,  ni  de 
los  escritos  con  que  á  la  sazón 
comenzó  á  enriquecer  la  repú- 
blica de  las  letras.  Dástanos 
pues  decir,  que  dejando  el  co- 
legio en  20  de  octubre  de  1544, 
pasó  á  Roma  nombrado  ya  Au- 
ditor de  Rota  por  la  Corona  de 
Aragón  á  petición  del  Reino, 
cuando  solo  contaba  veinte  y 
siete  años.  Según  la  Colección 
de  mss.  de  Traggia  que  posee 
nuestra  Academia  de  la  Histo- 
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ria  ,  existe  en  el  archivo  del  Pi- 
lar de  Zaragoza  (1)  una  bula  de 
Paulo  III  datada  diez  dias  antes 
de  las  calendas  de  mayo  de 
1545  á  favor  de  Antonio  Agus- 
tin  para  que  pueda  obtener  dos 
beneficios ,  aunque  el  uno  sea 
curado.  No  sabemos  si  este 
Agüstin  era  nuestro  Obispo, 
pero  del  libro  de  las  vacantes 
de  Lérida  resulta  que  fué  Vi- 
cario de  Tamarite  cuando  es- 
taba de  Auditor  en  Roma.  El 
Papa  Julio  III ,  que  le  estima- 
ba particularmente ,  le  envió  á 
Inglaterra  en  1555  en  calidad 
de  Nuncio  apostólico  para  dar  el 
parabién  á  Don  Felipe  II  por  su 
enlace  con  la  Reina  Doña  Ma- 
ría ,  y  para  trabajar  en  el  resta- 
blecimiento de  la  religión  ca- 
tólica en  aquel  reino.  Satisfe- 
cho de  su  celo  Paulo  IV  le 
nombró  Obispo  de  Alife  en  el 
de  Nápoles  el  año  siguiente ,  y 
en  1558  le  despachó  por  su  Le- 
gado á  Ferdinando  I ,  Rey  de 
Romanos.  Por  último,  Don  Fe- 
lipe II  le  nombró  Visitador  en 
Sicilia  en  1559,  y  dos  años 
después  le  presentó  para  el 
Obispado  de  Lérida.  No  se  hi- 
zo su  promoción  en  lo  de  oc- 
tubre como  escribe  Mayans  en 
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su  vida,  siguiéndole  Latasa, 
pues  el  dia  1."  de  mayo  dió  el 
Papa  la  bula  de  su  traslación, 
como  sienta  el  Episcopologio 
de  esta  Iglesia.  Asi  es  que  en 
17  de  junio  ya  escribia  desde 
Roma  a  Gerónimo  de  Zurita 
diciéndole  :  «  La  gratulatoria  de 
))V.  m.  recibí ,  i  las  de  nuestro 
«amigo  el  doctor  Paez,  i  me 
))holgué  mucho  con  todas  :  i  no 
))es  menester  que  con  muchas 
))palabras  me  persuadan  que  yo 
))deje  á  Roma  por  Lérida ,  por- 
))que  yo  tanto  ,  tanto  y  mas  lo 
))deseo  que  entrambos,  i  prin- 
))cipalmente  por  tornar  á  mi 
«naturaleza  i  ver  mis  deudos  y 
«amigos  i  á  V.  m.  como  princi- 
«pal  entre  todos  (1).»  Tomó 
posesión  el  dia  lo  de  octubre, 
y  sin  duda  esto  es  lo  que  qui- 
sieron decir  Mavans  y  Latasa. 
El  padre  Schotto  en  su  oración 
fúnebre  asegura  que  vino  á  Es- 
paña para  dar  cuenta  á  Don  Feli- 
pe II  de  la  visita  que  había  he- 
cho en  Sicilia  ,  y  que  asociado 
con  su  hermano  se  trasladó  al 
concilio  Tridentino.  Pero  se 
equivoca,  porque  el  Obispo  de 
Lérida  llegó  á  Trente  el  6  de 
octubre  de  1561 ,  y  el  de  Hues- 


(i)  Alm.  9,  caj,  4.  üg.  4.  núm.  8. 


{{)  BovmQí ,  Progre$os  de  la  historia, 
pág.  383. 
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ca  no  lo  hizo  hasta  17  de  agos- 
to del  año  siguiente.  Véase  la 
carta  escrita  por  Don  Antonio 
Agustín  desde  Trente  en  21  de 
mayo  de  1562  en  la  Colección 
(le  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España  (1). 

Frustrados  pues  por  de  pron- 
to sus  deseos  de  regresar  á  su 
patria,  se  le  presentó  en  cam- 
bio un  teatro  grandioso  donde 
debian  campear  admirablemen- 
te su  erudición  y  sus  virtudes. 
Entró  el  año  1562,  y  hallándose 
próximo  eldia  18  de  enero,  se* 
ñalado  para  la  sesión  primera  de 
la  tercera  reunión,  acudió  á  los 
Legados  del  Papa  el  Arzobispo 
de  Granada  Don  Pedro  Guerrero , 
quejándose  de  la  ambigüedad 
con  que  procedian  al  hablar  del 
concilio,  pues  no  se  sabia  si  le 
reputaban  por  continuación  del 
antiguo  ó  por  otro  nuevo :  de 
cuya  declaración  dependia  la 
asistencia  de  los  Obispos  Es- 
pañoles que  no  habian  concur- 
rido todavia  á  la  convocatoria 
del  Pontífice.  Temerosos  pues 
los  Legados  de  las  consecuen- 
cias que  podia  traer  el  carácter 
firme  del  Arzobispo  ,  trataron 
de  templarle  valiéndose  de  al- 
gunos Prelados  Italianos  afec- 


(i)  Tom.  9.  pág.  i90. 
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tos  á  los  Españoles,  igualmen- 
te que  del  Obispo  de  Lérida, 
segnalatamente  affezionato  di  lio- 
rna é  della  concordia  (como  es- 
cribe Palavicini  (1).  Cuanta  par- 
te tuviese  en  todos  los  asuntos 
de  aquella  santa  asamblea,  lo 
acredita  el  mismo  Cardenal  al 
referir  las  personas  nombradas 
para  presentar  los  capítulos  pri- 
meros de  reforma,  pues  dice 
que  no  lo  fué  el  Obispo  Agus- 
tín ,  como  si  costumaba  in  allri 
simili  affari,  porque  los  padres 
Españoles  meditaban  una  re- 
forma peculiar  de  sus  reinos 
para  presentarla  al  concilio  (2). 
Así  es  que  ya  antes  (3)  apare- 
ce nombrado  para  arreglar  las 
desavenencias  que  mediaban 
entre  Jorge  Drascovitz,  Emba- 
jador del  César  como  Rey  de 
Hungría ,  y  Fernando  Martínez 
Mascarenhas  que  lo  era  del  Rey 
de  Portugal.  Pablo  Sarpi ,  que 
apellida  á  nuestro  Obispo  va- 
ron  muy  hábil  en  la  antigüedad, 
extracta  el  discurso  que  pro- 
nunció para  que  se  dotase  á  los 
notarios  eclesiásticos  con  suel- 
do fijo  ,  aunque  corto  (4) ;  y  co- 
mo se  llegase  á  la  votación  de 


(\)  Lib.  4o.  cap.  io. 

(2)  Lib.  46.  cap.  i. 

(3)  Lib.  Vó.  cap.  20. 

(4)  Uh.  6.  núm.  13. 
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si  debia  ó  no  declararse  que  la  Diiperrier  tuvo  la  curiosidad  de 
residencia  fuese  de  derecho  di-  preguntar  al  Obispo  de  Lérida 
vino,  Don  Antonio  Agustin,  que  el  tenor,  época  y  autor  del  men- 
al  principio  habia  estado  por  la  cionado  privilegio  ,  y  como  res- 
negativa  ,  mudó  después  de  dic-  pendiese  que  era  del  Papa  San 
támen  como  asegura  Masarelli;  Dámaso  ,  escitó  la  risa  del  Em- 
y  en  tales  términos  que  en  car-  bajador ;  pues  es  constante  que 
ta  escrita  en  18  de  mayo  de  cien  años  después  de  este  Papa 
1562  designaba  cá  los  de  la  opi-  se  tenia  en  Roma  por  un  sacri- 
nion  contraria  con  el  gracioso  legio  abstenerse  de  la  especie 
dictado  de  humanistas  (1).  de  vino:  que  el  Orden  Romano 
Refiere  Carlos  Visconti  que  hace  siempre  mención  del  cáliz 
tratándose  en  una  congregación  en  la  comunión  de  los  legos; 
celebrada  en  julio  de  1562  de  y  que  todavía  en  1200  el  Papa 
la  comunión  bajo  las  dos  espe-  Inocencio  Rl  observaba  que  las 
cies ,  el  Obispo  Agustin  dió  mugeres  recibian  la  sangre  de 
cuenta  de  haber  leido  un  privi-  Cristo  para  comulgar.  Toda  es- 
legio  en  que  se  concedía  esta  ta  narración  se  hace  intolerable 
á  los  Griegos,  así  como  tam-  al  Cardenal  Palavicini,  prefi- 
bien  á  sus  párvulos  el  derecho  riendo  acusar  de  detractor  á 
de  comulgar.  Añadió  (2)  que  Pablo  Sarpi  que  suponer  igno- 
en  el  Vaticano  habia  visto  un  rante  á  Don  Antonio  Agustin; 
códice  escrito  en  1090  por  el  pero  Courayer  en  sus  notas  á 
Cardenal  Deusdedit  contra  los  este  autor  no  tiene  por  increi- 
cismáticos  y  simoniacos,  donde  ble  el  suceso  ,  aunque  sabe  dis- 
se  suponía  como  costumbre  á  culparle  sin  mengua  de  nuestro 
la  sazón  admitida,  el  dar  á  los  Obispo.  A  propuesta  del  Emba- 
niños  recien  bautizados  la  espe-  jador  Drascowltz  en  la  congre- 
cie  de  pan  humedecida  en  vi-  gacion  de  18  de  setiembre  de 
no.  Concluida  la  congregación,    1562  se  trató  de  dejar  al  juicio 
escribe  Fra  Paolo  (3)  que  el    del  Papa  lo  relativo  al  uso  del 
Embajador  de  Francia  Arnaldo    cáliz  respecto  de  los  legos ,  pa- 

:   ra  que  con  arreglo  á  su  singu- 

(i)  Colección  de  documentos  inéditos,  lar  prudencia  determínase  lo 
^o":;o  9.  pág.  m.        ^  j^^ag  ^^^w  ¿     república  cristia- 

(3)  Lib.e.núm.  36.  na  y  lo  mas  provechoso  a  los 
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que  pedian  esta  concesión.  El 
Cardenal  de  Mánlua  añadió  que 
el  mismo  César  estaba  intere- 
sado en  ello ,  cuya  benevolen- 
cia importaba  tanto  para  bien 
de  la  religión,  y  cuyo  interés 
particular  no  le  niovia  en  este 
asunto  sino  el  de  la  república 
cristiana.  En  la  extraordinaria 
agitación  que  este  negocio  cau- 
só entre  los  Padres  del  conci- 
lio (1)  se  opuso  el  Obispo  de 
Lérida  ,  diciendo  que  queria  se- 
guir el  dictamen  de  su  con- 
ciencia cerrando  los  oidos  á 
otra  cualquier  consideración. 

Sus  sentimientos  de  modes- 
tia y  severidad  resplandecieron 
en  las  congregaciones  de  los 
primeros  de  junio  de  1563  al 
tratar  de  la  corrección  de  abu- 
sos. El  venerable  Obispo  de 
Tortosa  Don  Fray  Martin  de 
Córdoba  liabia  dicho  que  todos 
los  circunstantes  clamaban  por 
reformar  la  disciplina  de  la 
Iglesia  basta  reducirla  á  su  es- 
tado primitivo;  pero  que  enton- 
ces irian  de  acuerdo  el  corazón 
y  la  lengua ,  cuando  lo  acredi- 
tasen con  su  conducta,  no  bus- 
cando alhajas  de  metales  precio- 
sos ,  ni  adornando  sus  casas 
con  suntuosas  colgaduras  teji- 


(1)   Ub,  18,  cap.  8, 


Tratado  LXXXV, 
das  de  seda  y  oro ,  sino  despo- 
seyéndose de  sus  bienes  mas 
preciosos  para  depositarlos  á 
los  pies  de  los  Apóstoles.  Apo- 
yó este  discurso  Don  Antonio 
Agustín  añadiendo  que  todos  los 
Obispos  debian  quedar  sujetos 
á  un  severo  exámen,  deponién- 
dose á  los  que  resultasen  me- 
nos á  propósito.  Tan  cierto  es, 
dice  Palavicini  (1),  que  cada 
uno  se  inclina  á  exigir  en  los 
demás  aquellas  cualidades  de 
que  se  halla  poseído.  Entonces 
fué  tal  vez  cuando ,  según  re- 
fiere Schotto  ,  penetrado  de  ce- 
lo alzaba  su  voz  y  decia  :  «  por 
))causa  nuestra  se  ha  levantado 
))esta  tempestad  en  Francia  y 
» Alemania.  Dése  principio  por 
))la  casa  de  Dios ;  y  vosotros, 
))Padres  ,  sostened  una  repúbli- 
))ca  que  se  halla  vacilante.» 
Mostró  asimismo  su  extraordi- 
nario amor  á  la  paz  cuando  al 
instar  los  Padres  Españoles  por- 
que se  declarase  con  toda  exac- 
titud la  divina  institución  de  los 
Obispos,  se  separó  del  dictamen 
que  antes  habia  sostenido  con 
ellos,  agregándose  al  de  la  ma- 
yoría para  no  interrumpir  el 
curso  del  concilio  (2) ,  y  cuan- 


O)   Lib.  2i.  cap.  4. 
(2)  Pal.üb.  21,cap,  iU 


Cap.  lY. 
do  opinó  que  no  debia  tocarse 
lo  relativo  á  las  funciones  pro- 
pias de  las  órdenes  menores, 
aunque  en  su  opinión  eran  ver- 
dadero sacramento  no  ejercido 
en  la  Iglesia  primitiva  (1).  Acre- 
ditó su  tacto  delicado  cuando  se 
opuso  á  la  inútil  aprobación  da- 
da por  varios  teólogos  al  Cate- 
cismo de  Bartolomé  de  Carran- 
za, por  hallarse  pendiente  este 
asunto  en'',  la  Inquisición  de  Es- 
paña ,  si  bien  en  el  calor  de  la 
disputa  hubo  de  excederse ,  lo 
que  le  obligó  á  dar  una  satis- 
facción á  las  partes  ofendi- 
das (2).  Brilló  su  integridad 
cuando  sostuvo  que¡  el  concilio 
tenia  derecho  de  sancionar  le- 
yes que  obligasen  á  los  mismos 
Principes  y  que  en  el  sacro  Co- 
legio no  debia  tener  cabida  el 
hermano  ó  sobrino  del  Sumo 
Pontífice  ni  de  otro  Cardenal, 
ni  admitirse  dos  de  una  misma 
provincia:  usándose  con  los  su- 
mos Imperantes  de  la  mayor 
discreción  para  impedir  que  va- 
casen los  destinos  de  los  agra- 
ciados con  la  sagrada  púrpu- 
ra (3).  Su  carácter  aparece  con 
toda  claridad  en  las  curiosas 
cartas  que  desde  Trente  escri- 


{{)    Sarp.  lib.  8.  núm.  %%. 

(2)  Ib  .  núm.  32. 

(3)  Pal.  lib.  23.  cap.  3. 
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bió  al  célebre  Francisco  de 
Vargas  ,  y  que  ,  con  las  de  otros 
ilustres  personages  de  aquella 
sagrada  asamblea ,  se  han  pu- 
blicado en  el  ya  mencionado 
tomo  nono  de  la  Colección  de 
documentos  inéditos. 

Tratándose  de  poner  fin  al 
concilio  en  la  sesión  convocada 
para  el  dia  9  de  diciembre  de 
156o ,  se  opusieron  varios  Obis- 
pos, reputándolo  prematuro. 
Entraron  en  este  número  Don 
Antonio  Agustín  y  Don  Andrés 
de  la  Cuesta,  Obispo  de  León, 
pues  no  quisieron  que  se  pro- 
cediese á  ello  sin  anuencia  del 
Rey  Católico  (1).  Mas  lleván- 
dose adelante  esta  idea ,  se 
acordó  dejar  al  cuidado  del  Su- 
mo Pontifico  la  formación  del 
índice  de  libros  prohibidos  y  el 
arreglo  del  Misal ,  del  Brevia- 
rio, del  Ritual  y  del  Catecismo. 
A  esto  se  opuso  también  el 
Obispo  Agustín,  que  ásu  cargo 
tenia  la  formación  del  índice, 
juntamente  con  el  inmortal  Ar- 
zobispo de  Braga  Don  Fray 
Bartolomé  de  los  Mártires,  Don 
Gerónimo  Velasco,  Obispo  de 
Oviedo ,  y  Fray  Francisco  de 
Zamora,  General  de  los  frailes 
Observantes.  Apoyábase  en  la 

(1)   Pal.  lib.  24.  cap.  2. 
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importancia  del  catecismo  y  de 
los  rituales ,  cuya  reforma  exi-- 
gia  una  erudición  tan  grande, 
que  á  la  sazón  seria  imposible 
encontrar  en  Roma.  El  decreto 
de  la  ejecución  del  concilio  se 
redactó  por  encargo  de  este  con 
el  mayor  esmero  por  dos  Car- 
denales y  los  Obispos  de  Léri- 
da y  Ciudad-Rodrigo ,  que  era 
Don  Diego  de  Covarrubias.  Pre- 
guntóse á  cada  uno  de  los  Pa- 
dres si  le  placia  poner  fin  al 
concilio  y  pedir  su  confirmación 
al  Romano  Pontífice,  á  lo  cual 
todos  fueron  contestando  Pía- 
cet  simplemente.  Solo  el  Arzo- 
bispo de  Granada  dijo:  placel  ut 
Synodus  absolvatur  sed  confirma- 
tionem  non  peto.  Por  el  contra- 
rio tres  Obispos ,  también  Es- 
pañoles, á  saber,  los  de  Léri- 
da, Pati  y  Salamanca,  añadie- 
ron: confirmalionem  tamquam  ne- 
cessariam  peto  (1 ) . 

Concluido  el  concilio  ,  donde 
firma  nuestro  Obispo  juntamen- 
te con  su  hermano  el  de  Hues- 
ca ,  regresaron  ambos  á  Espa- 
ña en  1564,  haciendo  el  viage 
por  tierra.  En  Barcelona  los  es- 
peraban sus  hermanos  Don  Juan 
y  Doña  Isabel,  y  sin  dar  vuelta 
por  su  casa ,  de  donde  estaba 


(i)    Pal.  lib.  24.  cap.  8. 


Tratado  IXXXV. 
ausente  Don  Antonio  Agustín 
habia  tantos  años ,  pasó  en  de- 
rechura á  su  obispado,  á  donde 
llegó  por  Semana  Santa.  La  sin- 
gular caridad  con  que  allí  ejer- 
ció su  santo  ministerio ,  le  me- 
reció el  dulce  dictado  de  Pa- 
dre de  los  pobres,  como  dice  el 
antiguo  Episcopologio.  Añade 
también  que  en  1563  pidió  con- 
sejo al  Cabildo  para  celebrar 
sínodo  ,  y  que  así  lo  hizo  tam- 
bién en  1569  y  1575;  pero  la 
primera  fecha  debe  estar  equi- 
vocada ,  si  ya  no  lo  hizo  desde 
Trente.  Según  la  Vida  latina 
de  Don  Antonio  Agustín,  de  que 
hablaremos  después ,  existen 
estos  sínodos  en  el  archivo  de 
la  Catedral ,  pero  nosotros  no 
los  hemos  visto ,  ni  en  otra 
parte  los  hallamos  menciona- 
dos. En  27  de  agosto  de  1564 
mandó  publicar  el  concilio  de 
Trente ,  sin  contar  con  el  Ca- 
bildo ,  de  lo  que  ofendido  este 
por  oponerse  semejante  proce- 
der á  las  concordias  que  tenia 
hechas  con  sus  Prelados ,  apeló 
al  concilio  provincial  que  ya 
estaba  convocado;  mas  el  Obis- 
po satisfizo  pronta  y  debidamen- 
te á  su  Cabildo  ,  de  suerte  que 
desde  entonces  reinó  entre  am- 
bos la  mas  perfecta  armonía.  El 
concilio  provincial  se  abrió  en 


Cap.  IV.  Obispos  del  siglo  XYI.  ÍOf 
Tarragona  el  martes  '24  de  oc-  nombre  del  impresor  con  estos 
tubrc  siguiente ,  y  en  él  se  re-  palabras  :  Petnis  Roburiiis  Iler- 
cibió  el  concilio  Tridentino.  cke  mense  maio.  En  seguida  está 
Presidióle  el  Arzobispo  de  Tar-  el  escudo  de  armas  de  la  ciu- 
ragona  Don  Fernando  de  Loa-  dad,  y  luego  pone  :  Anno  salu" 
ees;  entre  cinco  Obispos  que  //^J/jDLA'Vii.  Este  libro  es  muy 
firman,  se  bailan  los  cuatro  pri-  precioso,  pero  rarísimo  ,  y  así 
meros  Don  Arias  Gallego  ,  de  no  hemos  logrado  verle ,  á  pe- 
Gerona,  Don  Antonio  x\gustin,  sar  de  haberlo  procurado  con 
de  Lérida,  Don  Guillelmo  Ca-  todo  empeño.  Pero  tenemos  á 
sador,  de  Barcelona  ,  y  Don  lavisla  su  Breviario  ,  libro  tam- 
Fray  Martin  de  Córdoba,  de  bien  curioso  y  no  menos  raro, 
Tortosa;  y  entre  los  Abades  que  asimismo  se  imprimió  en 
aparece  Cosme  Damián  Horto-  Lérida  por  dicho  Pedro  de  Bo- 
la, que  lo  era  de  Yillabertran:  bles  tres  años  después  de  ha- 
todos  los  cuales  habian  asistido  ber  dado  San  Pió  Y  su  bula 
al  concilio  de  Trente.  Firman  Oiiocl  á  jiobis  sobre  la  admisión 
igualmente   Francisco  Castel-  del  Breviario  romano.  Su  titulo 
vell,  Canónigo  y  síndico  del  dice  tan  solo :  Breríarii/m  //cr- 
Cabildo  de  Lérida ,  Juan  Guz-  dense,  y  al  fin  de  la  obra  pone 
man,  monge  sindico  y  procu-  dsi:  Ilerdceexcudehat  Peirus  Rob, 
rador  de  San  Yictorian,  y  Bai-  i571.  Empieza  con  un  prefa- 
mundo  Sopeña  ,  que  lo  era  del  ció,  del  cual  dice  Mayans  con 
de  la  O  ,  ambos  monasterios  de  razón  que  es  eruditísimo  y  ver- 
la órden  de  San  Benito  ,  sitúa-  daderamente  digno  de  la  piedad 
dos  en  la  diócesis  de  Lérida,  de  tan  gran  Prelado:  pero  no  le 
Uno  de  los  negocios  á  que  llamó  la  atención  como  debia 
extendió  el  Obispo  Agustín  su  el   silencio  de  Don  Antonio 
solicitud  pastoral  con  todo  in-  Agustín  acerca  de  la  expresada 
terés,  fué  Ja  impresión  de  los  bula.  Para  los  obligados  al  rezo 
libros  pertenecientes  al  culto,  del  oficio  divino  añadiremos  que 
El  primero  que  hizo  publicar  fué  entre  otras  cosas  hay  tres  no- 
su  Bitual  Ilerdense,  cuyo  título  tables  en  este  Breviario:  1.'  que 
dice  asi:  Sacerdotale  volumen  el  Evangelio  del  martes  de  la 
quod  Ordinarium  Ilerdense  dici-  tercera  "semana  de  Cuaresma  se 
tur.  AI  fin  del  tomo  se  halla  el  encabeza  asi :  Bespiciens  Jesús 
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in  discípulos  suos  dixit  Simoni 
Pelro:  Si  peccaverit  in  te  frater 
tuus ,  etc.  2/  que  la  oración  de 
la  Cátedra  de  San  Pedro  en  An- 
tioqiiia,  pues  no  pone  ta  de  Ro- 
ma ,  dice :  animas  ligandi  atque 
solvendi  pontificium  tradidi— 
sil,  etc.;  y  3/  que  algunas  homi- 
lías para  la  exposición  de  los 
Evangelios  en  el  tercer  noctur- 
no están  tomadas  de  Orígenes. 

Tres  años  adelante,  es  de- 
cir ,  en  1574  le  obligaron  á  re- 
tirarse de  Lérida  y  pasar  á  Mon- 
zón los  disgustos  que  le  acar- 
reó la  visita  de  la  Universidad 
empezada  en  1565  de  orden  del 
Rey  Don  Felipe  II ;  pero  no  tar- 
dó mucho  en  regresar  á  Léri- 
da ,  pues  desde  allí  escribió  á 
Gerónimo  de  Zurita  en  26  de 
noviembre  de  1575.  En  nues- 
tro apéndice  núm.  LI,  inserta- 
mos esta  carta  por  ser  inédita 
y  curiosa,  y  la  acompañamos 
con  el  fac-simile  de  su  firma. 
En  Lérida  puso  corriente  una 
colección  de  concilios  griegos 
.  y  latinos  ,  que  deseaba  con 
ahinco  ver  impresa,  sobre  lo 
que  escribió  repetidas  cartas  pu- 
blicadas por  Dormer  y  el  Car- 
denal Aguirre;  y  aUí  mismo  dió 
á  luz  en  1576  las  antiguas  co- 
lecciones de  las  decretales  ilus- 
tradas con  notas :  obra  celebra- 


Tratado  LXXXY. 
da  por  los  mas  doctos  canonis- 
tas y  de  que  se  han  hecho  otras 
ediciones.  Pero  este  año  mismo 
fue  trasladado  á  Tarragona ,  ha- 
biéndose despachado  la  carta 
del  Vice-canciller  el  dia  de  sus 
cumpleaños  26  de  febrero  ,  co- 
mo él  mismo  escribe  á  Zurita. 
Pero  hasta  17  de  diciembre  no 
se  le  preconizó  en  Roma,  y  en 
19  de  febrero  de  1577  lo  puso 
él  en  noticia  de  su  Cabildo  ,  to- 
mando posesión  de  su  nueva 
mitra  cinco  dias  después,  y  ha- 
ciendo su  entrada  púbUca  en  10 
de  marzo  siguiente.  Desde  en- 
tonces pertenece  ála  respetable 
Silla  Tarraconense ,  donde  mu- 
rió en  31  de  mayo  de  1586. 
Quien  quiera  leer  su  vida  es- 
crita con  toda  extensión,  y  en- 
terarse de  la  inmensa  série  de 
sus  doctísimos  escritos,  puede 
ver  la  que  trabajó  Don  Gregorio 
Mayans ,  y  puso  al  fin  de  los 
Dicdogos  de  las  armas  ij  linages 
de  España,  de  nuestro  Obispo, 
publicados  en  1734,  y  las  Bi- 
bliotecas de  Don  Nicolás  Anto- 
nio y  de  Latasa.  La  colección 
de  sus  obras  se  imprimió  en  Lú- 
ea en  1765  y  años  siguientes 
hasta  1774  en  ocho  volúmenes 
en  folio.  Al  principio  del  segun- 
do se  puso  su  vida,  que  es  la 
escrita  por  Mayans ,  pero  tra- 


Cap.  IV.  Obispos 
ducida  al  latín  y  considerable- 
nienle  aumentada. 

MIGUEL  TOMAS  TAMQUET. 

En  1578. 

Sucedió  áDon  Antonio  Agus- 
tín en  la  Silla  de  Lérida  otro 
Prelado  docto  también,  Mallor- 
quín de  nacimiento ,  á  quien 
nuestro  Episcopologio  apellida 
varón  clarísimo  por  sus  costum- 
bres y  escritos.  Llamábase  Don 
Miguel  Tomas  Taxaquet ,  que 
después  de  haber  estudiado  hu- 
manidades y  filosofía  en  su  pa- 
tria ,  cursó  derecho  en  Lérida 
y  Bolonia.  Su  virtud  y  erudición 
le  grangearon  el  aprecio  de  San 
Carlos  Borro  meo  ,  y  Cerda  (1) 
le  coloca  entre  los  Españoles 
que  cultivaron  con  mas  pureza 
la  lengua  latina  ,  añadiendo  que 
nadie  habrá  quem  non  mirifice 
delectet  auctoris  opportima  erudi- 
tio  et  oralionis  lenitas  atque  mun- 
dities.  En  la  Biblioteca  nueva 
de  Don  Nicolás  Antonio  pueden 
verse  las  obras  que  compuso, 
y  en  el  concilio  de  Trente  á 
que  asistió  aparece  su  firma  con 


(i)  Apéndice  á  la  Retórica  de  Vossio, 
iipprew     Madrid  en  1781. 
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estas   palabras  :  Ego  Michael 
Thomasius ,  decretorum  doctor, 
dornini  Francisci  Thomasii  Epi- 
scopi  Ampurien.  et  Civitatensis, 
provincice  l^irritance  in  Sardinia 
procurator  suhscripsi  et  pro  Dom, 
Michael  Torrella,  Episcopo  Ana- 
gnino.  Concluido  el  concilio  fue 
uno  de  los  encargados  de  cor- 
regir el  Decreto  de  Graciano,  y 
al  tiempo  de  su  promoción  á  la 
Silla  de  Lérida  era  Canónigo  de 
su  patria.  Gregorio  XIII  le  pre- 
conizó en  Boma  en  8  de  no- 
viembre de  1577,  y  en  24  de 
abril  de  1578  presentó  él  en  ca- 
bildo las  letras  apostólicas  y 
reales ,  tomando  posesión  en  2o 
de  mayo  por  procurador ,  que 
fue  Francisco  Molí.  Cuatro  dias 
después  hizo  su  entrada  pública 
y  prestó  el  juramento  corres- 
pondiente. Una  nota  coetánea 
del  archivo  dice  que  era  molt 
6o,  sa  y  gros,  y  que  tenia  cua- 
renta y  nueve  años.  Mas  á  pe- 
sar de  todo  esto  le  arrebató  la 
muerte  en  9  de  julio  del  mismo 
año  ,  y  se  le  dió  sepultura  en 
el  coro  de  su  catedral  al  lado 
del  Obispo  Despuíg.  En  5  de 
junio  había  elegido  altar  pri- 
vilegiado con  arreglo  á  la  fa- 
cultad que  tenia  del  Papa.  Fue 
muy  sentida  su  temprana  muer- 
te/pues  según  el  antiguo  Epís. 
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copologio ,  era  muy  piadoso  y 
caritativo. 

CARLOS  DOMENECH. 

Desde  1580  toa  1581. 

Este  Obispo,  natural  de  Bar- 
bens  en  el  obispado  de  Urgel, 
era  Abad  de  Villabertran ,  co- 
legiata de  Canónigos  reglares 
de  San  Agustin.  Despachadas 
sus  bulas  en  Roma  diez  días  an- 
tes de  las  calendas  de  julio  de 
1580,  tomó  posesión  de  su  mi- 
tra en  6  de  setiembre  siguien- 
te ,  y  sin  que  de  él  sepamos  otra 
cosa  murió  en  21  de  octubre 
de  1581.  Se  le  dió  sepultura  en 
el  coro  delante  de  la  silla  del 
Dean. 

FRAY  BENITO  TOCCO. 

Í)e5áel583  toa  1585. 

En  el  tomo  44  de  esta  obra  se 
dió  noticia  del  Obispo  Don  Fray 
Benito  Tocco,  que  según  el 
maestro  Argaiz  (1)  descendía  de 
los  Reyes  de  Albania,  que  otros 
llaman  Epiro ,  tan  conjunto  con 
los  últimos  Emperadores  de  Cons- 
tantinopla  que  le  hacen  nieto  del 


(i)  Perla  de  Cataluña,  cap.  5?, 
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iiltimo  de  ellos.  Su  nacimiento 
fue  en  el  reino  de  Ñápeles,  y 
habiendo  sido  copero  del  Em- 
perador Carlos  V,  tomó  el  há- 
bito benedictino  en  el  monas- 
terio de  Monserrat ,  dejando  en- 
tonces el  nombre  de  Marco 
Antonio  que  antes  tenia.  Dos 
años  fue  Abad  de  aquella  casa, 
de  donde  pasó  álos  obispados  de 
Vich  ,  Gerona  y  Lérida.  Del  úl- 
timo tomó  posesión  en  27  de 
junio  de  1583,  pero  desde  1581 
se  hallaba  en  el  monasterio  de 
Monserrat,  cuya  visita  se  le  ha- 
bía encargado  por  comisión  apos- 
tólica. No  debió  venir  á  su  Igle- 
sia ,  pues  murió  en  aquella  casa 
á  31  de  enero  de  1585.  En  ella 
se  le  dió  sepultura ,  y  el  maes- 
tro Argaiz  copia  su  epitafio. 

GASPAR  JUAN  DE  LA  FI- 
GUERA. 

Desde  1585  hasta  1586. 

Este  Obispo  nació  en  Fraga, 
fue  Canónigo  de  Zaragoza  y  Ar- 
cediano de  Teruel ;  era  esce- 
lente  predicador  y  de  elegante 
ingenio.  Nombrado  Obispo  de 
Jaca  visitó  la  Universidad  de 
Huesca  en  1582  por  comisión 
del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII 
y  del  Rey  Don  Felipe  11.  Tras* 


ladado  en  1585 
Albarracin  ,  concurrió  el  si- 
guiente alas  Cortes  de  Monzón, 
donde  intervino  en  la  reforma 
de  la  orden  de  San  Agustin.  En 
j585  fue  nombrado  Obispo  de 
Lérida ,  y  se  le  encargó  la  vi- 
sita del  monasterio  de  Monser- 
rat ,  que  habia  quedado  inter- 
rumpida por  muerte  de  su  ante- 
cesor. Tomó  posesión  en  7  de 
noviembre ;  pero  en  el  mes  an- 
terior habia  pasado  á  entender 
en  su  visita  juntamente  con  el 
doctor  Juan  de  Bardaxi ,  Ase- 
sor del  Gobernador  de  Aragón. 
Ambos  murieron  con  harta  pri- 
sa y  no  sin  sospecha ,  dice  el 
Abad  Carrillo.  El  Obispo  acabó 
en  15  de  febrero  de  1586,  y 
fue  sepultado  en  el  monasterio. 
Tuvo  la  dicha  de  contar  entre 
sus  familiares  al  ilustre  funda- 
dor de  las  Escuelas  Pias ,  San 
José  Calasanz,  que  fue  su  con- 
fesor, como  se  dirá  en  el  lugar 
correspondiente. 

JUAN  MARTINEZ  DE  VILLA- 
TORIEL. 

Desde  l^Se  hasta  1591. 

^  No  estuvo  vacante  la  Silla  de 
Lérida  mucho  tiempo  en  esta 
ocasión,  pues  en  16  de  junio 

TOMO  XLVIÍ, 
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á  la  Silla  de    de  1586  fue 


10! 


nombrado  para 
ocuparla  Don  Juan  Martínez  de 
Villatoriel.  Nació  en  el  pueblo 
de  su  apellido,  sito  en  las  mon- 
tañas de  León ,  y  fue  colegial 
mayor  de  Santa  Cruz  de  Valla- 
dolid.  De  allí  salió  para  Provi- 
sor de  Osma,  y  después  lo  fue 
de  Oviedo  ,  asi  como  Conseje- 
ro del  Cardenal  Quiroga,  quien 
le  hizo  Inquisidor  de  Zaragoza. 
Tomó  posesión  de  su  mitra  en 
25  de  setiembre  del  año  suso- 
dicho ,  é  hizo  su  entrada  el  dia 
11  de  noviembre.  Quiso  em- 
prender la  visita  de  la  Catedral 
y  de  sus  individuos ,  y  asi  lo 
anunció  al  Dean  y  Cabildo  en  5 
de  setiembre  de  1588,  pidien- 
do nombrase  dos  Canónigos  con 
arreglo  á  la  concordia  de  su  an- 
tecesor el  Obispo  Loaces.  Sus- 
citáronse con  este  motivo  inci- 
dentes desagradables  por  am- 
bas partes,  en  términos  que  el 
Cabildo  apeló  al  Metropolitano. 
Admitida  la  apelación  y  segui- 
dos todos  sus  trámites  ,  se  de- 
claró al  Obispo  incurso  en  la 
pena  de  dos  mil  ducados ,  con 
arreglo  á  dicha  concordia  y  á  la 
del  Obispo  Cardona ,  y  ademas 
se  le  condenó  en  las  costas.  De 
esta  sentencia  apeló  á  la  Rota 
Romana ,  pero  no  tuvo  el  gus- 
to de  ver  terminado  este  necjo- 
n 
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cío,  por  haber  muerto  el  jueves 
12  de  setiembre  de  1591. 

PEDRO  DE  ARAGON. 

Desde  m2  hasta  1597. 

Don  Pedro  de  Aragón  fue  hijo 
del  Duque  de  Segorve,  colegial 
mayor  de  San  Ildefonso  de  Al- 
calá ,  en  cuya  Universidad  re- 
cibió el  grado  de  doctor.  El 
Abad  Carrillo  añade  que  era 
muy  generoso  y  magnánimo  y  li- 
beral. Habia  ocupado  las  Sillas 
de  Yich  y  de  Jaca  cuando  por 
bula  de  Clemente  YIII  pasó  á 
la  de  Lérida ,  de  que  tomó  po- 
sesión en  17  de  agosto  de  1592. 

Deseando  que  su  Iglesia  po- 
seyese alguna  reliquia  de  San 
Ramón  ,  Obispo  de  Roda  ,  co- 
misionó especialmente  á  su  Vi- 
cario general  el  Canónigo  Juan 
Margales  para  que,  en  unión 
con  Francisco  Feliu  y  Juan  Sen- 
lis  ,  nombrados  por  el  Cabildo 
lo  llevasen  á  efecto.  Pasaron  es- 
tos á  Roda  ,  y  los  Canónigos  de 
aquella  Iglesia  por  la  fraterni- 
dad que  mediaba  entre  las  dos, 
accedieron  desde  luego  á  la  sú- 
plica. Trasladáronse  procesio- 
nalmente  desdóla  sala  capitular 
al  sepulcro  del  Santo,  y  saca- 
ron algunas  reliquias  que  die- 
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ron  á  los  comisionados ,  á  sa- 
ber :  un  hueso  del  brazo  dere- 
cho para  la  Iglesia ,  una  parle- 
cita  de  la  cabeza  para  el  Obis- 
po ,  una  costilla  entera  para  el 
Gobernador  de  Aragón,  un  hue- 
so de  la  juntura  del  muslo  para 
el  Conde  de  Chinchón,  y  otra 
costilla  para  los  Canónigos  que 
asistieron.  Todo  consta  por  do- 
cumento formalizado  en  el  acto 
por  Juan  Guillelmo  Derenguer, 
que  está  suelto  en  el  libro  bor- 
rador de  capbreus.  Decretóse 
luego  que  pasasen  á  Roda  dos 
Canónigos  y  dos  Capellanes  á 
trasladar  las  reliquias  ,  que  ha- 
biendo llegado ,  se  colocaron 
en  el  relicario  de  la  Catedral. 
Todo  esto  ocurrió  en  1595. 

A  los  dos  años  y  medio  mu- 
rió el  Obispo  como  consta  del 
libro  de  óbitos  ,  y  por  testimo- 
nio de  Gabriel  Yidanyer ,  que 
dice  así :  Diumengue  á  veinyu  de 
dazambre  mil  sinch  cents  novanta 
sei  á  les  quatre  ores  y  tres  quarts 
poch  mes  ó  manco  mori  lo  Illm. 
monsenyor  D.  Pedro  de  Aragó. 
Fonch  entcrral  dilluns  entre  qua- 
tre y  sinch  despres  de  midia  ab  lo 
general  de  la  Seu  y  parrochies  y 
monastirs  y  acompanyament  de 
Veguer  y  Paheres  y  cofraries: 
fonch  portal  per  tota  la  ciulat 
come  la  procesó  de  la  Verge  J/a- 
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TIC  de  ago%t  vice  i'ersa.  Enterró-    y  se  puso  sobre  su  sepulcro  el 
sele  en  la  Catedral  á  la  parle    siguiente  epitafio: 
interior  de  la  reja  del  coro, 

//í.«  el  ií/"'  Bo.  Petrus  de  Aragonia  Epus  Illerd. 
Cujus  in  hoc  túmulo  requiescunt  membra  sepulta 
niius  áDño.  sibi  sint  mala  scmpcr  inulta. 
Fuit  Patcr  el  pastor  egentium,  jacet  ergaslro. 
Obiit  XII  cal,  Januavii  anno  á  nativitate  Dñi.  1597. 


CAPITULO  QUINTO 
Obispos  del  siglo XVII. 


FRANCISCO  VIRGILIO. 

Desde  lo9d  hasta  1620. 

Era  este  Obispo  natural  de 
Tarragona,  doctoren  derechos, 
bachiller  en  teología  ,  Vicario 
general  de  Elna,  Torlosa  y  Tar- 
ragona, y  por  último  del  Reato 
Juan  de  Ribera  ,  Arzobispo  de 
Valencia.  Al  lado  de  un  varón 
tan  eminente  en  todo  género  de 
virtudes  debió  aprender  la  difí- 
cil ciencia  de  regir  almas.  Su 
bula  de  confirmación  se  expidió 
en  27  de  setiembre  de  1599: 
se  le  dió  la  posesión  en  6  de 
diciembre  ,  y  el  dia  20  del  mis- 
mo mes  hizo  su  entrada. 

Pensó  desde  luego  en  visitar 
su  obispado  ,  y  como  tropezase 
con  que  se  hallaba  paralizada 


en  Roma  la  apelación  interpues- 
ta por  el  Obispo  Villatoriel ,  la 
puso  en  movimiento ,  y  logró 
que  se  revocase  la  sentencia 
del  Metropolitano  ,  mediante  la 
pronunciada  por  Alejandro  Jus- 
to, Auditor  de  Rota.  El  Cabil- 
do acudió  entonces  á  Su  San- 
tidad ,  quien  mandó  ver  de  nue- 
vo este  negocio  ,  y  como  Juan 
Rautisla  Coccini ,  Decano  del 
tribunal ,  confirmase  la  última 
sentencia  ,  otra  vez  acudió  el 
Cabildo  al  Sumo  Pontífice.  Es- 
te nombró  para  la  nueva  revis- 
ta al  Auditor  Francisco  Ubal- 
do  ,  que  confirmó  las  dos  sen- 
tencias anteriores,  y  habiendo 
pasado  en  autoridad^  de  cosa 
juzgada  ,  espidiéronse  las  letras 
ejecutoriales  en  Roma  el  dia 
14  de  junio  de  1615.  Por  ser 
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muy  largo  este  documento,  no 
le  insertamos  en  nuestro  apén- 
dice ,  pero  puede  verse  en  el 
espediente  que  se  imprimió  en 
Roma  dicho  año  ,  y  tiene  el  tí- 
tulo siguiente :  Illerden.  visita- 
tionis  Ínter  R.  mum  D.  Franci- 
sciira  Virgilium  Episcopum  el RR. 
DD,  Decanum  el  Capitulum.  His- 
toria  processus  trium  instanlia- 
rum  in  sacra  Rola  agitati. 

En  los  años  IGÓO  y  1618 
celebró  sínodos  el  Obispo  Don 
Francisco  Virgilio  ,  imprimien- 
do las  sinodales  de  que  habla- 
remos mas  adelante,  y  acabó 
sus  dias  en  16  de  octubre 
de  1620. 

PEDRO  ANTON  Y  SERRA. 

Desde  im  toa  1632. 

Era  este  Obispo  natural  de 
Zaragoza  y  sobrino  de  los  pa- 
dres Frav  Luis  vFrav  Isidro  de 
Aliaga ,  el  primero  Confesor  de 
Felipe  III  é  Inquisidor  general, 
y  el  segundo  Arzobispo  de  Va- 
lencia, ambos  de  la  órden  de 
Santo  Dominico.  Esto  resulta  de 
un  memorial  dirigido  al  Rey 
en  1624  contra  este  Obispo,  de 
que  hay  copia  entre  los  mss. 
déla  Biblioteca  nacional,  y  que 
pasado  al  consejo  de  Aragón^  fue 


Tratado  LXXXV. 
de  parecer  este  iribimal  que  se 
lomasen  informes  acerca  de  su 
contenido  en  Valencia  y  en  Cata- 
luña. Contiene  muchos  y  graví- 
simos cargos  contra  el  Obispo; 
pero  nos  parece  escrito  con  es- 
traordinario  acaloramiento ,  y 
por  eso  no  le  insertamos  en  el 
apéndice.  Así  pues  tan  solo 
nos  referiremos  á  él  para  decir 
que  era  de  pobre  y  humilde  na- 
cimiento ,  que  se  graduó  en  la 
Universidad  de  Lérida,  que  á  la 
edad  de  27  años  era  Vicario  ge- 
neral en  Valencia,  y  que  veni- 
do á  esta  Silla,  había  celebra- 
do sínodo. 

Espidióse  la  bula  de  confir- 
mación en  19  de  abril  de  1621: 
tomó  posesión  en  24  de  junio, 
y  en  14  de  julio  hizo  su  entra- 
da. En  este  año  mismo  empuñó 
el  cetro  de  España  el  Rey  Don 
Felipe  IV ,  y  empezó  á  nublar- 
se el  horizonte  político  de  Ca- 
taluña para  descargar  toda  suer- 
te de  desgracias  sobre  aquel 
Principado  ,  ó  por  mejor  decir 
sobre  el  Reino  entero.  La  pala- 
bra que  dió  el  Rey  de  pasar  á 
Barcelona  á  prestar  el  juramen- 
to de  costumbre,  contuvo  por  de 
pronto  los  ánimos  enardecidos. 
Llegó  pues  á  Lérida  donde  el 
Obispo  y  el  Cabildo  le  recibie- 
ron con  todo  el  aparato  que  cor- 
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respondía,  como  lo  hizo  tam- 
bién la  ciudad  ;  y  entró  en  Bar- 
celona el  29  de  marzo  de  1G26. 
Su  brusca  salida  á  poco  tiempo 
de  haber  llegado  sorprendió  á 
los  Catalanes,  y  la  dureza  que 
encontraban  en  los  allegados  al 
Rey ,  encendia  insensiblemente 
un  fuego  que  cobraba  mucha 
fuerza  ,  aunque  no  se  manifesta- 
ba desde  luego ,  pero  cuyos  efec- 
tos veremos  mas  adelante.  No 
sabemos  qué  parte  tomase  el 
Obispo  de  Lérida  en  estos  su- 
cesos ,  porque  ignoramos  de  to- 
do punto  sus  acciones,  y  así  úni- 
camente podemos  decir  que  en 
1629  fue  electo  Diputado  gene- 
ral de  Cataluña  por  el  brazo 
eclesiástico,  y  que  antes  de  cum- 
plir este  oficio  murió  en  Barce- 
lona en  el  mes  de  febrero 
de  1652. 

FRAY  ANTONIO  PEREZ. 

Desde  1633  hasta  1634. 

Nació  el  maestro  Pérez  en  la 
villa  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los ,  provincia  y  arzobispado  de 
Burgos,  y  sus  padres  se  llama- 
ron Pedro  Mayo  y  Maria  Pérez. 
Siendo  muy  joven  tomó  el  hábito 
de  San  Benito  en  aquel  monaste- 
rio, y  pasó  después  al  de  Oña  á 
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estudiar  filosofía.  Según  el  maes- 
tro Argaiz  no  le  habia  favoreci- 
do mucho  la  naturaleza  ni  en  lo 
físico  ni  en  lo  intelectual ;  pero 
su  constancia  en  el  trabajo  y 
su  continua  aplicación  le  hicie- 
ron salir  tan  aventajado  en  la  fi- 
losofía y  teología ,  que  mereció 
los  premios  de  su  congregación. 
El  mismo  autor  añade  que  co- 
menzó á  leer  teología  sin  pasar 
por  la  lectura  de  artes  y  filoso- 
fía ;  por  lo  que  se  dedicó  por  si 
solo  á  suplir  esta  falta  ,  así  como 
al  estudio  é  imitación  de  los  au- 
tores de  la  buena  latinidad ,  en 
que  logró  hacer  progresos.  Gra- 
duóse de  maestro  en  teología, 
asistiendo  á  sus  ejercicios  el  Rey 
Don  Felipe  III.  Fue  lector  y  re- 
gente de  San  Vicente  de  Sala- 
manca y  después  Abad  de  este 
monasterio ,  así  como  de  San 
Benito  de  Yalladolid  ,  y  por  dos 
veces  de  San  Martin  de  Madrid; 
Definidor  y  General  de  su  reli- 
gión ,  Calificador  de  la  suprema 
y  general  Inquisición,  y  uno  de 
los  teólogos  consultados  sobre  el 
matrimonio  de  la  Infanta  Doña 
Maria  con  el  Príncipe  de  Gales. 
Renunció  el  obispado  de  Santa 
Fe  en  Indias ,  pero  admitió  la 
mitra  deUrgel,  de  donde  fue 
trasladado  á  Lérida  en  1653,  en 
que  á  21  de  febrero  se  dió  la 
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bula  de  confirmación,  tomando 
posesión  en  9  de  junio. 

Celebró  sínodo  ,  sobre  que  se 
suscitaron  algunas  desavenen- 
cias como  insinúa  el  Episcopolo- 
gio ,  que  le  movieron  á  dirigirse 
al  Abad  de  Poblet  y  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  Cesar  Monti. 
Esto  debió  motivar  su  pronta  tras- 
lación á  Tarragona ,  verificada 
en  16  de  marzo  de  1654,  se- 
gún el  Episcopologio  Tarraco- 
nense del  Illmo.  Llinás.  Desde 
allí  pasó  á  la  Silla  de  Avila,  que 
aceptó  por  ser  en  Castilla  cerca 
de  su  tierra  y  casa  de  profesión; 
mas  antes  de  lleorar  las  bulas 
murió  en  Madrid  el  viernes  1,° 
de  mayo  de  1657  á  las  cuatro 
de  la  tarde.  Depositado  en  su 
monasterio  de  San  Martin ,  fue 
conducido  después  al  de  Santo 
Domingo  de  Silos ,  donde  se  le 
puso  un  epitafio  en  que  se  le  lla- 
ma lUterarum  decus ,  Ujkjikb  pa- 
riter  et  vitce  puníate  conspicuus, 
omniumque  virtulum  genere  prce- 
clarus. 

Hacen  de  él  honrosa  mención, 
é  insertan  el  catálogo  de  sus 
obras  Don  Nicolás  Antonio  en 
su  Biblioteca  nueva,  el  padre 
Fray  Juan  de  Castro  en  la  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos  (1), 

{{)   Lib.  3.  cap.  o. 
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el  maestro  Gil  González  Dávila 
en  el  Teatro  de  la  Santa  Iglesia 
de  Avila ,  y  el  maestro  Argaiz 
en  la  Soledad  laureada,  Iglesia 
de  Tarragona.  Este  añade  que 
el  retrato  de  nuestro  Obispo 
puesto  al  frente  de  su  Authenti- 
ca  fides  Matthcei  está  muy  bien 
sacado. 

PEDRO  DE  MAGAROLA. 

En  1634. 

En  la  ciudad  de  Barcelona 
nació  este  Obispo,  que  habien- 
do emprendido  la  carrera  ecle- 
siástica ,  obtuvo  el  arcipreslazgo 
de  Yillabertran.  Después  fue  Ca- 
nónigo y  Tesorero  de  Barcelona, 
Prior  de  la  Colegiata  de  Santa 
Ana  ,  y  por  último  Obispo  de 
Perpiñan  y  de  Yich.  Desde  esta 
Silla  pasó'  á  la  de  Lérida  en 
1654,  y  en  la  bula  de  traslación 
se  le  advertía  que  pusiese  en 
Monzón  un  Vicario  general  para 
ejercer  sus  facultades  en  el  dis- 
trito de  Aragón,  perteneciente 
en  lo  espiritual  al  obispado  de 
Lérida.  Entró  en  12  de  junio  y 
murió  en  el  mismo  año  á  20  de 
diciembre.  La  Biblioteca  de  Ca- 
talanes de  Torres  Amat  dice 
equivocadamente  que  fue  en 
1644  ó  el  siguiente ;  mas  en  ella 
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y  en  la  nueva  de  Don  Nicolás 
Antonio  pueden  verse  las  obras 
que  compuso. 

BERNARDO  CABALLERO 
DE  PAREDES. 

Descíe  1636  kí-sía  1642. 

Si  fue  corto  el  pontificado  de 
los  dos  últimos  Obispos,  tampo- 
co fue  largo  el  de  Don  Bernar- 
do Caballero ,  á  causa  de  la  re- 
volución de  Cataluña  que  estalló 
durante  su  gobierno.  Habia  na- 
cido en  Medina  del  Campo  y  se- 
guido sus  estudios  con  mucho 
lucimiento  en  Salamanca;  fue 
Canónigo  en  la  Colegiata  de  su 
patria ,  Cura  de  San  Vicente  del 
Berrocal  en  la  diócesis  de  Avi- 
la ,  de  cuya  Sant:i  Iglesia  obtu- 
vo después  una  canongia ,  Fis- 
cal de  la  Inquisición ,  y  por 
último  Inquisidor  de  Toledo. 
Presentado  para  la  mitra  de  Al- 
barracin,  fue  trasladado  á  Ori- 
huela  antes  de  tomar  posesión: 
y  desde  esta  silla  pasó  á  ocupar 
la  de  Lérida ,  de  cuya  traslación 
se  expidió  la  bula  por  Urba- 
no VIH  en  los  idus  de  agosto 
de  1635,  tomando  posesión  por 
procurador  en  7  de  febrero  del 
año  siguiente.  En  un  Episcopo- 
logio  deOrihuela,  que  existe  en- 
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iré  los  mss.  de  nuestra  Acade- 
mia (l) ,  se  dice  de  este  Obispo 
«que  gustaba  mucho  de  hom- 
))bres  doctos  y  entendidos  ,  aun- 
»que  era  fuerte  de  condición, 
«celebraba  con  mucha  devoción 
))el  sacrificio  de  la  misa,  estan- 
))do  muy  diestro  en  las  ceremo- 
))nias,  era  muy  justiciero,  ami- 
))go  de  que  todos  viviesen  bien, 
))y  muy  celoso  del  servicio  de 
))Dios.» 

Gil  González  Dávila,  que  es- 
cribió su  Teatro  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Oviedo  en  vida  de  nues- 
tro Obispo,  refiere  muy  deteni- 
damente lo  que  padeció  en  la 
Silla  de  Lérida.  A  falla  de  no- 
ticias sacadas  de  ella  nos  pare- 
ce oportuno  copiar  las  palabras 
del  expresado  escritor  ,  pues  so- 
bre ser  coetáneo  el  autor,  la  re- 
lación es  muy  curiosa.  Dice  así: 
«Como  los  frutos  principales  de 
))la  mitra  y  báculo  sean  traba- 
»jos ,  con  ser  muchos  los  que 
))pasó  en  Orihuela  ,  fueron  mu- 
»chos  mas  los  que  padeció  en 
«Lérida.  Porque  en  su  tiempo 
«sucedió  el  apartarse  Cataluña 
))de  la  obediencia  de  su  verda- 
»dero  Rey  y  Señor:  admitiendo 
«y  llamando  en  su  favor  las  ar- 
«mas  del  Rey  de  Francia,  que 


(1)  Tom.  11  de  1^  Colee,  de  Gayoso, 
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»las  donó  con  larga  mano;  con 
»qiie  todo  el  Principado  en  bre- 
»ve  tiempo  se  llenó  de  la  milicia 
»  Francesa.» 

«El  Obispo  en  esla  ocasión 
))levantó  una  compañía  de  cien 
»lnfantes  en  18  dias,  con  Ca- 
))pitan  y  Oficiales  á  su  costa ,  y 
))los  tuvo  hasta  que  el  Francés 
«desistió  del  cerco  de  Salsas. 
»De  que  tuvo  principio  la  rebe- 
))lion  de  Cataluña ,  muerte  vio- 
»lenla  del  Virey,  y  de  otros  mi- 
))nistros,  que  sucedió  á  los  últi- 
))mos  de  mayo  de  1640.  Y  ha- 
))llándose  el  Obispo  en  Lérida 
«exhortando  á  sus  ovejas  á  seguir 
»el  mas  seguro  acuerdo ,  el  pue- 
»blo  se  atrevió ,  con  voz  y  odio 
»de  muchos  á  decir :  que  pues 
))en  Barcelona  habian  muerto  á 
»un  Virey ,  no  era  mucho  que 
»los  de  Lérida  matasen  un  Obis- 
»po  traidor:  este  renombre  le 
«daban.» 

c(Y  viendo  la  ciudad  y  clero, 
»que  iba  creciendo  el  odio  y  fu- 
»ror  del  pueblo ,  temiendo  al- 
»gun  gran  desaire,  hizo  su  cuer- 
))po  de  guardia  de  dia  y  de  no- 
»che,  que  duró  muy  poco ,  po- 
)>'niendo  diferente  defensa  en  su 
«persona.  Asi  perseveró  hasta 
»20  de  setiembre  sin  salir  de 
>íiu  palacio;  porque  también  al 
todero  se  le  habia  pegado  la  en- 
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))fermedad  del  pueblo.  Convocó 
))diversas  veces  á  su  Cabildo  y 
))ciudad  ,  y  con  amor  de  padre 
))los  exhortó  á  la  obediencia  de 
»su  Rey,  avisándole  por  momen- 
))tos  de  todo  cuanto  pasaba.» 

«La  Diputación  convocó  los 
«Estamentos,  y  llamaron  tres 
»veces  al  Obispo,  hasta  amena- 
«zarle,  que  le  ocuparian  sus  ba^ 
«ronias.  Escusóse  con  respues- 
»tas  convenientes.  En  este  tiem- 
))po  le  pidió  la  ciudad  licencia 
»para  deshacer  algunas  de  las 
«campanas  de  las  Parroquias. 
» Dificultó  la  materia  de  modo, 
«que  se  cesó  en  esta  plática.  Y 
«como  el  pueblo  se  iba  decla- 
«rando  mas  cada  dia  en  sus  in- 
«tentos,  religiosos  y  personas 
«bien  intencionadas  le  persua- 
«dieron,  que  con  secreto,  por 
«escusar  mayor  daño,  saliese  de 
«la  ciudad ;  porque  sin  duda  se- 
«ria  cierto  el  matarle.» 

«Salió  á  21  de  setiembre, 
«porque  ya  iban  mostrando  su 
«dañado  intento ,  no  solo  con- 
«tra  el  Obispo  ,  sino  contra  los 
«Castellanos  que  estaban  en  Lé- 
«rida.  Resolvió  el  Obispo,  por- 
«que  puertas  y  postigos  estaban 
«cerradas ,  de  llamar  al  Guar- 
«dian  de  los  Capuchinos  y  á 
«un  compañero  suyo  ,  que  le 
«trajeron  un  hábito  de  fraile;  y 
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))salió  en  medio  de  los  dos 
«religiosos  entre  las  siete  y 
))Ocho  de  la  tarde,  y  llegó  al 
«convento  de  Jesús  de  religio- 
))Sos  observantes  de  San  Fran- 
»cisco ,  donde  estuvo  hasta  las 
»doce  de  la  noche  que  salió 
«acompañado  del  Vicario  y  un 
«lego  á  pió  para  la  villa  de  Mon- 
>>zon ,  que  dista  de  Lérida  sie- 
»te  leguas.  Aquí  se  halló  solo  y 
«sin  criados;  y  el  consuelo  que 
«le  acompañaba  era  verse  en 
«tierra  de  amigos. 

«Esta  salida  se  tuvo  poracer- 
«tada,  porque  como  las  ovejas 
«se  habian  convertido  en  lo- 
«bos  ,  si  dos  dias  mas  se  detu- 
«viera ,  habian  capitulado  volar 
«con  dos  barriles  de  pólvora 
«el  palacio ,  y  acabar  con  el 
«Obispo  y  familia.  Esto  lo  ma- 
«nifestó  un  siervo  de  Dios  de  la 
«Compañía.  A  dos  dias  que  sa- 
«lió  de  Lérida ,  llegó  un  Dipu- 
«tado  de  Barcelona  con  orden 
«de  la  Diputación  para  prender- 
«le  ,  confiscar  sus  rentas  y  apo- 
«derarse  de  cuanto  hallase  en 
«su  palacio  y  fuera  dél,  y  asi 
«lo  hizo.  Bien  se  conoce  por 
«estos  indicios  que  esto  no  pro- 
«cedia  de  la  gran  prudencia, 
«peso  y  consideración  con  que 
«el  Principado  procede  en  sus 
«resoluciones ,  sino  de  la  mu- 
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«cha  pasión  del  pueblo  que  se 
«habia  dejado  cautivar  della; 
«y  como  las  manos  y  obras  las 
«tiene  él,  si  las  cabezas  no  le 
«dan  gusto ,  convierten  la  ve- 
»neracion  en  desprecio  y  la 
«obediencia  en  mofa.  Mas  lo 
«que  resultó  fué  ,  que  los  bien 
«intencionados  y  el  resto  del 
«pueblo ,  á  campana  tañida,  se 
«juntaron  en  Concejo  ,  y  arre- 
«pentidos  de  su  culpa ,  acorda- 
«ron  se  enviasen  500  hombres 
«para  que  el  Obispo  volviese  á 
«Lérida,  que  no  tuvo  efecto; 
«antes  tomaron  las  cartas  que 
«escribia  al  Cabildo  de  su  Igle- 
«sia  y  clero,  en  que  les  pedia 
«fuesen  muy  devotos  de  la  san- 
«ta  perseverancia  en  la  obe- 
«diencia  de  su  verdadero  Rey. 
«Estas  cartas  se  enviaron  á  la 
«Diputación  de  Barcelona  ,  y  la 
«respuesta  se  compuso  con  pa- 
«labras  amargas  ,  de  mal  talle  y 
«condición.  También  se  dijo 
«que  habian  señalado  dos  per- 
«sonas  para  que  fuesen  á  Mon- 
«zon  en  hábito  de  religiosos  y 
«matasen  al  Obispo,  persuadi- 
«dos  déla  esperanza  del  premio, 
«En  este  tiempo  sucedió  la 
«entrada  del  Francés  en  Ta- 
«marit  y  su  saco,  y  el  Obispo 
«recogió  una  parte  de  la  gente 
«que  se  puso  en  salvo.  Los  de 
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)íMoiizon  tuvieron  aviso  que 
))duraba  ei  intento  de  matar  al 
» Obispo  ,  y  por  escusarlo  le  su- 
))plicaron  se  ausentase.  Hízolo 
))pasando  á  Valbaslro,  y  su 
))Obispo  le  dió  su  casa  y  am- 
)q}aro.  El  Rey  le  mandó  volver 
»á  Monzón ,  donde  tuvo  sus  te- 
»mores  y  trabajos.  De  allí  pasó 
))á  Tortosa ,  y  por  órden  de  su 
))Magestad  se  halló  en  la  con- 
»sagracion  de  su  Obispo. 

»Y  dejando  de  historiar  gran 
))muititud  de  trabajos  y  tribuía- 
aciones  y  de  peligros  de  muerte, 
))su  Magestad,  por  librarle  de 
» tanto  daño  y  premiarle  tan  ver- 
))daderos  v  sustanciales  servi- 
))CÍos  ,  le  presentó  para  Obispo 
))de  Oviedo.»  Hasta  aqui  Gon- 
zález Dávila,  cu  va  relación  acer- 
ca  de  la  huida  del  Obispo  Ca- 
ballero y  lo  que  la  dió  motivo, 
se  ilustran  con  la  carta  escrita 
por  el  mismo  Prelado  á  los 
Paheres  de  la  ciudad  y  con  la 
contestación  de  estos  anotada 
por  él;  documentos  curiosos 
íjue  inseríamos  en  nuestro  apén- 
dice números  LlI  y  LIíI. 

Trasladado  á  la  mitra  de  Ovie- 
do nuestro  Obispo  tomó  pose- 
sión por  procurador  en  28  de 
marzo  de  1642,  pero  no  en- 
contró el  descanso  que  deseaba, 
porque  sufrió  los  disgustos  no 
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merecidos  que  refiere  el  maes- 
tro Risco  (1),  y  no  habiendo 
admitido  la  Silla  de  Osma  para 
que  fué  presentado,  murió  san- 
tamente en  Oviedo  en  13  de 
abril  de  1661. 

FRAY  VICENTE  MARGARIT, 

ELECTO. 

En  1642. 

La  única  noticia  que  tenemos 
de  este  Obispo  es  un  acuerdo 
del  Cabildo  de  17  de  agosto  do 
1642,  nombrando  dos  comisio- 
nados para  pasar  á  Yallespino- 
sa  á  darle  la  enhorabuena  por 
su  nombramiento  para  la  mitra 
de  Lérida.  Nada  mas  dice  el 
acuerdo ;  pero  el  electo  puede 
ser  un  religioso  de  la  órden  de 
Predicadores  de  este  nombre, 
que  mas  adelante  fué  Obispo  de 
Elna,  de  quien  habla  la  Gallia 
cristiana  (2).  Como  quiera  que 
sea  no  llegó  á  tomar  posesión 
de  la  Silla  de  Lérida ,  y  así  es 
que  no  aparece  en  ningún  Epis- 
copologio. 


'i)  Esp.  sag.,  lom.  39. 
|2)    Tom.  6.° 
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FRAY  PEDRO  DE  SANTIAGO. 

Desde  IGÍ5  hasta  imO, 

Méndez  de  Silva,  que  impri- 
mió su  Población  general  de  Es- 
paña en  vida  de  este  Obispo, 
dice  que  tenia  su  naturaleza  en 
Sallent.  Latasa  (1)  añade  que 
nació  allí  en  1590,  siendo  sus 
padres  Pedro  de  Anglada  y  Do- 
ña Petronila  Sánchez,  de  lina- 
ges  ilustres.  La  Crónica  de  su 
órden  conviene  en  los  padres, 
pero  le  hace  natural  de  Jaca 
como  el  padre  Villanueva  (2). 
En  7  de  marzo  de  1606  tomó 
el  hábito  de  Agustino  descalzo 
en  el  convento  de  Alagon ,  y 
después  de  concluir  su  carrera 
de  lilosofia  y  teología  se  ejerci- 
té) con  mucho  crédito  en  la  pre- 
dicación. «Era,  dice  el  cro- 
»nista  Fray  Luis  de  Jesús,  agu- 
ado en  discurrir,  erudito  en 
•exornar ,  eficaz  en  persuadir; 
»á  que  se  juntaba  uaa  presen- 
»cia  magestuosa ,  porque  fué 
)>de  cuerpo  giganteo,  grueso, 
Dbien  proporcionado  y  bello 
wroslro ,  con  que  llevaba  los 
»afectos  de  todos.  Oyóle  predi- 


(1)  Biblioteca  nueva. 

(2)  Viagg  literario,  tom.  9. 
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»car  la  Reina  Doña  Isabel  de 
))Borbon ,  y  gustó  tanto  de  su 
»doctrina  que  le  mandaba  de  or- 
))dinario  le  hiciese  pláticas  en 
))su  real  oratorio.  Ilízole  su 
«predicador  el  Señor  Felipe  IV, 
))y  corriendo  en  Madrid  la  opi- 
wnion  de   su  doctrina,  llevá- 

))base  tras  sí  toda  la  Córte  

«Concurrieron  en  aquel  tiempo 
«grandes  sugetos  de  pulpito  en 
))la  Córte  ,  y  entre  todos  sobre- 
«salia  el  maestro  Santiago  (así 
«le  llamaban  comunmente)  y  la 
«Reina  le  llamaba  su  predica- 
«dor.  Fué  Calificador  de  la  Su- 
«prema  Inquisición  ,  y  el  Reino 
«de  Aragón  le  dió  título  de  su 
«Coronista.  No  pudo  sacar  á 
«luz  algunos  papeles  que  tenia 
«trabajados  (si  bien  algunos  sa- 
«lieron  en  nombre  ageno )  por- 
«que  la  continua  predicación  no 
«le  dió  lugar ,  y  el  gobierno  de 
«la  religión  que  le  ocupó  en  el 
«superior  puesto  de  Vicario  ge- 
«neral  de  toda  la  Recolección 
«de  España  é  Indias,  oficio  en 
«que  mostró  su  gran  talento  y 
«prudencia.  Antes  de  acabar  es- 
«ta  ocupación ,  le  proveyó  el 
«Rey  Felipe  IV  en  el  obis- 
«pado  de  Solsona.«  Hasta  aquí 
la  Crónica  de  los  descalzos  de 
San  Agustín. 

Pasó  á  su  obispado  ,  mas  el 
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partido  que  á  la  sazón  goberna- 
ba en  Cataluña ,  le  desterró  de 
su  Iglesia  y  obligó  á  pasar  á 
Aragón.  Allí  estaba  cuando  re- 
cobrada Lérida ,  fué  trasladado 
á  esta  Iglesia  ,  despachando  las 
bulas  Inocencio  X  en  14  de  no- 
viembre de  1644.  Hizo  su  en- 
trada en  24  de  marzo  siguien- 
te ;  mas  como  le  fuese  pesada 
la  carga  quiso  desembarazarse 
de  ella  para  volver  á  la  quie- 
tud del  claustro;  pero  le  di- 
suadieron personas  de  mucha 
virtud  á  quienes  consultó.  En- 
tregándose enteramente  al  des- 
empeño de  su  sagrado  ministe- 
rio ,  comenzó  por  mover  al  Ca- 
bildo y  al  estado  eclesiástico, 
así  como  á  los  priores  de  la 
ciudad ,  para  que  hiciesen  voto 
de  guardar  fiesta  entera  á  la 
Virgen  y  Mártir  Santa  Cecilia, 
por  haberse  levantado  el  asedio 
de  la  ciudad  en  su  dia ,  que  es 
á  22  de  noviembre.  En  29  de 
mayo  de  1646  celebró  sínodo, 
que  se  imprimió  en  Lérida  ese 
año  mismo.  Visitaba  su  dióce- 
sis cada  dos  años,  haciéndolo  á 
pié  siempre  que  lo  permitian 
sus  achaques.  Predicaba  con 
frecuencia,  acompañaba  al  viá- 
tico, consolaba  á  los  enfermos, 
y  les  dejaba  cuantiosas  limos- 
nas, si  estaban  en  el  caso  de  ne- 
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cesitarlas.  De  su  generosidad 
dió  repetidas  pruebas  en  las 
alhajas  ,  limosnas  ó  ayudas  de 
costa ,  que  donó  á  casi  todas  las 
Iglesias  de  su  obispado  para 
su  mayor  adorno  y  decencia. 
Cuidaba  mucho  del  decoro  del 
clero,  procurando  que  edificase 
al  pueblo  con  la  santidad  de  sus 
costumbres.  Era  moderado  en 
suporte,  parco  en  su  comida, 
pobre  en  su  vestido  y  humilde 
en  el  ajuar  de  su  casa ,  co- 
mo que  habia  tomado  por  mo- 
delo á  su  hermano  de  hábito 
Santo  Tomás  de  Villanueva. 
Oyósele  decir  repetidas  veces 
que  si  al  tiempo  de  su  muerte  le 
hallaban  cien  reales  no  le  enter- 
rasen en  sagrado.  Cumplióse  su 
deseo ,  pues  habiendo  fallecido 
en  Fons  á  fines  de  mayo  de 
1650  á  tiempo  que  visitaba  su 
diócesis  ,  solo  le  hallaron  la  dé- 
cima parte,  y  concurriendo  á  su 
entierro  mucha  clerecía  ,  todo 
el  gasto  se  hizo  de  limosna.  Ya- 
ce en  la  parroquia  de  la  villa, 
y  cubre  sus  cenizas  una  piedra 
de  alabastro  con  las  insignias 
episcopales.  Ademas  de  la  Cró- 
nica de  su  órden,  hacen  de  él 
honrosa  mención  é  insertan  el 
catálogo  de  sus  escritos  el  Al- 
fabeto agustiniano  del  maestro 
Herrera ,  las  Bibliotecas  de  Don 
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Nicolás  Antonio  ,  Ossinger  y 
La  tasa  ,  y  el  Encomiástico  agus- 
tiniano  de  Felipe  Elsio. 

FRAY  GASPAR  CATALA  DE 
MONSONIS, 

ELECTO. 

En  1652. 

Este  religioso  nació  en  Be- 
nasal,  en  el  obispado  de  Torto- 
sa ,  y  lomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  convento  de  Va- 
lencia en  25  de  enero  de  1602. 
Estudió  en  Salamanca,  y  en  su 
casa  nativa  leyó  dos  cursos  de 
artes  y  teología.  Dos  veces  fué 
Prior  de  ella,  una  de  San  Ono- 
fre,  y  Vicario  general  de  su 
provincia.  Era  humilde  y  peni- 
tente .  y  por  su  acierto  y  pru- 
dencia en  el  confesonario  le 
eligieron  por  su  director  mu- 
chos Vireyes  y  gran  parle  de  la 
nobleza.  El  padre  Fray  Fran- 
cisco Gavaldá  en  su  Memoria 
de  los  sucesos  particulares  de  Va- 
lencia  y  su  Reino  en  los  afws  de 
1647  1/48  ,  tiempo  de  peste,  re- 
fiere los  servicios  que  el  padre 
Catalá  prestó  en  Valencia  du- 
rante aquella  época  lastimosa. 
En  enero  de  1651  le  presentó 
el  Rey  para  el  obispado  de  Lé- 
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rida ,  que  después  de  mucha  re- 
sistencia solo  admitió  por  obe- 
decer á  su  Provincial;  pero  mu- 
rió sin  consagrarse  en  11  de 
febrero  de  1652.  Diósele  se- 
pultura en  su  convento  en  la 
capilla  de  San  Luis  Beltran ,  á 
los  pies  del  venerable  padre 
Fray  Domingo  Anadón  ,  con  un 
epitafio  donde  se  enumeran 
sus  virtudes.  Sus  escritos  se 
mencionan  en  la  Biblioteca  nue- 
va de  Don  Nicolás  Antonio ,  en 
la  de  su  órden  de  los  padres 
Quetif  y  Ecchard,  y  mejor  aun 
en  las  Valencianas  de  Rodrí- 
guez y  Gimeno . 

FRAY  MIGUEL  DE 
ESCARTIN. 

Besde  1656  hasta  1664. 

El  estado  de  inquietud  que 
afligia  al  principado  de  Cata- 
luña ,  causó  esta  larga  vacan- 
te de  la  Santa  Iglesia  de  Lé- 
rida. Pero  fué  presentado  pa- 
ra ella  en  1655  Don  Fray  Mi- 
guel de  Escarlin ,  nacido  en 
Zaragoza  en  1589,  Monge  Cis- 
terciense ,  que  hizo  sus  estu- 
dios en  Salamanca  y  enseñó 
en  Zaragoza  y  Huesca.  Fué  dos 
veces  Abad  de  Rueda,  donde 
habia  tomado  el  hábito  en  1609, 
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y  en  la  segunda  Diputado  del 
ÍFleino,  Visitador  de  los  monas- 
terios de  Navarra,  Abad  del  de 
San  Yiclorian  por  Real  nombra- 
miento ;  presidió  en  Huesca  el 
capítulo  general  de  la  congrega- 
ción benedictina  Tarraconen- 
se ,  y  al  tiempo  de  su  traslación 
á  Lérida  era  Obispo  de  Barbas- 
tro.  Dio  la  bula  de  confirma- 
ción el  Papa  Alejandro  VII  en 
31  de  enero  de  165G,  primero 
de  su  pontificado ,  y  el  Obispo 
hizo  su  entrada  el  1.°  de  julio 
siguiente.  Del  registro  del  año 
1662  resulta  que  en  la  ciudad 
hubo  un  gran  hundimiento,  cau- 
sado, al  parecer,  perlas  peñas 
que  cayeron  del  monte,  y  des- 
plomando las  mas  de  las  casas 
de  la  calle  mayor ,  obstruyeron 
con  las  ruinas  el  camino.  Bue- 
na ocasión,  por  cierto,  para 
que  el  Obispo  descubriese  los 
quilates  de  su  caridad.  A  los 
dos  años  pasó  á  la  Silla  de  Ta- 
razona ,  y  hecho  consejero  de 
estado  el  año  de  1668,  murió 
en  6  de  abril  de  1675,  según 
el  Padre  Huesca  ,  que  le  llama 
Prelado  sabio,  virtuoso,  vigilan- 
te y  caritativo.  Latasa  en  la  Bi- 
blioteca nueva  aragonesa,  y  el 
padre  Muñiz  en  la  Gisterciense 
Española  hacen  mención  de  sus 
escritos. 
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BRAT:1.I0  SUNYKR. 

Desden  lam  hasta  1667. 

Según  el  padre  Villanue-- 
va  (1)  fué  este  Obispo  natural 
de  la  Puebla  de  Masaluca  en  el 
obispado  de  Tortosa ,  Canciller 
de  competencia  de  Cataluña, 
Tesorero  y  Canónigo  de  Tarra- 
gona ,  y  por  último  ,  Obispo  de 
Vich  en  1663;  pero  al  instan- 
te fué  trasladado  á  Lérida.  Asi 
es  que  en  el  concilio  Tarraco- 
nense celebrado  en  1.°  del  año 
siguiente  se  firma  Episcopus 
Vicensis  et  electas  Ilerdensis .  De 
su  gobierno  en  esta  Silla  nada 
sabemos  ,  sino  que  hizo  su  en- 
trada en  1 7  de  febrero  de  1 665, 
y  murió  en  21  de  setiembre 
de  1667. 

JOSÉ  NINOT. 

Desde  1668  hasta  1673. 

En  el  tomo  XLIV  de  esta 
misma  obra  queda  escrita  la  vida 
del  Obispo  Ninot,  y  por  eso  solo 
diremos  ahora  que  nació  en 
Santa  Coloma  de  Queralt,  en 
el  obispado  de  Vich ,  y  que  fué 


1)    Viage  literario,  tom.  7. 
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Canónigo  de  Barcelona ,  fiscal 
de  su  Inquisición ,  Auditor  de 
la  Rota  Romana  y  Obispo  de 
Gerona.  A  Lérida  fué  traslada- 
do en  IG68,  é  hizo  su  entrada 
pública  en  5  de  setiembre.  No 
hay  noticia  de  que  en  esta  Si- 
lla tuviese  los  sentimientos  que 
en  la  primera  ,  y  así  pudo  de- 
dicarse con  todo  esmero  á  la 
santificación  de  sus  ovejas:  pe- 
ro solo  podemos  decir  que  sa- 
có licencia  para  testar  de  mil 
ducados  ,  y  que  habiendo  muer- 
to en  15  de  junio  de  1073,  se 
le  dió  sepultura  en  su  Iglesia 
Catedral. 
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FRANCISCO  BERARDO. 

Desde  mO  toa  1681. 

Poco  hemos  podido  referir 
de  los  Obispos  anteriores ,  pe- 
ro del  presente  nos  hallamos  en 
igual  caso  ;  pues  todo  se  redu- 
ce á  decir  que  fué  Arcipreste  y 
Canónigo  de  Cuenca ,  que  to- 
mó posesión  en  19  de  diciem- 
bre de  1680,  y  que  murió  un 
año  después  á  9  de  setiembre. 

MIGUEL  GERÓNIMO  DE 
MOLINA. 


JAIME  COPONS. 


Desde  im^  hasta  1699. 


Desde iQli  hasta  1680. 

Don  Jaime  Copons  habia  si- 
do Arcediano  de  Andorra  en  la 
Iglesia  de  Urgel  y  Obispo  de 
Yich ,  y  como  si  esta  Silla  fue- 
se el  noviciado  de  los  Obispos 
de  nuestra  Iglesia  ,  fué  trasla- 
dado á  Lérida  en  1674.  Tomó 
posesión  por  procurador  en  26 
de  febrero  de  este  año  ;  entró 
en  4  de  marzo  y  celebró  sínodo 
en  el  mes  de  mayo.  Su  muerte 
acaeció  en  14  de  abril  de  1680. 


Un  año  antes  de  morir  el  Rey 
Don  Felipe  IV,  esto  es,  en 
1664,  su  Confesor  el  maestro 
Fray  Juan  Martinez,  de  la  órden 
de  Santo  Domingo,  imprimió 
en  su  colegio  de  Alcalá  de  He- 
nares unos  Discursos  teológicos 
y  políticos.  En  el  primero  ,  que 
versa  sobre  las  frecuentes  trasla- 
ciones de  los  Obispos  de  unas 
Iglesias  á  otras  (pie  se  practican 
estos  afios,  hace  ver  sus  incon- 
venientes con  muy  fundadas  ra- 
zones. Pero  sus  clamores  fue- 
ron inútiles  y  de  todo  punto 
desatendidos ,  porque  el  mal 
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fué  en  aumento  considerable- 
mente ,  y  de  ello  es  buen  tes- 
timonio nuestra  Iglesia.  En  la 
série  de  traslaciones  hechas  en 
sus  dias ,  que  inserta,  solo  ha- 
lló en  Lérida  la  del  Obispo  Don 
Bernardo  Caballero:  pues  todos 
los  Obispos  que  se  sentaron 
después  de  él  en  esta  Silla  has- 
ta entrar  el  siguiente  siglo  ocu- 
paron otras,  á  escepcion  de  uno 
solo  cuyo  pontificado  no  llegó 
á  nueve  meses.  Don  Miguel  Ge- 
rónimo de  Molina ,  sucesor  del 
Obispo  Berardo  á  quien  alu- 
dimos ,  vino  á  Lérida  desde 
Malta ,  de  cuya  órden  era  gran 
cruz ,  habiendo  sido  también 
Abad  de  Alcolea.  La  bula  de 
traslación  se  expidió  en  25  de 
mayo  de  1682 ,  é  hizo  su  entra- 
da pública  en  o  de  octubre.  En 
1691  tuvo  sínodo  ,  como  vere- 
mos en  el  lugar  correspondien- 
te. El  Episcopologio  le  llama  de- 
chado de  Prelados ,  y  devoto 
singular  de  las  ánimas  del  pur- 
gatorio, para  cuyo  alivio  dejó 
algunas  memorias  perpétuas, 
asi  en  la  Catedral,  como  en 
otras  Iglesias  de  su  diócesis. 
Murió  en  Fons  al  cabo  de  un 
pontificado  de  diez  y  seis  años 
el  dia  51  de  agosto  de  1698,  y 
se  le  dió  sepultura  en  la  Igle- 
sia parroquial  al  lado  de  su  an- 
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tecesor  Don  Fray  Pedro  de  San- 
tiago. 

FR)  JUAN  DE  SANTA  MARIA. 

Desde  m%  hasta  1700. 

El  Episcopologio  llama  á  es- 
te Obispo  Valerio  Alfonso  Santa 
Maria ,  pero  Fray  Juan  de  ISan 
Antonio  (1) ,  Latasa  (2)  y  el  pa- 
dre Villanueva  (3),  le  llaman 
Fray  Juan  de  Santa  Maria  Alon- 
so y  Valeria.  Los  padres  San  An- 
tonio y  Villanueva  le  hacen  de 
Albarracin ;  pero  Latasa  dice 
que  nació  en  Terriente  ,  pueblo 
de  su  obispado.  Tomó  el  hábi- 
to de  San  Pedro  de  Alcántara 
en  el  Reino  de  Ñápeles ,  y  fue 
teólogo  y  Prelado  de  su  provin- 
cia ,  mereciendo  el  aprecio  del 
Papa  Inocencio  XI.  Presentado 
para  la  mitra  de  Solsona  en 
1694,  presidió  el  capítulo  ge- 
neral de  su  órden  celebrado  en 
Vitoria  en  29  de  mayo  ,  y  dos 
años  después  Don  Cárlos  II  le 
hizo  su  Embajador  en  la  Córte 
de  Viena.  Trasladándole  á  la 
Silla  de  Lérida  en  1.°  de  junio 
de  1699  ,  no  tardó  muchos  me- 


(\\    Bibliot.  Franciscan. 

hS    Bibliot.  nueva  de  escr.  Araron. 

(3)   Viagelilcr.  tom.  9. 
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ses  en  llamarle,  y  al  despedir- 
se de  S.  M.  I.  le  regaló  este 
un  rico  pectoral  de  diamantes. 
En  9  de  setiembre  de  1700  en- 
tró en  Lérida,  pero  murió  en 
15  de  diciembre  siguiente,  no 
del  año  1702  como  sientan  al- 
gunos de  los  escritores  men- . 
clonados.  En  la  Gaceta  del  dia 
28  se  dió  cuenta  de  su  muerte, 
añadiendo  que  tenia  cincuenta 
y  ocho  años ,  que  habiendo  he- 
cho testamento  con  facultad 
pontificia,  dejaba  por  herede- 
ros á  los  hospitales  de  su  obis- 
pado, y  que  por  su  espíritu  muy 
heroico  se  habia  dado  á  cono- 
cer en  Europa.  Fue  Prelado 
doméstico  de  Su  Santidad  y 
Asistente  al  sólio  pontificio,  ha- 
biendo disfrutado  ademas  en  en- 
comienda el  priorato  de  Canó- 
nigos del  Santo  Sepulcro  deCa- 
latayud;  y  en  la  Biblioteca  del 
padre  San  Antonio  ,  ó  mas  bien 
en  la  de  Latasa,  se  pueden  ver 
las   obras  que  compuso.  Se 
equivocaron  los  autores  que  ase- 
guran haber  muerto  estando  de- 
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signado  para  la  mitra  de  Zara- 
goza ,  pues  esta  no  se  hallaba 
vacante  á  la  sazón,  sino  ocu- 
pada por  Don  Antonio  Ibañez 
de  la  Riva  Herrera ,  desde  el 
año  1687 ,  hasta  el  de  1709  en 
que  murió.  * 
Mes  y  medio  antes  de  falle- 
cer el  Obispo  de  Lérida  lo  ha- 
bia hecho  el  Rey  Don  Cárlos  II, 
sin  dejar  siícesion  é  instituyen- 
do por  heredero  al  Duque  de 
Anjou.  El  año  siguiente  pasó 
desde  Madrid  á  Barcelona  el 
nuevo  Rey  llamado  Don  Feli- 
pe V ,  para  efectuar  su  enlace 
con  la  Princesa  de  Saboya ,  y 
celebrar  Górtes  en  Aragón  y  Ca- 
taluña. En  Lérida,  cuya  Silla 
vacaba  á  la  sazón,  se  halló  el 
dia  24  de  setiembre,  y  prestó 
el  juramento  de  guardar  los  fue- 
ros del  Principado  ,  según  la 
costumbre  admitida.  Refiérelo 
todo  con  suma  detención  el 
Marqués  de  Rivas  en  el  Diario 
de  este  viage  ,  que  imprimió  en 
Madrid  en  1704. 
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CAPITULO  SESTO. 

Obispos  de  los  siglos  XV III  y  siguiente. 


FR.  FRANCISCO  DE  SOLIS. 

Desde  1701  hasta  1714. 

En  la  fortaleza  del  Peñón  na- 
ció el  Obispo  Don  Fray  Fran- 
cisco de  Solis,  donde  era  Al- 
caide su  padre  ,  llamado  como 
él  y  natural  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. En  el  convento  de  Mála- 
ga tomó  el  hábito  de  mercena- 
rio calzado ,  y  profesó  en  el  de 
Sevilla  el  dia  12  de  abril  de 
1C74  pasando  á  cursar  á  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  donde 
se  dió  á  conocer  desde  luego 
por  su  talento  despejado  y  fir- 
meza de  carácter.  Ambas  cua- 
lidades acreditó  públicamente 
con  un  lance  chistoso  que  re- 
fiere Gómez  Bravo  (1) ,  y  noso- 
tros no  queremos  omitir.  Sus- 
tentaba un  acto  de  conclusio- 
nes por  su  colegio  ,  y  le  argüyó 
el  maestro  Aguirre,  á  la  sazón 
catedrático  de  la  Universidad,  y 
mas  adelanta  Cardenal  de  la 


(\)  Catálogo  de  los  Obispos  <ie  Cójdo- 
ba,  tom.  2, 


S.  R.  I.  Iba  siguiendo  la  série 
de  silogismos  hasta  llegar  á  uno 
enqueeljóven  sustentante  con- 
cedió la  mayor  y  la  menor, 
negó  la  consecuencia.  Era  esto 
dar  á  entender  que  el  silogismo 
estaba  mal  formado ,  cosa  hu- 
millante para  su  autor ,  que  al- 
gún tanto  sentido  de  ello,  sos- 
tuvo lo  contrario;  é  insistiendo 
Solis  en  lo  que  habia  dicho, 
contestó  el  maestro  Aguirre: 
Padre  actuante ,  es  muy  moza  y 
trae  todavía  el  Vade  en  la  cinta, 
para  hallar  defecto  al  silogismo . 
Mas  aquel  replicó  prontamente: 
Por  eso  mismo,  limo.  Padre,  ten^ 
go  mas  prontas  las  reglas  de  dia- 
léctica. Mediaron  los  circuns- 
tantes en  la  cuestión  ,  y  acabó 
en  fiesta  el  argumento;  pero 
todos  traslucieron  el  temple  de 
alma  del  jóven  mercenario ,  y 
lo  que  habia  de  ser  en  el  tiempo 
venidero.  En  aquella  ilustre  Uni- 
versidad recibió  el  grado  de 
doctor ,  y  regentó  algunas  de 
sus  cátedras.  Su  religión  le  hi- 
zo Provincial  de  Andalucia ,  y 
el  Rey  le  nombró  su  predica- 


Cap,  VI.  Obispos  los 
dor.  De  sus  sermones  conoce- 
mos impresos  el  que  predicó  en 
o  de  julio  de  1696  en  las  hon- 
ras hechas  por  la  Universidad  á 
la  Reina  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria, cuya  fíelacion  publicó  el 
maestro  Fray  Juan  Interian  de 
Ayala ,  y  el  que  pronunció  en 
las  fiestas  celebradas  por  la  ciu- 
dad en  la  canonización  de  San 
Juan  deSahagun,  publicado  por 
Don  Josef  Alvarez  de  Ribera. 

Entrado  el  siglo  siguiente, 
y  noticioso  del  mérito  del  maes- 
tro Solis  el  Rey  Don  Felipe  V, 
que  acababa  de  ocupar  el  trono 
de  España ,  le  nombró  para  el 
obispado  de  Lérida  en  1701. 
Tomó  posesión  en  18  de  di- 
ciembre, y  se  consagró  el  dia 
2Í  ,  haciendo  su  entrada  al  año 
siguiente  en  el  mes  de  febrero. 
Gómez  Bravo  añade  que  visitó 
todo  su  obispado ,  hasta  los  lu- 
gares inaccesibles  que  no  ha- 
bían visto  á  su  pastor  hacia  mas 
de  sesenta  y  de  cien  años ,  y 
que  gastó  tres  en  la  visita  ,  ha- 
biendo confirmado  mas  de  vein- 
te y  dos  mil  personas. 

En  1705  prendió  la  guerra 
de  sucesión  en  el  Principado  de 
Cataluña ,  que  se  declaró  á  fa- 
vor del  Archiduque.  «Enton- 
ces» dice  el  iMarqués  de  San 
Felipe,  «hízose  una  injuriosa 
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wespedicion  contra  Lérida,  pre- 
^)sentáronseá  la  ciudad  trcscien- 
))tos  infantes  del  pais ;  eran  sus 
»armas  antiguas  y  denegridas 
«espadas,  mal  prevenidas  es- 
» copetas  ,  palos  y  lanzas:  con 
«poca  diferencia  armados  ve- 
))n¡an  otros  ciento  v  cincuenta 
»á  caballo  en  mulos  y  borricos 
))Con  albarda.  Este  fue  el  for- 
wmidable  exército  que  sitió  á 
«Lérida ,  y  con  la  amenaza  de 
«que  les  destruirian  sus  huer- 
«tas  y  jardines:  prevenido  ya  de 
«algunos  emisarios,  el  pueblo 
«tumultuoso  pide  al  Magistrado 
«que  abra  sus  puertas:  opóne- 
«se  con  fidelidad  constante  el 
«Obispo  Don  Francisco  de  So- 
«lis ,  religioso  de  la  Merced, 
«hombre  bueno,  sabio  y  que 
«entendía  su  obligación:  convo- 
«có  el  clero  y  «e  ofreció  á  la 
«defensa ;  mas  ya  sordo  ó  cor- 
«rompido  de  promesas  el  pue- 
«blo,  aclama  al  Rey  Carlos, 
«abre  las  puertas ,  y  convirtió 
«las  armas  contra  los  que  le  pa- 
«recian  desleales.  Uno  de  ellos 
^bon  Antonio  Capderilo  perse- 
«guido  de  la  muchedumbre ,  se 
«escondió  en  una  cueva :  huvó 
«el  Obispo  á  píe  con  solo  su 
«Breviario  y  dos  criados ,  y  se 
«retiró  á  Fraga.  El  Goberna- 
»dor  de  la  ciudad  con  veinte  y 
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))Cuatro  hombres  qae  tenia  de 
»presiclio,  se  acogió  al  castillo; 
»liiego  desertaron  todos.  Que- 
))dóse  con  seis  enfermos,  v  es- 
:»tos  sin  noticia  del  Goberna- 
»dor  abrieron  las  puertas.  Así 
»se  perdió  Lérida»  concluye  el 
Marques  de  San  Felipe  «casi  de 
))la  mesma  manera  Tortosa ,  y 
))todo  lo  restante  de  Cataluña.» 

Salido  el  Obispo  déla  ciudad, 
saquearon  su  palacio  y  secues- 
traron las  rentas  de  la  mitra,  v 
temeroso  de  caer  en  manos  de 
sus  enemigos,  pasó  á  la  Córte 
con  beneplácito  del  Rey.  En- 
tretanto los  de  Lérida  censu- 
raron su  conducta  por  medio 
de  sátiras  y  libelos,  en  que  alu- 
diendo á  su  profesión  religiosa 
en  la  órden  de  la  Merced  ,  y 
abusando  délas  palabras  del  di- 
vino Maestro  ,•  decian  :  Merce- 
narius  fiigit  quia  mercenarius  est. 
Pero  el  Obispo  escribió  una  doc- 
ta apología  que  dedicó  al  Rey, 
y  se  imprimió  en  Madrid  en  fo- 
lio en  1707.  Ya  en  el  anterior 
habia  vuelto  á  residir  en  algu- 
nos lugares  de  su  diócesis;  pe- 
ro no  encontrándose  seí?uro  se 
retiró  á  Jaca  después  del  infe- 
liz suceso  de  Barcelona.  Nom- 
brado por  entonces  Virey  infe- 
rino  de  Arr.gon,  enumera  su 
coetáneo  el  padre  Harda ,  reli- 
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gioso  de  su  órden ,  y  autor  de 
la  Biblioteca  mercenaria,  que  se 
conserva  ms.,  los  importantes 
servicios  que  á  la  sazón  prestó 
con  estas  breves  palabras  :  Pro 
tato  Aragonice  regno  constituí' 
tur  Pro-Rex  et  Generalis  cxer- 
citiis  ductor,  cujus  industria  et 
virili  consíaniia  Jacense  proesi- 
dium  aliúque  Celtibera  castra, 
paucis  militibus  et  munitionibus 
tecla ,  contra  acérrimos  inimico- 
rum  cuneos  illibata  servavit. 

Tomada  Lérida  por  las  armas 
del  Duque  de  Orleans  en  no- 
viembre de  1707  ,  mandóse  de 
Real  órden  desamparar  la  Cate- 
dral por  estar  situada  dentro  de 
las  fortalezas  del  castillo  y  se 
derribó  el  palacio  episcopal,  pa- 
ra construir  un  fuerte  en  aquel 
sitio.  Por  este  motivo  el  Obis- 
po trasladó  la  Catedral  á  la  par- 
roquia de  San  Lorenzo  ,  dando 
el  decreto  en  Monzón  á  17  de 
diciembre  de  aquel  año.  En 
Rarbuñales  á  2  de  noviembre  del 
siguiente  escribió  una  alegación 
muy  erudita  ,  dice  Rravo  ,  sobre 
que  los  patronados ,  beneficíales 
personales,  no  podían  ser  com- 
prehendidos  en  los  secuestros  ó 
confiscaciones  de  los  bienes  exe- 
culadas  en  virtud  de  sentencia  de 
Juez  layco,  y  por  la  autoridad  del 
Principe  secular ,  especialmente 
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con  el  exercicio  de  presentar:  ale- 
gación que  se  imprimió  en  Hues- 
ca un  año  después. 

En  el  año  1708,  ó  tal  vez  á 
principios  del  siguiente ,  fue  nom- 
brado para  la  Silla  de  Avila  por 
el  Rey  Don  Felipe  V,  y  el  Mar- 
qués de  Mejorada,  su  ministro, 
escribió  al  Cabildo  de  esta  Santa 
Iglesia  en  4  de  febrero  dicién- 
dole  que  seria  sumamente  grato 
á  S.  M.  el  que  diera  sus  poderes 
al  Obispo  Solis  para  gobernar' 
esta  diócesis, •mediante  á  haber 
sido  presentado  para  ella.  El 
Cabildo  condescendió,  pues  de 
treinta  y  seis  individuos  que  le 
componian ,  todos  á  escepcion  de 
once  favorecieron  con  su  voto  al 
Obispo  electo,  y  aun  estos  lo  hi- 
cieron también  ,  pero  con  la  con- 
dición de  que  aquello  no  fuese 
contrario  á  las  leves  de  la  Ide- 
sia.  Entonces  mandó  S.  M.  al 
Obispo ,  residente  todavia  en 
Barbuñales,  que  pasase  á  tomar 
el  gobierno  de  la  mitra  de  Avila, 
como  lo  verificó  llegando  el  17 
de  abril.  De  aquí  se  sigue  que 
el  padre  Harda  se  equivoca  cuan- 
do asegura  ,  que  no  habia  pasado 
allá,  sino  que  se  habia  detenido 
en  Madrid  para  atender  á  los  ne- 
gocios públicos,  pues  no  hubo 
ninguno ,  ni  aun  militar  ó  civil, 
en  que  no  se  acudiese  á  la  ma- 
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durez  y  sabiduría  de  este  varón 
eminente.  En  efecto,  de  este  año 
mismo  es  el  famoso  Dictámen 
sobre  los  abusos  de  la  Corte  de 
Roma  tocante  á  las  regalías  de 
S.  M. ,  que  habia  interrumpido  • 
con  ella  sus  relaciones  políticas. 
Este  documento,  breve  á  la  ver- 
dad ,  pero  al  cual  debe  Solis  una 
gran  parte  de  su  nombradla ,  se 
publico  en  el  Semanario  erudito 
de  Valladares  (1) ,  y  después  en 
la  Colección  diplomática  de  Lló- 
rente; pero  se  equivocaron  am- 
bos en  dar  á  su  autor  el  dictado 
de  Obispo  de  Córdoba  ,  pues  no 
lo  era  á  la  sazón  ,  ni  lo  fué  hasta 
cinco  años  adelante.  Noticioso  el 
Pi^pa  Clemente  XI  de  que  el 
Obispo  Solis  regia  la  mitra  de 
Avila,  para  que  estaba  tan  solo 
electo ,  despachó  en  24  de  agosto 
una  bula  que  empieza  In  supremo, 
y  se  halla  en  el  Bulario  romano, 
donde  reprueba  la  conducta  de 
cuantos  intervinieron  en  este  ne- 
gocio ,  y  en  cuanto  al  Obispo  le 
reconviene  porque  habia  admi- 
tido el  gobierno,  antequam  á 
vinculo  qiio  tenetur  Ecclesite  lller- 
densi  cui  pra^est,  et  ci  quo  non 
nisi  á  nobis  ahsolvi  potest ,  rea- 
liter  et  cum  eflectu  absolvatur ,  ac 
ad  prcefatam  Ecclesiam  Abiilen- 
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sem  transferatur.  No  debió  de 
haberse  recibido  ni  publicado  en 
España  esta  bula  por  la  interrup- 
ción de  comunicaciones  con  Ro- 
ma :  y  así  es  que  el  Obispo  siguió 
gobernando  la  mitra  de  Avila, 
hasta  que  en  8  de  diciembre  avisó 
al  Cabildo  que  diferentes  ocur- 
rencias le  precisaban  á  pasar  á 
Madrid  con  licencia  del  Rey ,  por 
cuya  razón  devolvia  á  aquel  sus 
poderes  para  que  administrase 
la  diócesis. 

Nos  persuadimos  que  se  con- 
servó en  Madrid  todo  el  tiempo 
que  medió  hasta  su  traslación  á 
Córdoba,  ya  por  lo  que  arriba 
apuntamos  del  padre  Harda ,  y 
ya  porque  Rravo  (á  quien  se 
ocultaron  todos  los  sucesos  del 
Obispo  Solis  en  1709)  dice  que 
en  el  año  sio^uiente  volvió  á  reti- 
rarse  de  su  obispado  por  no  caer 
en  manos  de  sus  enemigos ,  y 
que  se  detuvo  en  la  Córte  por 
orden  del  Rey  en  1711.  En  ella 
estaba  á  fines  de  setiembre ,  en 
que  ofició  la  segunda  misa  de 
pontifical  en  las  exequias  del 
Delfin  ,  celebradas  en  el  conven- 
to de  la  Encarnación  los  dias25 
y  26 ,  y  lo  mismo  hizo  en  las 
que  costeó  el  Ayuntamiento  en 
los  dias  27  y  28  en  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo.  Al  mes  siguien- 
te fue  presentado  para  la  mitra 
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de  Sigüenza,  pero  tardó  mas  de 
dos  años  en  ser  preconizado.  Por 
eso  en  el  dictamen  que  dió  en  H 
de  julio  de  1712,  estando  en 
Madrid,  sobre  las  vacantes  y  es- 
polios  de  los  Obispos  de  Indias, 
se  firma  Obispo  de  Lérida :  pa- 
pel curioso  y  poco  conocido,  que 
no  se  imprimió  hasta  después  de 
muerto  su  autor. 

En  este  año  mismo,  al  entrar 
el  primer  dia  de  enero,  habla 
muerto  en  Córdoba  su  Obispo 
Don  Fray  Juan  *  de  Ronilla  y 
Vargas ,  para  cuya  Silla  fue 
nombrado  Solis  poco  antes  de 
preconizársele  en  Roma  para  la 
de  Sigüenza.  El  electo  dió  parte 
al  Cabildo  de  su  nombramiento 
en  octubre  de  1715;  pero  se 
ofrecieron  en  aquella  Córte  al- 
gunas dificultades,  cuyo  origen 
ignoramos  ,  para  su  preconiza- 
ción. Solo  sabemos  que  escri- 
biendo al  gobierno  de  S.  M.  C. 
en  6  de  enero  de  1714  Don  José 
Molinés,  Auditor  de  la  Rota  ro- 
mana ,  decia  como  habia  hecho 
ver  que  era  «esta  exclusión  in- 
))justa ,  y  contra  la  fama  de  este 
»Prelado ,  y  contra  el  real  deco- 
)>ro  y  regalías  de  S.  M..,.  y  que 
))el  Obispo  Solis  no  padecía  de- 
))fecto  alguno  que  le  haga  indíg- 
eno de  la  Iglesia  de  Córdoba, 
))segun  lo  dispuesto  por  los  sa- 
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•grados  cánones,  lo  que  me 
))Constaba  con  toda  evidencia ,  y 
«que  crecia  mas  la  calumnia  pre- 
))senle  por  haber  sido  aprobado 
»y  preconizado  para  la  Iglesia  de 
»Sigüenza  en  el  consistorio  de 
))27  de  noviembre  pasado ,  y  que 
))por  consiguiente  lo  que  ahora 
»se  oponia  contra  el  Obispo  So- 
))lis  es  por  haber  sus  émulos  re- 
wnovado  la  calumnia  de  ser  buen 
«vasallo  de  S.  M.,  defendiendo 
»lo  que  Dios  le  ha  dado ,  y  debe- 
«mos  defender  todos  sus  buenos 
«vasallos.»  Allanadas  pues  las 
dificultades,  y  preconizado  Solis 
para  la  Silla  de  Córdoba ,  tomó 
posesión  en  27  de  marzo  siguien- 
te; desde  cuyo  dia  pertenece  á 
esta  Iglesia,  donde  murió  en  15 
de  octubre  de  1716,  á  los  cin- 
cuenta y  nueve  años  escasos  de 
su  edad ,  no  menos  conocido  por 
su  elocuencia  y  literatura  que  por 
sus  empleos ,  como  dijo  la  Gaceta 
de  20  de  octubre  en  que  se  anun- 
ció su  muerte. 

Ademas  de  las  obras  de  que  se 
ha  hecho  mención,  escribió  otras, 
referidas  por  el  padre  Harda ,  de 
las  cuales  se  imprimieron  las  que 
siguen :  Suffragium  theologicum 
pro  licitu  usu  opinionis  certo  pro- 
babilis,  Salmanticce,  1 697 ,  y  Apo- 
logía pro  quodam  Prcedicatorum 
ordinis  Magistro  calumniis  quo- 
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rumdam  impetito.  Salmanticce, 
1701,  fol.  Ademas  tradujo  del 
francés  al  castellano  las  Memo- 
rias del  Serenísimo  Delfín  de  Fran- 
cia, que  dedicó  al  Sumo  Pontí- 
fice ,  y  se  imprimieron  en  Madrid 
en  1712,  4."  Escribió  también 
una  obra  De  jure  Judiéis  Monar- 
chice  Siculanoe,  y  otra  titulada 
Factum  et  jus  juxta  bullam  Cíe- 
meníisXI,  qiiceincipit  Unigenitus, 
y  algunos  tratados  de  teología  es- 
colástica, que  se  conservaban  en 
Madrid  en  el  archivo  general  de 
su  órden.  Ademas  hay  que  aña- 
dir un  Informe  que  imprimió  so- 
bre su  jurisdicción ,  de  hecho  y 
de  derecho ,  en  la  capilla  real  de 
Córdoba  ,  mencionado  por  Bra- 
vo ,  y  muchos  escritos  doctísimos 
sobre  diversos  puntos ,  que  pre- 
parados ya  para  la  prensa ,  pe- 
recieron en  el  saqueo  de  Lérida. 

FRAY  FRANCISCO  DE  OLA- 
SO  HIPENZA. 

Desde  1714  hasta  1735. 

Calahorra,  ciudad  antigua  y 
muy  respetable ,  así  en  la  histo- 
ria civil  como  en  la  eclesiástica, 
fue  la  patria  del  Obispo  Don  Fray 
Francisco  de  Olaso ,  siendo  sus 
padres  José  Olaso  y  Francisca 
Martínez  Carrero.  En  el  conven- 
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to  de  San  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid lomo  en  1670  el  hábito 
agusliniano,  y  nn  año  después 
profesó  en  1 1  de  setiembre  en 
manos  del  Subprior  Fray  Fran- 
cisco Cortés.  Siguió  los  estudios 
de  filosofía  y  teología  con  luci- 
miento, como  lo  acreditó  en  to- 
dos sus  actos  literarios,  y  la  ór- 
den  le  honró  con  las  cargos  mas 
honoríficos.  Fue  Piector  del  co- 
legio de  Alcalá  ,  Prior  de  los 
conventos  de  Toledo  y  de  Ma- 
drid, Definidor  y  Provincial  de  la 
de  Castilla,  y  por  último  Asis- 
tente general  en  Roma.  A  su 
vuelta  se  le  nombró  Arzobispo 
de  Santo  Domingo,  de  cuyo  nom- 
bramiento detuvieron  la  confir- 
mación las  desavenencias  con  la 
Córte  de  Roma ;  v  lo  mismo  su- 
cedió  con  la  Silla  de  Lérida ,  para 
la  que  fue  presentado  en  no- 
viembre de  1711.  Tomó  pose- 
sión en  4  de  agosto  de  1714,  y 
entró  á  mediados  de  setiembre. 
Desde  luego  se  le  previno  que  no 
tenia  en  Lérida  casa  propia  don- 
de hospedarse ,  siéndole  preciso 
vivir  en  Monzón ,  villa  de  la  mis- 
ma diócesis ,  pero  distante  de 
aquella  ciudad  una  jornada.  Allí 
residió  de  ordinario ,  pasando  á 
Lérida  solo  en  las  indispensables 
ocasiones  de  hacer  su  entrada 
pública,  celebrar  sínodo  y  otras 
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semejantes ,  lo  cual  dió  motivo  á 
quejas  que ,  elevadas  á  conoci- 
miento del  Rey,  obligaron  al 
Obispo  á  sincerarse  por  medio 
de  una  representación  que  he- 
mos visto  impresa.  En  ella  hace 
ver  que  habiéndose  hospedado  á 
su  llegada  á  esta  ciudad  en  un 
cuarto  bajo  que  bate  el  rio ,  con 
riesgo  de  su  salud  y  con  indecen- 
cia bastante ,  se  alojaba  después 
en  casa  de  un  Canónigo ,  que  era 
su  Vicario  general,  donde  ha  es- 
tado semanas  santas ,  muchas  cua- 
resmas ,  y  siempre  que  Ciudad  y 
Cabildo  consideraron  útil  su  per^  . 
sona. 

Corazón  grande  y  espíritu, 
apostólico  se  necesitaba  ciertanj 
mente  para  encargarse  del  go^*» 
bierno  de  una  diócesis  que  desde 
el  principio  del  siglo  se  hallaba 
en  combustión  con  la  desastrosa 
guerra  que  afligía  á  todo  el.Prin?'¿. 
cipado  de  Cataluña.  Comenzó 
desde  luego  á  buscar  los  medios 
de  corregir  la  relajación  de  las 
costumbres,  y  para  esto  dió  prin- 
cipio por  reformar  al  clero ,  para 
que  su  conducta  ejemplar  sir- 
viese de  pauta  al  pueblo.  For-i 
mado  pues  su  plan,  parecióle  in- 
dispensable la  celebración  de  un 
sínodo ,  donde  se  estableciese  lo 
necesario  al  intento:  y  en  efecto, 
en  18  de  octubre  del  mismo  año. 
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le  convocó  para  la  ciudad  de 
Lérida ,  donde  se  celebró  en 
20  de  noviembre  ,  como  se  ve- 
rá al  tralar  de  esle  punto  en  el 
lugar  cúrrespondiente.  Ademas 
de  las  Constituciones  de  este 
sínodo  que  publicó,  imprimió 
también  el  Ritual ,  para  que  los 
Párrocos  administrasen  los  sa- 
cramentos :  y  emprendió  la  fun- 
dación del  seminario  conciliar, 
de  que  también  hablaremos  en 
otra  parte. 

En  los  años  1717  y  1727  se 
celebraron  en  Tarragona  dos 
concilios  provinciales  á  que  no 
asistió ,  sin  duda  por  falta  de 
salud.  En  el  primero  fue  su  pro- 
curador Don  Francisco  Camps, 
Arcediano  de  la  Selva  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Gerona,  y  en  el  se- 
gundo Don  Francisco  Peyrí,  Ar- 
cediano de  Villaseca  en  dicha 
Iglesia  Metropolitana.  Por  el  Ca- 
bildo de  Lérida  asistió  al  primer 
conciUo  Don  Josef  Casanova,  y 
al  segundo  Don  Jaime  Marti, 
Canónigos  ambos  deesta  Iglesia. 

Hecho  el  Obispo  modelo  de 
todos  con  su  ejemplar  conduc- 
ta, mereció  que  el  Episcopolo- 
gio  le  llame  varón  dotado  de 
insigne  piedad,  óptimo  curador 
de  los  pobres  y  celosísimo  del  de- 
coro de  su  Catedral,  aunque  ra- 
ra vez  la  visitó  por  tener  su  resi- 
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dencia  en  Monzón.  En  esta  villa 
falleció  al  cabo  de  una  larga 
enfermedad  el  dia  6  de  mayo 
de  1755,  después  de  un  ponti- 
ficado de  veinte  y  un  años  y  á 
los  ochenta  cumplidos  de  su 
edad.  En  la  Iglesia  Colegiata 
vimos  su  sepultura ,  sita  en  la 
nave  de  la  epístola  delante  del 
altar  colateral ,  que  cubre  una 
lápida  con  su  cstátua  de  relieve 
vestida  de  pontifical ,  y  un  epi- 
tafio tan  modesto  como  fué  el 
respetable  Obispo  á  cuya  me- 
moria ha  sido  consagrado. 

GREGORIO  GALINDO. 
Desde  1736teía  1756. 

La  Divina  Providencia  que 
se  dignó  prolongar  la  vida  del 
Obispo  Olaso  para  bien  de  su 
Iglesia ,  concedió  á  su  sucesor 
un  largo  pontificado  para  que 
la  edificase  con  su  virtud  y  la 
doctrinase  con  su  buen  ejem- 
plo. No  menos  se  necesitaba 
para  curar  las  llagas ,  no  cica- 
trizadas del  todo ,  que  habia 
causado  en  Lérida  la  devasta- 
dora guerra  de  sucesión. 

Nació  el  Obispo  Galindo  en 
la  villa  de  Josa  ,  en  Aragón,  e' 
dia  20  de  lebrero  de  1684  de 
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padres  labradores,  no  muy  abun- 
dantes de  bienes  temporales, 
pero  ricos  de  piedad  y  de  cris- 
lianas  virtudes.  Hizo  sus  estu- 
dios con  aplicación  y  aprove- 
chamiento en  la  Universidad  de 
Zaragoza,  donde  recibió  el  gra- 
do de  doctor,  y  luego  f|ue  hu- 
bo concluido  su  carrera  abrazó 
el  estado  eclesiástico  ,  á  que  se 
sentia  inclinado  con  vocación 
especial.  Fué  predicador  apos- 
tólico, \'icario  general  del  Obis- 
pado de  Albarracin ,  Presidente 
Director  del  santo  seminario 
arzobispal  de  la  villa  de  Belcbi- 
le  y  Cura  párroco  de  ella  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años, 
donde  fundó  un  convento  de 
beatas  dominicas  para  la  edu- 
cación de  niñas.  El  Arzobispo 
do  Zaragoza  ,  Don  Manue  l  Pé- 
rez Araciel,  que  le  hizo  su  auxi- 
liar ,  le  consagró  con  el  titulo 
de  Obispo  de  Auloner  y  con 
asistencia  de  los  Obispos  de  Ta- 
razona  y  Teruel  en  1.°  de  ma- 
yo de  i72G.  Muerto  el  Arzobis- 
po en  27  de  setiembre  siguien- 
te ,  pronunció  Galindo  su  ora- 
ción fúnebre  en  las  exequias 
(jue  su  familia  le  consagró  el 
dia  31  de  octubre  en  la  Iglesia 
de  padres  Dominicos  de  la  ciu- 
dad ,  y  en  este  año  mismo  la 
imprimió  el  maestro  Madalena 
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al  íin  de  la  Vida  del  Arzobispo 
Araciel. 

Trasladado  Galindo  á  In  Silla 
de  Lérida  por  muerte  del  Obis- 
po Olaso  ,  hizo  su  entrada  en 
9  de  junio  de  1756,  y  comen- 
zó á  desplegar  las  virtudes  mas 
sólidas  Y  los  conocimientos  mas 
profundos  en  el  difícil  arte  de 
conducir  almas  por  el  camino 
de  la  verdadera  piedad.  No  usó 
otras  armas  para  su  sello  que 
la  cruz  de  Cristo  y  las  insignias 
de  su  pasión.  Celebró  sínodo 
en  1740  ,  y  visitó  á  pié  su  obis- 
pado cuatro  veces,  poniendo 
lodo  su  anhelo  en  asistir  á  los 
enfermos  y  socorrer  á  los  ne- 
cesitados. Cumplió  con  esme- 
rada puntualidad  la  primera  obli- 
gación de  un  Obispo,  que  és 
la  predicación  de  la  divina  pa- 
labra ;  pero  su  comida  parca, 
su  vestido  pobre  ,  su  conduelo 
ejemplar,  su  vida  mortificada, 
y  su  celo  por  la  honra  de  Dios 
y  la  salvación  de  las  almas  eran 
las  razones  mas  poderosas  con 
que  movia  á  sus  oyentes.  Es- 
cogió para  familiares  á  personas 
dotadas  de  la  mas  sólida  virtud, 
y  así  es  que  en  su  palacio  to- 
dos se  conducian  tan  religiosa- 
mente como  pudiera  suceder  en 
la  comunidad  mas  observante. 
Deseoso  de  que  el  sacrificio  de 
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la  misa  se  celebrase  de  un  mo- 
do corresponjienle  á  la  gran- 
deza de  tan  augusto  misterio, 
reunió  en  un  pequeño  volumen 
las  Rúbricas  del  misal  Romano 
para  que  con  mas  facilidad  pu- 
diesen consultarlas  los  sacerdo- 
tes. Las  repetidas  ediciones  que 
se  han  hecho  de  este  libro  prue» 
ban  el  aprecio  con  que  ha  sido 
recibido ,  y  la  pastoral  que  le 
precede  demuestra  la  humildad 
profunda  de  su  autor.  Está  da- 
da en  Lérida  á  15  de  julio  de 
1759,  y  la  encabeza  llamándo- 
se indigno  Obispo,  y  dirigiéndo- 
la á  nuestros  carísimos  padres 
Sacerdotes  de  nuestro  obispado. 
Otra  pastoral  dirigió  á  los  Pár- 
rocos de  su  diócesis  en  1."  de 
febrero  de  1747 ,  recomendán- 
doles su  ministerio  y  el  de  la 
esplicacion  perenne  de  la  doc- 
trina cristiana  y  predicación 
evangélica ,  que  se  imprimió. 
En  una  palabra,  son  prodigio- 
sas las  virtudes  y  notables  los 
hechos  de  nuestro  Obispo  que 
refiere  el  padre  Fray  Pedro  de 
Jesús  y  María  en  una  carta  que 
escribió  al  mes  escaso  de  ha- 
ber muerto ,  y  se  halla  en  al- 
gunas ediciones  del  expresado 
librito. 

Era  pues  necesario  que  no 
tallasen  enemigos  á  un  varón 
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tan  eminente,  y  en  efecto  los  tu- 
vo ;  mas  como  nada  reprensible 
les  ofreciese  su  conduela  ,  no 
se  avergonzaron  de  perseguirle 
echando  mano  de  armas  fabri- 
cadas por  ellos  mismos.  Levan- 
táronle groseras  calumnias;  pe- 
ro él  esperaba  siempre  salir 
triunfante  con  la  ayuda  de  Dios. 
Así  lo  expresa  en  una  carta, 
que  con  otras  escritas  de  su 
puño  ,  y  dirigidas  al  padre  Fray 
Bernardo  Catalán,  obraennues-» 
tro  poder ,  pues  en  ella  pone  al 
márgen  aquellas  palabras  de  Da- 
vid: Dominus protector  vilce  meoe: 
á  quo  trepidabo?  Su  fecha  es 
en  Lérida  á  10  de  diciembre 
de  1746.  En  nuestro  apéndice 
número  LIV  insertamos  otra, 
escrita  al  mismo  siete  años  an- 
tes para  muestra  de  la  piedad 
y  demás  virtudes  que  tan  admi- 
rablemente resaltaban  en  nues- 
tro Obispo.  Estas  le  mere- 
cieron la  estimación  de  los  Su- 
mos Pontífices ,  especialmente 
de  los  dos  Benedictos  Xlll  y 
XIV  ,  y  de  los  Reyes  Don  Fe- 
lipe V  y  Don  Fernando  VI ,  y 
que  se  honrasen  con  su  corres- 
pondencia los  Cardenales  Hcn- 
riqucz,  Belluga,  Bernis  y  Gon- 
zaga,  igualmente  que  otros  ilus- 
tres personages.  Caresmar,  que 
da  üi]  á  su  Episcopologio  con 
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este  Prelado,  le  llama  varón 
laborioso,  limosnero,  parco  con- 
sigo mismo  y  enemigo  declarado 
de  todo  fausto,  y  Latasa  le  ape- 
llida Prelado  docto  ,  ejemplar,  y 
fiel  á  su  ministerio . 

Cargado  pues  de  méritos  y 
de  dias ,  y  conocido  con  el  dic- 
tado de  Obispo  Santo ,  así  den- 
tro de  España  como  fuera  de 
ella,  murió  en  Lérida  después 
de  una  breve  enfermedad  en  H 
de  diciembre  de  1756,  á  las 
ocho  escasas  déla  noche.  La- 
tasa  se  equivoca  en  fijar  su 
muerte  el  dia  14;  pero  en  su 
Biblioteca  pueden  verse  las 
obras  que  compuso  ademas  de 
las  expresadas.  En  el  convento 
de  monjas  de  la  Enseñanza,  que 
habia  fundado  en  Lérida ,  está 
enterrado  junto  al  altar  mayor  á 
la  parte  del  Evangelio  con  un 
epitafio  donde  se  le  llama  exi- 
mius  Prcesul,  y  que  no  quisimos 
copiar  por  ser  largo  y  de  mal 
gusto.  En  la  Gaceta  de  Madrid 
de  28  de  diciembre  se  dió  cuen- 
ta de  su  muerte,  añadiendo  con 
mucha  razón  ,  güe  su  gran  cari- 
dad, celo  pastoral  y  demás  virtu- 
des propias  de  un  Prelado  hadan 
su  falta  muy  sensible  á  sus  dio- 
cesanos. En  las  exequias  que  se 
le  hicieron  en  el  convento  de 
religiosas  dominicas  de  Bena- 
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varre  el  dia  22  de  junio  de  1757, 
predicó  Don  Pedro  Cortés,  Ar- 
zobispo, Obispo  de  Tortosa, 
natural  de  Belchite  ,  cuyo  ser- 
món se  imprimió  en  Zaragoza 
este  año  mismo. 

MANUEL  MAGIAS  PE- 
DREJON. 

Desde  1757  hasta  1770. 

En  Becerril  de  Campos  cer- 
ca de  Palencia  nació  el  Obispo 
Pedrejón  el  primer  dia  de  agos- 
to de  1705,  siendo  sus  padres 
naturales  y  vecinos  de  la  villa 
y  de  las  familias  mas  distingui- 
das. En  ella  estudió  las  prime- 
ras letras,  en  Palencia  huma- 
nidades ,  filosofía  y  teología  con 
los  padres  Jesuítas ,  y  en  Va- 
lladolid  concluyó  su  carrera 
eclesiástica  recibiendo  el  grado 
de  doctor.  En  su  patria  ganó 
por  oposición  un  beneficio  de 
evangelio  y  otro  de  preste; 
fue  teniente  cura  de  las  parro- 
quias de  San  Pelayo  y  de  San- 
ta María ,  Prior  ó  Presidente  de 
la  comunidad  eclesiástica  de  las 
iglesias  unidas  de  la  villa ,  y 
por  último  en  11  de  mayo  de 
1750  entró  á  ser  cura  de  la 
parroquia  de  San  Justo  y  Pas- 
tor de  la  villa  y  Corte  de  Ma- 
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drid.  A  los  siete  años  de  serlo 
fue  nombrado  Obispo  de  Léri- 
da por  el  Rey  Don  Fernando  VI, 
y  el  Papa  Benedicto  XIV  dió  la 
bula  de  confirmación  diez  dias 
antes  de  las  calendas  de  junio 
expresando  que  el  electo  tenia 
cincuenta  y  tres  años  de  edad. 

Mas  de  medio  siglo  hacia  que 
la  Silla  Leridana  carecia  de  Ca- 
tedral,  cuando  al  Obispo,  Ca- 
bildo y  ciudad,  para  quienes 
esta  falta  debia  ser  muy  sensi- 
ble ,  se  presentó  una  excelente 
ocasión  de  repararla  que  opor- 
tunamente supieronaprovechar. 
Desembarcado  en  Barcelona  el 
Rey  Don  Carlos  III,  cuando  ve- 
nia á  empuñar  el  cetro  de  Es- 
pana  que  heredó  por  muerte  de 
su  hermano  Don  Fernando  VI, 
pasó  por  Lérida  en  su  viage  pa- 
ra Madrid.  Informado  entonces 
de  la  falta  que  aquella  Silla  tan 
antigua  y  respetable  padecia,  y 
comenzando  ya  á  dar  muestras 
de  su  grandeza  de  alma  y  Real 
munificencia,  tomó  por  su  cuen- 
ta el  remedio  ,  mandando  desde 
luego  emprender  la  obra.  Rizó- 
se con  tal  actividad ,  que  apro- 
bados los  planos  del  distinguido 
ingeniero  Don  Pedro  Cerme- 
ño ,  tuvo  nuestro  Obispo  la  sa- 
tisfacción de  poner  la  primera 
piedra  en  17  de  abril  de  1761. 
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Precedió  á  este  acto  tan  suspi- 
rado una  solemne  procesión,  á 
que ,  ademas  del  Cabildo  y  Cle- 
ro de  la  ciudad  ,  asistieron  los 
Curas  del  Obispado  y  otros  ecle- 
siásticos ,  con  motivo  del  sino- 
do  que  á  la  sazón  se  celebraba, 
y  que  en  este  año  mismo  se  im- 
primió. Agradecido  el  Cabildo 
á  la  Real  munificencia  ,  decre- 
tó en  10  de  julio  de  1769  una 
misa  anual  con  Te  Deum  y  ro- 
gativas por  la  felicidad  de  S.  M., 
y  después  de  su  fallecimiento 
un  aniversario  solemne  y  perpé- 
tuo  por  el  descanso  de  su  al- 
ma. Un  año  después  ,  es  decir, 
en  1770  arrebató  la  muerte  al 
Obispo  Macias  Pedrejón  en  27 
de  diciembre  cuando  acababa 
de  venir  de  visita ,  y  se  le  dió 
sepultura  en  el  convento  de 
capuchinos  en  la  capilla  de  San 
Francisco.  Dióse  cuenta  de  su 
muerte  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  8  de  enero  siguiente,  y  aun- 
que se  equivoca  la  edad  que  te- 
nia al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to ,  se  añade  que  su  pérdida  ha- 
bia  sido  universalmente  sentida, 
con  especialidad  délos  pobres;  á 
quienes  socorría  abundantemente 
por  su  generosa  caridad,  en  cuya 
virtud  fue  ejemplar  de  Prelados, 
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JOAQUIN  ANTONIO  SAN- 
CHEZ FERRAGUDO. 

Uesde  1771  hasía  1785. 

A  20  de  marzo  de  1716  na- 
ció el  Obispo  Sánchez  Ferra- 
gudo  en  Avila  de  los  Caballe- 
ros, y  el  dia  16  de  abril  reci- 
bió las  aguas  del  bautismo. 
Dedicado  al  estudio  del  derecho 
canónico ,  se  graduó  de  licen- 
ciado en  su  patria,  y  vistió  en 
Salamanca  la  beca  de  colegial 
mayor  de  Cuenca.  Fue  doctoral 
de  León  y  después  de  Santia- 
go ,  cuya  prebenda  ganó  entre 
siete  coopositores,  saliendo  ele- 
gido al  sesto  escrutinio  por  diez 
y  siete  votos  de  treinta  y  dos 
votantes  en  Cabildo  de  4  de  ju- 
nio de  1751.  Tomada  posesión 
en  24  del  siguiente  mes ,  fue 
nombrado  por  el  Cabildo ,  visi- 
tador de  la  Universidad  y  en  se- 
guida Rector  por  el  Rey  Don 
Fernando  VI.  Lo  fue  por  espa- 
cio de  veinte  años ,  y  en  este 
tiempo ,  escogido  por  el  Cabil- 
do con  plenos  poderes  para  ar- 
reglar la  administración  del  vo- 
to de  Santiago  en  el  distrito  de 
Valladolid ,  escribió  varios  pa- 
peles en  derecho,  asi  sobre  es- 
te asunto,  como  sobre  otros 
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varios.  Rezábal  (1)  cita  única- 
mente un  Manifiesto  respuesta  y 
satisfacción  jurídica  á  la  queja 
dada  por  el  Arzobispo  de  Gra- 
nada sobre  la  exacción  y  cobraii- 
za  del  voto  de  Santiago,  donde  se 
imprimió  por  Ignacio  de  Agua- 
yo en  1769  fol.,  añadiendo  «que 
))en  él  se  examinan  histórica- 
»mente  el  origen  y  fundamentos 
))del  voto,  y  se  rebaten  los  ar- 
))gumentos  que  se  oponen  con- 
))tra  su  legitimidad.»  De  este 
manifiesto  se  hace  cargo  *el  Du- 
que de  Arcos  en  su  Representa-' 
cion  á  S.  M,  contra  el  pretendi- 
do voto  de  Santiago. 

Vacando  la  Silla  de  Lérida 
por  muerte  del  Obispo  Macias, 
el  Rey  Don  Carlos  III  nombró 
para  sucederle  en  1771  al  doc- 
toral de  Santiago,  cuyo  Cabildo 
celebró  la  noticia  con  repique 
de  campanas,  fuegos  artificia- 
les é  iluminación  de  la  Iglesia, 
y  destinó  seis  mil  reales  para 
emplearlos  en  alhajas,  con  que 
se  hizo  una  espresion  al  electo. 
Al  pasar  este  á  Madrid  en  el 
mes  de  mayo  se  le  encomendó 
por  el  Cabildo  la  controversia 
pendiente  en  la  Córte  sobre  el 
voto ,  dándole  todos  sus  pode- 
res y  facultades  para  proceder 


( ] )   Biblioteca  de  los  colegios  mayores' 
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sin  reparar  gaslos  ,  pues  le  se- 
rian cumplidamente  satisfechos. 
Preconizado  en  liorna  en  17  de 
junio ,  y  expedidas  las  cartas  de 
gracia  en  San  Ildefonso  en  2o 
de  julio,  se  consagró  en  Madrid 
en  el  monasterio  de  la  Visita- 
ción en  i3  de  setiembre,  sien- 
do su  consagrante  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  Pharsalia ,  Inquisidor 
general ,  asistentes  los  Obispos 
de  Coria  y  Falencia ,  y  padrino 
el  Marqués  de  Quintana  y  de 
Guevara,  Conde  de  Paredes. 
Tomó  posesión  en  23  de  febre- 
ro de  1772,  é  hizo  su  entrada 
pública  en  26  de  mayo  siguien- 
te. En  un  pontificado  de  once 
años  desempeñó  las  funciones  de 
un  buen  Chispo,  en  términos  que 
en  el  Mercurio  donde  se  anun- 
ció su  muerte ,  se  hizo  de  sus 
virtudes  un  cumplido  elogio. 
Rezábal  le  copia  en  su  Biblio- 
teca, donde  puede  verse. 

Un  monumento  donde  queda- 
rá para  siempre  consignada  la 
memoria  del  Obispo  Ferragudo, 
fue  la  consagración  de  su  nueva 
Catedral  que  tuvo  el  gusto  de 
ver  concluida ,  y  cuya  ligera  des- 
cripción se  halla  en  el  Viage  de 
España  de  Don  Antonio  Ponz  (i). 
Concluido  este  grandioso  Icm- 
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pío,  fue  consagrado  el  domingo 
28  de  mayo  de  1781.  Asistió  el 
Mariscal  de  Campo,  Marqués  de 
Casa  Cagigal,  Gobernador  de 
Lérida  y  su  Teniente  Corregi- 
dor con  un  inmenso  concurso,  así 
de  la  ciudad  como  de  los  pue- 
blos inmediatos ,  y  en  seguida 
oíició  el  Obispo  de  pontifical  una 
misa  solemne  con  que  se  dió 
principio  á  la  residencia  del  Ca- 
bildo en  este  templo.  Al  dia  s¡- 
guienle  se  celebró  una  magní- 
fica función  en  acción  de  gracias 
por  los  singulares  beneficios  de 
que  el  Cabildo  se  consideraba 
deudor  al  augusto  Monarca  que 
habia  mandado  construir  una  Ca- 
tedral por  tantos  años  deseada. 
En  este  dia  volvió  el  Obispo  á 
celebrar  de  pontifical,  y  predicó 
el  Canónigo  magistral  Don  Juan 
Bautista  A  ra  sol. 

Y  no  fue  solo  el  Rey  Don  Car- 
los III  quien  acreditó  su  mag- 
nanimidad con  esle  motivo;  pues 
así  el  Obispo  como  el  Cabildo,  á 
su  imitación  adornaron  el  nuevo 
templo  con  la  mayor  riqueza  y 
buen  gusto ,  sin  perdonar  gasto 
ni  trabajo.  Atestiguan  la  gene- 
rosidad del  Obispo  dos  grandes 
órganos  y  otro  portátil  que  cos- 
teó, los  altares  que  consagró  á 
la  Santísima  Virgen  y  á  varios 
Santos,  seis  ternos  que  regaló 
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juntamente  con  vasos  sagrados 
de  oro,  y  las  grandes  ánforas  de 
plata  para  la  consagración  de 
óleos  trabajadas  en  Roma.  Un 
descuido  inesperado  inutilizó  la 
generosidad  de  nuestro  Obispo. 
A  poco  mas  de  cumplirse  el  año 
de  la  consagración  de  la  Iglesia, 
esto  es ,  el  dia  12  de  julio  de 
1782  se  incendió  el  altar  ma- 
yor, estando  ya  casi  concluido, 
se  hizo  pedazos  la  mesa  de  al- 
tar, ardió  el  de  las  reliquias  y 
perecieron  los  órganos.  Mas  el 
Obispo  dispuso  restaurarlo  todo 
á  sus  espensas ,  y  aun  dejó  en 
su  testamento  lo  necesario  para 
erigir  otros  cuatro  altares.  En 
todo  ello  empleó  crecidas  sumas 
acreditando  asi  el  grande  amor 
que  desde  su  entrada  mostró  á 
su  Iglesia,  sin  que  por  eso  de- 
jase de  atender  á  los  pobres, 
cuyas  necesidades  socorria  con 
mano  generosa. 

Para  hacer  todo  esto  le  con- 
cedió el  Señor  vida  suficiente, 
y  habiéndole  de  llamar  para  si, 
le  envió  una  enfermedad  muy 
dolorosa ,  pero  que  sufrió  con 
admirable  paciencia  y  resigna- 
ción ,  y  al  cabo  de  seis  meses 
murió  el  dia  4  de  abril  de  1785. 
Se  le  dió  sepultura  el  dia  8  en 
el  sitio  que  en  vida  tenia  esco- 
gido fuera  de  la  capilla  mayor, 
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entre  la  puerta  y  el  púlpilo  de 
la  epístola ,  y  se  le  puso  un  epi- 
tafio largo  que  hemos  visto,  pe- 
ro no  copiamos.  El  mencionado 
Magistral  pronunció  en  sus  exe- 
quias la  oración  fúnebre  que  se 
(lió  á  la  prensa,  y  en  ella  hizo 
el  debido  elogio  del  celo  pasto- 
ral y  edificantes  costumbres  de 
tan  digno  y  generoso  Prelado. 

GERÓNIMO  MARIA  DE 
TORRES. 

Desde  USA  hasta  1816. 

El  Obispo  Torres  nació  en 
Alio,  condado  de  Lerin  y  me- 
rindad  de  Estella ,  en  50  de  se- 
tiembre de  1750  de  padres  no- 
bles y  bien  acomodados.  Dedi- 
cado á  la  carrera  literaria,  estu- 
dió filosofía  en  Pamplona  y  de- 
recho civil  en  Yalladolid  y  Sala- 
manca ,  donde  fue  colegial  ma- 
yor de  San  Darlolomé.  En  la 
universidad, de  Avila  se  graduó 
de  doctor  en  ambos  derechos ,  y 
desde  Penitenciario  de  Coria  pa- 
só á  Canónigo  de  Toledo.  Pre- 
sentado en  1785  para  la  mitra 
de  Lérida ,  se  consagró  en  esta 
Catedral  Metropolitana  en  8  de 
febrero  de  1784  ,  siendo  consa- 
grante el  Arzobispo  Lorenzana, 
y  asistentes  su  Obispo  auxiliar,  ti» 


Cap.  VI.  Obispos  de  los  i 
tulado  de  Constancia ,  Don  Fe- 
lipe Pérez  de  Santa  Maria ,  y  el 
Obispo  de  Plasencia  Don  José 
González  Laso ,  y  Padrino  el 
Dean  y  Cabildo  de  aquella  Iglesia 
primada.  Tomó  posesión  de  su 
Silla  por  procurador  el  dia  últi- 
mo del  mes,  é  bizo  su  entrada 
pública  en  27  de  abril  siguiente. 

Trabajábase  á  su  ingreso  en  la 
construcción  del  altar  mayor  in- 
cendiado ,  como  hemos  dicho ,  en 
vida  del  último  Obispo.  No  tuvo 
este  el  gusto  de  verle  concluido, 
pero  le  logró  su  sucesor ,  consa- 
grando el  ara  solemnemente  en 
28  de  julio  de  1 786.  Ya  para  en- 
tonces habia  dado  principio  á  la 
visita  de  su  Iglesia  ,  lo  que  ori- 
ginó algunas  dificultades ,  que  se 
sometieron  á  la  superior  resolu- 
ción de  S.  M.  A  consulta  del 
Consejo  de  14  de  mayo  de  1787, 
encargó  el  Roy  la  observancia  de 
la  órden  de  20  de  abril  de  1764, 
repetida  en  24  de  abril  del  año 
siguiente,  é  inserta  en  el  libro 
primero  ,  título  8.° ,  de  la  Noví- 
sima Recopilación  ;  y  para  su 
cumplimiento  expidió  el  Consejo 
en  12  de  mayo  de  1788  nueva 
circular  á  los  Prelados  y  Cabil- 
dos ,  con  inserción  de  la  primera 
y  referencia  de  la  segunda. 

En  este  año  último ,  al  entrar 
el  dia  14  de  diciembre,  partió 
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de  esta  vida  á  la  eterna  el  augus- 
to Monarca  Don  Cárlos  III ,  que 
en  un  reinado  de  treinta  años  se 
grangeó  el  cariño  de  su  pueblo 
con  mil  y  mil  testimonios  de  la 
protección  mas  decidida.  Eran 
muy  señalados  los  que  la  Iglesia 
de  Lérida  habia  recibido  de  su 
mano  benéfica  para  que  los  hu- 
biese olvidado  su  Cabildo.  El  dia 
6  de  febrero  de  1789  celebró 
con  mucha  pompa  las  reales  exe- 
quias, oficiando  de  pontifical  el 
Prelado  ,  y  pronunciando  la  ora- 
ción fúnebre  Don  Joaquin  Car- 
rillo y  Mayoral ,  Dean  y  Canó- 
nigo de  la  Iglesia,  á  cuyo  acto 
concurrieron  los  Gefes  civil  y  mi- 
litar, el  ayuntamiento,  la  noble- 
za ,  la  oficialidad  de  la  guarni- 
ción y  grande  número  de  gen- 
tes. Segundas  honras  consagró 
el  agradecimiento  del  Cabildo  con 
igual  pompa  y  magostad  á  la  me- 
moria de  tan  insigne  bienhechor, 
ocho  dias  después  de  las  prime- 
ras. En  ellas  recitó  la  oración  fú- 
nebre el  Canónigo  magistral ,  en 
presencia  del  Obispo ,  Ayunta- 
miento ,  Gobernador  con  la  plana 
mayor  de  la  plaza ,  Párrocos, 
cuerpos  religiosos  y  personas  de 
distinción ;  y  ademas  decretó  el 
Cabildo  dotar  cuatro  doncellas 
pobres  y  vestir  á  otros  tantos  me- 
nesterosos de  las  cuatro  parró- 
os 
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quias  tic  la  ciudad.  A  estos  actos 
religiosos  acompañó  una  misa 
solemne,  con  Te  Deum,  en  ac- 
ción de  gracias  por  la  exaltación 
al  Irono  del  Rey  Don  Carlos  lY, 
y  ires  dias  de  rogativa  por  el 
acierto  de  su  gobierno. 

También  este  Monarca  acre- 
ditó su  amor  á  la  ciudad  de  Lé- 
rida ,  concediendo  permiso  pa- 
ra establecer  en  su  hospital  las 
Hermanas  de  la  caridad;  cuya 
instalación  se  hizo  la  tarde  del 
2  de  diciembre  do  1702.  Pre- 
sentóse Sor  María  Blanc  con 
Giras  seis  hijas  de  San  Vicente 
de  Paul  en  la  Catedral,  desde 
donde  nuestro  Obispo ,  con  el 
Cabildo  y  clero,  las  condujo  en 
procesión  al  hospital,  apadrinán- 
dolas el  Superior  de  esta  congre- 
ííacion  de  Bai  baslro  v  Doña  Ur- 
sula  Zaaznavar  y  Torres,  sobrina 
del  Prelado.  Recibiólos  á  la  puer- 
ta de  la  Iglesia  el  jlarqués  de 
Blondel,  Gobernador  político  y 
militar  de  Lérida ,  á  la  cabeza 
del  Ayuntamiento,  y  llegados  al 
altar  mayor  el  Obispo  y  el  Preste, 
se  entonó  el  Veni  Crcator  y  el 
Te  Deum  por  la  capilla  de  la  Ca- 
tedral. Formada  de  nuevo  la  pro- 
cesión ,  á  que  se  agregó  el  Ayun- 
tamiento ,  se  dirigió  á  las  cmjías 
de  los  enfermos,  y  el  Regidor, 
Presidente  de  la  administración 
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de  aquella  casa  ,  dió  posesión  de 
su  gobierno  económico  á  las 
Hermanas  de  la  caridad,  entre- 
gando las  llaves  á  la  Superiora. 
Ll  Obispo  las  hizo  una  breve  pe- 
ro enérgica  exhortación ,  recor- 
dándolas las  obligaciones  de  su 
instituto ,  y  por  medio  de  su  so- 
brina las  entregó  diez  mil  reales 
de  ardites  para  los  gastos  que  por 
de  pronto  se  ofreciesen.  Era  el 
primer  establecimiento  de  osla 
naturaleza  hecho  formalmente  en 
España  ,  y  deseoso  el  Obispo  de 
propagarle  en  su  diócesis ,  se  pu- 
so de  acuerdo  con  el  Gobernador 
de  la  Ciudad  y  la  Junta  de  ad- 
ministración para  hacerle  osten- 
sivo á  otras  obras  de  misericor- 
dia ,  señaladamente  al  recogi- 
miento y  crianza  de  los  niños  ex- 
pósitos. 

No  son  tan  gratos  ni  tan  dulces 
los  sucesos  que  vamos  á  referir, 
de  (jue  hizo  participante  al  Obispo 
Torres  su  largo  pontificado.  Inva- 
dida la  Península  por  lastropasde 
Napoleón,  y  dado  en  Madrid  con- 
tra los  Franceses  el  grito  patrióti- 
co d  el  2  d  e  m  a  yo  d  e  i  808 ,  a  I  a  mió- 
se toda  la  nación  y  se  dispuso  para 
lechaza r  al  enemigo.  Cnlaíuña 
tomó  parte  en  el  movimiento  uni- 
versal, y  creó  muchas  juntas  de 
gobierno  en  varios  puntos  de  su 
extenso  territorio,  para  que  cui- 
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dasen  de  alistar,  reunir,  orga- 
nizar y  armar  los  somatenes. 
Pero  como  el  medio  mas  segu- 
ro y  olicaz  para  evitar  desunio- 
nes y  rivalidades  era  concentrar 
el  gobierno  reuniéndole  en  un 
punto,  las  diferentes  juntas  del 
Principado  resolvieron  formar 
una  suprema  y  establecerla  en 
Lérida ,  como  pnrage  mas  á  pro- 
pósito por  su  situación  para  el 
despaclio  de  órdenes  ,  así  como 
para  el  arreglo  y  combinación 
de  los  planes  militares.  Aun 
asislia  á  la  benemérita  ciudad 
de  Lérida  otra  razón  que  hacia 
grato  su  nombre  á  cuantos  se 
disponían  á  sacudir  el  yugo  es- 
trangero.  Era  entre  todas  las 
del  Principado  de  Cataluña  ,  di- 
ce el  Conde  de  Toreno  (i),  la 
que  primero  se  armó  y  declaró 
ordenadamente.  Su  Obispo  fué 
nombrado  vocal  de  esta  junta, 
la  cual  dió  en  seguida  un  mani- 
fiesto á  todos  los  habitantes  de 
Cataluña  exhortándoles  á  la  obe- 
diencia y  respeto  á  las  autorida- 
des por  ellos  mismos  estableci- 
das ,  y  á  la  observancia  del  ór- 
den  y  disciplina ,  que  son  el  ner- 
vio de  la  guerra  y  los  precurso- 
res de  la  victoria.  A  esta  guerra, 
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de  suyo  encarnizada,  acompa- 
ñaron mil  sucesos  lamentables 
que  la  hicieron  mas  desastrosa; 
porque  estraviado  el  pueblo  las- 
timosamente ,  ó  siniestramente 
seducido,  llegó  á  manchar  sus 
manos  con  la  sangre  de  algunas 
personas  acusadas  de  infidencia, 
tal  vez  injustamente.  No  se  libró 
Lérida  de  esta  desgracia,  por- 
que habiendo  introducido  en  el 
castillo,  sin  precaución  ningu- 
na, varios  prisioneros  Franceses 
el  primer  dia  del  año  1809  ,  se 
conmovió  el  pueblo  á  su  vista, 
y  forzando  el  castillo  asesinó  á 
algunos  de  ellos,  juntamente 
con  cuatro  ó  cinco  personas  mas, 
encerradas  allí  con  razón  ó  sin 
ella  por  traidores.  Tres  días  duró 
el  alboroto ;  pero  un  corto  re- 
fuerzo de  tropas  ,  enviado  por  el 
General  Reding,  y  las  pruden- 
tes exhortaciones  del  Goberna- 
dor Don  Jesé  Casimiro  Lavalle, 
á  que  se  agregaron  las  del  Obis- 
po Torreas  y  otras  personas ,  res- 
tituyeron la  calma  fatalmente  in- 
terrumpida. (1).  Mas  entretanto 
los  males  iban  en  aumento  ,  y 
el  ejército  invasor  se  estendia 
por  lodos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula, á  pesar  de  la  heróica 
resistencia  de  sus  hijos.  Seña- 


(4)    Historia  del  levantamiento ,  guerra 
y  revoiticion  de  España j  \ih, '3.  (i)   Lib.  8." 
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lados  sonlostestimoniosde  ella, 
de  que  hace  alarde  la  diócesis 
de  Lérida  ,  por  mas  inútiles  que 
fuesen  por  de  pronto.  En  vano 
la  humilde  villa  de  Alhelda  se 
negó  á  pagar  las  contribuciones 
y  repartimientos  que  le  habían 
impuesto.  En  vano  su  vecino  Ta- 
marite  regó  sus  vastos  olivares 
con  sangre  de  enemigos  glorio- 
samente escarmentados.  En  va- 
no la  villa  de  Monzón ,  á  despe- 
cho de  su  bien  guarnecido  cas- 
tillo, solevantó  contra  sus  opre- 
sores y  los  obligó  á  desamparar 
sus  hogares  de  que  poco  antes 
se  habian  apoderado.  Junot,  en- 
fermo ,  y  persuadido  de  que  no 
bastaba  para  gobernar  por  si 
solo  un  pais  tan  desordenado  y 
poco  seguro ,  fue  reemplazado 
por  el  general  Suchet  (1).  Sú- 
chel embistió  el  dia  lo  de  abril 
de  1810  á  la  ciudad  de  Lérida, 
y  Lérida  se  rindió  el  14  de  ma- 
yo (2).  Un  horroroso  saqueo  si- 
guió á  la  entrada  de  los  France- 
ses ,  y  no  fue  la  Santa  Iglesia  á 
quien  menos  parte  alcanzó  de 
esta  lamentable  desgracia.  Ni  un 
solo  cáliz  quedó  con  que  ofrecer 
al  dia  siguiente  el  sacrificio  de 
nuestra  reconciliación  para  apla- 


(1)  Lib.  9. 

(2)  Lib.  H, 
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car  la  ira  de  Dios,  tan  terri- 
blemente consignada.  Desapa- 
recieron todas  las  reliquias,  por- 
que engastadas  en  plata  ú  oro, 
y  enriquecidas  con  piedras  pre- 
ciosas, solo  aparecieron  á  los 
ojos  del  vencedor  como  felices 
recursos  para  saciar  su  sacrilega 
codicia.  Solo  el  santo  pañal  se 
conservó  en  medio  de  tanta  rui- 
na, por  el  piadoso  arrojo  de  un 
dependiente  del  Cabildo  que  lo- 
gró salvarle  con  peligro  de  su 
vida.  Desde  este  dia  hasta  15 
de  febrero  de  1 81 4  gimió  Lérida 
bajo  el  yugo  estrangero ,  y  pa- 
deció todos  los  horrores  de  su 
suerte  desc^raciada.  Si  no  temié- 
ramos  horrorizar  á  nuestros  lec- 
tores ,  haríamos  mención  única- 
mente de  la  voladura  de  los  al- 
macenes de  pólvora  del  castillo 
en  la  funesta  noche  del  15  de 
julio  de  1812.  Hemos  visto  es- 
tremecerse todavia  al  referir  es- 
te suceso  espantoso  á  cuantos 
moraban  en  Lérida  aquella  tre- 
menda noche :  nosotros  mismos 
nos  hemos  estremecido  también 
al  reconocer  el  sitio  de  tan  hor- 
renda catástrofe.  Si  nuestros 
lectores  quieren  enterarse  de 
ella  pueden  acudir  al  Dicciona- 
rio de  Madoz ,  y  quedará  su  cu- 
riosidad aterrada  mas  bien  que 
satisfecha. 
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Entretanto   Don  Gerónimo    en  15  de  marzo  de  aquel  año 


María  de  Torres ,  presintiendo 
los  males  que  iban  á  afligir  á 
sus  ovejas ,  ó  mas  bien  temien- 
do los  que  debia  prometerse 
por  haber  pertenecido  á  la  jun- 
ta suprema,  antes  mencionada, 
corrió  á  buscar  un  asilo  en  Ma- 


mismo.  A  pesar  de  estos  cla- 
mores y  de  otros  muchos  que 
á  ellos  se  agregaron  ,  la  Inquisi- 
ción fué  extinguida  en  22  de 
febrero  de  1815.  Con  este  mo- 
tivo acudieron  de  nuevo  á  las 
Córles  los  Obispos  de  Lérida  y 


Horca  juntamente  con  otros  cin-  Pamplona,  todavía  guarecidos 
co  Obispos ,  pertenecientes  en  en  Mallorca ,  y  en  16  de  mayo 
su  mayor  parte  á  la  Corona  de  siguiente  las  dirigieron  sin  fru- 
Aragon.  Allí  levantaban  al  cié-  to  una  representación  exponien- 
lo  sus  manos  suspirando  por  do  que  aquel  decreto  les  paro- 
dias mas  serenos  en  que  pudie-  ciapo?"  un  lado  miuj  distante  de 
sen  dedicarse  con  todo  sosicíxo  llenar  las  piadosas  intenciones  de 


y  comodidad  al  cultivo  de  su 
viña.  Entretanto  reunidos  en 
Cádiz  después  de  muchas  vici- 
situdes los  representantes  de 
la  nación  en  Córtes  extraordi- 
narias ,  emprendían  grandes  re- 
formas así  civiles  como  ecle- 
siásticas. Con  este  motivo  los 
Obispos  refugiados  en  Mallor- 
ca dirigieron  á  sus  diócesis  una 
larga  pastoral ,  firmada  en  12 
de  setiembre  de  1812  por  los 
de  Lérida  ,  Tortosa  ,  Barcelo- 


Su  Magestad ,  y  por  otro  poco 
conforme  á  lasreglas déla  Iglesia, 
Pero  restituido  un  año  des- 
pués el  Rey  Don  Fernando  YII 
al  trono  de  sus  mayores  ,  anuló 
todos  los  decretos  de  las  Cór- 
tes y  restableció  el  tribunal  de 
la  Inquisición ,  como  habían 
pedido  estos  Prelados.  Mas,  sin 
embargo ,  no  fué  muy  durade- 
ra tamaña  satisfacción  para  el 
Obispo  de  Lérida.  Vuelto  tam- 
bién al  seno  de  sus  ovejas,  lúe 


na  ,  Urgel ,  Teruel  y  Pamplona,  go  que  el  peligro  desapareció 
Entre  las  reformas  emprendidas  de  todo  punto  ,  conoció  que  ni 
por  las  Córtes  ,  no  fueron  las  su  edad  ni  sus  achaques  le  per- 
de  menos  importancia  las  reía-  mitian  desempeñar  debidamen- 
tivas  al  tribunal  de  la  Inquí-  te  las  funciones  de  su  sagrado 
sicion,  por  cuya  conservación  ministerio.  Pidió  que  se  le  per- 
habían  representado  al  con-  mitiese  nombrar  coadjutor ,  y 
greso  nacional  dichos  Obispos  habidas  para  ello  las  facultades 
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correspondientes ,  consagró  en 
o  de  diciembre  de  1815  con  el 
título  de  Obispo  de  Scitópolis 
al  que  le  sucedió  en  la  mitra  al 
cabo  de  sus  dias.  Estos  se  alar- 
garon hasta  el  23  de  marzo  del 
año  siguiente  en  que  falleció  en 
su  palacio  episcopal  á  la  edad 
de  85  años  y  medio  menos  sie- 
te dias,  y  treinta  y  dos  cumpli- 
dos de  obispado.  Esta  duración 
tan  larga  de  su  gobierno  le  pro- 
porcionó el  gusto  de  consagrar 
Obispos  á  dos  Deanes  de  su 
Iglesia,  á  saber,  para  la  de  Za- 
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mora  á  Don  Joaquín  Carrillo 
Mayoral  en  10  de  junio  de  1804, 
y  para  la  de  Huesca  á  Don 
Eduardo  María  Saenz  de  la  Guar- 
dia ,  que  habia  sido  su  provisor 
y  Vicario  general ,  y  fué  con- 
saorrado  con  el  susodicho  Obis- 
po  de  Scitópolis.  El  cadáver 
del  Obispo  Torres  yace  en  su 
Cadedral,  delante  de  la  verja  de 
la  capilla  mayor  ,  entre  la  puer- 
ta y  el  púlpito  del  Evangelio, 
y  su  epitafio  ,  que  copiamos, 
dice  de  esta  manera  : 


D.  0.  M. 

ILLUSTRISSniO  I).   D.   HIEROMMO  MARIAE  DE  TORRES 
ILLERI)E>SI  EPISCOPO 
OGTOGESSIMO   SEXTO  SUAE   AETATIS  A?í>'0, 
REBUS  SUIS  OM.MRUS  EX  VOTO  COMPOSITIS 
E  VIVIS  EREPTO 
EX  TESTAMENTO  EXEGUTORES 

H.    M.  P. 


IS'IHIL ,  ILLUSTRISSIME  DOMINE  ,  DE   TE  DIGEMUS 
ISIUIL   EXIM  DE  TE  L\  EXTREMIS  AGENS 
NOBIS   DICI  DIPERASTi: 
VALE  IGITL'R  HUMILIS  ANIMA 
NOBIS,   DUM  VIVEMÜS 
QUOTIDIANAE  PERPETUAEQUE  LACRIMAE 
OBIIT  X.   KALEND.   APRIL.   AN.  MDGCCXVI. 
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MANUEL  VILLAR 

Desée  me  hasta  mi. 

Habia  nacido  este  Obispo  en 
Pamplona  en  H  de  febrero  de 
1776  y  después  de  haber  sido 
Canónigo  de  Lérida  y  Goberna- 
dor de  la  mitra ,  fué  nombrado 
auxiliar  de  su  antecesor  con  el 
título  de  Obispo  de  Scitópolis. 
En  15  de  junio  de  1815  se  hi- 
zo el  nombramiento  ,  y  en  o  de 
diciembre  siguiente  su  consa- 
gración. Muerto  el  Obispo  Tor- 
res antes  de  cumplirse  cuatro 
meses ,  se  le  designó  para  su- 
cederle  en  8  de  mayo  de  1816. 
En  4  de  diciembre  tomó  pose- 
sión ,  y  dos  dias  después  hizo 
su  entrada  pública.  Mas  todo  el 
lisongero  porvenir  que  su  edad 
florida  prometia  se  disipó  con 
su  muerte  acaecida  en  su  pa- 
lacio en  31  de  agosto  de  1817, 
á  los  cuarenta  y  un  años  cum- 
pUdos  de  su  edad.  Yace  su  ca- 
dáver en  la  Catedral  al  lado  del 
de  su  antecesor  hacia  el  pulpi- 
to del  EvangeHo  y  tiene  un  epi- 
tafio muy  sencillo. 


REMIGIO  LASANTA  DE 
ORTEGA. 

En  1818. 

Habiendo  nacido  este  Obispo 
en  1.°  de  octubre  de  1745  po- 
ca duración  prometia  su  ponti- 
ficado cuando  en  1818  se  le 
presentó  para  la  Iglesia  de  Lé- 
rida. Yecla,en  el  reino  de  Mur- 
cia ,  fué  su  patria ,  y  hecha  su 
carrera  de  estudios  en  San  Ful- 
gencio de  Murcia  ,  fué  Catedrá- 
tico de  teología  en  Orihuela, 
graduándose  de  doctor  en  esta 
facultad  en  Gandia.  En  1774 
logró  una  capellanía  de  la  Real 
Iglesia  de  San  Isidro  de  Ma- 
drid, y  en  1788  fué  promovido 
á  la  clase  de  Canónigo.  Nom- 
brado Obispo  de  Panamá  ,  se 
consagró  en  Puerto-Rico  en  2o 
de  diciembre  de  1792  por  el 
Prelado  de  esta  ciudad  Don 
Francisco  de  la  Cuerda  ,  com- 
pañero suyo  que  habia  sido  en 
la  Iglesia  de  San  Isidro.  En 
1797  fué  trasladado  á  la  mitra 
de  nuestra  Señora  de  la  Paz; 
pero  con  motivo  de  la  rebelión 
de  aquellos  dominios  renunció 
en  1815,  después  de  haberse 
hecho  recomendable  en  la  car- 
rera del  apostolado  por  su  po- 
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breza  y  celo  verdadeiamenle 
evangélico  ,  como  dicen  los  li- 
bros de  la  Iglesia  donde  habia 
sido  Canónigo.  Por  setiembre 
de  1817  vino  á  España,  y  con- 
decorado el  año  siguiente  con 
la  gran  cruz  de  la  orden  Ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica  fué 
trasladado  á  la  Silla  de  Lérida, 
de  que  tomó  posesión  en  H 
de  setiembre  de  1818.  Mas  al 
pasar  á  su  obispado  enfermó  en 
Tárrega ,  y  habiendo  muerto 
allí  en  14  de  noviembre,  se  le 
dió  sepultura  en  su  Iglesia  Cate- 
dral al  lado  del  Obispo  Ferra- 
gudo,  hacia  el  pulpito  de  la 
epístola  con  un  epitafio  de  que 
solo  pueden  leerse  algunas  pa- 
labras. 

SIMON  ANTONIO  DE  REN- 
TERÍA Y  REYES. 

Desde  iM^hasla  1824. 

El  dia  8  de  setiembre  de 
1762  nació  en  Santoña ,  dió- 
cesis de  Santander  el  Obispo 
Rentería,  que  siguió  su  carre- 
ra literaria  en  Oñate,  donde, 
graduado  después  de  doctor, 
fué  Catedrático  de  leyes  y  cá- 
nones, y  mas  adelante  Rector. 
Pasando  luego  á  la  Colegiata  de 
Yillafranca  del  Vierzo ,  donde 
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fué  Canónigo,  Chantre  y  por  úl- 
timo Abad ,  publicó  las  dos 
obras  siguientes :  1/  Compen- 
dio de  las  memorias  para  ser- 
vir á  la  historia  del  Jacobinismo 
por  Mr,  el  Abate  Darruel,  tradu- 
cido del  francés  al  castellano  pa- 
ra dar  á  conocer  á  la  nación  es- 
pa fióla  la  conspiración  de  los  fi- 
lósofos, francmasones  é  ilumina- 
dos contra  la  religión,  el  trono  y 
la  sociedad.  Yillafranca  del  Yier- 
zo ,  por  Pablo  Miñón  ,  impresor 
de  la  provincia  de  León  y  del 
sesto  ejército,  1812,2  vol.  4/; 
2.'  Filosofía  de  la  religión  con- 
tra los  sistemas  de  los  impíos^  di- 
rigida á  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud estudiosa  para  preservar- 
la de  la  impiedad.  Con  licencia. 
En  Santiago ,  oficina  de  Don 
Juan  María  de  Pazos,  1815, 
1  vol.  4.° 

Presentado  parala  Iglesia  de 
Lérida  en 27  de  marzo  de  1819, 
tomó  posesión  por  procurador 
en  16  de  junio,  consagrándose 
en  Madrid  cuatro  dias  después. 
Pocos  meses  llevaba  en  su  Si- 
lla ,  cuando  sobrevinieron  los 
sucesos  del  año  1820,  que  tra- 
geron  en  pos  de  sí  la  reunión 
de  Córtes  en  9  de  julio.  No  es- 
taban de  acuerdo  todos  sus  de- 
cretos con  los  principios  que 
profesaba  el  Obispo  Rentería, 
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solemnemente  consignados  en 
su  enseñanza ,  y  aun  mas  toda- 
via  en  sus  escritos ,  y  esto  fue 
causa  de  muchas  y  muy  serias 
contestaciones  que  sostuvo  con 
las  supremas  autoridades.  A  las 
Cortes  representó  en  contra  del 
proyecto  de  ley  sobre  la  supre- 
sión de  monacales  y  regulares: 
contra  la  competencia  de  su  au- 
toridad para  establecer ,  variar 
y  reformar  la  disciplina  ecle- 
siástica; sobre  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  en  el  arreglo 
de  estas  materias  :  contra  el  ar- 
tículo del  código  criminal  que 
atribula  á  la  potestad  civil ,  au- 
toridad acerca  de  todas  las  ma- 
terias de  disciplina  exterior  de 
la  Iglesia  de  España :  contra  la 
sujeción  de  los  seminarios  con- 
ciliares á  la  Dirección  general 
de  estudios :  contra  la  autoriza- 
ción que  dieron  al  Gobierno  pa- 
ra remover  de  sus  Iglesias  á  los 
Párrocos  y  demás  eclesiásticos 
sin  formación  de  causa ;  y  con- 
tra la  resolución  de  declararse 
vacantes  ipso  fado  las  mitras  de 
los  Obispos  extrañados  del  Rei- 
no. Al  Rey  Don  Fernando  VII 
representó  sobre  la  incompe- 
tencia de  las  Córtes  para  esta- 
blecer,  variar  y  reformar  la 
disciplina  eclesiástica:  y  para 
que  se  sirviese  negar  su  san- 
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cion  al  desafuero  criminal  del 
estado  eclesiástico  propuesto  en 
el  código  criminal.  A  los  Direc- 
tores generales  del  Crédito  pú- 
blico se  opuso  sobre  la  ocupa- 
ción de  los  bienes  eclesiásti- 
cos,  y  á  la  Dirección  general 
de  estudios  sobre  los  que  se  da- 
ban en  su  Seminario  conciliar. 
Resistió  igualmente  encargarse 
de  los   conventos  de  ambos 
sexos  situados  en  su  diócesis, 
y  como  hubiese  remitido  al  Su- 
mo Pontífice  Pió  VII  copia  de 
su  primera  contestación  al  go- 
bierno sobre  este  asunto  ,  me- 
reció que  Su  Santidad  le  res- 
pondiese en  breve  dado  en  Ro- 
ma á  31  de  marzo  de  1821  di- 
ciéndole  que  habia  contestado 
luculenterperiteque.  Todos  estos 
documentos  salieron  á  luz  en  la 
Colección  eclesiástica  Española, 
y  el  mismo  Obispo  los  publicó 
también  en  un  folleto  que  im- 
primió en  Lérida  en  casa  de 
Buenaventura  Corominas  en 
1823  ,  y  se  titula  :  Colección  de 
los  oficios  y  representaciones  que 
desde  el  año  1820  ha  dirigido  el 
Obispo  de  Lérida  al  Gobie7mo  y 
Córtes  llamadas  consíitucionales, 
reclamando  contra  sus  decretos  en 
materias  eclesicisticas ,  y  publica 
para  la  instrucción  del  clero  y 

pueblo  de  su  diócesis.  Cotejando 
19 
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los  documenlos  de  una  colec- 
ción con  los  de  la  otra ,  podrcán 
corregirse  los  yerros  de  ama- 
nuense c  imprenta  que  en  las 
dos  aparecen. 

Una  resistencia  tan  constante 
á  las  órdenes  del  Gobierno  de- 
bia  producir  resultados  muy  fa- 
tales para  nuestro  Obispo.  Así 
es  que  por  disposición  del  Ge- 
fe  Político  de  la  provincia  salió 
con  escolta  para  Barcelona  en 
la  madrugada  del  lo  de  febre- 
ro de  1825,  y  embarcado  allí 
para  Tarragona  dos  meses  des- 
pués ,  no  fue  admitido  en  esta 
ciudad  y  liubo  de  pasar  á  Mála- 
ga. Trasladado  á  Cádiz  el  Rey 
Don  Fernando  Yií ,  é  interrum- 
pida la  comunicación  entre  es- 
tos dos  puertos ,  el  Gefe  Polí- 
tico dió  pasaporte  al  Obispo  pa- 
ra la  Rápita,  en  la  parle  de 
Aragón ,  para  donde  salió  á  fi- 
nes de  julio.  Al  cabo  de  cator- 
ce dias  de  navegación  llegó  á 
su  destino;  pero  después  se  tras- 
ladó á  Tortosa ,  donde  perma- 
neció basta  que,  salido  de  Cá- 
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diz  el  Rey,  volvió  á  su  diócesis 
en  2  de  noviembre.  Su  primer 
cuidado  fue  publicar  la  ColeC' 
cion  antes  mencionada,  á  cuyo 
frente  puso  una  pastoral  dada 
en  1.°  de  diciembre,  donde  en 
sumario  reproduce  todas  las 
doctrinas  de  los  documentos 
que  acompaña.  Al  Sumo  Pon- 
tífice escribió  en  2  de  mayo  si- 
guiente dándole  cuenta  de  su 
conducta  durante  la  época  cons- 
titucional y  de  los  trabajos  que 
por  ella  habia  padecido.  El  Rey 
los  quiso  recompensar  con  la 
gran  cruz  de  la  real  y  distingui- 
da órden  española  de  Carlos  III, 
y  le  presentó  en  1824  para  la 
Iglesia  metropolitana  de  Santia- 
go. Pero  venidas  las  bulas,  y 
despedido  ya  de  S.  M.  para  pa- 
sar á  su  nueva  Silla,  murió  de 
repente  en  Madrid  á  4  de  oc- 
tubre ,  y  se  le  dió  sepultura  en 
el  convento  de  religiosas  Agus- 
tinas de  la  Encarnación.  Su  epi- 
tafio puesto  en  la  lápida  que 
cubre  sus  cenizas,  literalmente 
copiado  dice  de  esta  manera: 
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Aqu  yace  el  Ex.*'o  é  II.*^  S."*  Doctor  D.^  Simón  de  Ren- 
tería I  Reyes.  íNació  en  la  Villa  de  Santo.ña  ,  Diócesis  de  San- 
tander EN  8  DE  Setiembre  Del  Año  n62.  Fue  Doctor  Catedrá- 
tico DE  Leyes  y  Cañones,  i  Rector  en  la  Universidad  de  Oñate,  Ca- 
nónigo I  Dignidad  de  Chantre  i  Abad  Mitrado  de  Villafranca 

DEL  BlERZO  EN  EL  ReINO  DE  LeON*,  ObISPO  DE  LÉRIDA  I  CaBALLERO 

Prelado  Gran  Cruz  de  la  Real  i  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III 
Arzobispo  de  Santiago;  como  tal,  Capellán  mayor  de  S.  M.  i  Prelado  de 
este  Real  Combento.  Murió  en  Esta  Corte  el  día  4  de  Octubre  de  d824_,  Á  los 
sesenta  i  dos  Años  i  26  días  de  su  edad.  Fue  Acérrimo  Defensor  de  los  derechos  del 
Altar  y  del  Trono  i  por  lo  mismo  Perseguido  i  Atropellado  por  los 
enemigos  de  la  Yglesia  i  del  Reí.  Fue  Depositado  en  Este  Lugar  el  día 
7  DE  octubre  de  1824. 

R.  I.  p. 


FR.  PABLO  COLMENARES. 

Desde  1825  hasta  1832. 

El  padre  Colmenares  nació 
en  Autol ,  diócesis  de  Calahor- 
ra, en  25  de  enero  de  1766,  y 
Vistió  la  cogulla  de  San  Benito 
en  el  monasterio  de  Samos.  Fue 
Abad  de  él  y  del  de  Monserra4, 
en  Madrid  y  Cronista  de  su  re- 
ligión, y  en  los  últimos  meses 
de  1820  imprimió  tres  Adver- 
tencias sobre  materias  eclesiás- 
ticas ,  que  dirigió  al  Rey  y  á  las 
Córtes ,  y  se  incluyeron  en  la 
Colección  eclesiástica.  Era  Ge- 
neral de  su  congregación  cuan- 
do le  presentó  el  Rey  para  la 
mitra  de  Lérida  en  26  de  agos- 
to de  1824.  Preconizado  por 
León  XII  en  20  de  diciembre, 
se  consagró  en  Madrid  en  20 
de  marzo  de  1825,  y  tomó  po- 


sesión por  procurador  en  6  de 
abril,  haciendo  su  entrada  sin 
solemnidad  en  8  de  junio.  Poco 
mas  de  siete  años  duró  su  pon- 
tificado ,  pues  murió  visitando 
su  diócesis  en  Monzón  el  dia 
20  de  junio  de  1852,  y  se  le 
dió  sepultura  en  aquella  cole- 
giata en  un  nicho  de  la  bóveda 
sin  epitafio. 

JULIAN  ALONSO. 

Desde  1835  hasta  1844. 

En  la  Mota  de  Toro,  diócesis 
de  Zamora ,  nació  el  Obispo  Alon- 
so en  1773.  Tomó  el  hábito  de 
Canónigo  premonstratense  ,  y 
habiendo  seguido  la  carrera  li- 
teraria ,  se  graduó  de  doctor  en 
Ja  Universidad  de  Salamanca, 
donde  fue  catedrático  de  filoso- 
fía y  teología.  Su  órden  le  dió 
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los  cargos  de  Maestro  general, 
Definidor  y  por  último  de  Gene- 
ral de  toda  ella.  Siendo  Abad 
de  su  colegio  de  Salamanca  fue 
presentado  para  la  mitra  de  Lé- 
rida y  preconizado  en  Roma  por 
Gregorio  XVI  en  15  de  abril 
de  1855.  Se  consagró  en  Ma- 
drid en  el  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri  en  25  de  julio ,  y  el 
dial 5  de  agosto  tomó  posesión. 
El  día  29  del  mes  siguiente  fa- 
lleció el  Rey  Don  Fernando  VII, 
y  sucediendo  en  el  trono  nues- 
tra augusta  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  se  dió  principio  á  la 
guerra  civil  que  en  estos  últi- 
mos años  ha  llevado  la  desola- 
ción á  todos  los  ángulos  de  la 
península.  El  Obispo  entretan- 
to tranquilo  en  su  diócesis  cum- 
plia  con  su  sagrado  ministerio 
sin  tomar  parte  en  las  convul- 
siones políticas ,  de  suerte  que 
en  2  de  junio  de  1856  pudo 
asegurar  al  Gobierno  de  S.  M., 
que  desde  el  principio  de  la 
guerra  civil  no  habia  perdido 
ocasión  de  exhortar  á  sus  Pár- 
rocos y  demás  individuos  del 
clero  de  su  diócesis  á  que  con 
su  doctrina  y  ejemplo  coopera- 
sen á  mantener  á  los  fieles  ba- 
jo la  obediencia  de  las  autori- 
dades constituidas  por  el  legíti- 
mo Gobierno  de  la  Reina  nues- 


Tratado  LXXXV. 
tra  Señora.  Pero  el  torrente  de 
la  revolución  no  tardó  mucho 
en  arrebatarle  y  hacerle  victima 
de  su  furor  impetuoso.  Así  es 
que  habiendo  salido  á  pie  por 
una  puerta  escusada  de  su  pa- 
lacio el  dia  5  de  mayo  de  1857 
á  las  cinco  de  la  tarde  ,  no  vol- 
vió á  él ,  lo  que  inmediatamen- 
te pusieron  en  conocimiento  del 
Gobierno  de  S.  M. ,  asi  el  Ca- 
bildo, como  el  Gefe  Político  y  el 
Juez  de  primera  instancia  de  Ba- 
laguer.  Resulta  también  de  sus 
comunicaciones,  que  acompa- 
ñaban al  Obispo  su  mayordomo, 
dos  capellanes,  un  page  y  un  la- 
cayo ,  y  que  habiéndose  dirigido 
hácia  Terraserona,  se  presentó 
disfrazado  en  Ager  el  dia  7  á 
las  diez  v  media  de  la  mañana, 
donde  tomó  casa.  Allí  se  esta- 
ba planteando  á  la  sazón  una 
junta  corregimental ,  presidida 
según  se  decia  por  el  Obispo. 
En  vista  de  todo  esto  se  comu- 
nicó al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  una  Real  órden  en  22 
del  mismo  mes  mandando  for- 
mar causa  al  Obispo  ,  y  avisan- 
do que  S.  M.  habia  dispuesto 
estrañarle  de  estos  Reinos  con 
pérdida  de  todos  sus  honores  y 
distinciones ,  y  ocupación  de 
todas  sus  temporalidades.  A  los 
autos  se  agregó  después  una 
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pastoral  impresa ,  dada  en  Ber- 
ga  en  í  l  de  marzo  de  1858, 
donde  motivando  el  Obispo  su 
salida  de  Lérida  en  la  falta  de 
seguridad  personal  ,  sostiene 
principios  contrarios  ó  los  que 
dos  años  antes*  ó  poco  menos, 
habia  inculcado.  Entretanto  la 
causa  seguia  con  lentitud ,  y 
habiéndosele  citado  en  las  Ga- 
cetas de  7  y  16  de  marzo  de 
1839,  se  pronunció  la  senten- 
cia en  7  de  octubre  de  1840, 
condenándole  en  rebeldia  con 
/  arreglo  á  las  leyes.  Mas  para 
entonces  ya  habian  mudado  de 
aspecto  las  cosas  políticas  de 
Cataluña ,  de  cuyas  resultas 
trasladado  el  Obispo  á  Francia, 
allí  se  conservó  hasta  que  le  lla- 
mó Dios  ajuicio  estando  en  Ni- 
za el  dia  18  de  febrero  de  1844, 
cuando,  según  se  dijo  ,  tenia  fa- 
cultad para  regresar  á  España 
y  restituirse  á  su  obispado. 

JOSE  DOMINGO  COSTA  Y 
BORRAS. 

Desde  ms  hasta  1850, 

Después  de  una  prolongada 
vacante,  en  el  mes  de  octubre 
de  1847  fue  presentado  para 
la  mitra  de  Lérida  el  doctor 
Pon  José  Domingo  Co&ta  y  Bor- 
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rás.  Nació  en  la  villa  de  Vina- 
roz,  diócesis  de  Tortosa,  en  el 
dia  14  de  enero  de  1805.  Hizo 
sus  estudios  jurídicos  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  donde  ob- 
tuvo sucesivamente  tres  cátedras 
de  derecho  canónico,  unidas  dos 
de  ellas  á  la  dignidad  de  Pavor- 
de de  aquella  metropolitana. 
Cuando  se  hallaba  en  el  ejerci- 
cio de  tan  noble  como  útil  pro- 
fesión ,  fue  nombrado  Obispo  y 
se  consagró  en  Madrid  el  dia  19 
de  marzo  de  1848  en  la  Iglesia 
de  padres  Escolapios  de  San  An- 
tonio Abad.  Partió  inmediata- 
mente para  su  diócesis ,  pero 
apenas  llegó  á  ella ,  fue  nombra- 
do por  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
para  formar  parte  de  la  junta 
mixta  que  acababa  de  instalarse 
en  Madrid  con  el  objeto  de  ar- 
reglar los  negocios  eclesiásticos. 
Residió  en  la  Córte  hasta  no- 
viembre del  mismo  año ,  y  eva- 
cuada su  comisión ,  regresó  sin 
demora  á  su  obispado.  Dedicán- 
dose con  infatigable  celo  á  su 
sagrado  ministerio,  celebró  con- 
curso á  curatos,  empezó  la  visi- 
ta para  administrar  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación,  y  dictó 
otras  medidas  propias  de  su  ce- 
lo é  ilustración,  y  cuando  lodo 
hacia  presagiar  que  este  pontifi- 
cado seria  duradero  para  la  San- 
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ta  Iglesia  de  Lérida,  fue  trasla- 
dado á  la  de  Barcelona ,  á  pre- 
sentación de  S.  M.  en  junio 
de  1849.  Su  Santidad  Pió  IX 
hizo  la  preconización  en  Pórti- 
ci  en  7  de  enero  de  1850,  y  el 
Obispo  habiéndoselo  anuncia- 
do al  Cabildo  de  Barcelona  ,  se 
halla  á  punto  de  entrar  en  po- 
sesión de  su  nueva  Silla. 

PEDRO  CIRILO  URIZ. 

ELECTO. 

El  doctor  Don  Pedro  Cirilo 
Uriz  y  Labayru  nació  en  la  ciu- 
dad de  Olitc  ,  en  Navarra,  obis- 
pado de  Pamplona  ,  en  8  de  ju- 
lio de  1799.  Viviendo  en  com- 
pañia  de  su  lio  el  Excmo.  é  ilus- 
Irísimo señor  Don  Joaquin  Javier 
Uriz  y  Lasapja,  obispo  de  Pam- 
plona ,  esludió  filosofía  y  teología 
escolástica  en  el  seminario  con- 
ciliar de  aquella  ciudad.  Gra- 

CAPÍTULO 
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duado  de  bachiller  en  teología,  y 
dedicado  al  estudio  de  la  juris- 
prudencia civil  y  canónica  en  la 
Universidad  literaria  de  Huesca, 
obtuvo  en  ella  el  grado  mayor  en 
cánones.  Allí  mismo  ganó  suce- 
sivamente por  oposición  una  cá- 
tedra de  instituciones  y  otra  de 
ascenso  en  esta  facultad ,  cuya 
enseñanza  desempeñó  por  espa- 
cio de  nueve  años,  habiendo  si- 
do antes  sustituto  de  leyes.  Tam- 
bién fue  agraciado  prévia  oposi- 
ción con  una  beca  de  jurispru- 
dencia canónica  del  colegio  de 
San  Vítente  Mártir  de  Huesca, 
en  cuyo  obispado  y  abadía  de 
Monlearagon  fue  Provisor  y  Vi- 
cario general  algunos  años  ;  y 
siendo  Canónigo  doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Tarazona ,  le 
nombró  S.M.  parala  mitra  de 
Lérida  en  2  de  julio  de  1849. 
No  se  halla  todavía  preconizado 
por  Su  Santidad. 

SÉPTIMO. 
le  Lérida. 


CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1175. 

Con  buenos  auspicios  damos 
principio  al  capítulo  presente, 


pues  tenemos  la  satisfacción  de 
empezarle  poniendo  en  manos 
del  público  un  concilio,  no  so- 
lamente inédito,  sino  también  de 
lodo  punto  desconocido.  Ni  Jos 
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colectores  generales  de  conci-  »ta  coyuntura  logró  ver  y  dis- 
lios,  como  Labbé,  Ilarduino,    wfrutar  los  preciosos  particula 


Mansi ,  etc.  y  ni  los  que  solo 
recogieron  los  de  España  ,  co- 
mo Loaisa,  Aguirre,  Yillanuño 
y  otros  le  conocieron ,  ni  de  él 
hicieron  mención  ninguna  Zu- 
rita,  Mariana  y  demás  historia- 
dores. Debemos  su  noticia  al 
padre  Fray  Juan  Sobreiray  Sal 


))res  monumentos  de  aquel  ilus- 
))trisimo  V  otros  muchos.  El 
«referido  padre  maestro  me  ase- 
»gura  que  aunque  Su  Paterni- 
))dad  leyó  el  texto  de  este  con- 
»cilio ,  le  llevó  otro  la  mano. 
))Por  esta  causa  no  debe  ser 
))muy  respetada  la  impropiedad 


gado,  Monge Benedictino,  Abad  ))de  la  escritura  que  aquí  se  ad- 
del  monasterio  de  Sopetran,    «vierte.  Pero  yo  me  arreglé  en 


que  hizo  donación  á  la  Acade- 
mia de  la  historia  de  sus  mss., 
no  muchos  en  número,  pero  pre- 
ciosos en  sumo  grado  ;  y  entre 
ellos  debió  venir  este  concilio, 
pues  está  escrito  de  su  puño  y 
letra.  De  donde  le  hubiese  ad- 
quirido el  padre  Sobreira  ,  tuvo 
cuidado  él  mismo  de  advertirlo 
en  una  nota  marginal  que  dice 
así :  «Esta  copia  del  concilio  de 
»Lérida  saqué  en  5  de  noviem- 
»bre  de  1788  de  otra  copia  que 
»el  padre  maestro  Fray  Esteban 
í>Gomez  sacó  de  un  códice  an- 
»tiguo  que  posee  elUlmo.  señor 
•Don  Manuel  Abad  y  Lasierra, 
»Obispo  de  Astorga.  Dicho  pa- 
))dre  maestro,  después  de  Abad 
»de  Espinareda  y  Predicador  ju- 
))bilado  de  nuestra  congrega- 
))CÍon,  mereció  ser  escogido 
))para  ordenar  el  archivo  de  la 
«Catedral  de  Astorga ,  y  en  es- 


))teramente  al  exemplar  de  Su 
«Paternidad,  teniendo  presente 
«que  algunos  solecismos  ybar- 
«barismos  no  son  incompatibles 
«con  la  escritura  antigua  mas 
«exacta,  y  que  Su  Paternidad, 
«que  revisó  su  copia  ,  hubiera 
«emendado  lo  que  fuese  muy 
«discordante  del  original,  como 
«se  advierte  que  lo  hizo  en  al- 
))gunas  dicciones.  En  cuanto  á 
«la  división  de  artículos  ó  cá- 
«nones,  es  mas  numerosa  la 
«que  yo  hice;  pero  en  donde 
))hice  división  ó  separación  á 
«mi  arbitrio  ,  lo  advierto  con 
«estas  dos  rayas. =:En  fin,  el 
))dicho  padre  maestro  es  hijo 
»del  monasterio  de  Cardeña,  en 
))donde  se  hallará  su  copia.  A 
«mas  de  todo  lo  dicho ,  advier- 
«to  también  que  las  palabras 
«bárbaras ,  y  aquellas  en  que 
«parece  perderse  el  sentido  de 
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»la  cláusula ,  por  exceso  ó  por 
«defecto,  van  aquí  sorrayadas.» 
Hasta  aquí  el  padre  Sobreira. 
Queda  pues  á  cargo  de  tres  hi- 
jos de  San  Benito  ,  muy  respe- 
tables por  cierto,  la  autenticidad 
de  este  concilio.  Y  decimos 
muY  respetables  ,  porque  así  el 
Illnio.  Sr.  D.  Fray  Manuel  Abad 
y  Lasierra ,  Obispo  de  iVstorga, 
y  mas  adelante  Inquisidor  gene- 
ral ,  como  el  padre  Sobreira  de- 
bieron á  sus  notorios  conoci- 
mientos en  la  diplomática  ser 
admitidos  en  nuestra  Academia 
de  la  historia,  y  sin  duda  algu- 
na también  lo  serian  los  del  pa- 
dre Fray  Esteban  Gómez,  cuan- 
do mereció  que  el  primero  le 
honrase  con  su  confianza,  y  que 
el  segundo  le  tuviese  por  testi- 
go abonado  para  admitir  como 
genuino  este  concilio.  Tampo- 
co nos  detenemos  nosotros  en 
publicarle  bajo  la  fé  de  estos 
tres  monges ,  doctos  y  virtuo- 
sos. 

Se  celebró  el  concilio  en  la 
ciudad  de  Lérida  el  dia  6  de  fe- 
brero de  1173,  presidiéndole  el 
Cardenal  Jacinto,  Legado  déla 
Silla  Apostólica.  La  venida  á  Es- 
paña de  este  Legado,  que  mas 
adelante  fue  Papa  con  el  nom- 
bre de  Celestino  III,  se  halla 
comprobada  por  todos  los  his- 
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toriadores  como  Zurita  (1),  Ma- 
riana (2),  el  maestro  Florez  (3) 
y  otros;  pero  especialmente 
por  haber  presidido  el  concilio 
de  Valladolid  de  1154 ,  y  el  de 
Salamanca  celebrado  algunos 
años  después ,  de  los  cuales  ha- 
ce mención  el  Cardenal  Aguir- 
re.  La  residencia  en  Lérida  del 
Cardenal  Jacinto  en  1172  apa- 
rece por  el  documento  núm.  II 
de  nuestro  apéndice.  No  sabe- 
mos quiénes  fueron  los  padres 
de  este  concilio,  pues  solo  cons- 
ta la  asistencia  del  Metropolita- 
no, á  quien  ,  según  la  costum- 
bre de  aquella  época ,  se  desig- 
na con  su  inicial  G. ,  lo  cual 
es  exacto  ,  pues  el  Arzobispo 
que  á  la  sazón  ocupaba  la  Silla 
de  Tarragona  era  Don  Guillen 
de  Torroya.  El  concilio  debió 
ser  provincial,  componiéndose 
de  los  Obispos  de  la  provincia 
Tarraconense,  cuyo  Prelado  era 
el  Metropolitano  único  que  ha- 
bía entonces  en  la  Corona  de 
Aragón.  Los  cánones  de  este 
concilio  son  los  siguientes: 

1.°  Con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  los  Sumos  Pontífi- 
ces León  IX,  Nicolao  II ,  Calix- 


(1)  Lib.  11.  cap.  29  y  33. 

(2)  Lib.  ii.  cap.  12. 

(3)  Esp.  Sag.tom.  \S.  eap.  4.^  nú•.' 

mero  74. 


Cap.  VIJ.  Con 
to  II  é  Inocencio  11  acerca  de  la 
continencia  del  clero  ,  sepáre- 
se de  sus  mugeres  á  los  orde- 
nados in  sacris  y  á  los  mongos 
profesos  que  hubiesen  contrai- 
do  matrimonio,  por  no  ser  vá- 
lido ,  sugetándoles  ademas  á  la 
correspondiente  penitencia.  A 
igual  pena  quedan  sujetas  las 
religiosas  que  se  hallasen  en 
este  caso ;  y  los  clérigos  de 
cualquier  orden  que  fuesen  con- 
cubinarios  públicos ,  y  que  amo- 
nestados por  su  Obispo  ú  otro 
Prelado ,  no  se  corrigen  dentro 
de  cuarenta  dias  y  hacen  la  de- 
bida penitencia ,  sean  privados 
de  su  oficio  y  beneficio.  Prohí- 
bese oir  la  misa  y  el  evangelio 
del  Presbítero  ó  Diácono,  cuya 
incontinencia  es  notoria,  y  á 
los  Prelados  y  demás  clérigos 
tener  en  sus  casas  mugeres  es- 
trañas,  sobretodo  Sarracenas, 
sino  tan  solamente  la  madre,  la 
hermana  ú  otras  personas  que 
alejen  de  sí  toda  sospecha.  El 
Obispo  ú  otro  Prelado,  que,  sa- 
biendo estos  excesos  de  sus  sub- 
ditos ,  no  los  corrija ,  sea  de- 
puesto ,  y  el  lego  que  los  pro- 
teja, excomulgado. — Para  la  in- 
teligencia de  este  canon  con- 
viene tener  presentes  dos  cosas: 
1.*  que  los  concilios  generales 
nono  y  décimo,  esto  es,  el  1.* 
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de  Letran  de  H25,  y  el  2."  de 
1139,  habían  declarado  nulos 
los  matrimonios  contraidos  por 
los  ordenados  in  sacris,  y  los 
religiosos  profesos  ;  y  2."  que 
para  reprimir  la  incontinencia 
del  Clero  se  habían  visto  preci- 
sados los  Prelados  de  la  Iglesia 
en  varias  ocasiones  á  prohibir 
la  asistencia  á  la  misa  del  clé- 
rigo concubinarío ,  cuya  prohi- 
bición ignorábamos  hasta  ahora 
que  hubiese  tenido  lugar  en  Es- 
paña. 

2.  **  No  sean  admitidos  á  las 
sagradas  órdenes  los  hijos  de 
los  Presbíteros  y  de  los  Diáco- 
nos, y  los  que  lo  fueren,  queden 
privados  de  su  oficio  y  benefi- 
cio, á  no  que  tomaren  el  há- 
bito religioso ,  quedando  tam- 
bién comprendidos  en  esta  pro- 
hibición los  hijos  de  matrimonio 
ilegítimo  ó  de  incesto. — Este 
cánon  está  conforme  con  el  del 
concilio  Pictaviense  celebrado 
en  1078,  quemas  adelante  tuvo 
cabida  en  el  cuerpo  del  dere- 
cho canónico  (1). 

3.  "  Ningún  Obispo  ordene 
al  idiota ,  mal  morigerado ,  in- 
fame, concubinario,  sayón,  ayo 
de  los  hijos  de  algún  poderoso 
ni  siervo ,  á  no  ser  á  petición 


(1)   Gap.  1,  extr.  de  filiis  presbyteior, 
20 
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y  con  la  voluntad  de  aquel  á 
quien  prestase  sus  servicios  ó 
perleneciese :  y  si  se  quebran- 
ta esta  disposición ,  el  Obispo 
quede  suspenso  por  tres  años 
de  su  oficio  pontifical,  y  el  que 
recibió  la  orden  privado  de  ejer- 
cerla.— Todos  los  comprendi- 
dos en  este  canon  ban  sido  siem- 
pre contados  por  irregulares,  á 
escepcion  de  los  ayos  que  las  per- 
sonas de  distinción  buscaban 
para  .sus  hijos ;  mas  acaso  este 
oficio  iria  entonces  acompaña- 
do de  la  servidumbre,  y  de  con- 
siguiente de  la  irregularidad. 
Sayones  eran  los  ejecutores  de 
la  justicia,  corchetes,  etc,  cu- 
yos oficios  siempre  llevan  con- 
sigo la  nota  de  infamia. 

4.°  Otro  de  los  vicios  mas 
frecuentes  en  aquella  época  era 
la  simonía,  y  contra  ella  se  diri- 
ge el  cuarto  canon.  A  quien  re- 
cibiere simoniacamente  ó  per 
manum  laicam  las  órdenes  y  los 
beneficios  eclesiásticos ,  sean 
prebendas,  arccdianatos,  pre- 
posituras ó  cosa  semejante,  se 
le  condena  á  perder  lo  que  re- 
cibió y  lo  que  dió  por  ello.  El 
clérigo  lo  quedará  para  siem- 
pre, el  lego  será  excomulgado, 
el  que  intervino  en  ello  queda- 
rá infame ,  y  el  que  recibió  el 
dinero  lo  restituirá  doblado  á  la 
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Iglesia.  Toda  fianza,  caución  ó 
prenda  que  intervenga  en  este 
negocio  se  declara  nula  ,  según 
lo  dispuesto  por  la  autoridad  de 
los  Principes.  El  subdiácono, 
ú  otro  clérigo  inferior  que  he-' 
cho  Arcediano ,  Dean  ,  Prior, 
Abad  ó  Arcipreste  no  reciba 
dentro  de  un  año  la  orden  cor- 
respondiente al  cargo  susodi- 
cho ,  sea  privado  de  él ;  prohibién- 
dose ejercer  dos  en  una  misma 
Iglesia  ni  hacer  permutaciones 
de  dignidades. — Las  palabras 
per  manum  laicam  de  este  canon 
pueden  aludir  á  la  ruidosa  cues^ 
tion  de  las  investiduras,  que 
tantos  males  causó  en  la  Igle- 
sia á  fines  del  siglo  anterior  y 
principios  del  presente. 

5.  "  Prohíbese  á  los  cléri- 
gos usar  vestidos  de  seda  ó  de 
varios  colores ,  aunque  vayan 
de  viage ,  y  dejarse  crecer  el 
pelo  y  la  barba ,  pero  lleven  co- 
rona ,  procurando  que  así  en  la 
compostura  del  cuerpo  como  en 
el  ornato  del  alma  se  diferen- 
cien de  los  legos  y  se  hagan 
agradables  á  Dios  y  á  los  hont, 
bres. 

6.  *  Ningún  clérigo  juegue 
á  los  dados,  ni  ningún  diácono 
ó  presbítero  bese  la  mano  del 
lego. — Solo  en  el  presente con^ 
cilio,  hemos  encontrado  la  se- 


Cap. 

gunda  parte  de  este  canon,  que 
puede  provenir  de  los  usos  feu- 
dales. Tal  vez  los  Señores  ha- 
brían introducido  la  costumbre 
de  hacerse  besar  la  mano  por 
sus  vasallos ,  aunque  fuesen 
clérigos  de  órdenes  mayores, 
pero  no  Obispos,  pues  no  se 
extiende  á  ellos  la  prohibición. 

7.**  Prohíbese  á  los  Obispos 
ordenar  fuera  de  las  cuatro 
Témporas ,  ni  mas  de  diez  sa- 
cerdotes en  un  dia ,  ni  á  cléri- 
gos de  otra  diócesis ,  recibir  á 
los  clérigos  de  ella,  consagrar 
sus  altares  ó  basílicas ,  exco- 
mulgar á  sus  feligreses  ,  comu- 
nicar con  sus  excomulgados  y 
levantar  su  entredicho  y  exco- 
munión ,  sino  con  el  consenti- 
miento y  bajo  la  conciencia  del 
propio  Obispo.  Al  Arzobispo  se 
prohibe  ordenar  á  los  subditos 
de  sus  sufragáneos,  á  no  ser  que 
este,  después  de  amonestado, 
no  cuide  de  poner  económos, 
Arcedianos  y  demás  eclesiásti- 
cos, según  lo  dispuesto  por  el 
séptimo  concilio  Romano. — En 
este  canon  ocurre  de  notable 
el  restringir  á  diez  el  número 
de  los  que  podían  recibir  el 
presbiterado  en  cada  ordena- 
ción y  el  no  hacerse  mención 
de  otros  días  fuera  de  las  cua- 
tro Témporas  en  que  se  pudie- 
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se  conferir  las  órdenes  sagra- 
das. Sin  duda  no  se  habria  in- 
troducido aun  en  nuestras  Igle- 
sias la  disciplina  actual  de  con- 
ferirlas también  en  el  sábado 
que  precede  á  la  semana  de 
Pasión  y  en  el  de  la  Semana 
Santa ;  y  sin  duda  por  eso  en 
en  el  concilio  Coyacense  de 
1050  (i)  solo  se  hace  mención 
de  las  cuatro  Témporas.  Las 
palabras  seplimce  nomanm  Sy- 
nodiy  con  que  concluye  ,  están 
equivocadas  en  nuestro  juicio, 
pues  debe  decir  Nicccnce  en  vez 
de  Romance.  Y  en  efecto,  crn  el 
segundo  concilio  deNicea,  que 
es  el  séptimo  entre  los  genera- 
les (2)  ,  se  manda  que  los  Me- 
tropolitanos establezcan  ecó- 


nomos en  las  Iglesias  de  sus 
sufragáneos  que  fueren  remisos 
en  hacerlo. 

8.*  El  presbítero  ,  diácono 
y  subdiácono  dejen  á  su  Igle- 
sia la  mitad  de  los  bienes  que 
después  de  su  ordenación  hu- 
biesen adquirido  por  razón  del 
oficio  ó  beneficio  eclesiástico; 
y  la  otra  mitad  igualmente  que 
lo  adquirido  por  sucesión  dé- 
jensela á  quien  bien  les  pare- 
ciere,  como  no  sea  á  los  hijos 


(1)  Can.  'ó. 

(2)  Cán.  H. 
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habidos  después  de  recibir  las 
órdenes  mayores.  Si  hicieren 
lo  contrario  ,  reclame  la  Iglesia 
estos  bienes  y  el  contraven- 
tor sea  excomulgado. — Los  fue- 
ros municipales  contemporá-- 
neos  ninguna  restricción  ponen 
á  los  clérigos  para  disponer  por 
testamento  de  sus  bienes;  pe- 
ro este  concilio  solo  les  dá  li- 
bertad para  hacerlo  do  la  mitad 
de  los  profecticios  ,  y  seis  años 
mas  adelante,  esto  es,  el  de 
1179,  el  concilio  tercero  de 
Letran,  undécimo  entre  los  ge- 
nerales ,  quitó  á  los  clérigos  la 
facultad  de  disponer  de  ellos 
en  poco  ó  mucho  ,  condenando 
como  un  abuso  la  costumbre 
contraria. 

9.°  En  conformidad  con  lo 
establecido  por  el  santo  con- 
cilio de  Calcedonia,  los  bienes 
de  los  Obispos  ú  otros  Prelados 
difuntos  se  conservarán  sin  me- 
noscabarse en  poder  de  los  clé- 
rigos para  la  Iglesia  y  el  suce- 
sor^ excomulgando  á  quien  hi- 
ciere otra  cosa.  —  Desde  antes 
del  concilio  de  Calcedonia  da- 
taba el  abuso  de  arrebatar  los 
bienes  de  los  Obispos  así  que 
fallecian  ,  y  por  eso  trató  de  re- 
m.ediarle  (1),  como  lo  hizo  tam- 


0)    Cán.  22. 
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bien  el  concilio  general  Latera- 
nense  de  1139,  cuyas  disposi- 
ciones repite  este  de  Lérida. 

10/  Prohíbese  por  autori- 
dad apostólica  á  los  legos  poseer 
Iglesias  de  cualquier  modo  que 
sea ,  ó  reclamar  sobre  ellas 
cualquier  derecho  por  razón  de 
herencia;  y  si  alguna  se  halla 
en  este  caso  quede  sujeta  á  en- 
tredicho hasta  que  el  poseedor 
la  ponga  á  la  libre  disposición 
del  Obispo ,  salvo  siempre  el 
derecho  de  patronato  recono- 
cido por  los  cánones ,  y  sea  de- 
puesto el  Obispo  que  dé  Igle- 
sias álos  legos. — En  el  artículo 
del  Obispo  Don  Pedro  del  Rey 
citamos  un  documento  de  Don 
Jaime  II  de  Aragón ,  que  está 
de  acuerdo  con  esta  disposición 
del  concilio ,  pues  dice  que  no 
era  lícito  á  los  seglares  poseer 
Iglesias ;  y  esto  resulta  también 
por  otros  testimonios  coetá- 
neos. 

H  Prohibe  por  autoridad 
apostólica  á  los  legos  poseer 
diezmos ,  sopeña  de  perpétua 
excomunión;  y  bien  sea  que 
los  hayan  recibido  de  los  Obis*^ 
pos ,  de  los  Reyes  ó  de  otra[, 
cualquier  persona,  si  no  los  res- 
tituyen al  propio  Obispo  ó  á  la 
Iglesia  diócesana,  entiendan  que 
cometen  un  sacrilegio ,  y  están 
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en  peligro  de  eterna  condena-    ner  á  nadie  en  las  Iglesias  ni  ro- 


ción. Declara  que  los  diezmos 
y  primicias  pertenecen  á  los  sa- 
cerdotes ,  á  los  cuales  debe  pa- 


moverle  de  ellas  sino  por  mano 
del  Obispo  ó  de  su  Vicario. — 
Esta  segunda  parte  nos  parece 


gárselas  todo  el  pueblo ,  según  que  está  fuera  de  su  lugar,  pues 
mandó  el  Señor  por  boca  de    desde  luego  se  echa  de  ver  que 


Malaquias  Profeta ,  cuyas  pala- 
bras citan. — El  primer  concilio 
de  España  donde  hasta  ahora 
consta  haberse  hablado  de  diez- 
mos es  el  de  León  de  1H4, 
cuyos  decretos  publicaron  el 
maestro  Florez  con  la  Historia 
Compostelana  en  el  tomo  XX  de 
esta  obra ,  y  el  maestro  Risco 
en  el  tomo  XXXV.  Ahora  pu- 
blicamos un  concilio  de  Lérida 
en  que  vuelve  á  hablarse  de 
diezmos,  estando  sus  expresio- 
nes de  acuerdo  con  las  del  ter- 
cer conciho  Lateranense  ,  don- 
de se  dice  que  los  legos  poseían 
los  diezmos  con  peligro  de  sus 
almas;  pero  se  procuró  curar 
por  medios  menos  rigurosos  es- 
te mal  inveterado. 


corresponde  al  canon  diez. 

13. Toda  persona,  sea  hom- 
bre ó  muger  ,  que  reciba  el  há- 
bito religioso  queda  inhabilita- 
da para  dejarle  y  volver  al  si- 
glo. Y  si  contra  esta  determi- 
nación contrajese  matrimonio 
ó  de  otro  modo  hiciese  vida  de 
seglar,  quede  sujeta  á  excomu- 
nión ,  así  como  sus  defensores, 
hasta  que  vuelva  á  la  vida  re- 
gular. El  monge ,  Canónigo  ó 
religiosa  que  admitiesen  cargo 
de  padrino  ó  madrina  sean  ex- 
comulgados.— En  todo  tiempo 
ha  impuesto  la  Iglesia  severas 
penas  á  los  que  habiendo  pro- 
fesado la  vida  religiosa  desisten 
de  su  propósito  ;  y  como  que 
debian  vivir  retraídos  del  si- 


12.'    Mándase  á  los  legos  pa-    glo  ,  se  les  prohibió  ser  padri- 


gar  puntual  ó  integramente  los 
diezmos  ,  asi  de  los  granos,  co- 
mo del  vino,  del  producto  de 
todos  los  animales,  del  fruto  de 
los  árboles,  de  las  hortalizas, 
de  toda  negociación  y  de  todas 
las  cosas  que  se  llaman  minu- 
cias, Y  los  legos  no  menos  que 
íg%ipsQs  ixo  se  atrevan  á  po- 


nos  en  el  bautismo  ,  como  nue- 
vamente dispone  el  presente 
cánon. 

14."  Aquellos  que  entre  los 
cristianos  en  las  ciudades,  al- 
deas ü  otro  lugar  cualquiera 
lleven  armas  para  hacer  alar- 
de de  su  valor,  y  arremetiendo 
temerariamente  llegasen  á  pe- 
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recer,  queden  privados  de  se- 
pultura eclesiástica  aunque  en 
el  articulo  de  la  muerte  pidan 
la  penitencia  y  el  viático  y  se  les 
haya  concedido. — Bien  cono- 
cidos son  los  torneos  y  justas 
tan  frecuentes  en  este  siglo  y 
posteriores,  y  las  desgracias  de 
que  solian  ir  acompañados,  asi 
como  las  severas  penas  de  la 
Iglesia  con  que  trataba  de  evi- 
tarlas; de  lo  cual  es  una  buena 
prueba  el  presente  cánon.  Mas 
á  pesar  de  sus  clamores  el  mal 
siguió  en  aumento,  y  el  Paso 
honroso  sostenido  por  Suero  de 
Quiñones  mas  de  dos  siglos 
después  y  manchado  con  sangre 
humana  es  una  prueba  de  ello. 

15/  Mándase  también  por 
autoridad  apostólica  que  los 
Presbíteros  con  los  demás  clé- 
rigos, los  mongos  con  todos  los 
regulares  y  religiosos,  los  pe- 
regrinos, traficantes,  aldeanos 
que  van  al  campo  ó  trabajan  en 
él  ó  vuelven  de  hacerlo  ,  asi  co- 
mo los  animales  y  todos  los 
pertrechos  necesarios  para  la 
agricultura  gocen  de  seguro  en 
todo  tiempo  ,  y  quien  le  que- 
brantare sea  excomulgado  hasta 
que  dé  la  satisfacción  conve- 
niente.— Esta  misma  disposi- 
ción se  halla  en  los  tres  prime- 
ros concilios  de  Letran. 
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Id."  Prohíbense  los  malri-' 
monios  entre  los  parientes  den- 
tro del  séptimo  grado  ,  y  los 
que  se  hubiesen  contraído  di- 
rímanse ,  y  los  contrayentes  ha- 
gan la  debida  penitencia  como 
incestuosos.— Según  la  discipli- 
na vigente  en  aquella  época,  se 
estendia  hasta  el  séptimo  grado 
de  consanguinidad  la  prohibi- 
ción de  contraer  matrimonio 
los  parientes ;  y  no  fué  hasta  el 
concilio  IV  de  Letran,  duodé- 
cimo entre  los  generales,  ce- 
lebrado en  1215,  cuando  se 
restringió  esta  prohibición  al 
cuarto  grado ,  haciéndolo  mas 
todavía  el  de  Trente  en  el  pa- 
rentesco procedente  de  cópula 
ilícita. 

17.  "  El  ahijado  así  en  el 
bautismo  como  en  la  confirma- 
ción no  pueda  contraer  matri- 
monio con  su  padrino  ó  madri- 
na ni  con  los  hijos  de  estos,  y 
si  le  contragere ,  disuélvase  es- 
te matrimonio. — Es  notable  es- 
ta disposición  ,  en  cuanto  que  el 
parentesco  espiritual  se  con- 
traía entre  el  ahijado  y  los  h¡-  * 
jos  de  su  padrino ,  no  entre  el 
padrino  y  los  padres  de  su  ahi- 
jado ,  como  sucede  en  el  dia.  * 

18.  **    Depone  por  autoridad 
apostólica  á  los  heresiarcas  y  á. 
los  ordenados  por  ellos. — Supo-^ 


nemos  desde  luego  en  este  cá- 
non  la  excomunión  que  ha  im- 
puesto la  Iglesia  constantemen- 
te á  los  hereges ,  cuanto  mas  á 
los  lieresiarcas. 

19/  Ningún  clérigo  que  po- 
sea heredades ,  sea  obligado  á 
prestar  servicios  extraordina- 
rios ,  ir  á  la  guerra ,  ó  pagar  de 
sus  resultas  alguna  cosa;  y  el 
que  atentare  contra  esta  dispo- 
sición, sea  excomulgado. — No 
es  nueva  esta  determinación, 
pues  ya  desde  mucho  tiempo  an- 
tes aparece  en  los  fueros  muni- 
cipales ,  como  en  el  de  Nágera 
en  1078,  y  el  de  Marañen  á 

Írincipios  del  siglo  siguiente, 
todavia  después  el  conquis- 
tador de  Lérida  Don  Ramón  Be- 
renguer  en  el  fuero  de  Daroca 
en  1142  dice  así :  Clerici  Daro- 
cce  j5¿  aldearum  suanim  non  co- 
gantur  iré  in  exeixitum  ,  nec  in 
apelliíim ,  nec  tenere  equos ,  nec 
aliquid  servile  faceré ,  sed  sint 
semper  in  ómnibus  liberi  et  in- 
genui, 

20.**  Los  testamentos  v  últi- 
mas  voluntades  cúmplanse  in- 
violablemente ,  de  suerte  que 
ya  versen  sobre  bienes  muebles, 
ó  también  sobre  inmuebles,  per- 
tenezcan estos  á  aquel  que  el 
testador  dispuso,  á  no  ser  ile- 
gítimo,  y  el  que  quebrantare 
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esta  disposición  sea  excomul- 
gado.— No  sabemos  de  donde 
proviene  esta  restricción  de 
heredar  que  pone  á  los  hijos 
ilegítimos ,  tomando  esta  pala- 
bra en  toda  su  extensión.  Aca- 
so en  este  cánon  se  hablará  de 
los  testamentos  de  los  clérigos, 
debiéndose  suplir  la  palabra  Cíe- 
ricorum  antes  ó  después  de  de- 
cedentium,  que  se  omitió  por  no 
considerarse  necesaria ,  habién- 
dose hablado  de  ellos  en  el  cá- 
non anterior.  En  este  caso  vie- 
ne á  ser  el  presente  una  repe- 
tición ó  inculcación  del  cánon 
octavo. 

21.*'  Establécese  con  todo 
empeño  que  el  excomulgado  por 
haber  puesto  manos  violentas 
en  algún  clérigo  ú  otra  persona 
eclesiástica  ó  religiosa ,  haber- 
le preso,  hecho  prender,  ó  te- 
nido en  prisión  ,  no  sea  absuel- 
to  por  Obispo  alguno ,  sino  en 
caso  de  peligro  de  muerte,  has- 
ta que  presentándose  al  Roma- 
no Pontífice ,  esté  á  lo  que  dis- 
ponga y  dé  la  debida  satisfac- 
ción. Y  hágalo  así  también, 
si  después  de  absuelto  por  mie- 
do de  la  muerte,  recobrase  la 
salud. — Conviene  no  perder  de 
vista  que  ya  en  el  segundo  con- 
cilio de  Letran  se  habia  espe- 
dido ej  famoso  cánon  Si  qnis 


460  España  Sagrada 

suadente  diaholo ,  de  donde  se 
halla  tomada  esta  determina- 
ción ,  explicándola  al  mismo 
tiempo. 

22/  Sea  excomulgado  el 
que  violare  la  Iglesia  ó  su  ce- 
menterio. 

23.  "  El  que  habiendo  sido 
excomulgado  por  su  Obispo  ó 
Arzobispo  con  motivo  de  algún 
delito  manifiesto  ,  por  este  mo- 
tivo causare  algún  mal,  violan- 
do, arrebatando,  enagenando  ó 
molestando,  ya  al  Prelado,  ya 
á  sus  dependientes,  ó  sus  bie- 
nes ,  permanezca  sugeto  á  la  ex- 
comunión hasta  que  repare  el 
daño  ó  dé  suficiente  seguridad 
de  hacerlo.  Y  aunque  urgien- 
do el  articulo  de  la  muerte,  re- 
ciba la  penitencia  y  el  viático, 
sea  privado  de  sepultura  ecle- 
siástica. 

24.  "  Nadie  se  atreva  á  co- 
municar con  los  excomulgados, 
porque  según  las  disposiciones 
de  los  sagrados  cánones,  lo  es- 
tá también  quien  comunica  con 
ellos. 

25.  *  Impone  la  pena  de  ex- 
comunión á  los  incendiarios  y 
á  los  que  les  prestasen  consejo 
ó  auxilio  ,  hasta  que  hayan  re- 
sarcido el  daño  causado  ,  obli- 
gándoles por  un  año  entero  á 
servir  en  la  expedición  de  Jeru- 
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saiem  ó  de  España  contra  los  Mo- 
ros.— No  extractamos  este  cá- 
non  con  toda  la  extensión  de  los 
anteriores, no  tanto  por  ser  muy 
largo ,  cuanto  por  estar  copia- 
do casi  literalmente  de  los  cá- 
nones 18 ,  19  y  20  del  concilio 
segundo  de  Letran. 

26."  Ningún  Abad  ó  Monge 
ú  otra  persona  ponga  Capellán 
en  la  Iglesia  ó  le  remueva  de 
ella  sino  por  mano  de  su  Obis- 
po ó  Arzobispo  ,  que  le  encar- 
gará la  cura  de  almas,  y  á  qgien 
estará  sujeto ,  asi  para  recibir 
las  órdenes  como  para  respon- 
der de  los  delitos  que  cometa, 
y  guardar  los  entredichos  que 
ponga ,  salvos  siempre  los  pri- 
vilegios de  la  Iglesia  Romana.— 
La  última  parte  del  cánon  no 
hace  sentido  por  estar  omitida 
ó  equivocada  alguna  palabra; 
pero  prohibe  absolver  ó  recibir 
á  los  excomulgados ,  no  sabe- 
mos si  á  los  Prelados  que  no 
tienen  derecho  para  ello,  ó  á 
los  Abades  y  Monges  de  quienes 
habló  al  principio. 

Tales  son  los  cánones  de  es- 
te concilio ,  de  todo  punto  des- 
conocido hasta  el  dia  de  hoy. 
Si  hubiéramos  tenido  á  la  vista 
una  copia. bien  correcta,  hubié- 
ramos podido  formar  juicio  con 
mas  acierto  acerca  de  su  aulen- 
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licidad.  Pero  tal  como  ha  venido    »Don  Arnaldo  Peregens,  de  Ur- 


á  nuestras  manos  le  pondre- 
mos en  las  del  público ,  inser- 
tándole en  el  apéndice  del  si- 
guiente tomo  con  los  demás  con- 
cilios, pues  no  queremos  aumen- 
tar demasiado  el  volumen  del 
presente. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1190. 

Pocas  son  las  noticias  que 


»gel  ,  Don  Ponce  de  Mulnillo, 
»de  Tortosa.  Saquélo  del  archi- 
))Vo  de  Santa  Maria  la  Real  de 
»Náxera  de  una  sentencia  que 
))está  en  pergamino.  »  Nada  mas 
dice  el  maestro  Argaiz,  y  aun 
asi  tenemos  que  agradecerle  es- 
ta noticia ,  pues  ni  el  Cardenal 
Aguirre  ni  el  padre  Villanuño  la 
supieron,  y  asi  no  dijeron  nada 
en  sus  respectivas  colecciones. 
Nosotros  tampoco  podemos  aña- 


tenemos  de  este  concilio;  pero    dir  ninguna  cosa  pues  extingui- 


todas  se  las  debemos  al  maestro 
Argaiz  (A)  que,  hablando  del 
Obispo  ae  Lérida  Don  Gombal- 
do  de  Camporells  dice  estas  pa- 
labras: «Hallo  su  memoria  el 
»año  de  1190,  en  que  Grego- 
))rio,  Cardenal  de  San  Angel, 


do  el  monasterio  de  Nájera ,  y 
diseminado  su  rico  archivo ,  es 
difícil  de  averiguar  el  paradero 
de  este  precioso  pergamino ,  ó 
mas  bien  es  muy  seguro  supo- 
ner su  sensible  pérdida.  Añadi- 
remos, sin  embargo,   que  en 


»Legado  en  España  por  Celes-  nuestro  juicio  hay  equivocación 
»tino  III  celebró  en  Lérida  un    en  el  año ,  pues  si  el  Papa  Ce- 


•concilio.  Asistieron  Don  De- 
x>renguer ,  Arzobispo  de  Tarra- 
»gona,  Don  García,  de  Cala- 
»horra ,  Don  Gombal ,  de  Léri- 
»da,  Don  Raimundo  de  Caste- 


lestino  Ili  no  confirmó  la  tras- 
lación á  Narbona  del  Obispo  de 
Lérida  Don  Berenguer,  hasla  22 
de  julio  de  1191,  como  se  ha  di- 
cho, mal  podia  Don  Gombaldo  de 


»llecuelo,  de  Zaragoza,  Don  Joan  Camporells  su  sucesor,  ocupar 

•Frontín  ,  de  Tarazona  ,  Don  esta  Silla  un  año  antes. — No 

•Ramón de  Castroviejo,  de  Bar-  puede  ,  sin  embargo,  retrasarse 

•celona,  Don  Ramón  Orusal,  el  concilio  hasla  después  de  1193 

)>de  Gerona  ,  Don  Ramón  de  en  que  á  27  de  julio  murió  el 

»Castro--Terciolo  ,   de  Vique,  Obispo  de  Tortosa  Don  Ponee  de 

,  ^  Monells ,  primero  que  falleció  de 

{{)  Soledad  laureada,  tom.  2,  todoS  los  asistentes  al  COnciÜo, 
TOHO  XLVir.  2i 
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Y  de  paso  advertiremos  también, 
que  no  están  sus  nombres  por 
orden  riguroso  de  consagración, 
pues  en  este  caso  correspondía 
al  Obispo  de  Lérida  el  último 
lugar. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  V¿29. 

Escasas  son  también  las  no- 
ticias que  de  este  concilio  da  la 
Marca  hispánica  ,  y  de  consi- 
guiente también  las  que  comu- 
nican Aguirre  y  Villanuño,  que 
se  contentan  con  copiar  sus  pa- 
labras. Todo  se  reduce  á  decir 
queJuaU;  Obispo  de  Sabina,  Le- 
gado de  la  Silla  Apostólica ,  ce- 
lebró en  Lérida  este  concilio 
provincial  á  que  asistieron  Spá- 
rago,  Arzobispo  de  Tarragona, 
Berenguer,  Obispo  de  Barcelona, 
Guillelmo ,  de  Gerona,  Guillel- 
mo,  de  Vich,  Pedro,  de  Urgel, 
Berenguer,  de  Lérida,  Ponce,  de 
Torlosa,  Garcia,  de  Huesca,  con 
muchos  Abades  y  otros  Prelados 
de  las  Iglesias ;  y  que  en  él  so 
establecieron  muchas  cosas  re-, 
lativas  á  la  disciplina  eclesiás- 
tica ,  sobre  todo  acerca  de  la  vi- 
da y  honestidad  de  los  clérigos. 
Si  Aguirre  ó  Villanuño  hubiesen 
visto  las  Conslituciones  sinoda- 
les de  Tarragona  de  Don  Geró- 
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nimo  de  Aurea  ,  impresas  en 
Barcelona  en  1557 ,  ó  las  de  los 
Arzobispos  Don  Antonio  Agus- 
tín y  Don  Juan  Teres,  que  se 
imprimieron  en  Tarragona  en 
1580  y  1595,  hubieran  dado 
una  noticia  cabal  de  este  con- 
cilio, lo  que  tampoco  hicieron 
Labbe,  Harduino  ni  Mansi.  Con 
presencia  de  las  expresadas  cons- 
tituciones podemos  4ecir  que  el 
concilio  se  celebró  el  dia  29  de 
marzo  de  1229  bajo  la  presi- 
dencia del  susodicho  Legado,  y 
asistiendo  los  Padres  que  que- 
dan mencionados.  Los  cánones 
del  concilio  son  los  siguientes: 

1.  **  Obsérvense  con  toda 
puntualidad  las  disposiciones  del 
sagrado  concilio  general,  es  de- 
cir, del  cuarto  de  Letran ,  que 
en  su  mayor  parle  estaban  en 
olvido. 

2.  *  Guárdese  sobre  todo  la 
constitución  relativa  á  la  celebra- 
ción de  concilios  provinciales  y 
sínodos  diocesanos  establecidos 
saludablemente  para  la  correc- 
ción y  reforma  de  las  costum- 
bres, sin  que  por  negligencia  ú 
otro  motivo  dejen  de  celebrarse. 

5.°  En  la  provincia  Tarra- 
conense se  celebrará  el  concilio 
provincial  en  la  dominica  Jubi' 
late,  y  el  diocesano  á  lo  menos 
una  vez  al  año ,  en  la  fiesta  de 
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Sán  Litcas.  Estando  ausente  él 
Obispo,  ó  impedido,  provea  por 
quiétí  ó  quiénes  deba  celebrarse 
el  sínodo ;  y  en  sede  vacante  los 
Arcedianos  celebren  los  particu- 
lares en  sus  arcedianatos ,  ó  cui- 
den de  ello  el  Prior  ó  Cabildo ,  ó 
la  persona  que  haya  reasumido 
ía  jurisdicción ,  y  esto  bajo  las 
penas  establecidas  en  el  concilio 
general. 

4."  Guí\rdesc  puntualmente 
la  constitución  acerca  de  la  cor- 
rección de  los  subditos ,  sobre  lo 
cual  vigilen  los  Prelados  con  todo 
esmero;  y  cuando  á  sus  oidos 
Hegué  la  voí  pública  de  algún 
delito  ,  si  cómodamente  no  pue- 
den entender  en  su  averiguación 
por  sd*'  el  proceso  trabajoso  y  de 
rtiuchcfs  gastos  y  efugios ,  dispon- 
gan que  el  acusado  baga  solem- 
líenrenle  la  purgación  canónica; 
y  si  fuere  vencido,  sea  castigado 
cón  arreglo  á  los  cánones. 
^  5.**  Se  encarga  á  los  Prela- 
dos, amenazándoles  con  el  jui- 
cio divino,  que  por  si  mismos,  ó 
por  medio  de  personas  idóneas, 
desempeñen  el  oficio  de  la  pre- 
dicación, amonestando  que  en 
las  Iglesias  Catedrales  y  conven- 
tuales se  escojan  dos  sugetos  á 
propósito  que  sean  coadjutores  y 
cooperadores  del  Obispo  en  los 
cargos  de  predicar  y  confesar, 
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obligando  á  los  que  se  resistan  á 
díw  cumplimiento  á  esta  disposi- 
ción. 

G.°  En  todas  las  diócesis  es- 
cójase un  lugar  á  propósito  de 
cada  arcedianalo,  donde  provea  el 
Obispo  que  se  establezcan  escue- 
las y  maestros  de  gramática,  que- 
dando también  á  su  cargo  el  do- 
tarlos debidamente. 

7.°  Todos  los  beneficiados 
y  los  que  hayan  de  entrar  en  las 
Iglesias  parroquiales  que  no  se- 
pan latín ,  sean  obligados  á  es- 
tudiarle por  el  Obispo  ó  el  Arce- 
diano del  distrito ,  quitándoles  los 
beneficios  hasta  que  lo  aprendan . 
A  los  que  quieran  dedicarse  al 
estudio  de  la  gramática  se  les 
concede  por  conmiseración  que 
disfruten  íntegros  sus  beneficios 
como  si  los  sirviesen,  asistiendo 
á  las  aulas  desde  el  próximo  dia 
de  San  Juan  hasta  pasar  tres  años; 
y  á  los  que  dentro  de  este  térmi- 
no no  procuren  dedicarse  al  es- 
ludio  suspéndaselesdel  beneficio. 
Y  como  que  muchos  aspiran  á 
las  órdenes  para  gozar  la  inmu- 
nidad eclesiástica  ó  algún  bene- 
ficio ,  y  sin  embargo  no  procuran 
estudiar,  encarga  se  proceda  con 
mucho  cuidado  á  tonsurarles, 
sobre  todo  donde  los  benefi- 
cios son  patrimoniales.  A  na- 
die se  confieran  las  órdenes  ma- 
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yores  que  no  sepa  latin. 

8.'  Los  Obispos  en  el  pri- 
mer sínodo  que  celebren  denun- 
cien como  suspensos  á  lodos  los 
sacerdotes,  diáconos,  subdiáco- 
nos  y  beneficiados  que  de  allí 
adelante  resultare  tener  concu- 
binas, y  á  ellas  como  excomul- 
gadas y  privadas  de  sepultura 
eclesiástica ,  anunciando  asimis- 
mo esta  disposición  en  sus  ser- 
mones los  Obispos  y  demás  pre- 
dicadoresc  Si  el  suspendido  por 
esta  causa  se  atreviere  á  cele- 
brar, quede  privado  de  lodo  be- 
neficio eclesiástico  y  depuesto  pa- 
ra siempre:  y  se  encarga  su 
cumplimiento  á  los  Deanes  de  las 
Iglesias  y  á  los  Arcedianos  ó  Ar- 
ciprestes, donde  los  hubiere.  Los 
hijos  de  los  clérigos  habidos  de 
concubina  quedan  privados  de 
heredar  á  sus  padres  y  de  reci- 
bir la  prima  tonsura. 

9/  Absténganse  los  clérigos 
con  lodo  esmero  de  comilonas  y 
embriagueces  y  de  todo  oficio  ó 
Irato  secular,  especialmente  si 
fuere  indecoroso.  No  sean  jugla- 
res, truhanes  ni  farsantes.  No 
entren  en  las  tabernas  sino  es- 
lando  de  camino  y  habiendo  ne- 
cesidad. No  jueguen  á  los  dados 
ó  asistan  á  estos  juegos.  Lleven 
la  corona  y  tonsura  correspon- 
diente y  vestidos  cerrados  por 
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arriba,  ni  muy  cortos  ni  muy 
largos,  sobre  cuyo  punto  des- 
ciende á  pormenores  muy  curio-, 
sos.  Ningún  clérigo  pronuncie 
sentencias  de  muerte ,  ni  ííiler- 
venga  en  causas  criminales,  ni 
las  presencie.  En  las  Iglesias, 
ciudades,  villas  ó  aldeas  no  lle- 
ven cuchillos  puntiagudos  ó  aro- 
mas, sino  únicamente  para  de- 
fensa propia  habiendo  justo  te- 
mor. El  beneficiado  que  que- 
brantare estas  disposiciones  sea 
suspendido  hasta  que  se  enmien- 
de ,  y  el  no  beneficiado  privado 
de  entrar  en  la  Iglesia. 

10.**  Las  Iglesias,  Orato- 
rios ,  v^sos  y  ornamentos  sagra- 
dos estén  limpios  enteramente. 
El  crisma ,  el  óleo  y  la  Eucaristía 
custódiense  con  todo  cuidado  ba- 
jo llave.  Llévese  esta  con  sumo 
decoro  y  con  campanilla  y  luces 
á  los  enfermos,  renovándola  to- 
das las  semanas ,  sobre  lo  cual  se 
encarga  que  pongan  particular 
esmero  los  Obispos,  Deanes,  Ar- 
cedianos y  Arciprestes. 

H."  Amonesten  al  pueblo 
los  sacerdotes  con  frecuencia  que 
se  confiese ,  enseñándole  y  cum- 
pliendo puntualmente  la  disposi- 
ción del  concilio  cuarto  de  Le- 
Irán ,  en  que  á  los  que  una  vez  al 
año  cuando  menos  no  lo  hacen, 
ó  reciben  la  sagrada  comunión, 
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quedan  privados  en  vida  de  en-  excomulgados,  y  sepáreseles  has- 

trar  en  la  Iglesia  y  en  muerte  de  ta  que  conste  que  no  tienen  nin- 

sepultura  eclesiástica.  gun  impedimento. 

12.  °  Repite  é  inculca  las  15.°  Tanto  los  Judies  como 
disposiciones  del  concilio  gene-  los  Sarracenos  sean  obligados 
ral  acerca  de  la  pluralidad  debe-  por  la  jurisdicción  eclesiástica  á 
neficios  y  residencia  de  los  bene-  pagar  á  las  Iglesias  los  diezmos 
ficiados.  y  oblaciones  debidas  por  lastier- 

13.  Nadie  sea  ascendido  á  ras,  casas  y  demás  posesiones  que 
las  órdenes  mayores  si  no  tiene  de  los  Cristianos  pasaren  á  ellos 
suficiente  beneficio  ó  patrimonio,  por  cualquier  titulo. 

á  cuyo  titulo  las  reciba.  Quien  de       16.°    No  lleven  los  Judíos 

otra  suerte  las  confiera,  proveerá  capas  cerradas,  porque  de  otra 

suficientemente  al  ordenado  de  to-  suerte  se  asemejarianeneltrage 

dolo  que  necesite,  ó  cuidará  de  á  las  personas  eclesiásticas, 
quelohagael  que  le  hubiere  pre-       17.°    Cada  Iglesia  parroquial 

sentado,  hasta  que  se  halle  en  po-  tenga  su  Párroco  propio,  insti- 

sesiondeunbeneficiosuficiente.Y  tuido  canónica  y  perpetuamente 

encarga  se  observe  fielmente  la  para  la  cura  de  almas.  Ninguno 

prohibición  de  ordenar  ó  conferir  obtenga  dos  parroquias  sino  cuan- 

beneficios  á  los  que  sean  indig-  do  son  tan  pobres  que  no  bastan 

nos,  decretada  por  el  concilio  para  mantenerle,  en  cuyo  caso 

general.  se  le  encomendarán  tantas  y  no 

14.  "  En  todas  las  Iglesias  mas,  cuantasbastenpara  darle  un 
denúnciese  públicamente  exco-  sustento  moderado, 
mulgados  en  las  principales  so-  18.°  Para  ocurrir  al  desór- 
lemnidades  á  los  que  hayan  con-  den  muy  común  en  España  de 
traido  matrimonio  en  grado  pro-  que  muchos  clérigos  |:íro  indivi- 
hibido ;  y  si  denlro  de  un  año  no  so  desempeñen  la  cura  de  al- 
sacan  la  dispensa,  entiendan  que  mas  ,  se  manda  que  uno  solo  la 
desde  ese  dia  están  sujetos  á  esta  ejerza  en  las  Iglesias  donde  hu- 
censura  :  entretanto  absténganse  hiere  muchos,  siendo  los  demás 
del  acto  conyugal  y  sepárense  coadjutores  suyos  y  percibiendo 
mutuamente.  Y  á  los  que  hubie-  aquel  las  oblaciones  de  las  cen- 
sen contraído  matrimonios  clan-  fesiones  por  ser  justo  que  mas 
deslinos,  evítenlos  todos  como  á  reciba  quien  mas  trabaja. 
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19.  *  En  las  Iglesias  donde 
el  patrono  lego  se  descuida  en 
hacer  la  presentación,  si  algún 
clérigo  sin  autoridad  del  Obis- 
po diocesano  ó  del  Arcediano 
ejerce  la  cura  de  almas ,  con 
autoridad  del  patrono ,  sea  ex- 
comulgado amonestándole  pri- 
mero. Y  si  todavía  insiste  sea 
depuesto  del  orden  y  ministerio 
eclesiástico. 

20.  "  Prohibe  la  división  de 
bienes  introducida  en  muchas 
Iglesias  en  que  se  hacia  vida 
común,  anulándose  las  hechas 
anteriormente  y  se  dan  reglas 
para  cortar  este  abuso  en  lo  su- 
cesivo. 

21 Por  las  consagraciones 
de  Obispos ,  bendiciones  de 
Abades  ,  sus  instalaciones  y  co- 
lación de  órdenes  nada  se  exija 
bajo  cualquier  protesto  que  sea: 
ni  tampoco  por  las  exequias 
trienales  ó  anuales,  bendicio- 
nes nupciales  ó  cosas  semejan- 
tes ;  y  los  sacramentos  se  con- 
fieran sin  oponer  fraudulenta- 
mente dilaciones  ó  estorbos  so- 
pena  de  suspensión.  Pero  los 
Obispos  obliguen  á  los  legos  á 
pagar  las  oblaciones  piadosa  y 
laudablemente  introducidas. 

22."  El  Obispo,  Arcediano, 
Arcipreste  ú  otra  persona  no 
presenten  ningún  clérigo  á  las 
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órdenes  ,  exigiendo  de  él  pot 
sí  ú  otro  ninguna  cosa,  ni  fian- 
za ó  promesa  de  que  el  orde- 
nado no  pedirá  al  que  le  orde- 
nó ó  presentó  que  le  provea  al* 
gun  beneficio  eclesiástico. 

23.  "  Como  que  los  monas- 
terios necesitan  de  mucha  cor- 
rección y  reforma  celébrense 
capítulos  generales  aside  mon- 
gos como  de  Canónigos  regla* 
res ,  y  los  religiosos  sin  autori- 
dad del  Obispo  diocesano  nó 
vendan  las  posesiones  del  mo- 
nasterio ni  las  hipotequen,  con- 
cedan de  por  vida  ,  permuten, 
den  en  feudo  ó  enagenen  dé 
otra  manera.  Los  que  lo  hicie- 
ren sean  privados  por  el  Obis- 
po de  la  administración  de  sus 
bienes  para  siempre  ,  y  el  qué 
los  adquirió  quede  privado  de 
ellos. 

24.  '  En  las  Iglesias  Cate- 
drales y  regulares  nadie  obli- 
gue su  personado  ó  dignidad  á 
ninguna  cantidad  de  dinero;  t 
si  lo  hiciere,  no  valga  la  obli- 
gación ,  y  él  quede  suspenso 
ipso  fado  de  todo  oficio  y  be- 
neficio, hasta  que  haya  alcan- 
zado perdón  de  la  Silla  apos 
tólica. 

25.  "  Los  monges  y  demás 
religiosos  no  gasten  arreos  de 
lujo  para  sus  caballerías ,  siíló 
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modestos ,  ni  vestidos  abiertos  tratándole  de  gravedad,  no  in- 
por  delante  ó  por  detras ,  ni  curre  en  pena  alguna  ,  y  el  pre 
pieles  de  conejos ;  tomen  las 
ropas  de  un  depósito  común  y 
no  coman  carne  los  miércoles, 
á  no  ocurrir  alguna  festividad. 

26/  No  tengan  los  religio- 
sos nada  propio  de  ninguna  cla- 
se ,  ni  tomen  de  su  Iglesia  á 
censo  ni  temporal  ni  perpétuo 
en  clase  de  arriendo  ó  prenda 
los  prioratos.  Iglesias,  casas, 
tierras ,  viñas  ú  otras  posesio- 
nes. Los  religiosos  que  obten- 
gan personados  en  las  Iglesias 
Catedrales  desempeñen  de  tal 
suerte  sus  obligaciones  que  no 
dejen  de  observar  el  voto  de 
religión  y  los  estatutos  de  la 
órden.  Y  si  acaso  por  razón  de 
su  oficio  habitan  en  las  ciuda- 
des ó  villas  ,  no  coman  ni  duer- 
man en  ellas,  dejando  el  con- 
vento, sino  que  vuelvan  á  él, 
luego  que  hayan  desempeñado 
sus  obligaciones. 

27. Cuando  la  justicia  se- 
cular cogiere  in  fraganti  algún 
clérigo  cometiendo  algún  áe- 
\\[Q  de  hurto ,  rapiña  ,  homici- 
dio ,  rapto  de  mugeres  ó  falsi- 
ficación de  moneda,  no  para 
castigarle  ,  sino  para  entregarle 
al  juez  eclesiástico ,  y  cuando 
hiciere  la  entrega ,  si  no  se 
exííedi.ere  manifiestamente  mal* 


so  sea  castigado  canónicamen- 
te. Pero  si  no  fuere  cogido  in 
fraganti ,  sea  reo  el  ministro 
de  la  justicia  secular,  si  hiciere 
la  prisión  sin  mandato  del  juez 
eclesiástico. 

28.  "  El  clérigo  que  fuere 
cogido  públicamente  en  hurto, 
rapiña,  homicidio  ,  rapto  de  mu- 
geres, incendio,  falsificación  de 
moneda  ú  otros  crímenes  que 
merecen  pena  corporal,  sea  de- 
gradado de  sus  órdenes ;  si  es 
subdiácono  ó  clérigo  inferior, 
por  un  Obispo  ;  si  diácono  ,  por 
tres ;  y  si  presbítero  ,  por  el 
concilio  provincial. 

29.  ''  Los  que  á  causa  de  ir- 
regularidad contraída  por  culpa 
suya  no  pueden  ejercer  en  sus 
Iglesias  su  divino  ministerio, 
queden  privados  de  percibir  sus 
beneficios  durante  su  impedi- 
mento ,  á  no  que  sean  dispen- 
sados por  la  Silla  apostólica. 

50.  *  En  todas  las  Iglesias 
parroquiales  en  que  dentro  del 
término  prefijado  por  derecho 
no  hubiesen  presentado  al  Obis- 
po un  clérigo  que  ejerza  la  cura 
de  almas  ,  los  que  tienen  esta 
facultad  ,  el  Prelado  pondrá  uno 
inamovible. 

51.  *    Los  Canónigos  y  de- 
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mas  clérigos  destinados  al  ser- 
vicio de  las  Iglesias  conventua- 
les que  durante  la  procesión 
anden  por  ellas  ó  los  claus- 
tros en  traje  seglar ,  sean  priva- 
dos por  tres  dias  de  la  por- 
ción canónica. 

32.'  Ningún  regular  ó  clé- 
rigo secular  con  perjuicio  de 
los  derechos  parroquiales  esti- 
pule que  los  feligreses  ágenos 
le  paguen  los  diezmos  ó  esco- 
jan sepultura  en  sus  Iglesias,  y 
si  por  razón  de  semejante  tra- 
to hubiesen  recibido  alguna  co- 
sa, obligúeseles  á  restituirla  á 
la  Iglesia  parroquial. 

53.*  A  nadie  se  conceda  el 
arciprestazgo  por  tiempo  me- 
diante alguna  pensión. 

34.*  Denúnciese  como  ex- 
comulgados ,  hasta  que  satisfa- 
gan dignamente,  á  los  que  aten- 
tan  contra  la  inmunidad  de  las 
Iglesias  poniendo  grillos  y  ca- 
denas á  los  que  en  ellas  han 
tomado  asilo  ,  ó  impidiéndoles 
el  sustento  para  obligarles  á 
abandonarle ,  ó  extrayéndolos 
de  las  Iglesias  por  medio  de 
Moros  ó  de  Cristianos  excomul- 
gados. Los  que  se  valieren  de 
Moros  para  ello,  ademas  de  dar 
una  digna  satisfacción ,  paguen 
la  pena  de  su  sacrilegio ,  y  los 
Moros  queden  sujetos  á  la  ser- 
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vidumbre  de  la  Iglesia  asi  vio- 
lada ,  á  no  que  la  paguen  su 
precio ,  si  quieren  ser  absuel- 
tos  ,  quienes  los  buscaron  para 
aquel  objeto. 

35.  "  Todos  los  domingos 
denuncien  los  sacerdotes  como 
excomulgados  á  cuantos  envian, 
llevan,  conducen  ó  venden  á 
los  Moros ,  ó  á  otros  por  cuen- 
ta de  estos,  armas  ,  hierro,  ma- 
deras ,  pertrechos  de  navios, 
pan  ,  caballos  ,  bestias  ó  ani^ 
males ,  ya  para  sustento ,  ya 
para  cultivo  del  campo,  ó  ya 
para  cabalgar :  cumpliendo  los 
sacerdotes  esta  disposición  con 
toda  puntualidad  hasta  que  se 
haya  dado  la  suficiente  satis- 
facción. Y  todos  los  cristianos 
sean  ó  no  militares  que  se  pa- 
sen á  los  Moros  para  hacer 
guerra  á  los  Cristianos ,  sean 
también  denunciados  como  in- 
cursos  en  la  excomunión  ,  y  so- 
lo por  la  Silla  apostólica  pue- 
dan ser  absueltos. 

36.  "  Todo  el  que  vendiere 
Cristiano  ó  Cristiana  á  los  Sar- 
racenos sea  excomulgado  ip$o 
fado,  reservándose  también  la 
absolución  á  la  Silla  apostólica. 

37.  ''  Ningún  monge  se  atre- 
va á  ejercer  la  cura  de  almas 
en  las  Iglesias  seculares:  y  lo 
mismo  se  prohibe  á  los  Cañó* 
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nigos  reglares ,  á  no  que  acre- 
diten tener  para  ello  facultad 
del  Sumo  Poritífice. 

A  estos  treinta  y  siete  cáno- 
nes sigue  una  caria  del  Carde- 
nal Legado  ,  dada  en  Tudela  en 
las  calendas  de  mayo  ,  y  dirigi- 
da al  Arzobispo  de  Tarragona, 
encargándole  su  cumplimiento. 
Reservamos  para  el  tomo  si- 
guiente la  publicación  de  este 
concilio  ,  y  entretanto  los  que 
deseen  enterarse  del  texto  de 
sus  cánones ,  pueden  verle  en 
las  tres  ediciones  de  las  Cons" 
tüiiciones  Tarraconenses  y  arriba 
mencionadas ,  donde  se  hallan 
repartidos  según  el  orden  de 
los  títulos  con  arreglo  al  de  las 
Decretales  de  Gregorio  IX.  Al 
principio  hay  una  tabla  don- 
de aparecen  los  cánones  con 
el  orden  con  que  los  expidió 
el  concilio:   mas  advertimos 
que  la  de  la  edición  de  1557 
tiene  algunas  equivocaciones, 
que  solo  á  fuerza  de  trabajo  y 
paciencia  podria  corregir  el  lec- 
tor ,  y  la  de  1593  muchas  omi- 
siones. Solo  es  correcta  la  ta- 
bla de  la  edición  de  Don  An» 
tonio  Agustín  de  1580, 
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CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1237. 

ÁI  docto'  religioso  benedicti- 
no de  la  congregación  de  San 
Mauro,  que  escribió  la  Histo- 
ria general  de  Languedoc  (1), 
debemos  la  noticia  de  este  con- 
cilio ,  de  que  ninguna  tuvieron 
Labbe,Harduino,  Mansi,  Aguir- 
re ,  Villanuño  y  demás  colecto- 
res. La  tomó  de  un  diploma  di- 
rigido por  Guillen  Mongri,  pro- 
curador de  la  Iglesia  Tarraco- 
nense y  por  otras  personas  ,  á 
Roger  de  Froix ,  Vizconde  de 
Castelbon,  hijo  del  Conde  de 
Fox,  Roger  Bernardo,  que  está 
dado  en  Solsona  seis  dias  antes 
délas  calendas  de  junio  de  1257. 
Por  él  resulta  que  ,  reunidos  en 
Lérida  los  Obispos  de  la  pro- 
vincia Tarraconense  en  este 
año  ,  ó  tal  vez  antes ,  comisio- 
naron á  varias  personas  para 
hacer  la  inquisición  de  los  he- 
rejes. Decimos  que  tal  vez  an- 
tes de  este  año  se  celebró  el 
concilio ,  porque  nos  parece 
que  en  otro  caso  media  poco 
tiempo  hasta  27  de  mayo  para 
que  sucediese  todo  lo  que  re- 
fiere el  documento ,  á  saber, 
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que  habiendo  pasado  á  Caslel- 
bon  los  comisionados  condena- 
ron á  cuarenta  y  cinco  perso- 
nas por  herejes ,  hicieron  que- 
mar los  huesos  de  diez  y  ocho, 
y  . de  los  que  huyeron  por  mie- 
do de  la  Inquisición  cogieron 
quince,  á  quienes  también  con- 
denaron. Como  quiera  que  sea, 
á  esto  se  reduce  todo  lo  que 
podemos  decir  de  este  concilio, 
del  cual  ninguna  noticia  mas 
hemos  encontrado  en  otra  parte. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1246. 

La  Marca  hispánica ,  y  de 
consiguiente  Aguirre  y  Villa- 
nuño  hablan  de  un  concilio ,  ó 
mas  bien  de  una  junta  de  Pre- 
lados ,  celebrada  en  Lérida  en 
1246  con  motivo  de  levantar  al 
Rey  Don  Jaime  I  la  excomunión 
á  que  estaba  sujeto  por  haber 
hecho  cortar  la  lengua  á  su 
Confesor  el  Obispo  de  Gerona 
Don  Fray  Berenguer  de  Castell- 
bisbal.  De  este  suceso  se  ha- 
bló en  el  tomo  XLIV  de  esta 
obra ,  donde  se  trató  del  moti- 
vo que  el  Rey  tuvo  para  come- 
ter este  delito  tan  atroz ,  que 
equivocan  los  mencionados  au- 
tores. Llegados  á  Lérida  el 
Obispo  de  Camerino  y  Fray  De- 
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siderio,  de  la  orden  de  meno* 
res  ,  Legados  del  Papa  Inocen^> 
cío  IV ,  con  el  objeto  expresa- 
do ,  acudieron  aUi  el  Arzobispo 
de  Tarragona  y  los  Obispos  de 
Zaragoza  ,  Urgel ,  Huesca  y  El- 
na.  En  presencia  de  estos  el 
Rey ,  reprendido  gravemente 
por  su  atentado ,  se  sometió  á 
la  penitencia  que  se  le  impuso 
de  concluir  á  su  costa  y  dotar 
suficientemente  el  monasterio 
de  Benifazá  de  monges  Cister- 
cienses,  comenzado  veinte  años 
atrás  ,  cuya  obra  se  continuaba 
con  lentitud.  Recibió  la  abso- 
lución en  la  Iglesia  de  los  frai- 
les menores  de  Lérida  el  dia  19 
de  octubre  del  año  susodicho. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1257. 

Tampoco  puede  llamarse  con- 
cilio ,  sino  mas  bien  Córtes  del 
Reino ,  el  celebrado  en  Lérida 
en  1257.  Así  resulta  del  docu- 
mento sacado  del  archivo  de 
RipoU ,  que  publicó  Pedro  de 
Marca  y  copió  el  Cardenal  Aguir- 
re. Es  un  privilegio  del  Rey 
Don  Jaime  I  dado  en  dicha  ciu- 
dad el  dia  4  de  abril  del  ex- 
presado año  ,  donde  confirma  á 
los  Obispos  y  demás  Prelados 
de  sus  estados  lodos  sus  dere* 
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chos  y  privilegios.  Los  cclesiás-    los  Ires  cánones  siguientes: 
ticos  que  concurrieron  á  esta       1/     El  clérigo  ó  el  lego 


reunión  fueron  el  Arzobispo  de 
Tarragona ,  los  Obispos  de  Et- 
na, Pamplona,  Zaragoza,  Vicli, 
Huesca,  Barcelona,  Gerona,  los 
electos  de  Lérida  y  Tortosa, 
los  Maestres  del  Temple  y  de 
San  Juan  en  Aragón  y  Catalu- 
ña ,  los  Abades  de  Ripoll ,  Po- 
blet ,  Cuxá ,  Monte-Aragon  y 
San  Juan  de  la  Peña  y  el  Pre- 
pósito de  Tarragona  con  otros, 
así  del  clero  secular  como  re- 
gular. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1293. 

Cuatro  concilios  provinciales 
reunió  el  Arzobispo  de  Tarra- 
gona Don  Rodrigo  Tellezen  los 
años  de  1291  ,  1293,  1294  y 
1305,  de  los  cuales  el  segundo 
y  tercero  se  celebraron  en  la 
ciudad  de  Lérida.  Ninguna  noti- 
cia de  ellos  tuvieron  los  colec- 
tores de  concilios  ,  ni  nosotros 
tampoco  la  tendriamos  sino  por 
las  Constituciones  Tarraconen- 
ses mencionadas  al  hablar  del 
concilio  de  1229.  Al  de  1293 
no  sabemos  qué  Prelados  asis- 
tiesen, sino  tan  solo  que  se  ce- 
lebró en  las  calendas  de  agos- 
to, y  que  se  dieron  en  él 


que  en  causa  criminal  ó  ci- 
vil,  ya  temporal  ya  espiritual, 
demande  á  un  clérigo  ante  el 
tribunal  secular,  incurra  en  pe- 
na de  excomunión ;  y  si  el  ac- 
tor es  clérigo  pierda  su  acción, 
y  la  sentencia  que  pronuncie  el 
juez  se  declara  nula ,  sin  que 
obste  en  contrario  ninguna  cos- 
tumbre. 

2.  °  Se  prohibe  la  costum- 
bre introducida  de  exigir  co- 
mida al  llevar  los  diezmos  al 
granero,  de  donde  provenia  que 
se  hiciese  en  muchos  dias  pu- 
diéndolos llevar  en  uno  solo ,  á 
trueque  de  aumentar  los  dias 
del  convite.  Si  alguno  en  lo  su- 
cesivo le  exigiese,  ó',  con  mo- 
tivo de  él,  sustrajese  alguna 
parte  de  los  diezmos  ,  y  amo- 
nestado por  el  Rector  no  resti- 
tuyese dentro  de  diez  dias  ,  sea 
obligado  á  ello  por  medio  de 
la  excomunión. 

3.  °  Declárase  que  los  Mo- 
ros estaban  obligados  á  pagar 
diezmos  y' primicias  á  la  Igle- 
sia de  los  frutos  de  los  novales 
que  cultivan  en  las  tierras  de 
los  Cristianos  :  asi  como  de  los 
frutos  de  las  otras  posesiones 
que  fueron  de  Cristianos  y  des- 
pués pasaron  -al  cultivo  de  los 
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Moros ,  principalmente  cuando 
los  ganados  que  en  estos  mon- 
tes y  tierras  se  apacentaban, 
antes  de  reducirse  al  cultivo  de 
novales,  pagaban  diezmos. 

Insertaremos  este  concilio  en 
el  tomo  siguiente  ,  y  entretanto 
advertimos  lo  mismo  que  se  di- 
jo del  de  1229. 

CONCILIO  DE  LÉRIDA 
DE  1294. 

El  tercer  concilio  provincial 
celebrado  por  el  Arzobispo  de 
Tarragona  Don  Rodrigo  Tellez, 
se  congregó  en  Lérida  el  miér- 
coles 1 1  de  agosto  de  1294 .  Tam- 
poco tuvieron  noticia  de  él  los 
colectores  de  concilios ,  y  nos- 
otros se  la  debemos  á  las  Cons- 
tituciones Tarraconenses ,  de  qué 
dejamos  hecha  mención  anterior- 
mente. Por  ellas  resulta  que 
asistieron  los  Obispos  de  Barce- 
lona, Tarazona,  Zaragoza,  Hues- 
ca ,  Lérida  y  Gerona ,  y  los  pro- 
curadores de  los  Obispos  de  Va- 
lencia, Calahorra  y  Pamplona, 
y  del  Cabildo  de  Urgcl ,  sede  va- 
cante, con  los  procuradores  de 
los  Cabildos  de  las  Iglesias  Ca- 
tedrales y  Colegiatas ,  y  de  los 
monasterios  y  otros  Prelados  de 
aquella  provincia.  Los  cánones  de 
este  concilio  soii  los  siguientes; 
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1.  *"  El  Prelado  eclesiástico, 
persona  religiosa  ó  secular  de 
cualquier  orden  ,  estado  ó  con- 
dición que  sea,  que  manifiesta  ú 
ocultamente  incite  á  los  Princi- 
pes, potestades  seculares,  cor- 
poraciones de  los  pueblos  ó  sus 
cabezas,  ó  á  sabiendas  les  acon- 
seje ó  patrocine ,  ó  les  exhiba ,  ó 
entregue  de  otro  modo  instru- 
mentos ú  otros  documentos  de 
las  Iglesias  donde  obtiene  bene- 
ficios, sin  expresoconsenlimienlo 
de  su  Prelado,  Cabildo  ó  con- 
vento, contra  las  mismas  Igle- 
sias, monasterios  ó  lugares  reli- 
giosos, ó  contra  sus  derechos, 
bienes  ,  privilegios  ,  inmunida- 
des ó  libertades,  incurra  ipso 
fado  en  sentencia  de  excomu- 
nión, y  quede  privado  para  siem- 
pre de  los  beneficios  que  tuviere 
en  las  Iglesias  ó  lugares,  á  quienes 
á  sabiendas  ó  fraudulentamente 
perjudicó. 

2.  °  El  Obispo  ó  su  oficial 
requerido  por  su  Metropolita- 
no ú  otro  Obispo  para  que  de- 
nuncie á  alguna  persona  como 
excomulgado,  cumplimentará  el 
aviso  dentro  de  tres  dias  ,  sin  en- 
trar en  el  conocimiento  ó  averi- 
guación del  asunto ,  ni  tener 
cuenta  con  ninguna  apelación  ó 
excepción  :  y  si  no  lo  hiciere,  que- 
da privado  de  entrar  en  la  Iglesia. 
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•  3."  No  se  celebren  los  oficios  Obispo  deberá  pedir  la  licencia 
divinos  en  presencia  de  los  exco-  á  su  Metropolitano, 
mulgados  por  haber  puesto  ma- 
nos violentas  en  algún  clérigo  ó 
comendador  de  la  orden  de  San 
Jüan:  y  si  amonestados  dentro  de 
un  mes  no  diesen  satisfacción, 
sean  privados  de  los  feudos  que 
poseyesen  de  las  Iglesias  ofendi- 
das por  su  delito. 

4.  **  Prohibense  las  comidas 
que  con  diversos  motivos  y  en 
varias  ocasiones  exigian  los  feli- 
greses de  sus  Abades ,  Vicarios 
ó  Rectores ,  sopeña  de  excomu- 
nión :  y  á  e.^tos  se  prohiba  con- 
tribuir á  este  desorden  para  no 
incurrir  en  las  penas  canónicas. 

5.  °  Se  encarga  el  puntual 
cumplimiento  de  la  constitución 
Alma  mater  de  Bonifacio  VIII ,  y 
de  otras  varias  relativas  á  los 
casos  en  que  deba  interrumpirse 
la  celebración  de  los  divinos  ofi- 
cios* 

'  'Ningún  ordenado  in  sa- 
cris ,  beneficiado  ó  religioso  siga 
constantemente  ó  con  frecuencia 
la  curia  secular,  de  suerte  que 
ella  le  mantenga  ó  dé  alguna  do- 
tación, sin  consejo  de  su  Pre- 
lado ó  superior,  y  con  asenti- 
miento de  su  Cabildo  ó  conven- 
io, ó  con  licencia  de  la  mayor 
parte  y  esto  sopeña  de  incurrir 
en  excomunión  ipso  fado.  El 


A  estos  seis  cánories  seguian 
sin  duda  las  firmas  de  los  asisw 
tentes ,  mas  en  las  Constihicio- 
nes  de  Tarragona  solo  aparecen 
las  de  los  procuradores  de  los 
Obispos  de  Calahorra  y  Pamplo- 
na y  del  Cabildo  de  Urgel.  Todo 
se  verá  cuando  publiquemos  este 
concilio  en  los  apéndices  del  to- 
mo siguiente,  como  esperamos; 
pero  advertimos  desde  ahora  que 
en  el  encabezamiento  está  equi^ 
vocado ,  tal  vez  por  yerro  de  im- 
prenta, el  nombre  del  Obispo  de 
Gerona ,  que  no  se  llamaba  Be- 
nito sino  Bernardo,  como  se  vió 
en  el  tomo  XLIV  de  esta  mis- 
ma obra. 

CONCILIO  DE  LERIDA  > 
DE  1418. 

Concluido  el  concilio  de  Cons- 
tanza en  22  de  abril  de  1418, 
trató  el  Papa  Martino  V  con  el 
Rey  de  Aragón  sobre  los  medios 
de  apagar  enteramente  el  cisma 
que  todavia  fomentaba  en  Pefiis- 
cola  el  Papa  Luna.  Para  esto  dis- 
puso enviar  en  calidad  de  Legado 
al  Cardenal  Presbítero  del  título 
de  San  Ensebio,  llamado  Aja- 
man Adimaro.  Llegado  á  los  es- 
tados del  Rey  Don  Alfonso  V, 
trayendo  consigo  como  Vicario 
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suyo  al  Obispo  Castellano,  con- 
vocó en  Lérida  un  concilio  de  las 
provincias  Tarraconense  y  Cesa- 
raugustana.  Según  el  códice  de 
Apuntamientos  mss.  de  la  ciudad, 
hizo  su  entrada  en  ella  el  dia  4 
de  marzo.  Acudieron  al  concilio 
el  Arzobispo  de  Zaragoza ,  el 
Obispo  de  Huesca,  que  poco 
después  pasó  á  la  curia  Romana 
con  licencia  del  Legado ,  los 
Obispos  de  Barcelona  j  Vich,  Ur- 
gel ,  Tortosa  y  Tarazona ,  y  los 
procuradores  de  los  Prelados  de 
Tarragona,  Valencia,  Lérida, 
Elna  y  Segorve ,  los  Obispos  Ap- 
lense  y  Milevitano ,  que  se  con- 
sagró durante  el  concilio ,  los 
cuales  pueden  ser  Obispos  in 
partibus ,  el  Maestre  de  Montosa, 
el  General  de  la  Merced ,  los 
Abades  de  Roda ,  Ager ,  Monser- 
rat ,  Ripoll ,  Poblet ,  Besalú ,  Be- 
ruela  y  otros  varios  con  los  pro- 
curadores de  las  Iglesias  Cate- 
drales. Examinados  los  poderes 
de  todos  el  dia  8  de  octubre  del 
expresado  año,  se  celebró  la  misa 
de  Espíritu  Santo  el  dia  9 ,  que 
era  domingo ,  y  se  tuvo  la  primera 
sesión  el  lunes  10.  Estas  se  con- 
tinuaron casi  diariamente  en  la 
capilla  de  la  Limosna ,  en  el  claus- 
tro de  la  Catedral  hasta  fines  del 
mes  de  noviembre.  El  Legado 
•    propuso  desde  luego  el  objeto  del 
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concilio,  que  era  la  reforma  de 
la  provincia  y  la  completa  estin- 
cion  del  cisma ;  pero  habiendo 
pedido  el  Rey  un  subsidio  á  los 
Padres  á  poco  de  reunirse  para 
acabar  con  los  cismáticos  de  Pe- 
ñiscola ,  el  Legado  pidió  otro  tam- 
bién con  el  mismo  objeto  de  parte 
del  Papa.  Y  desde  entonces  este 
fué  el  único  punto  que  se  ventiló 
en  el  concilio ,  tratándose  de  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  el 
clero  de  prestarle  á  causa  de  su 
extrema  pobreza  ,  dando  por  re- 
sultado ,  después  de  muchos  de- 
bates con  el  Cardenal ,  el  acudir 
al  Papa  interponiendo  un  recurso 
donde  se  hace  presente  lodo  lo 
dicho,  A  esto  se  reduce  lo  acon- 
tecido en  este  concilio ,  que  mas 
bien  debe  llamarse  junta  de  Pre- 
lados ,  cuya  relación  debemos  á 
Dalmacio  Raset,  Arcediano  de 
Gerona  y  procurador  de  su  Ca- 
bildo, uno  de  los  concurrentes. 
Todo  lo  dejó  consignado  en  un 
diario  curioso  de  este  concilio, 
pero  escrito  con  la  mayor  pesa- 
dez, que  por  esto  dudamos  pueda 
tener  cabida  entre  los  del  lomo 
siguiente.  Pero  entretanto  baste 
lo  dicho  para  dar  noticia  de  un 
concilio  inédito  y  desconocido, 
cuyo  diario  existe  en  la  Sania 
Iglesia  de  Gerona  en  el  libro  lla- 
mado Calzada, 
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CAPÍTULO  OCTAVO. 


Disciplina  de  la 

Las  constituciones  sinodales, 
testimonios  auténticos  de  la 
disciplina  peculiar  de  las  igle- 
sias respectivas ,  ofrecen  en  la 
de  Lérida  pruebas  muy  señala- 
das de  su  esmero  en  conservar 
en  toda  su  pureza  el  sagrado 
depósito  de  la  fé  ,  reformar  las 
costumbres  y  corregir  los  abu- 
sos introducidos  en  la  disci- 
plina. Son  varios  los  sínodos 
diocesanos  celebrados  por  sus 
Obispos ,  de  cuyas  resoluciones 
daremos  cuenta  con  suma  bre- 
vedad ,  apuntando  tan  solo  lo 
mas  notable  para  no  molestar 
la  atención  de  nuestros  lecto- 
res. 

RAIMUNDO  DE  SISGAR. 

Este  es  el  primer  Prelado  de 
Lérida  de  quien  consta  haber 
tenido  sínodo.  Celebróle  en 
1240,  y  sus  principales  dispo- 
siciones son  las  siguientes.  Pre- 
viene que  los  sinodales  deben 
asistir  en  ayunas ,  vestidos  de 
albas  y  abstenerse  de  proponer 
cosas  agenas  de  aquella  reunión. 
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Trata  en  seguida  de  cada  uno 
de  los  sacramentos,  y  hablando 
del  bautismo  manda  custodiar 
bajo  llave  las  pilas  bautismales 
propter  sortilegia ,  y  dice  que 
tres  personas  á  lo  mas  bastan 
para  desempeñar  las  funciones 
de  padrinos. — En  la  confirma- 
ción pueda  mudarse  el  nombre 
al  confirmando. — Los  cálices 
ubi  infirmi  communicant,  consér- 
vense limpios  y  con  decencia, 
para  que  comulguen  con  mas 
devoción.  Solo  en  caso  de  ne- 
cesidad, hallándose  ausente  el 
sacerdote,  llevará  el  Diácono  á 
los  enfermos  el  viático ,  y  esto 
se  hará  siempre  dentro  de  una 
caja  de  marfil  bien  cerrada  por 
si  acaso  llega  á  caer  al  suelo, 
cantándose  de  ida  y  vuelta  los 
salmos  penitenciales  con  las  le- 
tanías. Ningún  sacerdote  diga 
dos  misas  en  un  día  sino  en  ca- 
so de  mucha  necesidad,  como 
por  causa  de  los  peregrinos, 
huéspedes ,  viageros,  enfermos» 
ó  con  motivo  de  alguna  boda, 
ó  de  venir  el  Obispo  ó  el  Señor 
del  pueblo.— Procedan  los  sa- 
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cerdotes  con  mucha  discreción 
en  las  preguntas  que  hicieren 
á  sus  penitentes ,  y  administren 
siempre  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia en  la  Iglesia  y  á  vista 
de  todos  ,  sino  cuando  lo  hicie- 
ren á  los  enfermos  de  grave- 
dad. Jamás  se  encarguen  de 
decir  las  misas  que  impusieren 
para  satisfacción  de  las  culpas, 
y  adviertan  á  sus  confesados  la 
obligación  de  guardar  los  ayu- 
nos de  la  Iglesia ,  contándose 
entre  ellos  los  viernes  y  el  ad- 
viento.— La  palabra  de  contraer 
matrimonio  se  dará  únicamente 
en  presencia  del  sacerdote,  y 
este  se  celebrará  en  la  de  mu- 
chos testigos ,  coram  pluribus 
hominibus.  Entre  los  impedi- 
mentos del  matrimonio  se  cuen- 
ta el  que  contrae  el  ahijado  con 
los  hijos  de  su  padrino  de  bau- 
tismo ó  confirmación ,  en  lo 
cual  van  de  acuerdo  estas  sino- 
dales con  el  concilio  de  H73, 
según  queda  dicho. — El  sacra- 
mento de  la  Extrema-unción  se 
administrará  á  todos ,  asi  ricos 
como  pobres  en  pasando  de  ca- 
torce años,  y  se  enseñará  al 
pueblo  que  puede  reiterarse  y 
que  no  priva  á  los  que  le  hubie- 
ren recibido  del  uso  del  matri- 
monio. 

Prohíbese  á  los  sacerdotes 
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tener  en  su  casa  mugeres  extra- 
ñas ,  sino  la  madre  ó  la  herma- 
na ,  asi  como  el  jugar  á  los  da- 
dos ,  asistir  á  espectáculos  ó 
bailes ,  entrar  en  tabernas  para 
beber  ,  ni  en  casa  agena  ,  sino 
llevando  consigo  un  clérigo  ó 
lego  que  los  acompañe. — Tam- 
bién se  les  prohibe  gastar  caí" 
pas  aladas,  esto  es,  de  seda," 
según  da  á  entender  el  Glosa- 
rio de  Ducange,  y  se  les  man- 
da sentar  en  sus  misales  las 
rentas  y  posesiones  de  sus  igle- 
sias, sin  que  puedan  admitir 
en  estas  como  prebendados  á 
los  legos  ni  aun  consintiéndolo 
el  Obispo  ,  y  esto  sopeña  de  ex- 
comunión y  de  ser  nulo  lo  he- 
cho. A  los  cuestores  se  pro- 
hibe celebrar  super  archas,  es 
decir,  en  altares  portátiles, 
tocar  las  campanas,  decir  nada 
en  la  iglesia  y  mostrar  reliquias; 
pero  presentarán  sus  letras  ,  y 
los  sacerdotes  hablarán  por 
ellos.  En  la  dominica  que  pre- 
cede al  sínodo  los  Párrocos 
que  no  tengan  capellanes  pre- 
guntarán siempre  al  público  en 
sus  parroquias  si:  hay  en  la  fe- 
ligresía algún  enfermo ,  y  si  le 
hubiese,  pasen  á  visitarle,  aun- 
que no  se  les  llame ,  para  que 
por  causa  del  sínodo  no  carez- 
can estos  de  ninguna  cosa  ne-^ 
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cesaría  para  su  salud  espiritual, 
y  encarguen  su  cuidado  á  los 
capellanes  vecinos  y  á  sus  pro- 
pios diáconos. — Si  diciendo  mi- 
sa cayere  algo  del  sanguis  en 
los  corporales,  en  la  demás  ro- 
pa blanca  ó  en  la  casulla  en- 
carnada ó  blanca,  córtese  aque- 
lla parte  y  custodíese  con  dis- 
tinción entre  las  reliquias ;  pe- 
ro si  cayere  en  otro  vestido, 
quémese  aquella  parte  y  échen- 
se las  cenizas  en  el  sumide- 
ro. Si  algún  enfermo  vomita 
el  vino  que  se  le  ha  dado ,  re- 
cójase con  todo  el  esmero  posi- 
ble ,  y  consérvese  en  sitio  sepa- 
rado con  toda  decencia.  Abs- 
ténganse los  fieles  de  escupir 
después  de  comulgar,  y  en  ca- 
so de  hacerlo  sea  en  la  piscina 
sin  llamar  la  atención.  Usese  pa- 
ra el  sacrificio  de  vino  tinto  mas 
bien  que  blanco,  porque  puede 
equivocarse  con  el  agua. — Pro- 
híbese estrechamente  á  los  sa- 
cerdotes tener  consigo  la  prole 
habida  después  de  recibir  las 
órdenes  sagradas ,  mantener  al- 
eones y  aves  de  rapiña  ,  y  gas- 
tar cendal  en  sus  palios  á  no 
ser  de  color  rojo  ó  negro ,  flavi 
aut  nigri  colorís. — Mándase  á 
los  Presbíteros  hacer  en  sus 
Iglesias  cerca  del  altar  una  pis- 
cina donde  después  de  recibir 
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de  la  Iglesia  dé  Lérida.  4T7 
el  cuerpo  del  Señor  se  laven  las 
manos  y  echen  las  abluciones 
del  cáliz. — Declárase  excomul- 
gados á  los  que  se  dieron  pa- 
labra mútuamente  de  celandis 
matrimoniis. — Se  prohibe  á  los 
sacerdotes  tener  capellanes  que 
gasten  capas  manicatas  ó  con 
mangas ,  y  se  les  encarga  que 
prohiban  á  menudo  sopeña  de 
excomunión  á  los  cortadores  de- 
jar á  los  Judíos  destazar  las  ro- 
ses, sino  para  consumo  de  es- 
tos.— Sean  excomulgados  los 
criados  y  nodrizas  que  les  sir- 
ven ,  y  asi  en  vida  como  en 
muerte  evíteseles  con  mas  cui- 
dado que  á  los  mismos  Judíos. 
— Encárguese  estrechamente  á 
los  sacerdotes  que  por  ningún 
titulo  den  á  los  muchachos  hos- 
tias aunque  no  estén  consagra- 
das ,  que  no  celebren  sin  cálí- 
gas  ni  lleven  cuchillos  con  pun- 
ta.— Al  que  confiese  haber  te- 
nido trato  carnal  con  una  muger 
á  quien  dió  palabra  de  matri- 
monio, no  se  le  dé  licencia  para 
contraerle  con  otra,  porque  ya 
quedó  consumado  con  la  prime- 
ra.— No  gasten  los  sacerdotes 
calzado  con  bordados  ni  hecho 
con  afectado  esmero.  Los  diáco- 
nos por  ningún  título  confiesen  si- 
no en  caso  de  mucho  apuro ,  por- 
queno  tienenlasllavesnifacultad 
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de  absolver.  Y  por  último,  amo- 
nesten los  párrocos  á  sus  feli- 
greses, y  si  necesario  fuere 
obligándolos  por  medio  de  cen- 
suras, para  que  tres  veces  al 
año ,  ó  una  cuando  menos  con- 
fiesen sus  pecados  y  reciban  el 
cuerpo  de  Jesu-Cristo.  Tales 
son  las  disposiciones  de  las  si- 
nodales del  Obispo  Sisear,  que 
están  menos  conformes  con  la 
actual  disciplina ,  ó  que  sirven 
para  ilustrar  las  costumbres  de 
aquella  época. 

FU,  GUILLEN  DE  BAR- 
BERÁ. 

Este  Obispo  natural  de  Reus, 
lo  que  se  nos  olvidó  prevenir 
en  su  artículo ,  celebró  sino- 
do  también,  no  sabemos  en 
que  año ;  pero  sus  disposicio- 
nes son  las  siguientes. — Resi- 
dan en  sus  Iglesias  todos  los 
Párrocos ,  y  los  que  no  lo  bi- 
cieren  al  presente,  si  no  acu- 
den á  ellas  dentro  de  dos  me- 
ses, queden  privados  de  sus  cu- 
ratos, á  no  que  el  Obispo  los 
autorice  con  su  licencia  para  no 
hacerlo.  Los  que  no  estuvieren 
ordenados  de  sacerdotes,  pre- 
séntense á  recibir  el  presbite- 
rado, sopeña  de  quedar  suspen- 
sos de  sus  heneficio^,  si  no  lo 
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hacen  después  de  amonestados 
tres  veces.  En  vista  de  que  al- 
gunos mas  temen  las  penas  pe- 
cuniarias que  las  espirituales, 
los  clérigos  notoriamente  con- 
cubinarios  pagarán  al  Obispo 
cincuenta  mazmudinas.  No  ca- 
balguen los  clérigos  en  sillas  do- 
radas ni  festoneadas ,  sino  de 
un  solo  color ,  ni  gasten  frenos 
ni  espuelas  doradas.  Y  quien 
tuviere  cura  de  almas  no  ins- 
tituya en  su  Iglesia  Clérigo  ó 
lego  porcionario  sin  licencia 
del  Obispo ,  incurriendo  ipso 
[acto,  en  pena  de  excomunión, 
si  hiciere  lo  contrario. 

GUILLEN  DE  MONGADA. 

Tampoco  sabemos  en  qué 
años  tuvo  sus  sínodos  este  Obis- 
po ,  sino  que  sus  constitucio- 
nes son  las  siguientes.  Después 
de  imponer  penas  á  los  benefi- 
ciados no  residentes,  dispone 
que  quien  prestare  dinero  á  un 
clérigo  que  está  jugando  á  los 
dados  ,  pierda  el  derecho  de  re- 
clamárselo ,  y  que  los  clérigos 
lleven  luz  de  noche  para  andar 
por  las  calles  sopeña  de  cinco 
sueldos  para  el  Oljispo.  Ningu- 
no admita  á  decir  misa  en  su 
Iglesia  á  clérigo  de  otra  dióce- 
sis obsqne  litleris  noslris.  .^o 
L  /Ai  oiíór 
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fijen  edictos  los  Párrocos  en 
sus  Iglesias  sin  el  sello  del  Obis- 
po ,  ni  nadie  se  presente  á  re- 
coger limosnas  para  hospitales 
ó  con  otro  motivo  sin  que  el 
Obispo  dé  su  licencia  por  escri- 
to donde  exprese  el  nombre  del 
que  pide  la  limosna ,  y  la  facul- 
tad del  Papa  ó  del  Arzobispo, 
si  el  demandador  la  tuviere.— 
Todo  clérigo  saque  su  titulo  de 
ordenación  dentro  de  ocho  dias 
de  ordenado ;  y  pasado  este 
término  no  se  le  concederá  fá- 
cilmente; mas  si  saliese  de  la 
diócesis  necesita  nuevas  letras, 
que  acaso  serán  las  dimisorias 
de  la  antigua  disciplina  ó  las 
testimoniales  de  la  presente. — 
De  esta  disposición  se  escep- 
túan  los  religiosos,  los  Canóni- 
gos y  beneficiados  de  la  Cate- 
dral y  los  comensales  del  Obis- 
po ó  cielos  Canónigos. — Por  úl- 
timo ,  todos  los  años  cada  do- 
mingo de  cuaresma  advertirán 
los  Párrocos  públicamente  á  sus 
feligreses  que  están  obligados 
á  confesar  anualmente  una  vez 
cuando  menos ,  y  recibir  por 
Pascua  el  cuerpo  de  Cristo  so- 
pena  de  ser  excomulgados  y  pri- 
vados de  sepultura  eclesiástica: 
que  los  públicos  concubinarios 
incurren  en  pena  de  excomu- 
nión si  no  separan  de  si  la  oca- 
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sion  ó  la  legitiman  por  medio 
del  matrimonio ,  mandándose  á 
los  feligreses  que  arrojen  de  si 
á  'estos  ,  á  las  mugeres  públi- 
cas, y  á  los  que  las  alquilan 
sus  casas :  que  los  usureros  de- 
ben restituir  lo  adquirido  en  es- 
te trato  bajo  igual  pena  y  la  de 
privación  de  sepultura  eclesiás- 
tica :  que  están  excomulgados 
también  los  que  ponen  manos 
en  los  clérigos  y  religiosos,  los 
que  venden  armas  ó  comesti- 
bles á  los  Sarracenos  para  daño 
y  perjuicio  de  los  Cristianos, 
las  nodrizas  de  los  niños  de  los 
Judies  ,  y  los  Cristianos  que  re- 
siden de  continuo  en  su  servi- 
cio, los  albaceas  que  por  su 
negligencia  no  cumplen  dentro 
de  un  año  las  mandas  pias  de 
los  difuntos ,  los  que  hicieren 
estatutos  contraía  libertad  ecle- 
siástica, sus  consejeros  y  cum- 
plidores, los  que  en  sus  enfer- 
medades se  hiciesen  asistir  por 
algún  Judio  ó  Sarraceno,  reci- 
biese de  ellos  medicina  ó  con 
ellos  se  bañase  ,  los  sacrilegos 
y  adivinos  ,  los  que  los  consul- 
tan ó  hacen  adivinar ,  y  los 
que  públicamente  blasfeman  del 
noml3re  de  Cristo  ó  de  su  Santí- 
sima Madre. 
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GERALDO  DE  ANDRIÁ. 

Una  sola  constitución  tene- 
mos del  sínodo  celebrado  por 
este  Obispo  en  6  de  marzo  de 
1294,  donde  manda  que  los  cu- 
ras y  demás  clérigos  desprecia- 
dores  de  las  censuras  pronun- 
ciadas contra  ellos  ó  sus  igle- 
sias sean  privados  de  sus  bene- 
ficios, que  se  conferirán  á  quie- 
nes prometan  respetarlas  ,  y  si 
no  tienen  beneficio  no  obtengan 
ninguno  en  lo  sucesivo  por  ser 
irregulares ,  hasta  haber  sacado 
dispensa  de  la  Silla  ApostóHca. 
Y  quien  después  de  su  delito  los 
recibiese ,  quede  sujeto  á  igual 
pena. 

PEDRO  DE  REY. 

El  dia  5  de  diciembre  de 
1501  celebró  sínodo  este  Obis- 
po ,  donde  dispuso  que  al  tiem- 
po de  alzar  en  todas  las  Igle- 
sias se  toque  la  campana  ma- 
yor, concediendo  indulgencias 
á  los  que  recen  de  rodillas  el 
Pater  noster  y  Ave  Maria,  Se 
designan  las  fiestas  de  guardar 
en  el  obispado  y  las  en  que 
podian  celebrarse  los  oficios  di- 
vinos en  tiempos  de  entredicho. 
Se  señala  lo  que  debe  saber  to- 
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do  sacerdote  para  que  pueda 
enseñarlo  al  pueblo  puesto  á  su 
cuidado,  y  son  los  mandamien- 
tos del  decálogo,  los  artículos 
de  la  fé ,  los  sacramentos  de 
la  Iglesia,  los  dones  del  Espí-' 
ritu  Santo ,  los  pecados  capita- 
les y  las  obras  de  misericordia, 
en  cuya  enumeración  no  apa-  f 
rece  la  oración  dominical,  por- 
que tal  vez  se  daba  por  senta- 
do que  no  podia  ignorarla  quien 
la  decia  á  cada  paso  en  el  oficio 
divino  y  siempre  que  celel3ra-. 
ba  el  augusto  sacrificio. — Pro- 
híbese á  los  clérigos  andar  por 
las  calles  y  plazas  públicas ,  y 
lo  que  es  peor  en  las  Iglesias, 
jugando  al  ajedrez  ,  á  los  dados 
ó  á  otros  juegos  de  suerte.  El 
que  quebrantare  esta  disposi- 
ción pague  al  Obispo  diez  suel- 
dos jaqueses ,  y  veinte  si  es  eni» 
la  Iglesia  ó  su  cementerio,  apli- 
cándose al  denunciador  la  ter- 
cera parte  de  esta  multa. — No 
anden  los  clérigos  beneficiados 
ú  otros  ordenados  in  sacris  pi- 
diendo limosna  para  santo,  san- 
ta ,  hospital  ó  construcción  de 
puente  ,  sopeña  de  excomunión  , 
ó  de  suspensión  del  beneficio. — 
Y  finalmente  se  manda  á  los 
sacerdotes  tener  las  constitu- ' 
cienes  sinodales  para  quitarles 
todo  pretesto  de  decir  que  por 
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carecer  de  ellas  no  las  obser-  al  Obispo  una  mazmudina  en 

vaban.  señal  de  reconocimiento  por  el 

favor  recibido. — Asimismo  se 

PONCE  DE  AQUILANIU.  impone  la  pena  de  excomunión 

á  los  que  robaban  ,  ocultaban  ó 

En  el  sínodo  celebrado  por  se  apoderaban  de  los  bienes  de 
este  Obispo  en  9  de  diciembre  los  clérigos  difuntos. — En  se- 
de 1508  se  concedieron  indul-  guida  se  refieren  los  atentados 
gencias  á  los  que  acompañaren  cometidos  en  algunos  pueblos 
el  sagrado  viático  cuando  se  lie-  de  la  diócesis  contra  los  Par- 
va á  los  enfermos ,  y  á  los  que  róeos,  de  que  hablamos  en  el 
rezaren  el  Ave  María  cuando  se  artículo  de  este  Obispo  ,  y  al 
toca  la  campana  al  anochecer,  que  los  cometiere  se  le  priva  de 
De  aquí  se  sigue  que  ya  estaba  los  feudos  y  beneficios  que  po- 
admitida  esta  costumbre  en  el  seyere  en  el  obispado ,  y  á  los 
obispado  de  Lérida  cuando  la  sucesores  hasta  el  cuarto  gra- 
extendió  á  la  Iglesia  universal  do  de  recibir  las  órdenes  sagra- 
el  Papa  Juan  XXII,  cuyo  pon-  das.  Y  si  todo  el  pueblo  fue- 
tificado  empezó  ocho  años  mas  re  culpable  ,  sea  puesto  en  en- 
adelante.  Habíase  introducido  tredicho  hasta  que  haya  dado  la 
la  costumbre  de  que  los  bene-  competente  satisfacción, 
ficiados  gravasen  en  sus  testa- 
mentos las  rentas  de  sus  bene-  FR.  GUILLEN  DE  ARANYÓ. 
ficios ,  declarándolas  obligadas 

al  pago  de  deudas  provenientes  Cuatro  son  los  sínodos  cele- 
de  compras  ,  mútuos  y  otros  brados  por  este  Obispo  con  que 
contratos ,  lo  que  cedia  en  per-  acreditó  su  esmero  en  conser- 
juicio  de  ellos  mismos.  Cortó  el  var  en  toda  su  pureza  la  disci- 
sínodo  este  abuso  prohibien-  plina  canónica  de  su  diócesis, 
do  semejantes  declaraciones ,  á  En  el  primero  ,  celebrado  en 
que  no  pocas  veces  se  veian  15  de  abril  de  1314,  se  man- 
comprometidos  los  testadores  dó  decir  en  voz  baja  la  oración 
por  la  necesidad ;  pero  conser-  del  Pater  nosler  antes  de  empe- 
vaban  la  libertad  de  disponer  de  zar  cada  una  de  las  horas  ca- 
los bienes  patrimoniales,  aun-  nónicas,  se  confirmó  la  pena 
que  con  la  obhgacion  de  pagar  de  cincuenta  mazmudinas  im- 
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puesta  á  los  clérigos  concubi- 
narios ,  se  declaró  la  obligación 
de  asistir  los  beneficiados  y 
capellanes  con  sobrepelliz  y  sin 
capuces  á  las  horas  canónicas 
asi  diurnas  como  nocturnas  de 
sus  respectivas  Iglesias,  y  se 
dispuso  que  en  lo  sucesivo  no 
se  fundase  ninguna  capellanía 
que  no  redituase  al  menos  cien- 
to cincuenta  sueldos  jaqueses 
al  año  ,  porque  una  renta  me- 
nor no  era  bastante  para  la  sus- 
tentación decente  del  capellán. 

El  año  siguiente,  á  18  de  oc- 
tubre, se  tuvo  el  segundo  sí- 
nodo, y  en  él  se  prohibió  á  los 
sacerdotes  conceder  diezmos  ó 
excusados  á  legos ,  ni  á  cléri- 
gos ,  sino  ordenados  in  sacris, 
por  servicio  que  hubiesen  de 
prestar  á  la  Iglesia  y  con  auto- 
rización del  Obispo. 

El  dia  2  de  mayo  de  1318 
se  tuvo  el  tercer  sínodo,  y  sus 
determinaciones  son  las  siguien- 
tes. En  los  caseríos  ,  torres  y 
demás  puntos  donde  los  fieles 
no  pueden  ir  á  misa  sin  inco- 
modidad, no  se  establecerá  ora- 
torio sino  prestando  su  consen- 
timiento el  Párroco  respectivo, 
dotando  debidamente  un  cape- 
llán perpétuo,  y  jurando  este 
que  en  nada  perjudicará  los  de- 
rechos de  la  parroquia. — Na- 
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die  diga  misa  en  Iglesia  alguna 
sin  pedir  y  obtener  la.  licencia 
del  superior  de  ella.  En  algu- 
nas Iglesias  parroquiales  se  se- 
pultan cadáveres  que  debieran 
enterrai;ge  en  los  cementerios 
ó  en  otras  partes ,  sin  que  los 
Párrocos  puedan  evitarlo  por 
miedo  de  los  Señores  de  los 
pueblos  ó  de  otras  personas  po-^ 
derosas  ,  y  para  evitar  este  abu- 
so se  manda  sopeña  de  exco- 
munión que  en  lo  sucesivo  no 
se  entierro  en  la  Iglesia  ningún 
cadáver  sino  el  del  Patrono  ,  ó 
el  del  que  construyó  alguna  ca- 
pilla ó  dotó  el  capellán.  Acer- 
ca de  las  personas  nobles  se 
reserva  dispensar  el  Obispo.— 
Se  prohibe  enagenar  el  derecho 
de  percibir  los  diezmos  y  pri- 
micias V  cantar  treintenarios  de 
misas  sin  permiso  del  Obispo>n 
bajo  la  multa  de  treinta  sueldos. 

Por  último,  el  cuarto  sínodo 
diocesano  se  celebró  el  28  de 
abril  de  1321,  y  en  él  se  esta- 
blecen las  reglas  mediante  las 
cuales  pueden  los  Párrocos  de- 
legar sus  facultades  en  perso- 
nas idóneas,  y  admitir  á  decir 
misa  en  sus  Iglesias  á  los  clé- 
rigos de  otra  diócesis.  Declá- 
rase que  la  facultad  concedida, 
á  los  beneficiados  de  disponer! 
libremente  de  los  bienes  mue-r 
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bles  adquiridos  con  las  rentas 
de  sus  beneficios,  no  se  extien- 
de á  poder  enagenar  las  vasijas 
propias  de  estos  y  destinadas 
para  conservar  el  vino  y  el  acei- 
te.— No  den  los  beneficiados 
en  fianza  las  rentas  de  los  be- 
neficios ,  ni  vivan  fuera  de  las 
casas  propias  de  estos ,  ni  per- 
mitan juegos  ni  bailes  en  las 
Iglesias  y  sus  cementerios. — 
Se  renueva  la  constitución  del 
concilio  Tarraconense  en  que 
se  imponen  penas  á  los  que  se 
valen  de  los  Principes  y  perso- 
nas poderosas  para  Iiacerse  con- 
ferir beneficios ,  y  se  reserva 
al  Obispo  ó  á  su  Oficial  la  ab- 
solución de  la  excomunión  im- 
puesta por  sí  mismos  ó  por  los 
concilios  diocesanos  ó  provin- 
ciales. 

PONClí  DEVILLAMUR. 

El  sínodo  de  este  Obispo  se 
celebró  en  19  de  mayo  de  1323, 
y  en  él  se  declararon  los  casos 
reservados  para  que  no  alegasen 
ignorancia  los  Confesores,  y  se 
ordenó  que  los  Rectores  y  Vica- 
rios perpétuos  de  las  Iglesias ,  á 
quienes  por  una  antigua  y  apro- 
bada costumbre  competía  otorgar 
los  instrumentos  públicos,  node- 
putasen  para  este  objetp  sino  á 
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personas  peritas  que  en  sus  ma- 
nos prestasen  juramento  de  des- 
empeñar fielmente  este  encargo; 
y  que  de  estos  instrumentos  se 
formasen  protocolos ,  custodián- 
dolos en  las  Iglesias  bajo  llave, 
de  donde  no  pudiesen  extraerse, 
y  quedando  sujetos  los  contra- 
ventores á  pena  de  excomunión. 

RAIMUNDO  DE  AVINO. 

El  dia  31  de  mayo  de  1325 
celebró  este  Obispo  su  sínodo 
diocesano,  donde  se  manda  á 
los  párrocos  tener  escrita  la  doc- 
trina cristiana  en  las  lenguas  la- 
tina y  vulgar,  enseñándola  al 
pueblo  cuatro  veces  al  año ,  á  sa- 
ber, en  Navidad,  Pascua,  Pen- 
tecostés y  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen, ademas  de  los  domingos  de 
Cuaresma. — Se  excomulga  á  los 
testigos  falsos  y  á  los  que  inducen 
á  serlo ;  se  prohibe  retener  los 
diezmos  y  primicias  por  cualquier 
pretexto  que  se  alegue ;  y  se  man- 
dan publicar  en  las  cuatro  fiestas 
del  año  mas  principales  y  en  los 
domingos  de  Cuaresma  los  capí- 
tulos Non  debet ,  Omnis  utriusque 
sexus  y  Cum  injirmitas  del  con- 
cilio  cuarto  Lateranense. — Se 
declara  que  para  hacer  algún  re- 
partimiento de  contribución  im- 
puesta al  clero  basta  citar  á  los 
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Párrocos  de  la  ciudad  y  á  los  del 
obispado  que  accidentamcnte  se 
hallen  en  ella ,  y  se  concluye  re- 
produciendo en  breves  palabras 
muchos  ordenamientos  de  los 
sínodos  anteriores. 

ROMEO  DE  GESGOMES. 

Una  sola  constitución  tenemos 
del  sínodo  celebrado  por  este 
Obispo  en  17  de  diciembre  de 
1368,  y  es  relativa  al  número 
de  padrinos  que  podia  haber  en 
el  bautismo ,  los  cuales  no  debian 
pasar  de  tres,  pues  llegaba  el 
abuso  en  aquella  época  hasta  jun- 
tarse mas  de  diez,  con  olvido  y 
desprecio  de  los  efectos  que  pro- 
duce el  padrinazgo. 

DOMINGO  RAM. 

Este  benemérito  Prelado  ,  que 
tan  distinguido  lugar  ocupa  en- 
tre los  Obispos  de  Lérida  ,  cele- 
bró también  sínodo  diocesano  en 
diciembre  de  1428.  Después  de 
arreglarse  en  él  el  rito  con  que 
debia  hacerse  el  oficio  de  los  dos 
ilustres  GonfesoresSan  Gerónimo 
y  Santo  Tomás  de  Aquino,  se 
concede  á  todos  los  clérigos  de 
la  diócesis  la  facultad  de  absolver 
de  la  excomunión  menor. — Se 
manda  al  capellán  de  San  Pedro, 
á  los  Guras  de  San  Juan  y  San  Lo* 
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renzo  de  la  ciudad  y  á  otros  de 
fuera  de  ella  conservar  las  cons- 
tituciones sinodales.  Se  dispone 
que  durante  el  santo  sacrificio 
tengan  los  sacerdotes  á  la  vista 
las  palabras  de  la  consagración 
escritas  de  lütera  fórmala  sive 
grossa. — Se  prohibe  admitir  en 
la  curia  eclesiástica  ninguna  ce- 
sión de  bienes  que  no  estuviere 
hecha  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones civiles ,  y  se  condenan  los 
desórdenes  que  solían  cometerse 
en  las  misas  nuevas,  asi  dentro 
de  la  Iglesia  como  fuera  de  ella, 
y  por  los  mismos  clérigos,  que 
para  celebrar  la  fiesta  se  vestían 
de  mujeres  ó  de  corto ,  con  tra- 
gos ridículos ,  y  se  ocultaban  el 
rostro  con  máscaras,  imponiendo 
á  los  contraventores  la  multa  de 
cuarenta  sueldos. — A  estos  de- 
cretos sinodales  acompañan  va- 
rias peticiones  presentadas  por  el 
clero  y  otorgadas  por  el  Obispo, 
sobre  el  modo  de  proceder  en  las 
causas  civiles  y  criminales  actua- 
das en  la  curia  eclesiástica ,  y 
sobre  otros  varios  que  no  referi- 
mos por  no  molestar  á  nuestros 
lectores.  No  queremos  omitir  que 
este  Prelado  todavía  se  apellida 
como  sus  antecesores  Episcopus 
miseratione  divina ,  y  no  Dei  et 
Sedis  Apostolim  gr(itiaf  como  se 
hace  hoy  dia? 
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CONCLUSION. 

Tales  son  las  Constituciones 
sinodales  de  Lérida  que  se  con- 
servan inéditas  en  el  archivo  de 
la  Santa  Iglesia ,  y  han  podido  re- 
conocerse, pues  todavía  hay  otros 
sínodos  inéditos ,  como  se  ve  por 
los  artículos  de  los  Obispos  res- 
pectivos, pero  no  los  hemos  en- 
contrado. De  los  sínodos  impre- 
sos no  hemos  podido  ver  tampoco 
el  de  Don  Fray  Pedro  de  Santia- 
go ,  sino  tan  solo  su  convocatoria , 
que  está  dada  en  24  de  abril  de 
1645.  Los  que  hemos  logrado 
ver  son  los  siguientes : 

1.  °  Conslilutiones  synodales 
Illerdenses,  edike  in  duabus  sy- 
nodis  á  Heverendissimo  Domino 
Francisco  Virgilio  Episcopo  ha- 
bilis.  Quibus  Í7i  fine  voluminis 
fuerunt  annexa  notmulla  moni- 
toria, et  alia  officiim  Parocho- 
rum  et  régimen  animarum  con- 
cemeniia.  Illerdce  apud  Ludovi- 
cum  Manescal  anno  1618.  1 
vol.  4.*  Tienen  al  fin  el  fac-simi- 
le  de  la  firma  de  este  Obispo. 

2.  °  Constitutiones  synodales 
llei'den.  in  diversis  dicecesanis 
synodis  stabilitcB ,  el  Illustrissimi 
et  Reverendissimi  D.  Fr.  D.  Mi- 
chaelis  Hieronymi  Molina ,  Epi* 
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de  la  Iglesia  de  Lérida.  185 
scopi  Ilerden.  Magnce  Crucis  San- 
di  loannis  Hierosolymitani ,  et 
Abbalis  de  Alcolea,  iussueditce. 
Quas  Sanclissimo  Licerio  Iler- 
den. Prcesidi ,  dicat  el  sacrat. 
Ilerdce:  ex  editione  lacobi  Maga- 
llon.  Civil  el  Univers.  Typogr. 
anno  1691.  1.  vol.  4.° 

3.**  Constituciones  synoda- 
les, hechas  y  ordenadas  en  la 
synodo  que  se  celebró  en  la  ciu- 
dad de  Lérida  en  los  días  20  y 
21  de  Noviembre  de  el  año  1714 
por  el  Ilustrissimo  y  Reverendis- 
simo  Señor  Don  Fray  Francis- 
co de  Olasso  Hypenza ,  etc. ,  y 
las  dedica  su  Uuslrissima  á  su 
gran  Padre  San  Agustín;  como 
humilde  y  devoto  hijo  suyo. — 
En  Zaragoza ,  por  Francisco  Re- 
villa impresor,  año  de  1775.  1 
vol.  fol.  A  todas  estas  Constitu- 
ciones acompaña  el  Episcopolo- 
gio,  tomado  por  desgracia,  de 
fuentes  viciadas. 

4/  Constituciones  synodales 
publicadas  en  el  sijnoclo ,  que 
celebró  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
thedral  de  la  Ciudad  de  Lérida 
en  los  dias  12,  13  i/  14  del  mes 
de  Abril  del  año  1761 ,  el  Rus- 
trissimo  y  Rever endissimo  Señor 
Don  Manuel  Macias  Pedrejón  por 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  Obispo  de  di- 
cha Ciudad  y  obispado ,  deí  Con- 
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sajo  de  S.  M. ,  etc,  =  Con  licen- 
cia.=Lérída:  en  la  imprenta  de 
Pedro  Escudér,  en  la  calle  Mayor. 

Estando  impresas  todas  estas 
constituciones ,  es  inútil  que 
nos  detengamos  á  hablar  de 
ellas,  cuando  los  lectores  pue- 
den consultarlas  en  las  biblio- 
tecas. Lo  que  ahora  correspon- 
dia  que  aquí  tocásemos  para  dar 
una  idea  cabal  de  la  disciplina 
de  la  Iglesia  de  Lérida  ,  era  lo 
perteneciente  á  sus  antiguos  ri- 
tos, con  cuyo  motivo  recono- 
cimos dos  ejemplares  del  misal 
impreso  en  il524  por  disposi- 
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cion  del  Obispo  Conchillos ,  y 
los  dos  Breviarios  de  que  se  ha- 
bló en  el  tomo  anterior  de  esta 
obra  ,  todo  lo  cual  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  Santa  Igle- 
sia y  el  Ordinario  Ilerdense  pro- 
pio de  la  Biblioteca  del  Insti- 
tuto ,  aunque  por  desgracia  fal- 
to de  algunas  hojas.  Pero  nada 
hemos  encontrado  digno  de 
atención  que  no  se  halle  publi- 
cado por  Don  Joaquin  Lorenzo 
Villanueva  en  las  Dominicas  de 
su  Año  cristiano  de  España.  Por 
lo  tanto  á  ellas  remitimos  tam- 
bién á  nuestros  lectores. 


CAPITULO  NOVENO. 
Reliquias  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida. 


En  el  saqueo  de  los  France- 
ses durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia desaparecieron  un 
fragmento  de  la  cruz  del  Reden- 
tor ,  una  espina  de  su  sagrada 
corona ,  un  hueso  del  mártir 
San  Lorenzo  ,  otro  del  Obispo 
de  Zaragoza  San  Valero ,  y  el 
de  San  Uamon,  Obispo  de  Bar- 
baslro ,  de  que  se  habló  en  el  ar- 
tículo de  Don  Pedro  de  i\ragon. 
Mas  por  fortuna  se  salvaron  y 
se  conservan  con  mucha  es- 
tima varios  ornamentos  teni- 


dos por  del  expresado  San  Va- 
lero, que  aunque  no  tienen  tan 
remota  procedencia,  los  hace 
sin  embargo  muy  respetables 
su  grande  antigüedad.  Estos  son 
una  preciosa  planeta  ,  comple- 
mente cerrada ,  como  de  siete 
palmos  de  alta ,  tejida  de  oro  y 
seda ,  con  labores  uniformes  y 
de  mucha  proligidad :  y  una  ca- 
pa pluvial  con  un  triángulo  muy 
pequeño  en  lo  mas  alto  de  ella 
en  lugar  de  capilla ,  arabescos 
tejidos  de  oro  y  s^da ,  y  una  ins. 


Cap  IX.  Reliquias  de  la 
cripcion  árabe  cúfica  ,  repetida 
en  las  dos  caidas ,  que  traduci- 
da al  latin  en  1800  por  el  difun- 
to orientalista  Don  José  Anto- 
nio Conde ,  dice  así :  Versicolor 
vestís  et  neto  filo  aciipicta  non 
adfert  felicitatem  celsitudini:  sed 
striatus  pannus  vesíi  fulcimentum 
etgratiam  plurimam.  Aun  habia 
otra  planeta  de  forma  igual  á  la 
anterior,  que  con  mal  acuerdo 
se  deshizo  y  acomodó  al  uso  ac- 
tual para  que  sirviese  al  sacri- 
ficio de  la  misa. 

Mas  entre  todas  estas  reli- 
quias llama  principalmente  la 
atención  un  pedazo  de  lienzo 
grosero  como  el  sayal  mas  or- 
dinario, que  tiene  una  media 
vara  en  cuadro  poco  mas  ó  me- 
mos, y  se  dice  haber  servido 
para  envolver  en  su  infancia  al 
Redentor  del  mundo.  En  el  ar- 
chivo de  la  Catedral  hay  una 
erudita  Disertación,  escrita  en 
1773  por  el  Canónigo  peniten- 
ciario Don  José  Javier  Mari, 
donde  se  presentan  con  toda 
claridad  los  fundamentos  de  es- 
ta tradición,  y  se  refieren  los 
medios  por  donde  el  santo  Pa- 
ñal vino  á  la  Iglesia  de  Lérida. 
Desvirtuaríamos  este  trabajo,  si 
nos  atreviésemos  á  extractarle, 
y  por  eso  nos  hemos  decidido 
á  insertarla  integra  ,  quedando 
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nuestros  lectores  en  disposición 
de  formar  juicio  con  presencia 
de  ella  acerca  de  la  autentici- 
dad de  una  reliquia  que  debe 
llamar  su  atención.  La  Diserta- 
ción es  la  siguiente : 

DISERTACION  HISTÓRICO-CANÓNICA 
SOBRE  LA  VENERACÍUN  Y  CULTO  DEL 
SANTO  PAÑAL  QUE  SE  VENERA  EN 
LA  SANTA  IGLESL\  DE  LERIDA. 

En  SATISFACCION  Á    LO  QUE  EL  IlLMO.  Se- 

ÑOR  Don  Joaquín  Antonio  Sánchez  Fer- 

R AGUDO  comunicó  AL  Dr.  Don  JosÉ  XaVIER 

Mari  ,  canónigo  penitenciario  con  carta 
DE  i2  de  febrero  de  1773. 

Ilustrislmo  Señor. 

1.  «Con  motivo  del  octa- 
vario del  Nacimiento  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo,  y  del 
santo  Pañal  en  que  fue  envuel- 
to en  su  infancia ,  que  se  vene- 
ra en  la  Santa  Iglesia  de  Lérida, 
y  desea  dar  á  luz  el  doctor  Don 
Domingo  Malegat,  Canónigo  de 
la  misma;  me  manda  V.  L  di- 
ffa  mi  sentir  sobre  el  culto  v  ve- 

KJ  ti 

neracion  de  tan  respetable  re- 
liquia :  y  aunque  en  este  punto 
mas  presto  me  tocaba  hacer  el 
oficio  de  Cicerón  pro  domo  siia, 
que  de  crítico  y  riguroso  cen- 
sor ;  con  todo  ,  vista  la  mucha 
confianza  que  merezco  á  V.  L 
en  este  particular,  confieso  que 
no  solo  debo  obedecer  al  pre- 
cepto, como  decia  Olympio  No- 
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meciano  ,  sino  darle  gracias  por    tan  agradable  mandato. 
c(Etparere  decetjussis,  et  grata  jubentur,yi 
((Y  así  diofo  que  el  dicho    »critos  a  esto  rogados  y  llama 


culto  es  antiquísimo ,  y  tuvo 
principio  en  4  de  diciembre  de 
1297  en  que  Arnaldo  de  Seise- 
na, ciudadano  de  Lérida,  es- 
tando para  morir ,  hizo  entrega 
del  citado  santo  Pañal  al  Ilus- 
trísimo  Señor  Don  Geraldo,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  Obispo  de 
dicha  ciudad  y  diócesis.» 

2.  «Los  raros  caminos  por 
donde  dispuso  la  Divina  Provi- 
dencia que  este  sagrado  tesoro 
parase  en  las  manos  de  Arnaldo 
constan  por  la  relación  del  mis- 
mo ,  que  á  requirimiento  del 
expresado  Obispo  testificó  el 
Notario  Guillermo  de  Pulcrovi- 
cino  en  el  dia ,  mes  y  año  ar- 
riba dichos ,  que  traducida  del 
latin  al  español ,  siguiendo  mas 
el  sentido  y  sentencia  de  las 
cláusulas  que  la  corteza  mate- 
rial de  las  palabras,  es  sustan- 
cialmente  como  sigue  (1) :  «  Sea 
))á  todos  manifiesto  como  hoy 
);dia  4  de  diciembre  del  año  de 
»1297  en  presencia  de  mí  Gui- 
))llermo  de  Pulcrovicino  ,  Nota- 
»r¡o  público  de  la  ciudad  de  Lé- 
)>rida  y  de  los  testigos  infras- 


(i)  En  el  archivo.  A.  I.  Cax.  I.  Hálla- 
se auténtÍQO  en  el  arehivo  de  la  ciudad. 


»dos  ,  Arnaldo  de  Solsona,  ciu- 
)>dadano  de  la  misma  ciudad, 
restando  detenido  en  cama  á 
» causa  de  una  grave  enferme- 
))dad  ,  pero  con  sano  juicio  y 
))firme  memoria,  interrogado 
»á  requirimiento  é  instancia  del 
))Reverendo  en  Cristo  Padre  Ge- 
))raldo  Obispo  ,  de  quién  ,  cómo 
))y  de  qué  manera  habia  poseído 
jaquel  pedazo  de  Panal  precio- 
»sísimo  que  poco  antes  él  mis- 
))mo  le  habia  entregado :  con- 
))fesó  y  dijo ,  mediante  juramen- 
»to,  que  lo  que  sabía  en  este 
vpunto  por  lo  que  habia  oido  y 
))le  habia  confesado  Elisenda  su 
»muger  era  lo  siguiente :  que 
))una  Princesa  hija  del  Rey  de 
»Tunez  fué  en  cierta  ocasión 
))en  peregrinación  á  la  Meca 
))Con  el  acompañamiento  que 
))le  correspondía ;  á  la  cual  el 
))Sol(lan  de  Babilonia,  noticioso 
))de  su  venida ,  salió  á  recibir 
))á  Damiata,  de  donde  la  acom- 
»pañó  hasta  la  Meca  proveyén- 
))dola  de  todas  las  cosas  nece- 
))sarias  con  abundancia  y  mag- 
«nificencia  régia;  y  que  al  des- 
» pedirse  esta  Señora,  concluí- 
))da  su  peregrinación  ,  para  vol- 
))verse  á  su  patria ,  le  habló  el 


Cap,  IX,  Reliquias  de  la 
«Soldán  en  esta  forma:  Yo 
»deseo  y  es  mi  ánimo  enviar 
«algunos  presentes  á  tu  padre; 
»y  por  cuanto  no  necesita  de 
«oro,  plata,  ni  piedras  precio- 
»sas  porque  abunda  de  este  gé- 
«nero  de  riquezas  ,  he  delermi- 
«nado  remitirle  un  pedazo  de 
«aquel  Pañal  en  que  María  en- 
«volvió  á  Jesús  recien  nacido, 
«que  mis  predecesores  adqui- 
«rieron  de  Jerusalen  y  jamás  ha 
«podido  poseerle  algún  Cristia- 
»no :  y  respeto  que  tu  padre 
«tiene  algunos  Cristianos  en  su 
«familia  y  es  mi  voluntad  ha- 
«cerle  alguna  demostración  que 
«le  sea  de  singular  estima,  quie- 
»ro  que  en  mi  memoria  y  por 
«lo  mucho  que  le  amo  tenga 
«este  precioso  Pañal ,  como  en 
«efecto  lo  entregó  seguidamen- 
»le  á  la  Princesa ,  quien  lo 
«transportó  á  Túnez  y  lo  pre- 
«sentóá  su  padre,  exponiéndole 
«como  el  mismo  Soldán ,  pre- 
«firiéndole  á  otras  muchas  alha- 
«jas  ricas  que  podía  regalarle, 
«se  lo  remitía  en  prendas  de 
»lo  mucho  que  amaba  su  per- 
«sona:  y  recibiéndole  el  Rey 
«de  manos  de  su  hija  con  igual 
«voluntad  que  gozo  ,  mandó  al 
«instante  ponerle  en  el  conser- 
«vatorio  de  sus  tesoros ,  y  que 
«con  preferencia  á  los  demás  se 
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«guardase  con  la  mayor  diligen- 
«cia.  Sucedió  después  que  el 
«mismo  Rey  de  Túnez  armó 
«muchas  galeras  contra  las  is- 
«las  de  Mallorca  que  el  Rey 
«Don  Jaime  de  Aragón  habia 
«conquistado  y  reducido  al  cris- 
«tianismo  ;  y  habiendo  desem- 
«barcado  en  Pollensa  y  co- 
«metido  varias  hostilidades  en 
«aquel  contorno,  se  apoderaron 
«entre  otras  de  una  de  sus  al- 
« quenas  ,  que  arruinaron  del 
«todo ,  cautivando  en  ella  á  la 
«sobredicha  Elisenda ,  su  ma- 
«rido  y  á  una  hija  muy  peque- 
»ña  de  entrambos ,  que  tenia 
«por  nombre  Guillermona,  los 
«cuales ,  junto  con  otros  cauti- 
«vos  ,  fueron  conducidos  á  Tu- 
«nez  y  presentados  al  Rey.  Vien- 
«do  este  que  Guillermona  era 
«una  niña  de  singular  hermo- 
«sura,  mandó  criarla  con  parti- 
«cular  cuidado  ,  y  excediendo 
«en  bizarría  á  todas  sus  com- 
«pañeras  la  casó ,  cuando  adul- 
«ta ,  con  su  hijo  primogénito 
«Miromomelino ,  v  la  llamaron 
«desde  este  tiempo  con  el  nom- 
«bre  de  Rocaya.  Muerto  el  Rey, 
«y  subiendo  al  trono  y  gobier- 
«no  del  Reino  Miromomelino  su 
«hijo ,  como  este  amase  á  la 
«Reina  Rocaya  su  esposa  con 
«exceso  y  mas  que  á  las  otras. 
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))le  manifestó  un  dia  sus  teso- 
»ros  y  iodo  lo  mas  precioso  que 
»lenia;  y  haciéndole  ostensión 
))del  referido  Pañal,  que  como 
))á  una  joya  preciosísima  le  le- 
))nia  en  la  mayor  custodia ,  la 
))dijo  que  aquel  Pañal  era  el 
»mismo  en  que  Maria  habia  en- 
»Yuelto  en  su  infancia  á  su  hijo 
))Jesus  en  quien  creian  y  á  quien 
»adoraban  los  Cristianos;  y  que 
))si  lo  guardaba  entre  sus  teso- 
»ros  era  porque  el  Soldán  de 
))Babilonia  lo  habia  enviado  á 
»su  padre  por  un  don  de  sin- 
»gular  aprecio ;  con  todo  lo 
»demas  que  mas  arriba  se  lle- 
»va  dicho.  Con  esto  quedó  la 
»Reina  con  unos  vivos  deseos 
»de  tener  para  si  una  reliquia 
»tan  apreciable  ;  y  habiéndosele 
))ofrecido  ocasión  oportuna  de  to- 
»marla,  se  apoderó  de  ella  se- 
)»cretamente  ,  y  la  tuvo  reservada 
»con  el  mas  cuidadoso  disimulo. 
»En  este  estado  de  cosas  ,  el  so- 
»bredicho  Arnaldo  de  Solsona, 
))que  ejercia  la  mercatura  ,  apor- 
)>tó  con  otros  en  Túnez  por  can- 
osa de  sus  negocios ,  y  permane- 
»ciendo  en  aquella  ciudad  por 
))algun  tiempo  en  compañía  de 
» otros  mercaderes  Católicos, 
» aconteció  que  tratándolo  y  pro- 
» curándolo  estos,  se  casó  con 
7>h  referida  Eliscnda ,  madre  de 
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))la  Reina  Rocaya ,  esposa  del 
))grande  Miromomelino.  Esta  se- 
))ñora  con  el  tiempo ,  por  mas  que 
»mandaba  y  disponia  en  mucha 
«parte  en  el  palacio  del  Rey,  de- 
))seosa  de  acabar  sus  dias  en 
))tierra  de  Cristianos,  instó  á  su 
))marido  para  que  se  partiesen 
))de  Túnez;  y  no  pudiendo  la 
))hija ,  noticiosa  de  su  resolución , 
«desviarla  de  este  propósito,  con- 
«sintió  porúltimo  en  su  voluntad, 
»y  dándole  al  despedirse  entre 
«muchas  y  grandes  riquezas  el 
«referido  santo  Pañal  con  mu- 
«chísimo  secreto ,  la  aseguró  co- 
«mo  el  Rey  Miromomelino  se  lo 
«habia  mostrado ,  y  dicho  al  mos- 
«trárselo  cómo  y  de  dónde  lo  ha- 
«bia  adquirido;  y  asimismo  el 
«modo  con  que  ella  pudo  lograr- 
«le  y  tenerle  en  su  poder ,  en  con- 
«formidad  á  todo  lo  demás  que 
«poco  antes  se  lleva  relatado: 
«añadiendo  la  misma  Reina  á  la 
«dicha  su  madre  (como  que  aun 
«conservaba  algún  rastro  ó  ves- 
«tigio  de  cristiandad) ,  que  mu- 
«cho  mejor  y  mas  decente  era 
«que  este  preciosísimo  Pañal  cs- 
«tuviese  en  poder  de  Cristianos, 
«á  honra  de  nuestro  Señor  Jesu- 
«crislo,  que  en  manos  de  Sarra- 
ícenos.  Y  recibiéndole  seguida- 
«mente  la  mencionada  Elisenda 
«de  manos  de  su  hija,  le  dio  el 
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))últ¡mo  despido  y  se  partió  con 
»su  marido  Arnaldo  para  la  ciu- 
))dad  de  Lérida ;  tan  ignorante  de 
•  que  su  mujer  llevase  consigo  el 
))Pañal  sobredicho,  que  jamás 
» llegó  á  tener  de  esto  la  menor 
«noticia  hasta  que  se  lo  divulgó 
»en  las  últimas  horas  de  su  vida. 
))Estando  pues  de  asiento ,  y  vi- 
»viendo  con  mucha  paz  Arnaldo 
)>y  Elisenda  en  la  dicha  ciudad, 
«sucedió  que  el  Rey  de  Túnez, 
«hallando  menos  el  Pañal  expre- 
))sado ,  escribió  al  Rey  Don  Jai- 
«me  de  Aragón  que  los  referidos 
«Arnaldo  y  Elisenda  se  lo  habian 
«robado,  y  que  él  lo  tenia  en 
«tanta  estimación  que  no  hallaba 
«valor  congruo  con  que  poderle 
«apreciar ;  y  que  así  le  rogaba 
«y  requeria  encarecidamente  y 
«con  las  mayores  veras,  man- 
jidase  y  procurase  se  lo  restitu- 
«yese  integramente  y  sin  dismi- 
«nucion.  Entonces  el  Rey  de 
«Aragón,  queriendo  complacer 
«al  de  Túnez  en  lo  que  le  supli- 
«caba ,  hizo  que  Arnaldo  de 
«Solsona  compareciese  delante 
«su  presencia ,  y  le  mandó  que 
«el  Santo  Pañal  que  él  y  su  mu- 
«ger  Elisenda  habian  robado  al 
«Rey  de  Túnez  se  lo  entrega- 
«sen  al  instante ;  mas  no  sa- 
«biendo  Arnaldo  cosa  alguna  en 
»fiste  particular,  ni  pudiéndolo 
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«saber  por  entonces  ,  procuró  á 
«defenderse  con  solicitud,  y  ex- 
«cusó  á  su  muger  lo  mejor  que 
«pudo.  Con  todo  ,  las  quejas  del 
«Rey  fueron  tan  fuertes  ,  y  tan 
«importunas  las  instancias,  que 
«pusieron  al  dicho  Arnaldo  á  pi- 
«que  de  perder  la  vida,  á  no 
«ser  que  disponiéndolo  asi  la 
«Divina  Providencia ,  sobrevi- 
«nieron  al  Rey  ocupaciones  gra- 
«visimas  y  negocios  de  la  ma- 
«yor  importancia ;  por  los  cua- 
«les ,  junto  con  la  mediación 
«de  Guillermo  de  Sala,  á  la  sa- 
«zon  Secretario  y  Consejero  pri- 
«vado  del  Rey,  y  de  otros  mü- 
«chos  amigos  que  tenia  en  pa- 
«lacio ,  quedó  libre  de  semejan- 
«te  peligro;  habiendo  impendi- 
«do  en  su  defensa  y  la  de  su 
«muger  bien  cerca  de  tres  mil 
«doblones.  Pasado  esto,  enfer- 
»mó  mortalmente  Elisenda ,  y 
«habiendo  confesado  sacramen- 
«talmente  con  el  padre  Domin- 
»go  Vilella,  Prior  del  convento 
«de  Predicadores  de  Lérida,  se 
«levantó  cierto  dia  de  la  cama, 
«y  llegándose  á  un  cofre  sacó 
«un  atillo  y  lo  escondió  en  el 
«mismo  lecho;  pero  habiéndolo 
«notado  dos  sobrinas  de  Arnaldo 
«que  la  cuidaban  enlaenferme- 
«dad ,  lo  dijeron  á  su  tio ,  que 
» estaba  coniiendo ,  quien  levan. 
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))lándose  de  la  mesa  se  fué  cor- 
)>riendo  á  la  enferma ,  y  admi- 
»rándose  en  gran  manera  de 
))que  hubiese  podido  levantarse, 
«cuando  poco  antes  estaba  ago- 
wnizando  ,  la  dijo  :  ¿Cómo  es  po- 
»sible  que  te  hayas  podido  le- 
»vantar  de  la  cama?  ¿y  qué  es 
»lo  que  sacaste  del  cofre  y  es- 
»cond¡ste  como  me  dicen  en  el 
»lecho?  Y  registrándole  al  mis- 
»mo  tiempo  ,  halló  en  él  un  ati- 
»llo  muy  pequeño,  que  tomó 
»en  sus  propias  manos;  y  pre- 
»guntándole  á  la  doliente  lo  que 
»tenia  en  aquel  atillo  le  respon- 
)>dió  asi:  Ya,  señor,  no  puedo 
)>por  mas  tiempo  teneros  ocul- 
»to  este  negocio.  Sabed  por  co- 
»sa cierta  que  ese  atillo  es  aquel 
»Pañal  precioso  del  Rey  de  Tu- 
»nez  que  á  los  dos  se  nos  ha  pe- 
»dido  con  tanta  instancia,  y  que 
»por  el  cual  vos  habéis  tenido 
))tantos  menoscabos.  Es  verdad 
«que  á  mayor  honra  y  gloria  de 
»Dios  habia  resuelto  en  mi  in- 
»terior  entregarle  á  los  padres 
«Predicadores ;  pero  mejor  es 
»que  vos,  que  por  su  causa  ha- 
))beis  soportado  tantos  gastos, 
»y  tuvisteis  que  sufrir  tantos  tra- 
»bajos  le  tengáis  en  vuestro  po- 
«der,  para  que  por  medio  de 
»una  reliquia  tan  preciosa  seáis 
merecedor  de  muchas  gracias: 
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»y  entregándolo  con  esto  á  Ar- 
»naldo  su  marido,  le  suplicó  que 
»de  todos  los  bienes  que  por  su 
«virtud  le  resultasen,  hiciese 
«que  su  alma  fuese  igualmente 
«partícipe.  Instó  Arnaldo  á  su 
«muger  le  declarase  cómo  ha- 
«bia  adquirido  aquel  Pañal ,  y 
«cómo  sabia  que  en  él  habia 
«sido  envuelto  Jesucristo ;  y  le 
«respondió ,  que  el  Soldán  de 
«Babilonia  lo  habia  entregado 
«al  Rey  de  Túnez  por  una  dádi- 
«va  de  muchísima  estimación, 
«y  que  su  hija  la  Reina  lo  tenia 
«en  su  poder  y  se  lo  habia  da- 
«do  al  quererse  partir;  y  que  al 
«dárselo  ella  misma  se  lo  habia 
«contado  según  el  órden  que  se 
«tiene  expuesto ,  y  que  si  este 
«Pañal  se  pusiese  en  el  fuego, 
«no  se  abrasaría  por  la  virtud 
«de  nuestro  Señor  Jesucristo 
«que  en  él  fué  envuelto.  Con 
«esto  lleno  de  gozo  el  expresa- 
«do  Arnaldo ,  se  quedó  y  guar- 
«dó  consigo  la  rehquia  del  san- 
«to  Pañal,  que  entregó  después 
«como  queda  ya  dicho  al  refe- 
«rido  Obispo  ,  y  la  mencionada 
«Elisenda  entregó  su  alma  á 
«Dios.  Amen. — De  todas  las 
«cuales  cosas  para  eterna  me- 
«meria  de  ellas  en  lo  futuro, 
«fue  recibido  este  público  ins- 
»trumento  por  mí  el  notario  aba* 
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»jo  escrito  á  requisición  é  ins- 
))lancia  de  dicho  señor  Obispo, 
))y  de  Arnaldo  de  Solsona  en  el 
))dia  y  año  predichos  en  la  ciu- 
wdadde  Lérida  y  casa  de  dicho 
«Arnaldo  siendo  presentes  Gui- 
»llelmo  de  Roca,  Presbítero  y 
«Beneficiado  de  la  Iglesia  de 
«Lérida,  Rixado  de  Jordá,  Abad 
))de  Banasto,  Pedro  Doato,  clé- 
»rigo,  y  Raimundo  Tarazona, 
«ciudadano  de  Lérida,  testigos 
»á  esto  especialmente  llama- 
«dos.  Yo  Guillermo  de  Pulcro- 
«vicino.  Notario  público  de  Lé- 
«rida  y  de  toda  la  tierra  y  juris- 
«diccion  del  señor  Rey  hice  es- 
«cribir  este  instrumento ,  y  lo 
«cerré  estando  presente  á  to- 
«das  las  referidas  cosas  en  la 
«casa,  dia  y  año  arriba  calen- 
«dados ,  y  lo  signé  con  este  mi 
«sig^J^no.» 

3.  «Del  contexto  de  esta 
relación,  que  para  proceder  con 
claridad  me  pareció  convenien- 
te ponerla  para  cabecera  de  este 
escrito ,  se  deja  ver  á  todas  lu- 
ces que  á  todo  este  historiado 
no  se  le  puede  asignar  otra  épo- 
ca mas  antigua  que  después  que 
ei  Rey  Don  Jaime  el  I  de  Ara- 
gón conquistó  las  Islas  Balea- 
res ,  que  según  Mariana  y  Fleu- 
ri  fue  el  30  de  diciembre,  de 
1229  ó  de  1230  según  Zuri- 

TOMO  XLVII. 
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ta  (1),  respecto  que  solo  des- 
pués de  esta  conquista,  y  no 
antes,  la  armada  del  Rey  de 
Túnez  desembarcó  en  Pollensa, 
cometió  las  hostilidades  que 
nos  refiere  Arnaldo ,  y  se  llevó 
cautivas  á  Elisenda ,  su  marido 
y  Guillermona,  que  son  las  se- 
ñoras por  cuyo  conducto,  orde- 
nándolo asi  la  Providencia,  de 
mano  en  mano  vino  á  parar  á 
esta  Santa  Iglesia  el  santo  Pa- 
ñal que  veneramos.» 

4.  «Es  verdad  que  de  este 
desembarco  Tunetano  no  consta 
claramente  en  las  historias,  por- 
que ni  Mariana  en  la  Historia  de 
España,  ni  Zurita  en  los  Anales 
de  Aragón,  en  las  dos  partes  de 
sus  obras  en  que  hablan  de  la 
armada  del  Rey  de  Túnez,  des- 
pués de  haber  conquistado  el 
Rey  Don  Jaime  la  Isla  de  Ma- 
llorca, dicen  que  desembarca- 
se en  dicha  isla  (2) ,  sí  solo  que 
la  primera  vez,  que  fue  por  los 
años  1230  según  Mariana,  ó 
1231  según  Zurita  pasó  en  ame- 
nazas y  voces:  y  que  la  segunda 
por  los  años  1238,  en  tiempo 
en  que  estaba  para  rendirse  Ya- 


(1)  Mariana,  hist.  de  España.  Lib.  iO, 
cap.  i 4.  Fleuri.  hist.  al  año  -1229.  Zurita, 
Anal,  de  Aragón,  lib.  3.  cap.  8.° 

(2)  Mariana,  lib.  -12.  capítulos  6  y  19. 
Zurita,  lib,  3.  capítulos  12  y  43. 
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lencia  se  dejó  ver  en  el  Grao 
de  dicha  ciudad  ;  que  á  los  dos 
días  tomó  la  ruta  para  Levante, 
y  que  después  de  haber  hecho 
alguna  salida  en  Peñíscola ,  se 
desapareció  sin  saber  por  don- 
de. Pero  no  por  esto  debemos 
dar  por  supositicio  y  sospecho- 
so el  dicho  desembarco ,  pues 
mas  prueba  el  testimonio  de  Eli- 
senda  que  lo  habia  visto  y  pa- 
decido por  su  causa  la  cautivi- 
dad, como  resulta  de  la  decla- 
ración de  su  marido  Arnaldo, 
que  lo  declaró  en  tiempo  en 
que  debemos  presumir  se  tenia 
noticia  de  si  era  ó  no  verdade- 
ro ,  que  el  silencio  de  todos  los 
historiadores ;  porque  este  en 
i  todo  lance  no  seria  mas  que  un 
argumento  meramente  negativo , 
y  no  de  historiadores  coetáneos, 
sino  que  escribieron  muchos  si- 
glos después  ,  el  cual  según  la 
corriente  de  todos  los  críticos 
no  tiene  fuerza  para  debilitar  el 
crédito  que  se  merece  el  des- 
embarco;  antes  bien,  aunque 
no  constase  ni  pudiese  constar 
de  otra  armada  del  Uey  de  Tú- 
nez que  se  dexase  ver  por  nues- 
tros mares  en  aquellas  eras, 
que  la  que  compareció  en  el 
Grao  de  Valencia  el  año  1258, 
mas  presto  habíamos  de  creer, 
según  los  principios  de  buena 
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crítica ,  que  esta  fue  la  que  de- 
sembarcó en  PoUensa;  que  de- 
jar de  dar  asenso  al  testimonio 
de  Arnaldo,  una  vez  que  va  re- 
vestido de  las  circunstancias 
del  tiempo  que  lo  hacen  creí- 
ble. » 

5.  «Ni  es  de  consideración 
que  algunos  digan  que  en  estos 
tiempos  en  que  suponemos  el 
desembarco  en  el  puerto  de  Po- 
Uensa, no  habia  Royesen  Túnez 
que  pudiesen  hacerlo ,  respecto 
que  aun  duraba  la  dinastía  de  los 
Ayovitas  ,  fjue  sucedió  á  los  Ka- 
lifas  de  Egipto,  y  tuvo  principio 
en  Saladino  en  el  año  de  1 1 71 , 
que  igualmente  que  el  Kalifato, 
era  universal,  y  tenia  bajo  su 
poder  todo  el  continente  del 
Africa  ;  y  mal  podían  desembar- 
car en  el  puerto  de  Mallorca  las 
galeras  de  los  Reyes  de  Túnez, 
que  aun  estaban  para  venir ;  por- 
que basta  leer  á  Mariana  y  Zu- 
rita en  los  lugares  arriba  cita- 
dos ,  en  que  no  solo  hacen  men- 
ción del  Rey  de  Túnez  y  de  su 
armada  en  el  año  1258,  sino 
también  en  el  año  1251  ,  para 
descubrir  al  instante  la  poca 
fuerza  y  la  debilidad  de  «sle  ar- 
gumento.» 

6.  «  Sé  muy  bien  que  los  Ka- 
lifas  de  Egipto  y  sus  sucesores 
los  Ayovitas,  tenían  una  especie 
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de  monarquía  general  en  toda  la 
Africa,  y  que  esta  monarquía  de 
sucesión  en  sucesión  aun  estaba 
en  pié  al  tiempo  en  que  supone- 
mos el  desembarco  dePoUensa; 
pero  también  sé  que  no  se  lla- 
maba general  porque  se  extendie- 
se á  todas  las  provincias  sin  ex- 
clusión alguna ,  sino  porque  la 
mayor  y  mejor  parte  de  la  Africa 
estaba  bajo  su  dominación ,  to- 
mando el  todo  por  la  mayor  par- 
te. Es  esto  en  tanto  verdad,  que 
el  padre  Jeremías  á  Benetis  (1;, 
hablando  de  los  Kalifas  Fathe- 
mítas,  á  que  dió  principio  Abou- 
Jíohamed,   Obeid-Allacb ,  lla- 
mado Al-Mahad,  que  tuvo  prin- 
cipio en  el  año  de  la  era  Cris- 
liana  008 ,  no  dice  que  perse- 
veró hasta  el  año  1171  en  toda 
la  Africa,  sino  casi  en  toda  la 
Africa;  ni  que  después  de  este 
Imperio  viviese  toda  la  Africa  en 
poder  de  Saladino  ,  tronco  de  la 
dinastía  de  los  Ayovitas,  suce- 
sores inmediatos  de  los  Kalifas 


(i)  In  chronol.  et  critic.  hist.  prof.  et 
sacrae.  art.  1.  de  EpochisyEgiplioriim  etc. 
pag.  150.  niim.43.  ¡nfiue.  ibi.:  Alque  per 
annos  272  Fathemitaruni  imperiuni  in  Ka- 
lipliis  XIV  ¡n  Africa  pene  universa  perse- 
vera vit  usqiie  ad  annum  Hegira^  o67  Chrí- 
sti  Domini  A  die  4  Scptemb.  ann.  1 17i  quo 
una  simul  cum  ^Eg^iplo  in  Saladini ,  a  quo 
Ayovitarum  per  inde  dinastise  in  ^g-iplo 
et  Africa  exordiuni  faclum  esf^  poteslaleni 
Africa  tota  ferme  de venit. 
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Falbemitas ;  sino  que  casi  toda 
la  Africa  vino  á  parar  en  su  po- 
der; de  donde  se  infiere  por  le- 
gitiuia  consecuencia  que  el  Im- 
perio de  los  Kalifas  no  fué  tan 
universal  en  el  Africa  que  no  hu- 
biese ciudades  y  provincias  que 
se  gobernasen  por  sus  propios 
Reyes  con  total  independencia 
de  los  Kalifas.» 

7.  «Esta  consecuencia  es 
tan  cierta,  como  que  ninguno 
de  los  historiadores  hasta  aquí 
la  ha  negado ;  y  así  solo  falta 
probar  la  existencia  de  los  Re- 
yes de  Túnez  antes  y  después 
que  el  Rey  Don  Jaime  conquis- 
tase las  Islas  Baleares  ,  para  des- 
vanecer del  todo  la  poca  ó  nin- 
guna subsistencia  que  le  queda 
al  argumento  tomado  del  Impe- 
rio de  los  Kalifas.  Confieso  que 
por  mas  que  me  he  cansado  en 
buscar  el  origen  de  la  Monarquía 
Tunetana  ,  no  he  podido  hallarle 
época  que  me  sosegase  ;  aunque 
es  de  presumir  tomaría  su  prin- 
cipio de  la  división  del  Reino  de 
Fez ,  que  Idris  II  de  este  nombre 
hizo  con  sus  diez  hijos ,  como 
dice  Don  José  Sagarra  en  su 
Compendio  histórico  de  la  Es- 
paña Transfretana  ,  por  los  años 
025  (1),  respeto  que  en  el  año 


(i)   Porte  3.  Lib.  i."  Cap.  iO. 
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934,  después  de  la  dicha  divi- 
sión ,  nos  asegura  el  mismo  au- 
tor (1)  que  ya  en  el  Reino  de  Tú- 
nez se  había  levantado  Moahedin. 
Pero  sea  lo  que  se  fuere  de  esta 
congetura,  con  todo  no  puedo 
dejar  de  afirmar  que  ya  en  Túnez 
habia  Reyes  antes  de  los  años 
l  iOO  del  Nacimiento  de  Jesu- 
cristo. La  razón  en  que  me  fun- 
do es  esta:  El  Rey  Jusef,  hijo 
del  Rey  Au-Texifien  ,  fundador 
de  la  ciudad  y  Reino  de  Marrue- 
cos ,  luego  que  por  muerte  de 
su  padre  le  sucedió  en  el  tro- 
no (2; ,  dice  el  citado  Sagarra 
que  venció  y  sujetó  á  los  Reyes  de 
Tremecen  y  Túnez ;  pero  que  al 
verlos  humillados  á  su  presencia, 
considerando  que  eran  de  su  mis- 
mo pueblo  ,  de  Zinagia  ,  les  per- 
donó las  vidas  y  les  dejó  sus  es- 
tados ,  jurándole  vasallage  y  pro- 
metiéndose ser  sus  tributarios. 
Esla  acción ,  verdaderamente 
grande,  la  hizo  el  Rey  Jusef  an- 
tes de  pasar  á  España  á  sujetar 
los  Moros  de  Córdoba  y  Sevilla, 
como  el  mismo  Sagarra  lo  con- 
fiesa; y  habiendo  muerto,  como 
dice  Mariana,  en  el  año  HOO  de 
la  Era  Cristiana  (3) ,  se  hace 


m  p.  3.Lib.  i.n'cm- di. 

(2)    Par.  3.  Lib.  2.  Cap.  3. 

i3)   El  año  que  lueg-o  se  siguió ,  e?  íí 
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demostrable  que  antes  de  esta 
era  ya  Túnez  era  monarquía  y 
tenia  Reyes  propios  que  la  do- 
minaban con  total  independen- 
cia.» 

8.  «Ni  se  quedaron  aquí  los 
Reyes  de  Túnez ,  porque  en  el 
año  H48,en  que  Abdul-Mumen 
acabó  con  los  Reyes  Almorávi- 
des ,  y  se  apoderó  del  Reino  de 
Marruecos ,  aun  permanecían 
florecientes,  en  tanto  que  vién- 
dose libres  del  juramento  de  fi- 
delidad que  habían  prestado  á 
los  Almorávides,  tomaron  las 
armas  en  defensa  de  su  liber- 
tad (1).  En  el  reinado  de  Jusef  II 
de  este  nombre,  é  inmediato  su- 
cesor de  Abdul-Mumen ,  y  á 
quien  Mariana  y  Cardona  llaman 
Aben-Jacob,  y  murió  según  el 
cómputo  de  estos  AA.  en  la  ba- 
talla de  Santaren  en  H48,  fue- 
ron obligados  al  homenage  y 
confirmados  en  su  Reino  2 \  Y 
por  último  en  el  año  1206  no 
solo  consta,  según  Jeremías  á 
Renetis  3  ,  que  Abdol-Ovahed, 


saber  de  HOO,  fué  no  menos  alegre  para 
los  Cristianos  por  la  muerte  de  Jusef ,  el 
cual  por  espacio  de  doce  anos  tuvo  el  Im- 
perio de  los  Moros  en  España ,  y  el  de 
Africa  como  treintay  dos.  Lib.  iO.  Cap.  ío. 

(1)  Sagarra.  Par.  3.^  Lib.  2."  Cap.  6.'» 

(2)  Mariana.  Lib.  ii.  Cardona.  Histo- 
ria de  Africa.  Tom.  2.''pág.  309.  Sagarra. 
Par.  3."  Lib.  2.°  cap.  1° 

(3)  Ob.  cit.  tom.  .'>.  núm.  44.  Tuneli 
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cabeza  de  la  dinastía  de  los 
Abou-Hafides ,  fué  Rey  de  Tú- 
nez, sino  que  su  dinastía,  por 
medio  de  diez  y  ocho  Zerifes  ó 
Reyes ,  continuó  en  el  mando  de 
esta  monarquía  hasta  el  año  de 
1485  en  que  fué  destruida  por 
los  Turcos.  Seria  largo  si  en 
conhrmacion  de  este  discurso 
queria  referir  los  AA.  que  hacen 
mención  en  sus  obras  del  Reino 
y  Reyes  de  Túnez;  porque  son 
tantos  y  tantos  que  necesitaba 
muchos  pliegos  para  notarlos; 
y  así  lo  escuso  de  propósito  ya 
por  no  alargarme  tanto  en  este 
escrito,  ya  también  porque  cons- 
tando de  lo  dicho  la  existencia 
de  los  mencionados  Reyes  antes 
y  después  de  conquistar  el  Rey 
Don  Jaime  las  islas  de  Mallorca, 
no  hay  mas  que  hacer  para  que 
el  argumento  contrario  tomado 
del  Kalifato  acabe  de  perder  toda 
la  fuerza.» 

9.  «  Desembarazados  délos 
reparos  arriba  dichos ,  que  a 
tener  solidez  harían  fabuloso  el 


eliam  olim,ac Bug-ice  deinde  Abou-Hapdce, 
genere  negrüse  reg-nasse  legunlur,  dyna- 
slia  ibi  fúndala  ab  Abdolovahedo.  Hegirte 
anno  603.  /Era  Chrisliana  i206,  ubi  Se- 
rifi  i  8  regnare  perrexere  usque  ad  Hegi- 
rse  annum  890,  Chrisli  d48o,  quo  a  Turéis 
capto  Tunelo,  bassa3  praefeetse  sunl.  Car- 
dona. Obra  citada.  Tom.  3.°  pág.  42  ,  etc. 
La  impresión  de  París  de  i  76o. 
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desembarco ,  y  todo  lo  demás 
de  la  relación  en  que  tienen 
parte  los  Reyes  de  Túnez,  en- 
tramos en  otra  dificultad  no  me- 
nos ardua  que  enfadosa ,  y  es: 
si  á  Arnaldo  de  Solsona  le  de- 
bemos dar  crédito  en  lo  que  nos 
refiere  en  su  declaración.  Y 
respeto  que  no  toda  su  narra- 
ción puede  asegurarse  por  unos 
mismos  principios  ,  iré  por  par- 
tes para  proceder  en  este  pun- 
to con  claridad ,  y  excusar  con 
este  medio  todo  género  de  con- 
fusión. Y  asi  insiguiendo  este 
órden  debe  creerse  á  Arnaldo 
en  los  hechos  y  cosas  siguien- 
tes :  En  primer  lugar ,  se  le  de- 
be dar  pleno  asenso  en  el  des- 
embarco de  las  galeras  de  Tú- 
nez en  el  puerto  de  PoUensa, 
en  la  cautividad  de  Elisenda,  su 
marido  y  Guillermona  su  hija, 
y  en  el  casamiento  de  esta  con 
el  Rey  de  Túnez ;  en  segundo 
lugar  se  le  debe  dar  igual  cré- 
dito Qn  la  partida  que  hizo  á 
Túnez  por  negocios  de  su  mer- 
catura:  en  el  matrimonio  que 
allí  contrajo  con  Elisenda,  ma- 
dre de  la  Reina  Rocaya ;  y  en 
la  entrega  que  esta  hizo  á  Eli- 
senda su  madre  del  santo  Pa- 
ñal que  veneramos ;  y  por  úl- 
timo se  le  debe  dar  entera  fé 
y  crédito  en  el  regreso  de  Tu- 
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nez  á  Lérida  junto  con  su  itiu- 
ger;  en  la  entrega  que  esta  le 
hizo  del  santo  Pañal  en  la  ho- 
ra de  la  muerte ;  y  en  los  tra- 
bajos, gastos  y  opresiones  que 
por  las  instancias  del  Rey  de 
Túnez  padeció  en  la  corte  del 
Rey  Don  Jaime  para  que  resti- 
tuyese el  santo  Pañal,  que  es- 
cribia  el  de  Túnez  le  habian  ro- 
bado el  y  Elisenda.» 

10.  «Yes  la  razón,  porque 
todas  estas  cosas  ,  parte  las  de- 
claró Arnaldo  como  testigo  de 
hecho  propio ,  y  las  demás  por 
relación  de  Elisenda  su  muger, 
que  las  sabia  ó  por  haberlas 
experimentado  en  si  misma,  ó 
por  haberlas  visto  con  sus  pro- 
pios ojos;  y  seria  un  pecado 
grande  según  las  reglas  que 
nos  dejó  escritas  para  estos  ca- 
sos el  Ilustrisimo  Cano  y  aprue- 
ban los  padres  Rolandistas  (1), 
si  á  dichas  sus  declaraciones 
dejásemos  de  darles  un  asenso 
pleno ;  singularmente  cuando 
Arnaldo  no  era  herege ,  ni  gen- 
til, sino  cristiano  y  muy  pió, 
como  se  colige  del  todo  de  su 


(1)  Can.  de  loe.  theol.  lib.  ií.  eap.  9. 
Prima  lexex  hominum  probitate,  ínlegri- 
tateque  sumalur ,  quse  omnino  res  locum 
habet,  cumque  narrant  hisíorici ,  ea  ,  vel 
ipsi  se  vidisse  teslantur,  vel  ab  iis  qui  vi- 
üerunt  aceepise. — Boland.  in  sup.  apolog". 
ad  act.  SS.  pág.  216.  nüm.  127. 
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relación ;  y  lo  que  testifica  no 
lo  testifica  simplemente ,  sino 
mediante  juramento  á  instan- 
cia y  en  presencia  de  un  Obis- 
po ,  y  lo  que  es  mas ,  en  las 
últimas  horas  de  su  vida ,  cuan- 
do no  es  presumible  quisiese 
mentir  enormemente  en  un  pun- 
to de  tanta  importancia ,  y  en 
detrimento  de  su  salvación  y  de 
su  honra.» 

11.  «  ¿  Cuántos  hechos  his- 
tóricos nos  refieren  Julio  Cé- 
sar en  sus  Comentarios  de  las 
guerras  civiles  ,  Suetonio  en  las 
Vidas  de  los  Emperadores  Ro- 
manos ,  y  Cornelio  Nepos  en  la 
de  los  famosos  Capitanes ,  que 
no  tienen  otro  testimonio  que 
haberlas  ellos  mismos  visto  ó 
haberlas  oido  á  personas  que 
las  vieron,  y  no  obstante  pasan 
por  verdaderas  sin  el  menor  es- 
crúpulo? pues  si  á  unos  hom- 
bres gentiles  les  damos  fé  en 
lo  que  nos  cuentan  haber  visto 
ó  haber  oido  á  otros  que  lo  vie- 
ron ;  ¿por  qué  á  Arnaldo,  que 
era  Cristiano,  se  la  hemos  de 
negar  en  los  hechos  en  que  mi- 
lita ,  no  solo  una  misma  razón, 
sino  otras  mas  poderosas  y  fuer- 
tes ,  como  son  las  que  acabo 
de  referir  ?  Yo  confieso  que  son 
para  mi  tan  eficaces  todas  es- 
tas consideraciones ,  que  no  so» 
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lo  me  confirman  en  que  Arnal- 
do  no  mintió  formalmente  en 
las  declaraciones  arriba  men- 
cionadas ,  sino  que  fué  y  pasó 
asi  en  la  realidad  todo  cuanto 
en  ellas  nos  refiere.» 

12.  «Pero  no  dejemos  aun 
de  vista  el  testimonio  de  Ar- 
naldo  hasta  que  del  todo  aca- 
bemos de  examinarle.  Dice, 
pues ,  en  seguida  de  su  rela- 
ción, que  su  muger  Elisenda  al 
entregarle  el  santo  Pañal  de 
que  hablamos,  le  dijo  por  cosa 
cierta  que  era  el  mismo  en  que 
la  Virgen  Santísima  envolvió  á 
su  hijo  Jesús ;  pues  asi  se  lo 
habia  afirmado  su  hija  Rocaya, 
cuando  se  lo  entregó  al  despe- 
dirse ;  que  ella  lo  sabia  por  ha- 
bérselo asegurado  su  marido  el 
Rey  de  Túnez  en  la  ocasión  que 
entre  los  muchos  de  sus  teso- 
ros le  hizo  ostensión  de  esta 
santa  reliquia;  y  que  este  la 
tenia  en  su  poder  porque  el 
Soldán  de  Rabilonia,  cuyos  pre- 
decesores la  habian  adquirido 
de  Jerusalen ,  la  habia  enviado 
al  Rey  su  padre  como  una  pren- 
da de  singular  aprecio.  Esto  su- 
puesto ,  discurro  asi :  que  todo 
este  razonado  pasase  entre  Ro- 
caya y  Elisenda  no  hay  para 
qué  dudarlo ,  porque  así  lo  de- 
clara Arnaldo  por  relación  de 
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la  misma  Elisenda  con  quien 
pasó  ;  y  seria  no  guardar  cone- 
xión de  doctrina  y  apartarnos 
de  los  principios  asentados  en 
los  números  10  y  11  si  en  este 
particular  le  negásemos  el  asen- 
so. De  otra  parte ,  no  podemos 
presumir  que  Rocaya  en  el  ac- 
to de  la  entrega  del  santo  Pa- 
ñal y  despido  de  su  madre  le 
mintiese ,  porque  la  seriedad  y 
ternura  del  acto  y  circunstan- 
cias de  las  personas  excluyen 
de  sí  toda  sospecha  de  menti- 
ra; de  manera  que  lo  contra- 
rio seria  lo  mismo  que  darle 
Rocaya  á  su  madre  piedras  en 
lugar  de  pan  y  víboras  en  lugar 
de  peces  ,  contra  la  presunción 
del  Evangelio  de  padres  á  hijos 
y  también  de  la  naturaleza  de 
hijos  á  padres.  Luego  debemos 
creer  que  el  Rey  de  Túnez  te- 
nia entre  sus  tesoros  el  santo 
Pañal  en  que  fué  envuelto  Je- 
sucristo ,  que  como  á  tal  (pues 
de  otra  suerte  no  le  tendría 
custodiado  en  el  conservatorio 
de  sus  preciosidades)  lo  ense- 
ñó á  su  esposa  Rocaya,  y  que, 
últimamente ,  le  dijo  lo  poseía 
por  donación  que  hizo  de  él  al 
Rey  su  padre  el  Soldán  de  Ba- 
bilonia.» 

15.  «Ya  veo  que  podrán 
decirme  que  de  aquí  no  se  in- 
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fiere  que  el  Rey  de  Túnez  tu- 
viese por  verdadera  la  reliquia 
del  santo  Pañal ,  si  solo  que 
dijo  á  la  Reina  su  esposa  que  el 
Pañal  que  le  enseñaba  y  tenia 
por  donación  del  Soldán  de  Ba- 
bilonia era  el  mismo  en  que  la 
Santísima  Virgen  envolvió  á  su 
hijo  Jesu-Gristo  ,  y  en  esto  pe- 
dia haberle  mentido.  Confieso 
la  potencia  ,  pero  niego  el  acto: 
porque  á  mas  del  adagio  co- 
mún ,  que  los  Reyes  no  saben 
mentir,  es  de  tanto  peso  la  au- 
toridad de  cualquier  Monarca, 
aunque  sea  infiel,  que  excluye 
de  sí  como  á  un  pecado  opues- 
to á  la  veracidad  de  sus  pala- 
bras hasta  las  sospechas  de  la 
mentira  mas  leve.  A  mas  que 
estuvo  tan  lejos  el  de  Túnez 
de  mentir  en  este  punto,  que 
no  solo  no  mintió,  sino  que  tu- 
vo por  verdadera  la  reliquia:  y 
voy  á  probarlo  por  sus  mismos 
hechos.  El  Rey  de  Túnez  te- 
nia entre  sus  tesoros  la  reliquia 
del  santo  Pañal ,  como  lo  vió 
Rocaya ,  de  cuyo  testimonio  ya 
no  podemos  dudar  según  lo  di- 
cho en  el  número  antecedente; 
luego  la  apreciaba.  Es  cierto 
que  no  podia  apreciarla  sin  te- 
nerla por  verdadera  ;  porque  sin 
este  respeto  es  un  paño  vil ,  y 
de  ninguna  estimación,  indigno 
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de  estar  entre  los  tesoros  de 
un  Monarca  ;  luego  la  tenia  por 
verdadera.  La  consecuencia  es 
tan  cierta  que  no  necesita  de 
confirmación ;  pero  voy  á  con- 
firmarla con  otro  hecho.» 

14.  «El Rey  de  Túnez  lue- 
go que  halló  menos  el  santo 
Pañal,  nos  dice  Arnaldo  que 
escribió  seguidamente  y  con  la 
mayor  eficacia  al  Rey  Don  Jai- 
me suplicándole  y  requiriéndo- 
le  al  mismo  tiempo  procurase 
por  todos  modos  que  Arnaldo 
y  Elisenda ,  de  quienes  sospe- 
chaba se  lo  habían  robado  ,lo 
restituyesen  al  instante :  como 
en  efecto ,  lo  mismo  fué  reci- 
bir la  instancia  el  de  Aragón, 
que  hacer  comparecer  á  Arnal- 
do á  su  presencia  y  mandarle 
la  restitución  de  la  reliquia;  con 
tanto  empeño  por  las  repetidas 
instancias  del  de  Túnez,  que 
no  solo  tuvo  que  sufrir  por  es- 
te motivo  crecidísimos  gastos 
y  molestas  opresiones ,  como 
él  mismo  lo  confiesa,  sino  que 
se  vió  en  grande  riesgo  y  peli- 
gro de  la  vida.  Este  es  el  he- 
cho :  ¿  quién  ,  pues  ,  en  su  vis- 
ta podrá  persuadirse  que  el 
Rey  de  Túnez  no  tuviese  por 
verdadera  la  reliquia  del  santo 
Pañal?  y  si  no  la  tenia  por  ver- 
dadera ¿  á  qué  tanto  sentimien- 
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to  y  tantas  quejas  por  haberla 
perdido?  ¿para  (jiié  interesair 
toda  la  autoridad  de  un  Iley 
para  recobrarla?  ¿y  cómo  el  de 
Aragón  siendo  tan  pió  ,  tan  sa- 
bio vían  advertido,  como  le  pin- 
tan las  historias,  podia  admitir 
la  instancia  y  mortificar  á  un 
vasallo  con  tantos  trabajos  por 
un  paño  que  despojado  de  esta 
cualidad  no  tiene  mas  que  un  an- 
drajo? ¿no  seria  esto  acreditarse 
estos  dos  Reyes  de  unos  extra- 
vagantes y  ridículos  ,  por  no  de- 
cir locos  ,  semejantes  al  Empe- 
rador Domiciano  ,  de  quien  se 
cuenla  que  perdia  el  tiempo  y 
empleaba  los  cuidados  en  ca- 
zar moscas?  Ya  se  vé  que  sí: 
pues  una  de  dos ,  ó  confesar 
que  lo  son ,  ó  que  el  Rey  de 
Túnez  y  también  el  de  Aragón 
tenian  por  legítimo  y  verdade- 
ro el  santo  Pañal.  Lo  primero 
no  podemos  decirlo  sin  una  es- 
pecie de  blasfemia ;  luego  de- 
bemos confesar  lo  segundo  por 
necesidad.» 

15.  «Este  es  uno  de  aque- 
llos argumentos  que  llaman  bi- 
cornutos  que  aprietan  y  pican 
por  todas  partes ;  pero  no  faltó 
un  amigo ,  y  de  muy  buenas  lu- 
ces ,  que  baldando  en  conver- 
sación de  la  fuerza  de  este  ar- 
gumento ,  me  dijo  que  no  pro- 
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cedía;  porque  déla  instancia 
del  Rey  de  Túnez,  y  de  los  tra- 
bajos,  opresiones  y  peligros  de 
la  vida  en  que  se  vió  Arnaldo, 
no  consta  por  otro  testimonio 
que  el  suyo;  y  siendo  del  mis- 
mo declarante,  no  es  digno  de 
la  mayor  atención  ,  y  se  debe 
dar  por  fingido  y  fabuloso.  TSo 
me  causó  novedad  la  salida  del 
amigo  ,  porque  conocí  al  ins- 
tante que  trocaba  los  frenos. 
Por  lo  que  debemos  hacer  di- 
ferencia de  testimonios  á  tes- 
timonios :  de  los  que  dan  algu- 
nos como  á  parte  y  en  su  de- 
fensa propia,  á  los  que  dan  co- 
mo á  historiadores  para  dejar  á 
la  posteridad  la  noticia  de  algún 
hecho  histórico  que  han  visto  ó 
tocado  por  sí  mismos  ,  ó  han 
oído  de  personas  que  lo  toca- 
ron ó  vieron.  A  los  primeros 
por  sí  solos  poca  ó  ninguna  fe 
se  les  debe  dar  sei^un  la  cor- 
riente  de  todos  los  autores  ,  y 
aquí  viene  ajustada  la  teórica 
del  amigo  ;  pero  los  segundos 
al  contrario ,  como  queda  mas 
que  medianamente  probado  ei? 
los  números  10  y  11  de  estt 
mismo  papel ;  y  como  el  testi- 
monio de  Arnaldo  sea  de  esta 
segunda  clase ,  como  se  deja 
ver  de  la  simple  lectura  de  su 
relación,  es  preciso  ,  ó  dar  cré- 
26 
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(lito  á  la  inslancia  que  nos  re- 
fiere del  Rey  de  Túnez,  y  á  las 
molestias,  opresiones  y  peligros 
que  sufrió  por  este  motivo,  que 
son  hechos  que  hubo  de  ha- 
berlos visto  y  tocado  porque  los 
padeció  como  «á  reo  ;  ó  dar  en 
tierra  con  todas  las  reglas,  doc- 
trinas ,  fundamentos  y  princi- 
pios de  que  nos  valimos  en  los 
referidos  números  10  y  11  pa- 
ra probar  este  mismo  punto  en 
ofcneral.» 

o 

16.  «Ni  en  estos  hechos  po- 
demos presumir  mentira ,  en- 
gaño, ni  ficción  alguna  depar- 
te de  Arnaldo;  porque  la  instan- 
cia del  Uey  de  Túnez  al  de  Ara- 
gón :  el  ser  llamado  Arnaldo  á 
la  presencia  de  este  Rey  para 
responder  á  ella:  y  los  trabajos, 
molestias,  opresiones  y  peli- 
gros de  la  vida  en  que  se  vió 
por  esta  misma  causa,  son  he- 
chos de  tanto  ruido,  que  no  po- 
dían ser  ocultos,  sino  públicos 
V  patentes,  no  solo  en  Lérida, 
sino  en  muchas  otras  partes, 
de  suerte  que  habian  de  ser 
forzosamente  la  conversación 
de  todas  las  ciudades,  de  todos 
los  pueblos  y  de  todos  los  lu- 
gares del  Principado :  y  en  es- 
te supuesto  por  ningún  respeto 
podia  Arnaldo  fingirlos  y  publi- 
carlos en  su  tiempo  ;  porque  de- 


Tratado  LXXXY, 
bia  presumir,  que  lo  mismo 
habia  de  ser  publicarlos  y  ver 
las  gentes  que  les  faltaba  la  pu- 
blicidad que  pedian  por  su  na- 
turaleza, que  el  Obispo,  el  no- 
tario ,  los  testigos  y  toda  la  ciu- 
dad tenerle  por  un  perjuro ,  y 
á  todas  sus  declaraciones  por 
un  embuste.» 

17.  «Esta  sola  considera- 
ción es  en  si  de  tanto  peso,  que 
obligó  á  los  padres  Rolandistas 
y  á  Cabassucio  á  persuadirse 
que  Ensebio  Cesariense ,  no  so- 
lo no  fingió  que  Constantino  el 
Grande  se  bautizó  en  Nicome- 
dia  cuando  estaba  para  morir, 
sino  que  no  pudo  fingirlo;  y  á 
preferir  la  opinión  de  este  he- 
rege  arriano^  á  la  de  las  actas 
de  San  Silvestre  Papa ,  que  le 
suponen  bautizado  en  Roma  por 
el  mismo  Pontífice  (1) ,  y  sien- 
do poderosa  en  la  estimación  de 
unos  hombres  tan  grandes  para 
no  sospechar  del  testimonio  de 


(i)  Suplem.  apolo^.  ad  Acta  SS.  art. 
2.  §.2.  el  3.  pa^.  23o.  ibi.:  Baplismalis 
aiilem  gratiam  Constantino  in  ullimis  con- 
slituto ,  ut  S.  Ambros.  loquitur,  collatam 
iNicomcdiaí  íuissc,  scribit  Eusebias,  non 
elam  ,  ct  in  abdito ,  qiio  casu  posset  aliquis 
suspicioni  locus  dari,  sed  cum  tam  publi- 
co apparatu,  tallbusque  circumstanliis,  ul 
cas  Eusebius  comminisei  non  potuerit  in 
cnjuscumque  graliam  ,  elsi  máxime  vo- 
luisset.  Cabás,  in  not.  Eccl.  saeeul.  i.  pá- 
gina i 23.  á  num.  3. — Edición  -i.  Lug^d. 
An.  i 725.  Por  Anisol  y  PosueJ, 
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un  herege  sobre  un  hecho  que 
tiene  contra  sí  toda  la  autoridad 
de  unas  actas  sacadas  del  Vati- 
cano; con  mas  razón  ha  de  ser- 
lo para  no  sospecharse  de  el  de 
Arnaldo  en  la  instancia  del  Rev 
de  Túnez,  y  lo  demás  que  no 
tienen  en  contrario  argumento 
positivo  que  les  obste.  Esta  ila- 
ción es  tan  natural  que  se  cae 
por  sí  misma  de  su  peso,  y  sin 
hacer  traición  al  entendimiento, 
no  podemos  dejar  de  confesarla 
por  legítima ;  y  por  consiguien- 
te, que  Arnaldo  no  solo  no  fin- 
gió la  instancia  del  Rey  de  Tú- 
nez contra  él  para  recobrar  el 
santo  Pañal ,  y  los  trabajos  con 
que  se  vió  molestado  por  el  de 
Aragón  por  la  dicha  instancia, 
sino  que  todo  pasó  en  la  realidad, 
conforme  nos  confiesa  el  mismo 
en  su  deposición.  Paremos  aho- 
ra aquí  el  discurso;  y  ya  que 
nos  hallamos  libres  del  embara- 
zo en  que  nos  puso  el  amigo, 
traigamos  á  la  memoria  las  re- 
flexiones hechas  en  los  números 
13  y  14  (que  omito  repetir  por 
no  molestar  la  paciencia  de  V.  I. 
con  un  mismo  argumento)  y  sa- 
caremos en  limpio,  y  con  mayor 
impulso  la  misma  consecuencia 
que  antes,  es  á  saber:  que  el  Rey 
de  Túnez  no  pudo  dejar  de  tener 
por  verdadera  la  reliquia  del 
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santo  Pañal;  porque  á  la  verdad 
mal  pudo  instarla  restitución  de 
dicha  reliquia  sin  tenerla  por  le- 
gítima, y  confesarla  con  la  mis- 
ma instancia  por  verdadera. 

18.  Mucho  tenemos  ade- 
lantado con  haber  hecho  algu- 
na evidencia  de  que  el  Rey  de 
Túnez  reconocía  el  santo  Pañal 
por  auténtico.  Vamos  pues  aho- 
ra examinando  si  los  motivos  que 
tuvo  para  ello  fueron  poderosos, 
para  no  dejar  dudas  y  dificulta- 
des que  vencer.  El  líey  de  Tú- 
nez cuando  hizo  ostensión  del 
santo  Pañal  á  la  Reina  Rocaya, 
la  dijo  en  prueba  de  que  era  le- 
gítimo, que  el  Soldán  de  Uabi- 
lonia,  cuyos  antecesores  le  ad- 
quirieron de  Jerusalen  ,  le  había 
regalado  al  Rey  su  padre,  ase- 
gurándole era  el  mismo  en  que 
la  Virgen  María  habia  envuelto 
á  Jesu-Cristo,  en  quien  creian  y 
á  quien  adoraban  los  Cristianos. 
¿Quién,  pues,  en  vista  de  un 
fundamento  tan  sólido  y  tan  gra- 
ve podrá  despreciar  la  creencia 
del  de  Túnez  por  sobrado  fácil 
y  poco  fundada?  La  aseveración 
del  Soldán  que  aseguraba  ser 
legítimo  el  Pañal ,  es  palabra  de 
un  Rey  que  excluye  de  sí  cual- 
quier sospecha ;  y  teniendo  este 
fundamento  la  creencia  del  de 
Túnez,  es  temeridad  quererla  te- 
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ner  por  ligereza.  Una  parte  de 
la  Lanza  conque  Longinos  abrió 
el  costado  de  la  mageslad  de 
Cristo,  dice  Bosio,  citado  por 
Honorato  á  Santa  Maria ,  y  tam- 
bién Antonio  Sandini,  que  Ba- 
yazetes,  hijo  de  Mahumetes  II, 
igualmente  Mahometano  que  los 
Soldanes  de  Babilonia,  la  rega- 
ló por  mano  de  su  Legado  á  Ino- 
cencio VIIÍ ,  quien  después  de 
haberla  salido  á  recibir  á  las 
puertas  de  Roma ,  la  tomó  en 
sus  manos,  y  sin  mas  informe 
ni  prueba  la  expuso  á  la  pública 
veneración  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  (1).  Pues  si  la  sola  reco- 
mendación de  Bayazetesfue  bas- 
tante fundamento  para  tener  el 
Papa  Inocencio  por  verdadera 
la  Lanza,  ¿por  qué  no  ha  de 
serlo  la  del  Soldán  para  que  el 
Rey  de  Túnez  tuviese  el  santo 


(i)  Honorat.  á  Sta.  Maria,  lib.  o.  di- 
sert.  5.  art.  4.  pacr.  i4i.  coliini.  \.  ex  Bo- 
sio Hislor.  EquilumS.  Joan.  Hieros.  lib.  7. 
cap.  8.  ibi.:  Bosius  hisloriíc  hujus  narra- 
tor  addit  eumdem  Bajazetiim  inslanle  Pe- 
tro  de  Abusón  muñere  obtulisse  P.  Inno- 
cencio  VIH  sacrum  ferrum  Láncete,  quod 
Romam  delatum  fuit  ab  Oralore  Bajace- 
ti....  ürator  hic  Romam  ingressus  est  die 
Ascensionis  Jesu-Chrisli ,  qui  erat  postre- 
mus  mensis  maii.  Ponliiex  Cardinalem 
quemdam  Narniam  missit  ut  Lanceam 
sanctam  reciperet;  atque  idem  ipse  Ponli- 
fex  perrexit  ad  porlam  Populi,  ut  illam 
susciperet,  et  manu  sua  ad  Sancti  Petri 
Ecclesiam  gestavit.  Sandini  deFam.  sacr. 
cap.  io.  num.  -19.  pag.  ^20  in  fine. 
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Pañal  por  verdadero?  Yo  no  al- 
canzo la  razón  de  disparidad;  y 
así  concluyo ;  que  no  solo  el  Rey 
de  Túnez  tuvo  por  verdadero  el 
santo  Pañal ,  sino  que  lo  tuvo 
por  verdadero  con  fundamento 
grave. 

19.  «A  esto  añado,  que  no 
es  inverosimil  que  los  Soldanes 
de  Babilonia  hubiesen  adquirido 
de  Jerusalen  la  sobredicha  reli- 
quia ;  porque  Saladino,  que  era 
Soldán  de  Babilonia,  conquistó 
á  Jerusalen  en  el  año  1187,  y 
en  esta  conquist<i  no  solo  se  apo- 
deró de  la  ciudad  y  de  la  cruz 
de  Cristo,  sino  también  de  mu- 
chísimas riquezas  y  tesoros,  de 
los  cuales  los  mas  preciosos 
mandó  conducirlos  á  Damasco, 
como  todo  consta  del  testimonio 
de  Nangio,  que  cita  Pagio  en 
las  notas  á  los  Anales  de  Baro- 
nio  del  mismo  año  (1).  Y  sien- 


(1)  Pag.  loe.  cil.  num.  3.  ibi.:  Hoc  ve- 
ro anno,  ut  babet  idem  Nang-ius,  Saladl- 
nus  Babiloniíe  Soklanus  injuria  suis  facía 
á  Principe  Antiocheno  pcrmotus  Palesli- 
nam  violenler  a^gredilur ,  Admiralium 
Edisai  cum  7000  Turcorum,  quiterram  sa- 
cram  depopularentur  prreinillens.  Bello 
itaquc  vehemcntcr  pcrvigenle  Guido  Rex 
capitur,  el  Sancta  Crux  Domini  á  Turcis 
asportalur...  Saladinus  igiturde  noslris  sic 
habito  ceíebri  triumpho  ad  Pontcm  Tibe- 
riadis  rcdiit,  ibiquc  manubias  dividi,  et  in 
Damascum  meliora  deferri  pr.Tcepil.  Post- 
ea creclis  ad  coelum  oculis  de  adeplioüe 
victorisp  gralias  Deo  reddidit. 
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do  esto  así,  como  lo  es,  ¿qué 
cosa  mas  natural  y  verosimil  que 
enlre  los  tesoros  de  la  Ciudad 
Santa,  que  era  el  depósito  y  era- 
rio de  las  reliquias  principales 
y  mas  preciosas  de  Jesucristo, 
hallase  Saladino  la  del  santo  Pa- 
ñal y  se  apoderare  de  ella?  Pa- 
ra venerar  v  dar  crédito  á  reí  i- 
quias  antiguas  y  á  hechos  pura- 
mente históricos,  no  son  menes- 
ter pruebas  convincentes ,  sino 
prudentes  (1) ,  y  á  «no  ser  asi, 
apenas  quedaria  reliquia  de  Cris- 
to ,  de  Maria  Santísima  y  de 
otros  muchos  Santos,  que  no  se 
hubiese  de  desterrar  del  mundo; 
y  en  la  ocurrencia  de  nuestro 
caso  de  haber  de  dar  por  fabu- 
losa la  narración  deLSoldan  al 
Rey  de  Túnez,  ó  de  asentir  á 
que  los  Soldanes  de  Babilonia 
llevaron  de  Jerusalen  el  santo 
Pañal;  mas  presto  dicla  la  pru- 
dencia que  creamos  lo  segundo 
que  lo  primero ;  porque  para  lo 
primero  nos  falta  argumento  po- 
sitivo que  lo  acredite ,  pero  pa- 
ra lo  segundo  á  mas  de  la  pa- 
labra y  aseveración  de  un  Mo- 
narca á  otro  Monarca,  concur- 


(í)  Dian.  Resol,  moral.  Part.  2.  trac.  -i. 
Miscel.  resolut.oi.  vers.  Qaceritur  prí7no. 
Barbosa  de  Potest.  Episcop.  Par.  3.  Alleg-. 
97.  num.  i 8.  circa  médium. 
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ron  otras  razones  de  congruen- 
cia que  lo  hacen  prudentemente 
mas  verosimil. 

20.  ((üe  todas  estas  reflexio- 
nes ,  discursos  y  argumentos  que 
llevo  ponderados,  es  de  creer 
se  hizo  cargo  el  señor  Obispo 
Don  Geraldo  al  recibir  la  rela- 
ción de  Arnaldo,  quien  después 
de  haber  oido ,  como  es  creí- 
ble, á  muchos  de  la  ciudad  que 
habian  de  tener  noticia  de  mu- 
chos pasos  que  se  refieren  en 
ella,  y  haberlo  consultado  con 
personas  doctas  y  pias ,  y  exa- 
minado por  todas  las  reglas  que 
dicla  la  prudencia  en  semejantes 
casos  ,  quedó  moral  mente  tan 
asegurado  de  la  verdad  del  san- 
to Pañal,  que  lo  entregó  á  la 
Iglesia ,  como  lo  contestan  los 
lllmos.  señores  Obispos  Molina  y 
Olaso  en  sus  sinodales  respecti- 
vas, para  que  en  ella  se  le  die- 
se el  culto  y  veneración  que  se 
le  debe.  En  esta  inteligencia 
ninguno  de  los  señores  Obispos 
que  han  precedido  en  el  lapso 
de  476  años,  se  ha  opuesto  al 
culto  de  esta  tan  santa  como  pre- 
ciosa reliquia,  y  son  muchos  los 
que  con  sus  decretos  la  han  fa- 
vorecido y  aprobado.» 

21.  «El  Obispo  Ponce  de 
Vilamur  en  una  constitución  que 
hizo  en  Cabildo  pleno  en  1324 
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dijo  así  (1) :  «Entre  las  muchas 
»gracias  con  que  la  inefable  cle- 
»mencia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
»cristo  honró  á  la  Santa  Iglesia 
»de  Lérida ,  fue  el  haberla  en- 
j)riquecido  con  el  precioso  Pa- 
»ñai  con  que  el  mismo  Jesucris- 
»to  fue  envuelto  en  su  infancia, 
»para  que  guardándose  en  dicha 
^Iglesia  fuese  esta  amable  al 
»mismo  hijo  de  Dios,  recomen- 
»dable  al  pueblo,  y  respetable 
»á  todos  los  fieles.  Mas  viendo 
»que  por  los  importunos  me- 
rgos y  vehementes  súplicas  de 
»algunos  grandes  Señores ,  a 
»quienes  se  les  habia  dado  al- 
agunas partecillas  de  dicho  Pa- 
))ñal,  este  se  iba  minorando,  y 
»que  era  presumible  se  mino- 
))raria  mas  de  dia  en  dia  en  de- 
»trimento  grave  de  la  Iglesia  y 
«escándalo  del  pueblo,  si  no  se 
«providenciaba  en  tiempo  de 
«oportuno  remedio  ;  por  lo  tan- 
ate por  esta  nuestra  santa  y 
»pia  constitución,  que  quere- 
»mos  valga  para  siempre ,  esta- 
«blecemos  y  ordenamos  que  en 
«adelante  no  sea  licito  á  Nos  el 
«Obispo,  ni  al  Cabildo  ,  ni  á  al- 
aguno de  él  ni  fuera  de  él, 
«tanto  en  común  ,  como  en  par- 
«ticular,  ahora  sea  en  público 


(i)   Constit.  Ecclge.  L.  A.  fol.  44.  col.  3. 
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«ó  en  secreto,  ni  bajo  de  co- 
«lor  ó  pretexto  alguno,  dividir, 
«rasgar ,  dar ,  conceder  ó  per- 
«mitir  que  se  corte  ó  se  quite 
«parte  alguna  de  dicho  precio- 
»so  Pañal  de  nuestro  Señor 
«Jesucristo,  ni  para  poseerle 
«nosotros  mismos  en  común  ó 
«en  particular,  ni  para  darle  á 
«cualquier  otra  persona  de  cual- 
«quier  estado,  condicionó  pre- 
«eminencia  que  sea ,  aunque 
«esté  condecorada  con  digni- 
«dad pontifical,  imperial  ó  real, 
«á  excepción  de  la  Sede  Apos- 
«tólica  á  quien  debemos  obede- 
«cer  en  todo  ;  sino  que  en  ade- 
«lante  procuraremos  que  el  pre- 
«cioso  santo  Pañal  arriba  dicho 
«se  conserve  y  guarde  iniac- 
»to,  cesando  toda  maquinación, 
«fraude  y  dolo.  Y  para  que  este 
«estatuto  y  constitución  tenga 
«la  mas  puntual  y  firme  obser- 
«vancia,  Nos  Ponce  por  la  gra- 
«cia  de  Dios,  Obispo. =Gilaver- 
«to  de  Cruillas,  Sacrista. =Pe- 
«dro  Moliner,  Arcediano  de  Ri- 
))bagorza.  =  Gregorio  de  So- 
»ler.=Jaime  del  Rey.=Ber- 
«nardo  de  Plegamans.=Pere- 
«grino  de  Fontova.=Gerónimo 
«Arañó. =Ferrer  de  Curtibus  y 
»R.  G.  de  Fábrica,  Canónigos 
«de  Lérida  ,  juramos  por  noso- 
«tros  y  nuestros  sucesores  á 
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))Dios  y  á  sus  santos  Evange- 
»lios ,  puestos  delante  de  Nos 
»el  Obispo  y  tocados  por  noso- 
))tros  los  del  Cabildo  con  nues- 
»tras  propias  manos  ,  que  ob- 
»servarenios  inviolablemente  la 
«dicha  constitución  ó  estatuto, 
))y  haremos  en  cuanto  será  de 
«nuestra  parte  que  otros  lo 
«observen  y  á  él  no  contraven- 
»gan  ni  en  público  ni  en  secre- 
))to.  Asi  Dios  nos  ayude  y  sus 
«santos  cuatro  Evangelios.  Año 
))lo24  dentro  la  octava  de  la 
«Bienaventurada  Virgen  María 
«de  Agosto.» 

22.  «  A  esta  constitución, 
decreto  ó  estatuto  ,  que  por  los 
términos  y  ser  próximo  á  la  en- 
trega del  santo  Pañal  es  de  la 
mayor  autoridad  en  confuma- 
cion  de  su  legitimidad  y  de  su 
culto ,  se  siguen  las  visitas  de 
algunos  señores  Obispos  ,  que 
son  otras  tantas  aprobaciones 
de  ser  verdadera  la  reliquia. 
El  llustrisimo  Don  Jaime  Gon- 
chillos ,  que  la  visitó  el  año 
1535  (1) ,  sobre  decir  haber  vi- 
sitado la  santísima  reliquia  del 
Pañal  en  que  Cristo  fué  envuel- 
to en  su  infancia  y  hacer  men- 
ción de  los  dias  en  que  se  ex- 
pone á  la  pública  veneración. 
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nada  dijo  contra  el  culto  reli- 
gioso que  se  le  daba.  Don  Juan 
Martínez  de  Vilatoriel  después 
de  haberla  visitado  y  reconocido 
en  17  de  octubre  de  1588  (1) 
la  tomó  con  mucha  reverencia 
en  sus  manos  ,  y  vuelto  al  pue- 
blo le  bendijo  con  ella  hacien- 
do la  señal  de  la  cruz  sobre  las 
gentes.  Y  Don  Francisco  Vir- 
gilio en  la  visita  que  celebró 
en  el  año  1615  (2)  mandó  se 
hiciese  una  escala  y  que  esta 
se  cubriese  con  un  paño  de- 
cente para  que  en  los  dias  de 
Navidad  y  de  la  Ascensión  del 
Señor ,  en  que  el  santo  Pañal 
se  maniíiesta  al  pueblo,  se  sa- 
case de  su  lugar  acostumbrado 
con  mas  decencia.  Yo  ya  sé  que 
ninguno  de  estos  señores  Obis- 
pos dejó  notado  en  las  actas  de 
las  visitas  que  la  reliquia  del 
santo  Pañal  era  verdadera ,  y 
que  como  á  tal  se  debía  vene- 
rar con  respeto  ,  pero  no  por 
eso  dejaron  de  aprobarla :  por- 
que de  aprobaciones  hay  de  mu- 
chas maneras  ,  unas  expresas  y 
otras  tácitas  ,  unas  por  escrito 
y  otras  por  ejemplo.  ¿Y  qué 
aprobación  mas  auténtica  de  la 
verdad  de  nuestra  reliquia  que 


(\)   Archivo.  Ar.  F.  Cax.  G, 


(1)  Archivo.  Ar.F.Cax.G. 

(2)  Archivo.  Ar.  F.  Cax-  G. 
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bendecir  con  ella  al  pueblo  en 
el  mismo  acto  de  visita  el  señor 
Ilustrisimo  Vilatoriel?  Discurra 
cada  cual  en  este  punto  como 
le  pareciere  ,  que  para  mí  mon- 
ta tanto  el  acto  de  religión  de 
este  Obispo  ,  una  vez  que  cons- 
ta auténtico  en  el  proceso  de 
su  visita,  como  si  hubiese  apro- 
bado por  escrito  la  legitimidad 
del  santo  Pañal.» 

23.  «Ni  son  solos  los  Obis- 
pos los  que  con  sus  decretos 
han  favorecido  el  culto  de  esta 
preciosa  reliquia  ,  sino  que  tam- 
bién los  Sumos  Pontiíices  lo 
han  autorizado  con  sus  rescrip- 
tos. El  Papa  Nicolao  concedió 
á  los  cofrades  del  sanio  Pañal 
OTi  6  de  las  kalendas  de  octu- 
bre de  1451  facultad  de  confe- 
sarse y  oir  misa  en  tiempo  de 
entredicho  é  indulgencia  plena- 
ria  en  la  hora  de  la  muerte  (1). 
Clemente  VIII  en  12  de  marzo 
de  1592  para  aumento  de  la 
religión  y  salud  de  las  almas  á 
lodos  los  fieles  verdaderamente 
arrepentidos  que  habiendo  con- 
fesado y  comulgado  visitasen  la 
Iglesia  Catedral  desde  las  pri- 
meras vísperas  hasta  ponerse 
el  sol  en  el  dia  de  la  íiesta  de 
la  Ascensión  del  Señor  y  acom- 
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pañasen  devotamente  al  santo 
Pañal  en  la  procesión  que  se 
hace  en  el  mismo  dia ,  ó  por 
lo  menos  estuviesen  presentes, 
cuando  se  hace  ostensión  al 
pueblo  de  la  dicha  reliquia,  les 
concede  indulgencia  plenaria  de 
todos  sus  pecados  (1).  Y  Ca- 
liste III  en  una  bula  dada  en 
San  Pedro  de  Roma  en  el  año 
de  la  Encarnación  de  1455,  que 
no  quise  traducirla  del  latin  por 
no  desfigurarla  ni  quitarla  con 
la  traducción  alguna  parte  de 
su  fuerza  ,  dice  así  (2) :  Calixlus 
Servus  Servomm  Dei  ele,  Etsi 
omnium  SS.  reliquias  speciali 
devotione  venerari  teneamiir  ,  ac 
de  cunctis  orbis  Ecclesiis  el  ho- 
spitalibiis ,  ipsorumque  reforma- 
tione,  prout  ex  d^ebito  injuncli 
pastoralis  officii  nobis  incumbil, 
sollicite  eofjitemus;  erga  lamen 
venerandam  lllerdensem  Eccle- 
siam ,  quam  propler  illius  insi- 
gnem  civitatem,  el  nobile  studium, 
ac  Nobis  el  Sedi  aposlolicce  de- 
volissimtim  popuhm ,  tamqiiam 
filiam  prcedilectam  in  noslris  ge- 
rimiis  visceribus,  chariíalis  tanto 
singular ius  afficimur ,  ac  illam 
specialibus  remissionum  prose-- 
qnimiir  favoribus,  el  indulgentia- 


(i)   Archivo.  Ar.  F.  Cax.  R. 


(d)  Arm.  F.  Cax.  R. 
(2)   Arm.  F.  Cax.  R. 
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rum  muneribus  decoramus,  quan- 
fo  in  ea ,  divina  graliariim  elar- 
gitione  Doniini  nostri  Jesu- 
Christi ,  cujus  Pannum  in  quo 
ideni  Salvator  nosler  qiiondam 
párvulas  in  praísepio  jacens  in- 
Yolutus  fuit,  devotissime  custo- 
dire  dignoscitur,  per  populum 
hujusmodi ,  et  alios  quoscumque 
Cliristi  Fideles,  majorí  venera- 
tione ,  et  devotionis  frequentalio- 
ne  honor ar i ,  ac  nobili  dicUe  ci- 
vitatis  hospilali ,  quod  de  novo 
conslruitur ,  et  in  ejus  fabrica 
pra^sidio  novimus  indigere,  etc. 
Aunque  todo  este  rescripto  sea 
de  muchísimo  honor  para  nues- 
tra Iglesia,  para  el  punto,  em- 
pero ,  de  que  se  trata  solo  sir- 
ven aquellas  palabras :  erga  la- 
men venerandam  Ecclesiam  lller- 

densem  tanto  singularius  affi- 

cimur  quanto  in  ea,  divina 

gratiarum  eíargitione  Domini  no- 
stri Jesu-Christi ,  cujas  Panmim 
in  quo  Ídem  Salvator  nosler  quon- 
dain  párvulas  in  prccsepio  jacens 
involntus  fait,  devotissime  casto- 
diré  dignoscitur.  Sobre  las  cua- 
les es  de  notar  que  el  verbo 
dignosco  de  que  usa  el  Sumo 
Pontífice  en  su  propia  significa- 
ción, según  el  sentir  de  Faccio- 
lati ,  corresponde  al  verbo,  di- 
scerno, que  no  solo  significa  co- 
nocer ,  sino  conocer  las  cosas 
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con  distinción,  que  es  lo  mis- 
mo que  conocerlas  con  clari- 
dad ó  con  alguna  ciencia.  Mas 
el  Papa  Calisto  III ,  que  cuando 
Cardenal  se  llamaba  Alonso  de 
Borja ,  fué  Canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Lérida ,  como  él 
mismo  hace  grata  mención  de 
haberlo  sido  en  una  bula  des- 
pachada á  favor  de  la  misma 
Iglesia  en  las  kalendas  de  ma- 
yo de  1458  (1) ;  y  si  bien  no 
se  tiene  noticia  del  año  en  que 
entró  á  servir  la  canongía ,  con 
todo  consta  por  un  acuerdo  ca- 
pitular en  que  va  nombrado  que 
ya  lo  era  en  10  de  febrero  de 
1417  (2).  En  este  supuesto  es 
natural  que  estuviese  noticioso 
no  solo  del  santo  Pañal  sino 
también  de  los  fundamentos  que 
teníala  Iglesia  en  aquellos  tiem- 
pos mas  próximos  á  la  entrega 
para  venerarle ;  y  así  no  dijo 
en  su  rescripto  que  en  la  Igle- 
sia de  Lérida  se  refiere  guar- 
darse con  muchísima  devoción 
el  santo  Pañal  en  que  Cristo 
fué  envuelto  cuando  niño:  devo- 
tissime custodire  dicilur,  asseritur, 
vel  refertur ,  que  en  este  caso 
podríamos  entender  lo  decía  por 


1)  Archivo.  Ar.  F.  Cax.  R. 

2)  Arch.  in  re^eslo  an.  14d6  ad  1421 
fol.  3.  retro.  Siendo  Holario  Juan  Sercas- 
tella. 

27 
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relación  de  la  parte  que  insta- 
ba el  rescrinto ,  v  en  este  sen- 
i  ti 

tido  no  serian  de  tanta  autori- 
dad para  el  intento;  sino  di- 
gnoscilur,  como  que  lo  referia  de 
su  propio  movimiento  por  los 
fundamentos  y  razones  de  cien- 
cia que  conservaba  de  cuando 
era  Canónigo ,  de  la  verdad  en 
que  lenia  á  este  preciosísimo 
tesoro.» 

24.  «  A  este  cúmulo  de  ra- 
zones y  autoridades  con  que 
hasta  aquí  he  fundado  el  culto 
de  nuestro  santísimo  Pañal,  le 
obsta  un  argumento  que  á  pri- 
mera vista  no  parece  sino  un 
Aquilcs  que  ha  de  acabar  con 
todo,  y  se  toma  de  las  Sinoda- 
les de!  señor  Obispo  Yirgílio, 
quien  en  la  sérle  que  pone  de 
los  Obispos,  hablando  del  Obis- 
po Geraldo  ,  dice  que  murió  en 
el  año  1288.  Si  murió  en  el 
año  1288  no  pudo  instar  la  de- 
claración do  ArnaUlo  en  1297: 
luego  esla  declaración  es  supo- 
siticia;  y  mi  papel,  como  fun- 
dado en  falso ,  un  montón  de 
discursos  en  el  aire.» 

25.  «A  este  argumento  qui- 
sieron dar  salida  los  señores 
Obispos  Molina  y  Olaso  ,  y  con- 
vienen en  que  el  señor  Obispo 
Virgilio  padeció  equivocación 
en  este  particular ,  fundados  en 
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que  el  Obispo  Geraldo  en  elafio 
1297  instó  la  declaración  de 
Arnaldo  de  Solsona  ,  que  testi- 
ficó el  notario  Guillermo  de 
Pulcrovicino,  como  vimos  mas 
arriba.  Pero  yo,  no  satisfecho 
de  esta  respuesta ,  porque  es 
responder  al  argumento ,  como 
dicen,  por  la  misma  cuestión, 
y  semejantes  salidas  nada  sir? 
ven  ,  digo  :  que  Geraldo  de  An- 
driano  aun  no  era  Obispo  en  el 
año  en  que  le  supone  muerto 
el  señor  Virgilio,  porque  su 
antecesor  Guillermo  de  Fluvia- 
no  en  8  de  noviembre  de  1288 
ratificó  una  constitución  de  la 
Iglesia  que  se  hizo  en  los  Ca- 
bildos generales  de  la  octava 
de  la  Assumpta  del  mismo  año; 
y  mal  podia  el  señor  Geraldo 
haber  muerto  Obispo  en  tiem- 
po en  que  aun  vivía  su  inmedia- 
to antecesor  (1).» 

20.  «Podrán  replicarme  que 
de  8  de  noviembre  hasta  último 
de  diciembre  de  1288  podia  har 
ber  muerto  Guillermo  ,  seguir- 
se la  elección  de  Geraldo  y  mo- 
rirse también  este  Prelado.  Con- 
fieso (|ue  todo  esto  podia  acon- 
tecer ,  pero  no  fué  asi:  lo  pri- 
mero porque  todas  estas  cosas 


(i)  ConsliUltiones  Eccle,  lit.  A.  fol.  35» 
col.  2. 
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por  lo  regular  no  se  hacen  con 
lanía  precipitación ,  y  lo  segun- 
do porque  el  Obispo  Gemido 
en  el  año  1291  unió  la  Iglesia 
de  Benasque  al  arcedianalo  del 
mismo  nombre,  como  es  de  ver 
del  instrumento  de  unión  en  la 
página  262  del  libro  verde,  que 
se  guarda  en  el  archivo  de  la 
Catedral ,  argumento  evidentísi- 
mo que  aun  vivia  en  este  año; 
y  que  el  señor  Virgilio  padeció, 
como  hombre,  un  error  enormí- 
simo de  cronología  en  este  pun- 
ió. La  lástima  es  que  no  es  solo, 
porque  abundan  en  esta  materia 
sus  Sinodales  de  infinitas  equi- 
vocaciones, que  han  adoptado 
los  señores  Molina  y  Olaso;  y 
en  lo  futuro  pueden  dar  mucho 
que  sentir,  si  no  se  corrigen  con 
tiempo.» 

27.  «Vista  la  poca  ó  nin- 
guna fuerza  del  argumento  to- 
mado de  las  Sinodales  del  señor 
Virgilio ,  queria  concluir  mi  dic- 
lámen  abonando  el  culto  del  san- 
io Pañal  que  veneramos ;  pero  á 
mayor  abundamiento  no  puedo 
dejar  de  decir  antes  á  V.  I.  que 
nuestra  reliquia  es  como  la  zarza 
de  iMoisés ,  que  puesta  en  el  fue- 
go arde,  pero  no  se  consume.  Así 
lo  declaró  Arnaldo  en  su  decla- 
ración; y  así  testificaron  haberlo 
vislo  Don  Jaime  Bufalá  v  Don 
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Gregorio  Galindo,  Canónigos  de 
la  Santa  Igh  sia  de  Lérida ,  Don 
Marlin  Valencia,  Don  Manuel 
Duran  y  Don  Andrés  fluberes, 
beneficiados  de  la  misma;  y  Do- 
ña Teresa  Ortiz  y  la  Señora  Ma- 
ría Monsó,  ambas  señoras  cono- 
cidas y  respetables  en  la  ciudad. 
Con  esta  prueba  purgaron  los 
padres  de  Monte  Casino  de  las 
sospechas  de  fabuloso  á  un  lien- 
zo que  guardaban  en  su  monas- 
terio con  la  tradición  de  que  era 
el  mismo  con  que  Cristo  nuestro 
bien  limpió  los  pies  de  los  Após- 
toles en  la  noche  de  la  Cena  (1). 
Y  con  la  misma  es  justo  cesen 
las  que  acaso  nlgunos  críticcs 
sobradamente  rigurosos  tengan 
sobre  la  legilimidad  del  nuestro; 
porque  siendo  estas  purgaciones 
(aunque  al  presente  prohibidas), 
una  de  las  pruebas  que  se  lla- 
man maravillosas,  sen  las  mas 
eficaces  después  de  la  revelación 
y  libros  canónicos  para  conven- 
cer la  verdad  de  las  reliquias.» 


{{)  Leo  Chronograf.  Cassin.  Lib.  2.  cap. 
34.  ibi.:  Monaclii  Cassincnses  olim  spcran- 
les  in  partícula  liiitei,  qno  pedes  discipu- 
loriim  suomm  Cbristus  exterserat ;  cum 
plurimi  fidem  denegarent,  illi  fide  praedi* 
ti ,  particulam  ipsam  ardentibus  imponunt 
piiinis,  quae  mox  in  colorem  ignis  versa 
est;  amotis  tamen  carbonibus,  ad  prislinam 
speciem  mirabiliter  rcdiil.  De  hac  bist.  Ho- 
noratas tom.  2.  lib.  o.  dissert.  6.  pag-. 
174.  colum.  2.  reg.  3.  in  ñnc. 
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28.    «Podrán  decirme  que    alude  el  hexámelro  de  aquel  poe- 
el  amianto  puesto  al  fuego  lam-    la,  cuyo  nombre  no  tengo  pre- 
poco  se  consume  por  un  efecto  senté: 
de  su  virtud  natural ;  y  á  esto 

Invicta  in  mediis  amyanti  stamina  flammis. 


Y  que  nuestro  Pañal  es  da- 
ble que  lo  sea  una  vez  que  no 
se  consume  con  la  llama.  Con- 
fieso que  esta  circunstancia  po- 
dria  ser  alguna  presunción  de 
que  su  tejido  fuese  de  amian- 
to; pero  niego  que  lo  sea,  y 
es  la  razón  porque  el  amianto 
es  de  color  blanco ,  y  con  el 
.  fuego  se  limpia  y  vuelve  á  su 
primitivo  candor ,  como  yo  lo  he 
visto  en  Perpiñan  dia  2  de  agosto 
de  i  761.  Ni  el  padre  Feijóo,  en 
el  número  55  del  discurso  12  de 
la  Senectud  del  Mundo,  se  apar- 
ta de  esta  opinión  por  mas  que  á 
alguno  se  lo  haya  parecido ;  por- 
que decir  que  el  amianto  suelto 
que  tenia  en  la  forma  de  un  sutil 
algodotwillo  en  su  poder,  no  era 
tan  blanco  como  el  algodón ,  si 
que  tiraba  algo  á  ceniciento,  no 
es  decir  que  no  sea  blanco,  ni 
tampoco  que  sea  ceniciento,  an- 
tes bien,  atendida  la  fuerza  de 
las  voces  y  frase  con  que  se  es- 
plica  ,  es  darnos  á  entender  que 
el  color  dominante  de  su  amianto 
era  naturalmente  blanco:  v  sin 


duda  lo  habria  sido  mas,  si  co- 
mo lo  tenia  suelto  y  sin  hilar  lo 
hubiese  tenido  tejido  ó  hilado. 
Pero  nuestro  Pañal  (que  igual- 
mente conserva  su  color  natural 
después  del  fuego) ,  es  oscuro, 
entre  ceniciento,  amarillo  y  par- 
do ,  y  lo  que  menos  tiene  es  de 
blanco;  contra  lo  que  nos  dice 
el  padre  Feijóo  del  amianto,  ó 
lino  asvenlino  que  tenia  en  su 
poder;  y  así  si  no  se  consume 
con  la  llama,  no  es  porque  sea 
de  esta  especie ,  ni  por  virtud 
natural  de  la  tela ,  como  lo  po- 
demos discurrir  prudentemente, 
sino  por  ser  verdadera  la  re- 
liquia.)^ 

29.  «Así  lo  creo ,  Señor 
Ilustríssimo ,  y  á  lo  mismo  me 
inclina  Ja  piedad ,  la  devoción  y 
el  concurso  numeroso,  así  de 
ciudadanos  como  de  forasteros, 
con  que  hasta  aquí  ha  sido  ve- 
nerada por  el  espacio  casi  de 
cinco  siglos,  con  erección  de 
cofradía ,  y  concesión  de  muchí- 
simas indulgencias,  sin  inter- 
rupción ni  contradicción  alguna. 
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Por  lo  que  soy  de  sentir  que  el 
culto  le  es  debido ;  y  no  solo 
debe  tolerarse  en  lo  futuro ,  si- 
no que  puede  aprobarse  de  nuevo 
sin  el  menor  escrúpulo ,  ya  por- 
que todas  estas  circunstancias 
son  notas  de  credibilidad  (1), 
ya  también  porque  según  el  sen- 
tir del  padre  Suarez,  Honorato 
á  Santa  Maria  y  Justo  Fonta- 
nio,  no  es  presumible  que  Dios 
nos  hubiese  dejado  permanecer 
por  tanto  tiempo  en  este  culto,  si 
el  santo  Pañal  no  fuese  verdade- 
ro (2).» 

30.  «Y  si  todos  estos  ar- 
gumentos y  autoridades  no  fue- 
sen de  tanto  peso  en  el  con- 
cepto de  V.  I.  que  le  conven- 
ciesen de  la  verdad  del  santo 
Pañal ,  basta  el  ejemplo  de  tan- 
tos Prelados  santos  y  doctos  co- 
mo han  precedido ,  que  por  tan- 
tos siglos  le  han  considerado 


(1)  Honor.  Lib.  o.  dis.  6.  art.  50.  pa^. 
468.  col  2.  vers.  Demum:  Demum  ani- 
madverlendum  quae  iu  illas  fuerit  pietas 
populorum,  quseque  in  rcliquiarum  islarum 
honorem  fesla  et  solemnia  instiluta  sint. 

(2)  Suarez  in  3.  part.  D.  Thomíe.  disp. 
35.  sec.  2. :  Tiim  ctiam  qiiia  si  interdum 
materialitor  erretur,  nulla  eril  culpa,  cum 
bona  fidc  et  prudcnli  modo  procedalur;  et 
pie  credendum  est  non  permissurum  Deum 
nujusmodi  errorem  in  hoc  publico  cultu. 
Honor,  á  S.  Maria.  Lib.  5.  dis.  6.  reg-.  2. 
pag.  174.  col.  i.  per  lotum.  JustusFontan. 
inDissert.  d«  corona  férrea.  Cap.  13.  §  3. 
Tom.  2. 
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digno  de  veneración  y  culto, 
para  que  V.  I.  no  se  detenga 
en  aprobarle,  singularmente  no 
ocurriendo  argumentos  ciertos, 
claros  y  demostrativos  que  le 
despojen  de  la  probabilidad  que 
goza.  Este  es  el  diclámen  del 
maestro  de  la  critica  Honora- 
to á  Santa  j\íaria  (1),  y  este 
también  es  el  mió.  Ya  confie- 
so que  no  habrá  salido  tan  per- 
fecto de  mis  manos  que  no  ten- 
ga mucho  que  corregir  y  que 
enmendar,  porque  al  cabo  soy 
hombre;  y  como  dijo  uno  de 
aquellos  siete  sabios  de  Grecia: 
Omnia  rede  agere ,  et  peccare  ni- 
hil,  Deorum  est.  Pero  tal  cual  es 
no  me  avergüenzo  de  decir  que 
es  mió  ;  ni  de  sujetarlo ,  en  cré- 
dito de  mi  obediencia ,  al  supe- 
rior y  mas  acertado  de  V.  I., 
que  Dios  guarde  para  bien  y  glo- 


(1)  Lib.  o.  dis.  6.  art.  10.  pag-.  168. 
col.  2.  Quod  siregulíe  istse  admodum  cer- 
tse  non  sunt ,  quibus  conclusse  veritatem 
horum  írag-mentorum  sacrorum  evincamus, 
sufficere  tamen  mi  videlur  ,  ut  cum  obse- 
quio ampleclamur  ,  id  quod  tot  Episcopi 
et  Christi  fideles  á  sseculis  mullis  cultus  at- 
que  honoris  dignum  censuerunt.  Et  art.  1 1 . 
pag".  170.  col  2.  Cumque  Ecclesice.  privatse 
sint  in  possessionereliquiarumantessecula 
multa,  casque  fidelium  venerationi  propo- 
nant  nemo  poterit,  ut  mihi  videtur,  secun- 
dunq  accurata  critices  prcecepta  nisi  certis 
perspicuisatquedemostrationi  proximis  ar- 
gumentis  Ecclesias  islas  depo'íscssione  tur- 
bare. Et  dictis  4.  et  dis.  p.  173.  c.  2.  vers. 
Ñeque ^  usq.  ad  vers.  Quod  s¿  reliquios. 
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ria  de  osla  su  Iglesia  y  de  lodo 
el  obispado.  Dado  en  dicha  ciu- 
dad de  Lérida  dia  18  de  abril 
de  1775.  =  Dr.  Jph.  Xavier 
Mari,  Canónigo  penilonciario.» 

«La  presente  copia  esta  con- 
forme con  la  disertación  que 
existe  en  el  archivo  de  la  santa 
Iglesia  de  Lérida ,  que  está  á  mi 
cargo.  De  orden  del  Ilustrisi- 
mo  Cabildo. =Rafael  x^Iaria  Sol- 
devila.» 

Tal  es  la  disertación  del  Ca- 
nónigo Mari,  á  la  cual  nada  te- 
nemos que  añadir,  pero  con 
presencia  de  ella  se  hallan  ya 
nuestros  lectores  en  el  caso  de 
formar  juicio  sobre  esta  materia. 
Nosotros  diremos  únicamente 
en  conclusión,  que  en  un  Misal 
de  esta  santa  Iglesia  ,  escrito  en 
vitela  á  principios  del  siglo  XIY, 
como  resulta  por  el  carácter  de 
letra,  se  halla  el  modo  con  que 
entonces  se  mostraba  al  pueblo 
el  santo  Pañal.  Dice  así: 
Ostensio  Panni  Jesu. 

In  die  Natalis  Domini  dicta 
epístola,  sacerdos  intret  sacri- 
stiam  et  preparet  se  adportandum 
Pannum  Domini  nostri  J esu-Chri- 
sti  honorifice  ,  sicnt  decet ,  ad  o- 
stendendum  populo ,  et  cum  exie- 
rit  sacrisíiam ,  dicat  alia  voce: 
Te  Deum  laudamus,  et  ipsum 
cantando  ascendat  ad  pulpitum, 
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et  oslendat  Panmim  populo ,  ut 
co7mietnm  est.  Panno  vero  oslen- 
so  ,  dicat  alta  voce  Sacerdos: 

f.  Post  partum  Virgo  invio- 
lata  permansisti.  r\  Dei  Geni- 
trix  intercede  pro  nobis. 
Oremus. 

Omnipolens  sempiterne  Deus 
qui  hunc  diem  per  Incarnatio- 
nem  Yerbi  tui  et  Partum  bea- 
lae  Mar¡8B  Virginis  ac  per  osten- 
sionem  Panni  tui  consecrasti; 
da  servis  luis  in  hac  celebrita- 
te  consortium  ut  qui  gratia  tua 
sunt  redempti,  tua  sint  ado- 
ptione  filii.  Per  eumdem  Chri- 
stum  Dominum  nostrum.  Amen. 

Oratione  dicta ,  timis  de  ma- 
joribus  in  choro  exiens ,  incipiat 
alta  voce :  Ave  slella  matutina; 
et  ipsam  cantando ,  redcat  ad  sa- 
crisíiam honorifice,  sicutvenit. 

Saqueada  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia la  Santa  Iglesia  de 
Lérida  y  robado  el  cuadro  de 
plata  donde  se  custodiaba  el  san- 
to Pañal,  hoy  dia  se  guarda  en 
uno  de  caoba  con  adornos  de 
plata,  exponiéndose  dos  veces  al 
año  á  la  veneración  pública.  Con 
ese  objeto  acude  presuroso  el 
pueblo  de  Lérida ,  y  fijando  sus 
ojos  en  un  grosero  lienzo ,  re- 
cuerda al  instante  con  ternura 
la  inmensa  bondad  de  un  Dios 
hecho  hombre  por  nosotros,  que 
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nacido  de  una  Virgen  lio  se  des-    pesebre,  como  dice  el  Sanio 
deñó  de  hacerse  envolver  en  po-  Evangelisla. 
bres  pañales  y  reclinar  en  un 

CAPÍTULO  DÉCIMO. 

Santos  del  obispado  de  Lérida, 


No  conocemos  ningiin  Santo 
que  después  de  la  reconquista 
naciese  en  este  obispado  ó  vi- 
niese á  él  para  poner  íin  á  sus 
dias.  Mas  sin  embargo,  no  que- 
remos omitir  las  memorias  que 
en  él  se  conservan  de  algunos 
Santos  que  le  honraron  con  su 
presencia  en  muy  notables  oca- 
siones. Estos  son  los  siguientes: 

SAN  JUAN  DE  MATA. 

Luego  que  el  Papa  Inocen- 
cio III  aprobó  la  orden  de  la 
Santísima  Trinidad ,  proveyó  á 
su  insigne  fundador  San  Juan 
de  Mata  de  cartas  para  todos 
los  Principes  Cristianos,  reco- 
mendándoles la  redención  de 
cautivos ,  objeto  de  su  institu- 
to. Debió  entonces  volver  sus 
ojos  el  Santo  Patriarca  hacia  la 
península  Española,  que  todavía 
estaba  gimiendo  por  levante  y 
mediodia  bajo  el  yugo  Sarra- 
ceno. Acompañado  pues  de  al- 


gunos discípulos  entró  en  Es- 
paña por  la  parte  de  Ronces- 
vailes  el  año  1200  ó  tal  vez  el 
siguiente ,  y  después  de  haber 
conferenciado  en  Tudela  de 
Ebro  con  eí  Rey  de  Navarra 
Don  Sancho  el  Fuerte  ,  y  en 
Burgos  con  el  de  Castilla  Don 
Alonso  el  Noble ,  se  encaminó 
á  Barcelona,  donde  á  la  sazón 
estaba  el  Rey  de  Aragón  Don 
Pedro  ÍL  Todos  los  historiado- 
res de  la  órden  se  detienen  en 
referir  las  singulares  muestras 
de  protección  que  este  Monar- 
ca dió  á  San  Juan  de  Mata,  el 
cual  se  trasladó  á  Lérida,  ha- 
ciéndola como  el  centro  de  sus 
escursiones,  según  la  espresion 
del  padre  Calvo  (i).  Dejamos 
para  lugar  mas  oportuno  tratar 
de  la  fundación  de  los  conven- 
tos de  Avingaña  y  de  Lérida,  y 
remitimos  á  nuestros  lectores 


(i)  Prerogativas  del  orden  de  la  San- 
iísima  Trinidad  ,  part.  2.  §.  8. 
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al  padre  Vega  (1)  para  -excu- 
sarnos de  referir  las  heroicas 
virtudes  que  desplegó  el  Santo 
en  esta  ciudad  y  su  obispado, 
y  los  admirables  frutos  que  re- 
cogió con  su  incesante  predi- 
cación. Por  febrero  de  1202 
salió  de  Lérida  San  Juan  de  Ma- 
ta ,  y,  dirigiéndose  á  Barcelona 
se  embarcó  para  Francia  ;  pero 
cuatro  años  después  regresó  á 
España ,  y  estuvo  en  Lérida  se- 
gunda vez.  No  debió  detenerse 
entonces  mucho  tiempo  en  es- 
ta ciudad,  pues  al  instante  se 
le  vé  en  el  Reino  de  Castilla, 
que  parece  ser  el  término  de  es- 
te viage.  Y  ya  no  sabemos  si 
estuvo  en  nuestra  ciudad  nue- 
vamente cuando  volvió  á  Bar- 
celona para  embarcarse ;  pero 
lo  hizo  la  tercera  vez  que  vino 
á  España,  y  estuvo  también  en 
Cataluña  en  1212.  Su  florida 
edad  de  cincuenta  años  ó  poco 
mas ,  unida  á  su  ardiente  cari- 
dad debian  prometer  que  repe- 
tiria  sus  viages  á  nuestra  pe- 
nínsula para  repetir  también  sus 
copiosas  redenciones ,  objeto 
de  sus  anteriores  venidas.  Pe- 
ro no  quiso  Dios  dilatarle  por 
mucho  tiempo  el  premio  de  sus 
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fatigas  apostólicas ,  porque  ha- 
biendo regresado  á  Roma  un 
año  después,  le  llamó  para  sí 
el  dia  17  de  diciembre. 

SAN  FRANCISCO  DE  ASIS. 

También  estuvo  en  Lérida  el 
fundador  de  la  órden  de  Meno- 
res ,  San  Francisco  de  Asis.  Es- 
ta venida  fue  por  los  años  1211 
y  siguiente,  según  prueba  el 
padre  Coll  (1).  Detúvose  tres 
meses  en  la  ciudad,  y  le  dió 
entonces  hospedage  en  su  con- 
vento San  Juan  de  Mata  ,  que  á 
la  sazón  estaba  en  él.  Del  que 
empezó  á  levantar  San  Fran- 
cisco se  hablará  en  el  lugar 
conveniente. 

LOS  SS.  MRES.  JUAN  DE 
PERUSA  Y  PEDRO  DE 
SAXOFERRATO. 

Así  que  San  Francisco  de 
Asís  regresó  á  Italia  convocó  á 
capítulo  general  en  el  convento 
de  la  Porciúncula,  que  se  ce- 
lebró en  1216.  Nombró  en  él 
misioneros  que  predicasen  las 
verdades  del  Evangelio  en  va- 
rias partes  del  orbe  católico. 


(i)  Crónica  déla  orden  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  par!,  i."  cap.  30. 


(i)  Crónica  seráfica  de  Cataluña,  libro 
i.  cap.  i. 
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Envió  á  España  ocho  religiosos, 
poniendo  á  su  cabeza  á  Fray 
Bernardo  de  Quinlaval ,  que, 
repartiendo  entre  los  demás  las 
diversas  provincias  de  nuestra 
península,  destinó  para  los  Rei- 
nos de  Aragón  á  los  Santos  Juan 
de  Perusa  y  Pedro  de  Saxofer- 
ralo ,  que  debian  ser  nacidos 
en  Italia,  y  de  los  cuales  el  pri- 
mero era'sacerdote  y  el  segun- 
do lego.  Llegaron  á  Lérida  es- 
tos dos  Santos,  juntamente  con 
los  dos  religiosos  enviados  á 
predicar  en  el  Principado  de 
Cataluña,  y  en  esta  ciudad  con- 
cluyeron la  fundación  de  su  con- 
vento ,  como  diremos  mas  ade- 
lante. Cuatro  años  se  detu- 
vieron en  Lérida  los  dos  San- 
tos ,  y  desde  allí  pasaron  h  Ara- 
gón ,  donde  derramaron  la  se- 
milla déla  divina  palabra.  Tras- 
ladándose después  para  predicar 
el  Evangelio  al  Reino  de  Va- 
lencia ,  como  habían  suplicado 
les  permitiese  su  superior,  al- 
canzaron en  esta  ciudad  la  pal- 
ma del  martirio  el  día  29  de 
agosto  de  1230  ó  del  año  si- 
guiente. 

SAN  RALMUNDO  DE 
PEÑAFORT. 

Dan  por  sentado  conmun- 

TOMO  XLVIl. 
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mente  los  escritores  que  las 
Córtes  de  Lérida  de  1214,  don- 
de se  juró  al  Rey  Don  Jaime  el 
Conquistador ,  á  la  sazón  de 
siete  años ,  señalaron  por  su 
Confesor  y  maestro  á  San  Rai- 
mundo de  Peñafort.  Per  Antón 
Beuter  (1)  añade  que  el  tierno 
Monarca  y  su  primo  el  Marqués 
de  Proenza  estuvieron  juntos 
en  Monzón  dos  años  ij  medio,  te- 
niendo por  maestro  y  padre  de 
confesión  á  Fray  Ramón  de  Pe- 
ñafort, varón  de  gran  santidad 
y  doctrina ,  del  orden  de  los  Pre- 
dicadores, Mas  el  maestro  Dia- 
go  (2)  desmiente  esta  noticia 
haciendo  ver  que  el  Santo  es- 
taba á  la  sazón  leyendo  cáno- 
nes en  Bolonia.  Y  si  bien  con- 
cede que  las  Córtes  hiciesen 
el  nombramiento ,  lo  que  pudo 
motivar  no  solo  la  licencia,  si- 
no la  órden  del  Sumo  Pontífice 
mandándole  pasar  á  España, 
no  admite  que  tuviese  cumpli- 
miento la  determinación  del  Rei- 
no. Por  otra  parte  fija  la  venida 
del  Santo  en  1219 ,  trayéndole 
en  su  compañía  el  Obispo  de 
Barcelona  Don  Berenguer  de 


(-1)  Crónica  gener.  de  JE'íj^.  parí.  2.  li- 
br.  2.  cap.  3. 

(2)  Hist.  de  laprov.  de  Arag.  de  laor- 
d$n  de  Predicadores,  Vih.  ^.  C3i]^.  9. 
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Palou ,  que  desde  luego  le  dió 
una  canongía  y  una  pabordia 
de  su  Iglesia ;  y  como  no  halla 
memoria  de  que  ejercitase  el 
oíicio  de  maestro  del  Rey  ,  pre- 
sume que  por  no  venir  tan  pres- 
to y  tener  este  necesidad  de 
quien  le  instruyese,  le  pusieron 
otro  por  ventura. 

Mas  cierta  es  la  asistencia  del 
Santo  á  las  Cortes  de  Monzón 
en  1256,  cuando  hacia  ya  ca- 
torce años  que  habia  tomado  el 
hábito  de  Santo  Domingo.  Zu- 
rita (1  ^  le  cuenta  entre  las  per- 
sonas mmj  notables  que  concur- 
rieron á  ellas,  llamándole  ade- 
mas varón  muy  famoso  en  reli- 
gión y  gran  doctrina.  En  esto 
conviene  también  el  maestro 
Diago :  pero  no  sabemos  de 
dónde  tomó  el  padre  Domenec 
la  noticia  de  que  queriendo  el 
Infante  Don  Pedro  hacer  algunas 
cosas  en  perjuicio  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  con  el  favor  de  San 
Raimundo  se  puso  silencio  en 
ellas. 

Por  último,  conviene  no  per- 
der de  vista  la  parte  que  el  San- 
to tuvo  en  la  elección  del  Obis- 
po Don  I'ray  Guillen  de  Barbe- 
rá,  religioso  de  su  órden,  á  cu- 


(1)   Lib.  3.  cap.  26. 
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yo  artículo  remitimos  á  nues- 
tros lectores. 

SAN  JUAN  DE  CETINA. 

Este  Santo,  llamado  Juan  Lo- 
rente,  nació  en  la  villa  de  Ce- 
tina, distante  cinco  leguas  de 
la  antigua  y  famosa  Bilbilis  ó 
¡lustre  ciudad  de  Calatayud,  en 
los  confines  de  los  Reinos  de 
Aragón  y  Castilla.  Muy  pocos 
años  contaba  cuando  saliendo 
de  su  patria ,  pasó  al  Reino  de 
Murcia  y  se  retiró  al  desierto 
de  San  Ginés  de  la  Xara  á  dos 
leguas  de  Cartagena.  Pero  no 
mucho  tiempo  después  pidió  el 
hábito  de  S.  Francisco  al  pro- 
vincial de  los  frailes  claustra- 
les, quien  le  dió  los  despachos 
necesarios  para  que  le  tomase 
en  el  convento  de  Monzón. 
Allí  profesó  y  vivió  algún  tiem- 
po ,  hasta  que  ordenado  de  sa- 
cerdote, fue  enviado  al  con- 
vento de  Barcelona  para  estu- 
diar artes  y  teología.  Destinado 
después  al  convento  de  Valen- 
cia y  al  de  San  Francisco  del 
Monte  ,  pasó  á  predicar  la  fé  á 
la  ciudad  de  Granada,  dondeder- 
ramó  por  ella  su  sangre  murien- 
do el  dia  17  de  mayo  de  1597, 
juntamente  con  San  Pedro  de 
Dueñas.  El  Papa  Clemente  XII 
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aprobó  el  culto  de  estos  San- 
ios en  29  do  agosto  de  1731, 
y  concedió  su  rezo  á  la  provin- 
cia de  Granada  de  la  orden  se- 
ráfica y  á  la  ciudad  de  Cetina; 
y  el  padre  Fray  Salvador  Lain 
y  Rojas ,  Cronista  de  la  mis- 
ma provincia ,  escribió  su  Vi- 
da y  la  imprimió  en  Córdoba 
en  1803. 

SAN  VICENTE  FERRER. 

La  brevedad  tan  necesaria  en 
el  capítulo  presente  nos  dis- 
pensa de  acercarnos  á  averiguar 
la  época  y  el  objeto  de  la  pri- 
mera visita  que  hizo  á  la  ciudad 
de  Lérida  San  Vicente  Ferrer, 
sobre  lo  cual  están  discordes  los 
autores  de  su  vida.  Fray  Pedro 
Ranzano ,  que  la  escribió  en 
1455,  año  de  su  canoniza- 
ción (1),  dice  que  fue  enviado 
por  la  órden  á  estudiar  teolo- 
gía en  aquella  ilustre  Universi- 
dad, donde  recibió  el  grado  de 
doctor  cuando  contaba  veinte  y 
ocho  años:  suceso  que  el  con- 
tinuador de  Rolando  fija  en  el 
de  1384.  El  maestro  Diago,  que 
compuso  la  Vida  del  Santo  con 
presencia  de  papeles  auténticos 
escondidos  en  varios  archivos  de 
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la  Corona  de  Aragón  (1) ,  escri- 
be que  fué  designado  en  los 
capítulos  de  1370  y  siguiente 
para  leer  lógica  en  el  conven- 
to de  esta  ciudad.  No  es  posi- 
ble conciliar  á  estos  dos  auto- 
res ,  pero  tampoco  es  necesa- 
rio para  nuestro  objeto,  pues 
ambos  convienen  en  él,  á  saber, 
la  residencia  de  San  Vicente 
Ferrer  en  Lérida  no  mucho 
tiempo  después  de  haber  vesti- 
do el  hábito  religioso. 

Ejerciendo  ya  mas  adelante 
el  ministerio  de  la  predicación, 
estuvo  en  Lérida  otra  vez  á  fi- 
nes del  año  1403  y  principios 
del  siguiente.  Esta  noticia  no 
nos  la  da  ningún  escritor  de  su 
vida  ,  pero  es  tanto  mas  curio- 
sa cuanto  que  es  inédita,  pues 
está  sacada  del  códice  de  Apun- 
tamientos mss.  de  la  ciudad,  que 
dice  así : 

«De  maestre  Vicent  Ferrer= 
))MCCCCVllll==:.Disapte  á  XUII 
))del  mes  de  deembre  Tany 
»desus  dit  lo  reverent  religios 
«maestre  Vicent  Ferrer,  maestre 
»en  sancta  teulogia ,  entra  en 
wla  ciutat  de  Leyda  ora  entre 
»vespres  et  completa  ó  quaix  ;  al 
»qual  isqueren  reebre  D.  Johan, 
))Comte  de  Cardona  é  la  Comtesa 


(i)  Lib.  i.  eap.  2. 


(\)   Lib.  \.  cap.  I. 


220  España  Sagrada, 

»mare  sua ,  é  los  honráis  en 
r^Francesch  Cortil ,  en  Johan  Ci- 
»vera  ,  en  Bernat  del  Coll,  é  en 
))SaIvador  Botella ,  Pahers  é 
wniolta  altra  geni  infinida.  Lo 
))qual  entrá  per  lo  camí  del  mo- 
»neslir  de  nra.  dona  Sancta 
))Maria  del  Carme.  E  estech 
»en  la  ciulat  del  dit  dia  fins 
»al  dia  seten  de  Giner  del  any 
»MCCCC  é  deu ;  e  feii  hic  vint 
»é  quatre  sermons.  E  lo  dil 
))dia  (jue  fon  dia  de  Sent  Julia, 
«parlinch  é  anassen  al  loch  de 
))Artessa,  una  legua  de  Leida.» 
Otra  mano  mas  moderna  añade 
lo  siguiente.  «Hitrobarenlo  bas- 
wtiment  de  fust  en  quel  meteren 
»en  lo  monastir  de  Prehicadors 
))en  la  cápela  sua.» 

Los  escritores  de  su  Vida 
hacen  mención  de  haber  es- 
tado en  Lérida  en  otra  ocá- 
sion.  Esto  fué  en  octubre  de 
1412 ,  á  tiempo  que  allí  se 
hallaba  también  el  Rey  Don 
Fernando  I ,  de  quien  á  la  sa- 
zón era  predicador  y  Confesor. 
El  maestro  Diago  (1),  que  fija 
este  suceso  en  el  espresado  año, 
habla  del  celo  singular  con  que 
predicó,  de  los  milagros  que 
obró,  y  de  la  particular  afición 
con  que  las  gentes  le  escucha- 


(i)   Lib.  9.  cap.  24. 
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han,  levantándose  á  media  no- 
che para  tomar  sitio  cerca  de 
donde  pudiesen  oirle  bien ,  pues 
predicaba  á  campo  raso.  Entre 
los  frutos  de  su  predicación  cuen- 
ta la  reconciliación  de  muchos 
enemistados,  el  arreglo  de  cos- 
tumbres de  no  pocos  estudiantes 
de  la  Universidad ,  y  la  mudanza 
de  conduela  de  todas  las  muje- 
res de  la  casa  pública,  lo  que  es- 
tuvo para  costarle  la  vida,  cuan- 
do salido  de  la  ciudad  pasaba  á 
Balaguer.  No  consta  que  volvie- 
se á  Lérida  ,  aunque  estuvo  cer- 
ca de  aquella  ciudad  no  mucho 
tiempo  después,  cuando  regresó 
á  Francia,  donde  la  muerte  pu- 
so fin  á  sus  tareas  apostólicas  el 
dia  5  de  abril  de  1419,  hallán- 
dose en  la  ciudad  de  Vannes,  en 
la  Bretaña. 

SAN  JOSÉ  GALASANZ. 

Este  ilustre  Aragonés ,  nacido 
en  Peralta  de  la  Sal ,  no  lejos  de 
la  ciudad  de  Lérida ,  aunque  no 
en  su  obispado ,  después  de  es- 
tudiar las  primeras  letras  en  Es- 
ladilla  ,  cursó  derecho  en  aquella 
Universidad  por  los  años  1575. 
Allí  le  escogieron  por  su  gefe, 
según  costumbre  ya  establecida, 
sus  paisanos  los  Aragoneses  que 
estudiaban  con  él,  porque €on la 
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suavidad  de  sus  palabras,  la  dul- 
zura de  su  tralo,  v  su  carácter 
amigo  de  la  paz ,  se  habia  gran- 
geado  la  estiuiacion  de  todos.  Así 
lo  refiere  el  padre  Urbano  Tos- 
selli  de  San  Pablo  en  la  Vida  del 
Santo,  que  compuso  con  presen- 
cia de  los  procesos  de  su  cano- 
nización,  é  imprimió  en  Roma 
en  1797.  Ya  ordenado  de  sacer- 
dote fué  confesor  del  Obispo  Fi- 
guera,  y  estuvo  con  él  en  1585 
en  las  Cortes  de  Monzón,  acom- 
pañándole después  á  la  visita 
del  monasterio  de  Monserrat. 
Pero  vale  mas  oir  al  mismo  San- 
to, que  lo  refiere  todo  en  una 
declaración  firmada  de  su  puño 
y  publicada  por  el  padre  Fray 
Andrés  de  Son  Nicolás  (1).  Di- 
ce así: 

«El  año  de  mil  quinientos  y 
«ochenta  y  cinco ,  volviendo  el 
»Rey  Felipe  II  de  Barcelona, 
»hasta  donde  acompañó  á  la  Al- 
))teza  del  Duque  de  Saboya  y  á 
»la  Infanta  de  España ,  mujer  de 
»la  dicha  Alteza ,  vino  el  dicho 
»Rey  á  Monzón  á  tener  las  Cór- 
»les  ó  Estado  para  los  tres  Rei- 
wnos  de  la  Corona  de  Aragón. 
«Hallóse  allí,  entre  otros  Prela- 
»dos,  Don  Gaspar  de  la  Higue- 


(i)  Historia  de  los  Descalzos  de  San 
Agustín,  introduce,  proem,  cap.  9. 
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))ra,  natural  de  Fraga,  Obispo 
»de  Albarracin  y  electo  ya  de 
jíLérida:  á  cuyo  palacio  vino  á 
«posar  un  padre  llamado  Agui- 
))lar,  del  órden  de  San  Agustin, 
»gran  predicador  y  pequeño  de 
«cuerpo:  y  me  parece  que  era 
))de  aquellas  partes  de  Sevilla, 
«y  estuvimos  ambos  de  compa- 
))ñía  en  Monzón  en  servicio  del 
«dicho  Obispo.  Este  padre  Agui- 
«lar  comenzó  á  tratar  con  el  di- 
«cho  Obispo  de  la  reforma  de 
«su  Religión  ,  y  el  dicho  Obispo 
«con  el  Confesor  del  Rey  Feli- 
«pe  II ,  llamado  el  padre  Cha- 
«ves,  del  órden  de  Santo  Do- 
«mingo,  trató  desta  reforma,  y 
«por  este  medio  se  comunicó 
«después  con  el  Rey :  el  cual  di- 
«putó  una  congregación  para 
«ajustar  este  negocio,  y  hallá- 
«bánse  en  ella  el  dicho  Obispo, 
«el  dicho  Confesor  del  Rey,  y  el 
«Conde  de  Chinchón ,  el  Justicia 
«de  Aragón  y  el  dicho  padre 
«Aguilar:  y  habiéndose  juntado 
«diversas  veces  resolvieron ,  al 
«último,  el  modo  que  se  debia 
«tener,  y  yo  fui  llamado,  como 
«secretario ,  para  hacer  los  des- 
«pachos  ,  que  se  habían  de  en- 
«viar  á  Roma  :  y  esto  fué  el  mes 
>i>de  agosto  ó  setiembre  del  dicho 
«año  de  mil  quinientos  y  ochen- 
«ta  y  cinco ;  y  los  papeles  fue- 
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»ron  enviados,  por  orden  del 
))Rey,  á  su  Embajador.  El  d¡- 
))cho  Obispo  fué  entonces  electo, 
))Con  Breve  Apostólico ,  visita- 
»dor  del  convento  ó  santuario 
»de  la  santíssima  casa  de  Mon- 
»serrate ,  y  yo  fui  con  él  por  su 
«Confesor  y  Examinador.  El  di- 
))cho  Obispo  murió  en  dicha  vi- 
»sita  y  yo  me  volví  á  mi  patria; 
»y  no  he  sabido  otra  cosa  deste 
»negocio  hasta  tanto  que  vide  la 
«reforma  comenzada  ,  á  la  cual, 
»Dios  dé  continuo  aumento  de 
•espíritu  y  fervor.  Yo  loseph  de 
»la  Madre  de  Dios,  Ministro 
«General  de  las  Escuelas  Pias, 
«afirmo  haberme  hallado  en  el 
«sobredicho  tiempo  en  Monzón 
»y  haber  escrito  de  mi  mano  los 
«papeles  referidos,  y  por  ser 
«verdad  he  firmado  la  sobredi- 
«cha  relación  en  Roma  á  catorce 
«de  diciembre  de  mil  seiscientos 
«y  treinta  y  siete. « 


Tratado  IXXXY, 

CONCLUSION. 

El  padre  Fray  Antonio  Vicen- 
te Domenec  (i)  cuenta  entre  los 
varones  ilustres  en  santidad  del 
obispado  de  Lérida  á  tres  reli- 
giosos de  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo y  uno  de  la  de  San  Fran- 
cisco ,  llamados  aquellos  Fray 
Tomas  Carnicer,  Fray  Pedro 
Queral,  Fray  Juan  Augustin,  y 
este  Fray  Segriano.  Ramírez  de 
Luque  (2)  inserta  á  Don  Fran- 
cisco de  Segarra  y  Baldrich, 
Canónigo  de  Lérida ;  pero  co- 
mo no  está  reconocida  auténtica- 
mente la  santidad  de  ninguno  de 
estos ,  nos  abstenemos  de  agre- 
garlos al  número  de  los  arriba 
mencionados ;  y  si  nuestros  lec- 
tores quieren  enterarse  de  sus 
acciones  y  virtudes  pueden  acu- 
dir á  los  autores  susodichos. 


{\)  Historia  de  los  SS.  del  Principado 
de  Cataluña,  lib.  2. 

(2)  SS.  del  clero  secular,  día  %  de 
enero. 
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CAPITULO  UNDECIMO. 
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SAN  VICENTE  DE  RODA. 

A  la  derecha  del  Isábana ,  y 
en  la  cima  <le  un  monte ,  se  ha- 
lla situada  la  pequeña  villa  de 
Roda,  tan  pequeña  que  única- 
mente consta  de  sesenta  y  cuatro 
casas.  Una  sola  parroquia  basta 
para  este  reducido  vecindario,  y 
no  tiene  mas  por  lo  tanto  que  la 
dedicada  desde  el  principio  al 
ilustre  Levita  San  Vicente  Már- 
tir :  pero  parroquia  donde  en  al- 
gún tiempo  estuvo  situada  la  Si- 
lla de  Lérida ,  y  que  todavia 
conserva  memorias  respetables 
de  su  antigua  dignidad.  De  la 
construcción  de  esta  Iglesia  por 
los  Condes  de  Ribngorza  y  Pallas 
Don  Ramón  y  Doña  Ermesinda, 
y  de  su  consagración  por  el 
Obispo  Odesindo  en  957  ,  habló 
el  maestro  Canal  en  el  tomo  úl- 
timo ;  pero  en  el  documento  in- 
serto en  el  apéndice  (I)  se  come- 
tió la  errata  muy  sustancial  de 
ponerse  el  año  DCCCCVII.  No 
corresponde  aqui  ventilar  si  en 


(<)  Núm,  m. 


este  año  se  fijó  en  Roda  la  Sede 
Episcopal  trasladándola  de  otro 
punto,  lo  que  verdaderamente 
no  dice  la  escritura  de  consagra- 
ción. Lo  cierto  es  que  allí  se 
conservó,  hasta  que  tomada  nue- 
vamente por  los  Moros  á  prin- 
cipios del  siglo  XI ,  el  Obispo 
Aimerico  hubo  de  retirarse  á 
Lleps ,  lugar  de  su  diócesis ,  lle- 
vando consigo  los  documentos  y 
escrituras  de  su  Iglesia  que  pu- 
do recoger.  Sin  duda  se  arruinó 
esta  por  entonces,  porque  re- 
conquistada Roda  por  el  Rey 
Don  Sancho  Ramirez  consagró 
su  Iglesia  el  Obispo  Arnulfo,  de- 
dicándola no  solo  á  San  Vicente 
Mártir,  como  antes  estaba,  sino 
también  al  Obispo  San  Valero, 
cuyas  reliquias  acababa  de  des- 
cubrir. Conquistada  Rarbastro  se 
agregó  esta  ciudad  á  la  diócesis, 
y  el  Obispo  Poncio  fijó  en  ella 
su  Sede,  como  lugar  mas  á  pro- 
pósito para  la  residencia  de  los 
Prelados.  Rien  sabidas  son  las 
persecuciones  que  con  este  mo- 
tivo hubo  de  esperimentar  el 
Obispo  San  Ramón  de  parte  de 
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Esteban ,  que  lo  era  de  Hues- 
ca, hasta  verse  obligado  á  re- 
gresar á  Roda.  Kn  Roda  pues 
se  conservó  la  Silla  episcopal, 
hasta  que  saliendo  Lérida  del 
poder  de  los  Moros  en  1149, 
el  Obispo  Don  Guillen  Pérez  se 
fijó  en  esta  ciudad  ,  restauran- 
do la  antigua  Silla  Ilerdense 
del  tiempo  de  los  Godos  ,  por 
considerarse  la  Rétense  como 
interina ,  según  expresaban  las 
bulas  pontificias  y  los  privile- 
gios de  los  Reyes.  Llamóse  des- 
de entonces  Obispo  de  Lérida 
y  de  Roda,  y  lo  mismo  hicie- 
ron sus  sucesores  por  algún 
tiempo.  Los  Canónigos  de  am- 
bas Iglesias  concurrian  á  la  elec- 
ción de  Obispos  acudiendo  á 
Lérida  los  de  Roda ,  y  recibien- 
do el  sustento  á  costa  de  la 
nueva  Iglesia,  mientras  esta- 
ban ocupados  en  tan  importan- 
te comisión.  Hablando  del  Obis- 
po Sisear  tratamos  del  medio 
con  que  se  concordaron  ambos 
Cabildos  sobre  este  particular, 
poniendo  fm  á  las  desavenen- 
cias que  sobre  él  se  habian  sus- 
citado :  y  hemos  puesto  parti- 
cular esmero  en  presentar  to- 
das las  pruebas  que  nos  han 
venido  á  las  manos  de  haber 
ejercido  el  Cabildo  de  Roda  la 
facultad  de  elegir.  A  los  sino- 


Tratado  LXXXV, 
dos  acudian  también  los  Canó- 
nigos de  ambas  Iglesias  y  se  co- 
locaban interpolados  entre  si  y 
en  algunos  de  aquellos  se  nom- 
braron Jueces  sinodales  de  entre 
los  Canónigos  de  Roda.  Con  pre- 
sencia de  esto  y  de  otras  pree- 
minencias de  esta  Iglesia  declaró 
y  decretó  el  Obispo  de  Lérida 
Don  Fray  Pedro  de  Santiago,  vi- 
sitándola en  1646,  que  habia  si- 
do y  era  Catedral,  debiéndosela 
de  justicia  sus  honores  y  autori- 
dad. En  este  año  mismo  se  ad- 
mitió á  su  síndico  en  las  Córtes 
del  Reino  con  las  calidades  de 
síndico  de  Catedral,  y  en  las 
de  1678  se  dió  á  esta  Iglesia 
el  mismo  tratamiento  que  á  las 
Catedrales  del  Reino  en  el  asien- 
to y  demás  prerogativas.  Asilo 
asegura  su  Canónigo  Don  Flo- 
rencio Zaydin  en  unos  Apunta- 
mientos sobre  esta  Iglesia  que 
existen  mss.  en  nuestra  Aca- 
demia de  la  Historia.  Sin  em- 
bargo de  la  bula  de  Clemen- 
te VIH  para  secularizar  las  ca- 
nónicas de  los  Condados  de 
Rarcelona ,  Rosellon  y  Cerde- 
ña ,  no  comprendió  esta  dispo- 
sición á  la  Iglesia  de  Roda.  La 
realizó  en  1789  el  Obispo  Tor- 
res ,  habiéndose  aprobado  por 
la  Cámara  el  proyecto  de  su  an- 
tecesor :  y  entonces  quedó  re- 
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ducida  esta  Iglesia  á  Colegiata    servan  después  de  las  recientes 


con  honor  de  Catedral  con  Lé- 
rida ,  siendo  servida  por  cuatro 
dignidades,  á  saber:  Prior,  Ca- 
marero ,  Sacristán  y  Limosne- 
ro, cinco  Canónigos,  dos  de 
ellos  magistral  y  doctoral,  seis 
racioneros,  uno  con  cargo  de 
cura  y  otro  de  penitenciario  y 
algunos  nutuales ,  como  orga- 
nista ,  capiscoles  y  otros  hasta 
el  número  de  veinte  y  dos.  El 
templo  material,  que  se  conser- 
va en  buen  estado ,  consta  de 
tres  naves  bajas  sin  crucero ,  y 
se  entra  en  él  por  un  pórtico  y 
una  sola  puerta  lateral.  El  al- 
tar mayor  fue  construido  en  el 
siglo  XVI  por  Don  Pedro  Agus- 
tín, hermano  del  célebre  Don 
Antonio,  y  Prior  de  esta  Iglesia 
por  espacio  de  treinta  años. 
Debajo  del  altar  y  presbiterio 
hay  una  capilla  subterránea  que 
consta  de  tres  naves ,  y  en  los 
altares  colaterales  se  veneran 
los  cuerpos  de  los  dos  Santos 
Obispos  Valero  de  Zaragoza  y 
Ramón  de  Barbastro.  La  cabe- 
za del  primero  se  dió  á  Zara- 
goza en  la  Navidad  de  1170,  y 
á  la  Iglesia  de  Barbastro  una 
reliquia  insigne  del  segundo. 
Sabemos  que  esta  Iglesia  po- 
seia  mss.  muy  preciosos  ;  pero 
ignoramos  si  todavia  se  con- 

lOMO  XLVII. 


convulsiones.  Mas  sin  embar- 
go ,  no  queremos  defraudar  al 
público  de  la  descripción  de  su 
importante  Sacramenlario,  he- 
cha por  Abad  y  Lasierra ,  que 
le  copió ,  y  cuya  copia  existe 
en  nuestra  Academia.  Véase  el 
apéndice  núm.  LV. 

SANTA  MARIA  DEL  ROME- 
RAL DE  MONZON. 

Al  rededor  de  una  montaña 
alta  y  escarpada  por  varias  par- 
tes está  situada  en  forma  de  me- 
dia luna  la  villa  de  Monzón. 
Tiene  al  pie  de  quinientas  ca- 
sas, y  dista  casi  un  cuarto  de 
legua  del  Cinca ,  sobre  el  cual 
acaba  de  construirse  un  her- 
moso puente  colgante.  El  padre 
Huesca  (1) ,  siguiendo  á  otros 
insignes  escritores ,  coloca  en 
Monzón  el  Toloum  de  los  Ro- 
manos, con  cuya  opinión  se 
conforma  Don  Miguel  Cortés. 
El  Rey  Don  Sancho  Ramirez 
ganó  de  los  Moros  esta  ciudad 
el  dia  24  de  junio  de  1089,  se- 
gún el  Necrologio  de  Roda,  pu- 
blicado por  el  maestro  Canal 
en  el  tomo  anterior,  y  purifica- 
da una  de  sus  mezquitas  la  hi- 


(1)  Tom.  9.  part.  2.  cap.  22. 

29 
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10  destinar  para  Iglesia ,  dedi- 
cándola en  honor  de  la  sagra- 
da Virgen,  y  dolándola  con  mn- 
nificencia.  Un  año  después  dió 
este  Monarca  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  dos  torres, 
una  casa  y  un  huerto  sitas  en 
la  puerta  Régia  para  edificar 
una  Iglesia  y  convento  en  ho- 
nor de  San  Juan  Bautista.  Asi 
se  hizo,  y  el  monasterio  la  po- 
seyó hasta  1174,  en  que  el 
Rey  la  tomó  para  si  dando  por 
ella  unos  lugares.  Posterior- 
mente fue  délos  Templarios  ,  y 
por  su  extinción  pasó  á  la  ór- 
den  de  San  Juan  de  Jerusalem. 
Aun  habia  en  Monzón  otra  Igle- 
sia que  se  cree  del  tiempo  de  la 
conquista  dedicada  al  Proto- 
mártir  San  Esteban.  Estaba 
servida  por  un  Abad  y  racio- 
neros, hasta  que  el  Sumo  Pon- 
tífice Paulo  II!  la  erigió  en  Co- 
legiata en  i5o4  poniendo  Prior 
y  Canónigos  :  y  posteriormen- 
te ,  es  decir,  en  1607,  el  Papa 
Paulo  V  la  unió  á  la  Iglesia  de 
Santa  Maria  con  todos  sus  be- 
neficios y  rentas  ,  sin  duda  por 
los  pleitos  que  mediaban  entre 
las  dos  sobre  precedencias  y 
otros  derechos ,  como  indica 
Blasco  de  Lanuza  (1).  En  su 

(4)  Histor.  ecles.  y  sscul.  lom,  2.  li- 
bro 5.  cap.  40. 


Tratado  LXIIV. 
consecuencia  la  Iglesia  princi- 
pal de  la  villa  es  la  dedicada  á 
la  Virgen ,  llamada  del  Rome- 
ral ,  por  darse  en  ella  culto  á 
una  imágen  de  la  Madre  de 
Dios ,  encontrada  entre  unos 
romeros,  que  era  de  marfil  y  te- 
nia de  alta  palmo  y  medio.  Pe- 
ro apoderados  de  Monzón  los 
Franceses  en  1642,  saquearon 
la  Iglesia  y  desapareció  la  imá- 
gen ,  con  cuyo  motivo  se  hizo 
otra  de  madera  que  ocupa  el 
lugar  de  la  primitiva.  El  Cabil- 
do de  la  Iglesia  se  compone 
hoy  de  tres  dignidades  que  son. 
Prior,  Tesorero  y  Sacristán  ma- 
yor ,  doce  Canónigos  y  ocho  ra- 
cioneros. El  templo  está  re- 
construido tan  completamente, 
que  de  la  antigua  fábrica  no  ha 
quedado  mas  que  una  piedra 
con  relieves  góticos  engastada 
en  una  capilla.  En  esta  Cole- 
giata están  sepultados,  como 
llevamos  dicho ,  dos  Obispos  de 
la  diócesis,  Don  Fray  Francis- 
co Olaso  Hipenza  y  Don  Fray 
Pablo  Colmenares.  Por  bula 
de  Urbano  VIII  de  26  de  enero 
de  1635  y  otras  posteriores, 
tiene  el  Obispo  de  Lérida  en 
esta  villa  un  Vicario  general 
con  curia  eclesiástica  y  juris- 
dicción omnímoda  para  los  pue- 
blos de  Aragón  que  eompo- 
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nen  la  mayor  parle  de  la  dió- 
cesis. 

SANTA  MARIA  LA  MAYOR 
DE  TAMARITE. 

Compóncse  esta  villa  de  unas 
setecientas  setenta  casas  ,  y  es- 
tá situada  al  pie  de  una  cadena 
de  colinas  de  yeso  que  cruza 
.el  partido.  En  el  archivo  de 
la  Colegiata  se  conserva  un  to- 
mo manuscrito  titulado  Libro 
de  curiosidades ,  y  compuesto  á 
mediados  del  siglo  anterior  por 
el  Canónigo  do  la  misma  Don 
Pedro  Mola  de  Vinacorba  y  de 
él  extractamos  las  noticias  si- 
guientes. Dice  que  se  ignora  la 
antigüedad  de  esta  villa;  pero 
que  sin  milagro  pudiera  ser  fun- 
dada por  Tubal  cuando  aportó 
en  Cataluña,  ó  porSicoro  cuan- 
do fundó  á  Lérida  y  Dalaguer. 
En  esto  no  encontramos  nin- 
guna dificultad ,  pero  la  halla- 
mos muy  grande  en  admitir  con 
él  dos  Illiturgis  ,  colocando  la 
una  en  Tamarite ;  porque  el  pa- 
dre BrizMartinez(l),  á  quien  se 
refiere ,  se  dejó  arrastrar  por 
Beuter,  que  supone  sin  necesi- 
dad una  lUiturgi  no  lejos  de 
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Huesca.  Para  esto  cita  un  pa- 
sage  de  Tito  Livio  que  se  apli- 
ca naturalmente  á  la  Ilüturgi  de 
Andalucia ,  colocada  á  dos  le- 
guas de  Andujar  por  el  maes- 
tro Florez,  siguiendo  á  Jimena 
y  Rus  Puerta  ,  y  mereciendo  la 
aprobación  de  Cortés.  Otros  co- 
locan en  Tamarite  á  Mendicu- 
leia,  que  Cortés  sitúa  en  Al- 
colea  de  Cinca ;  pero  nosotros 
nos  desentenderemos  de  estas 
cuestiones  que  no  son  de  nues- 
tro objeto  actual,  y  diremos  que 
Tamarite  se  conquistó  de  los 
Moros  el  dia  6  de  diciembre 
de  1065  por  el  arrojo  de  sus 
propios  hijos  ,  acaudillados  por 
los  Capitanes  que  á  petición 
suya  les  envió  el  Rey  Don  San- 
cho Ramircz  desde  el  cerco  de 
Barbastro.  Don  Alfonso  II  de 
Aragón  la  concedió  en  1168  el 
fuero  de  Zaragoza  ,  y  cuando 
en  1221  Don  Jaime  el  Conquis- 
tador contrajo  su  primer  matri- 
monio ,  señaló  en  arras  entre 
otras  villas  la  de  Tamarite  á  su 
esposa  la  Infanta  Doña  Leonor. 
Zurita  (1)  refiere  los  repetidos 
y  muy  importantes  servicios  que 
prestó  tanto  á  este  Monarca  co- 
mo á  su  hijo  Don  Pedro  el 


(i)  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña, 
\h.  4.  cap.  3. 


(i)  Lib.  2.  cap.  86.  lib.  3.  cap.  67  y 
71,  Lib.  4.  cap.  o. 
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Grande ;  servicios  continuados 
sin  interrupción  en  los  siglos 
sucesivos.  En  la  guerra  de  1642 
irritado  el  General  Francés  La 
Mote  de  la  resistencia  que  le 
liabia  opuesto  la  villa  al  apode- 
rarse de  ella  el  18  de  mayo, 
degolló  á  muchos  vecinos,  apri- 
sionó á  otros,  saqueó  las  ca- 
sas ,  forzó  la  Iglesia  y  despobló 
casi  enteramente  á  Tamarite. 
Distinguióse  también  esta  villa 
en  la  guerra  de  la  independen- 
cia ,  como  queda  dicho  en  el 
articulo  del  Obispo  Torres.  Su 
parroquia ,  dedicada  á  la  Asun- 
ción de  la  sagrada  Virgen,  es- 
taba servida  ya  en  1169  por  un 
Vicario  ,  doce  racioneros  y 
otros  beneficiados.  El  Empera- 
dor Gárlos  V  se  interesó  para 
que  fuese  erigida  en  Colegiata, 
escribiendo  para  ello  al  Papa, 
al  Cardenal  de  Jaén  y  al  Conde 
de  Cifuentes  ,  su  Embajador  en 
Roma.  Pío  IV  expió  la  bula  la 
víspera  de  los  idus  de  junio  de 
1563,  y  Clemente  A' III  en  1604 
dió  otra  para  terminar  y  ajus- 
tar  las  diferencias  que  se  ha- 
bían suscitado  con  este  motivo 
entre  la  cámara  Apostólica  ,  la 
Iglesia  y  la  villa.  Su  Cabildo 
debe  constar  actualmente  de  un 
Prior,  once  Canónigos  y  ocho 
racioneros.  El  templo  es  bas- 
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tante  desahogado,  con  tres  na- 
ves y  doce  capillas,  en  una  de 
las  cuales  se  venera  el  cuerpo 
de  un  San  Florencio  mártir,  en- 
viado desde  Roma  en  1674  por 
Fray  Diego  de  la  Concepción, 
General  de  los  Carmelitas  des- 


SÁN  Vicente  de  albelda. 

A  media  legua  de  Tamarite 
está  el  pequeño  pueblo  de  Al- 
belda ,  compuesto  de  ciento  y 
ocho  casas  situadas  en  un  bar- 
ranco que  forman  dos  altas  mon- 
tañas. El  Rey  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso agregó,  este  pueblo 
á  la  corona ,  eximiéndole  de 
Francisco  Sasala  á  quien  se  le 
habia  vendido  y  sujetándole  á 
la  jurisdicción  de  Tamarite.  Don 
Felipe  IV  le  hizo  villa  indepen- 
diente de  toda  otra  jurisdicción 
en  26  de  julio  de  1629,  regno- 
rumque  nostrorum  nono,  por  una 
cédula  que  se  conserva  original 
en  el  archivo.  Pío  IV  erigió  en 
Colegiata  su  parroquia  por  su 
bula  Superna  dispositione  ,  dada 
en  las  nonas  de  mayo  de  1560. 
Lo  hizo  á  instancia  de  los  ju- 
rados que  alegaron  lo  numero- 
so del  vecindario  y  haber  una 
parroquia  con  tres  beneficios 
simples,  ofreciendo  reedificar 
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el  templo,  que  era  pobre  y  asig-    vita  San  Vicente  Mártir,  y  tenia 


nar  la  dotación  de  doce  mil  du- 
cados. La  Colegiata ,  que  es 
muy  capaz  y  de  buena  fábrica, 
está  dedicada  al  esclarecido  Le- 


para su  culto  un  Cabildo  com- 
puesto del  Prior,  ocho  Canóni- 
gos ,  tres  beneficiados  y  dos 
capellanes. 


CAPITULO  DUODECIMO. 

Monasterios  y  conventos  del  obispado  de  Lérida. 


Extinguidas  las  casas  religio- 
sas ,  exclaustrados  sus  mora- 
dores ,  trasladados  sus  archivos 
y  perdidos  casi  todos  sus  pape- 
les ,  es  imposible  escribir  de- 
bidamente este  capitulo.  Por 
eso  estábamos  decididos  á  no 
hacerlo  ;  mas  hemos  mudado  de 
intención  á  trueque  de  no  de- 
jar un  vacio  en  el  presente  to- 
mo ,  pudiendo  llenarle  con  al- 
gunas noticias  curiosas  ya  iné- 
ditas ó  ya  sacadas  de  libros  me- 
nos comunes  aunque  impresos. 
En  vista  de  esto  empezaremos 
hablando  de  los  monasterios  de 
la  diócesis:  seguirán  los  con- 
venios de  la  ciudad ,  después 
los  de  los  pueblos  de  las  colegia- 
las ,  y  por  último  los  demás  del 
^obispado. 

MONASTERIO  DE  SAN 
VICTORIAN. 

El  maestro  Canal  trató  de  es- 
te monasterio  en  el  tomo  ante- 


rior; mas  prometió  hacerlo  otra 
vez  en  el  actual,  siguiendo  su 
historia  desde  la  conquista  de 
Lérida  hasta  el  dia.  Sin  embar- 
go nada  trabajó  sobre  el  parti- 
cular, ni  á  su  muerte  se  encon- 
traron ningunos  apuntes  reuni- 
dos con  ese  objeto  :  antes  bien 
estaba  últimamente  en  ánimo 
de  no  escribir  nada  de  lo  rela- 
tivo á  este  capitulo.  Extinguido 
el  monasterio  ,  ninguna  noticia 
inédita  hemos  podido  recoger 
sino  las  que  nos  ofreció  el  li- 
bro verde  de  la  santa  Iglesia, 
y  presentamos  en  el  articulo 
del  Obispo  Don  Gombaldo.  Di- 
jimos entonces  que  ignorába- 
mos el  resultado  de  las  recla- 
maciones del  monasterio  con- 
tra su  sujeción  al  Obispo  de 
Lérida;  mas  posteriormente  he- 
mos leido  en  el  Teatro  del  pa- 
dre Huesca  (1)  que  el  Sumo 

(i)   Tom.  9.  part.  %  cap.  16. 
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Pontífice  Inocencio  III,  en  bula 
dada  cinco  dias  antes  de  los 
idus  de  setiembre  de  1215,  á 
petición  del  Rey  de  Aragón,  le 
absolvió  de  la   obediencia  al 
Obispo  y  le  sujetó  de  nuevo  á 
la  Iglesia  Romana  con  la  obli- 
gación de  contribuirla  cada  año 
con  media  onza  de  oro.  En  3 
de  enero  de  1250  concedió  Ino- 
cencio IV  el  uso  de  mitra  al 
Abad  de  este  monasterio  para 
si  V  sus  sucesores.  En  virtud  de 
las  donaciones  reales  y  bulas 
pontificias  llegó  el  monasterio 
de  San  Victorian  á  tanta  gran- 
deza que  su  abadiado  compren- 
dia  cincuenta  y  cuatro  pueblos, 
en  los  cuales  tenia  el  Abad  ju- 
risdicción omnímoda  espiritual. 
Mas  erigido  el  obispado  de  Rar- 
bastro  por  bula  de  San  Pió  V 
en  18  de  junio  de  1571,  se  apli- 
caron todos  á  la  nueva  dióce- 
sis con  sus  derechos,  vasallos, 
rentas,  clero  y  pueblo.  Susci- 
táronse pleitos  con  este  motivo 
entre  el  Obispo  de  Rarbastro  y 
el  monasterio  de  San  Victorian; 
pero  todo  se  arregló  compro- 
metiéndose ambas  partes  en 
jueces  árbitros  designados  por 
el  Rey  Don  Felipe  II.  En  el 
mencionado  historiador,  que  re- 
fiere detenidamente  todo  lo  re- 
lativo á  este  monasterio ,  pue- 


Tratado  LXIA  V, 
de  verse  la  sentencia  confirma- 
da por  Clemente  VIII  en  10  de 
agosto  de  1595.  Después  de 
esta  época  ejercía  el  Abad  ju- 
risdicción omnímoda  espiritual 
en  los  pueblos  que  componían 
su  nuevo  distrito ;  presentaba 
los  beneficios ,  daba  su  cola- 
ción ,  visitaba  las  Iglesias,  con- 
cedía licencias  y  celebraba  si- 
nodo.  Entre  las  muchas  reli- 
quias de  su  Iglesia  merece  par- 
ticular atención  el  cuerpo  de 
San  Gaudioso  ,  discípulo  de  San 
Victorian  y  Obispo  de  Tara- 
zona. 

MONASTERIO  DE  ESCARPE. 

Este  monasterio  de  religiosos 
Cistercienses  está  situado  mas 
abajo  de  Lérida  en  la  confluen- 
cia del  Segre  y  del  Cinca.  Del 
pueblo  de  Escarpe ,  expresán- 
dose ademas  que  ocupaba  es- 
ta posición ,  habla  la  Historia 
del  Cid  ,  publicada  por  el  maes- 
tro Risco  ,  y  el  Conde  Don  Ra- 
món Rerenguer  le  conquistó  de 
los  Moros  en  1120.  Manri- 
que (1)  no  acierta  á  señalar  con 
seguridad  el  fundador  de  este 
monasterio,  y  dice  que  unos 
designan  á  Don  Pedro  el  Ca- 


(i)  Ánml.  Cisterc.  an.  1213.  eap.  if. 
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lólico  y  otros  á  su  hijo  Don 
Jaime  el  Conquistador,  que  con- 
cluyó la  obra  comenzada  por  su 
padre.  La  Iglesia  estaba  dedi- 
cada á  la  Santísima  Virgen,  co- 
mo sucede  comunmente  con  to- 
das las  de  esta  orden.  En  ella 
se  mandó  enterrar  el  primero 
de  aquellos  dos  Monarcas ,  lo 
que  no  se  verificó  ,  pues  tiene 
su  sepultura  en  Sigena. 

CONVENTOS  DE  LÉRIDA. 

Santo  Domingo.  Según  el 
maestro  Diago  (1)  este  conven- 
to debió  fundarse  mucho  antes 
del  año  1250.  Estaba  muy  falta 
de  recursos  la  comunidad,  y  así 
es  que  para  el  sustento  de  los  po- 
bres religiosos  les  hizo  lado  el  Pa- 
pa Inocencio  IV  en  bula  dada  en 
28  de  enero  del  año  sesto  de  su 
pontificado,  concediendo  indul- 
gencias á  los  que  contribuyesen 
con  sus  limosnas  para  un  objeto 
tan  piadoso.  No  necesitaba  de 
este  sagrado  aliciente  el  Obispo 
Don  Fray  Guillen  de  Barberá, 
religioso  del  mismo  hábito,  que 
en  unión  con  su  Cabildo  conce- 
dió al  convento  y  á  su  Prior, 
llamado  el  padre  Baco  ,  en  19 
de  abril  de  1249,  la  facultad  de 

{\)    Lib.  2.  cap.  38. 
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enterrar  en  él  á  todos  los  dio- 
cesanos que  así  lo  dispusiesen. 
El  Obispo  y  el  Cabildo  nada  se 
reservaron  para  sí  de  las  velas 
que  iban  con  el  cadáver  ,  ni  de 
las  ofrendas  que  después  se  ha- 
cían ,  ni  de  lo  que  en  los  tes- 
tamentos se  dejaba  al  convento 
para  pitanza ;  \)eYo  de  los  bie- 
nes tanto  muebles  como  inmue- 
bles legados  por  razón  de  se- 
pultura ,  así  como  de  los  paños 
destinados  para  cubrir  los  ca- 
dáveres, se  reservaron  la  sesta 
parte.  No  se  olvidó  de  esta  co- 
munidad el  Rey  Don  Jaime  I, 
pues  estando  en  Lérida  en  22 
de  agosto  de  1257  permitió 
aplicarla  mil  maravedís  de  los 
bienes  que  mandaba  restituir 
por  su  testamento  Guillermo 
Gacet ,  sujeto  dado  algún  tanto 
á  las  usuras.  Al  tiempo  de  su 
muerte  la  estaba  debiendo  dos- 
cientos maravedís,  que  su  hijo 
Don  Pedro  el  Grande  mandó 
satisfacer  apenas  ocupó  el  tro- 
no ,  como  puede  verse  en  nues- 
tro apéndice  número  LVI.  Que- 
riendo imitar  la  generosidad 
del  Monarca  su  esposa  la  Reina 
Doña  Violante  de  Hungría  dejó 
en  el  suyo  cien  maravedís  y  otros 
tantos  el  Conde  de  Urgel  Don 
Alvaro.  El  Obispo  Don  Fray 
Guillen  Aranyó  fué  hijo  de  es- 
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la  casa ,  y  en  ella  recibió  se- 
pultura, igualmente  que  Don 
Gil  Pérez  de  Cerveira ,  Obispo 
de  Tuy ,  de  quien  se  babló  en 
el  tomo  XXII  de  esta  obra.  El 
convento  se  fundó  fuera  de  las 
murallas  de  la  ciudad ;  pero 
mandado  derribar  por  Don  Pe- 
dro el  Ceremonioso ,  se  tras- 
ladó á  otro  sitio,  junto  al  rio, 
después  de  varias  vicisitudes 
expresadas  en  el  documento  nú- 
mero LVII  de  nuestro  apéndice. 
El  Obispo  Enguera  le  hizo  el 
dormitorio,  que  era  mal  sano,  y 
para  perpetuo  testimonio  se  pu- 
so una  inscripción  que  copia 
Diago  (1),  por  donde  se  con- 
firma que  el  Obispo  habia  sido 
fraile  dominico.  Arruinado  otra 
vez  el  convento  por  las  guerras 
posteriores  ,  se  construyó  por 
último  en  el  sitio  que  ocupa  en 
la  calle  de  Caballeros. 

Sama  María  de  Jesús.  El 
padre  CoU  (2)  hace  fundador 
del  convento  de  frailes  meno- 
res de  Lérida  al  mismo  San 
Francisco  de  Asis ,  y  fija  su 
fundación  en  el  año  1211.  Hí- 
zose  á  espensas  de  Raimundo 
Barriaco ,  vecino  acaudalado 
de  la  ciudad,  que,  habiendo 


\)    Lib.  4.  cap.  45. 

»   Crónica  strúfica,  lib.  4.  cap.  8. 
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hecho  amistad  con  el  Santo,; 
quiso  acreditársela  construyen^ 
do  para  sus  hijos  esta  casa,  si- 
tuada unos  doscientos  pasos  de 
la  ciudad.  A  pesar  de  ser  cor- 
respondiente á  la  humildad  y 
pobreza  del  Santo  Patriarca,  no 
estaba  concluida  en  1216  cuan- 
do se  presentaron  en  Lérida 
los  Santos  Juan  de  Perusa  y 
Pedro  de  Saxoferrato.  Estos 
sostuvieron  la  fé  de  Raimundo 
Barriaco,  que   llegó  á  vacilar 
viendo  disminuirse  su  caudal 
con  la  obra  del  convento,  sin 
conocer  que  era  la  vida  eterna 
donde  San  Francisco  le  habis^ 
prometido  el  aumento  de  sus 
bienes.  El  mismo  padre  Coll 
refiere  varios  milagros  obrados 
por  Dios  mediante  la  interce- 
sión de  San  Francisco  en  la 
ciudad  de  Lérida  durante  el  sit 
glo  XIII,  milagros  que  como  era 
natural  aumentaron  el  afecto  de 
los  vecinos  á  la  órden  seráfica. 
Pero  desgraciadamente  no  sir? 
vieron  para  conservar  el  primi- 
tivo fervor  de  sus  hijos ,  pues 
el  mismo  cronista  añade  que  á 
últimos  de  la  centuria  de  1500 
se  fueron  introduciendo  algunos 
abusos  y  corruptelas  acerca  de 
la  perfecta  observancia  de  la 
regla ,  no  solo  en  este  conven- 
to, sino  en  todos  los  de  la  pro- 
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vincia,  siendo  lomas  doloroso  la  ciudad.  Así  lo  efectuaron  en 
que  de  este  mal  adolecian  to-    1482  en  un  sitio  no  distante  de 


das  las  de  España.  Relajóse  es- 
pecialmente el  voto  de  pobre- 
za habitando  estos  conventos 
los  frailes  Claustrales.  Entre- 
tanto habia  muerto  el  Rey  Don 
Alfonso  IV ,  designando  en  su 
testamento  para  descanso  de  su 
cadáver  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lérida.  Por  de 
pronto  se  le  dió  sepultura  en  el 
de  Barcelona ;  pero  su  hijo  Don 
Pedro  el  Ceremonioso  ,  desean- 
do cumplir  la  voluntad  paterna 
verificó  la  traslación  con  toda 
solemnidad  en  17  de  abril  de 
1369,  á  cuyo  acto  asistió  en 
persona.  En  este  convento  si- 
guieron los  padres  Claustrales 
hasta  1567,  en  que  fueron  ex- 
pelidos por  disposición  del  San- 
to Pontífice  Pío  V  y  del  Rey 
Don  Felipe  II.  Cien  años  antes 
de  este  suceso,  esto  es,  en  1464 
los  frailes  Observantes  fundaron 
otro  convento  con  las  limosnas 
que  recogieron  de  los  vecinos 
en  el  Clot.  Este  convento  tuvo 
el  nombre  de  San  Lázaro ,  y  el 
Vicario  general  del  Obispo  M¡- 
lá .  permitió  muy  poco  después 
trasladarle  á  la  parroquia  de  San 
Juan;  mas  el  Obispo  negó  esta 
licencia  en  1477,  mandándoles 
edificarle  fuera  de  los  muros  de 

TOMO  XLVII, 


las  murallas,  poniéndole  el  nom- 
be  Santa  María  de  Jesús  que  ha 
conservado  hasta  nuestros  días, 
trasladándose  en  el  siglo  XVII, 
según  tenemos  entendido  ,  al  si- 
tio que  hoy  ocupa.  El  que  de- 
jaron los  padres  Claustrales  se 
cedió  á  las  religiosas  de  la  ma- 
dre Santa  Clara. 

Nuestra  Señora  de  Gracia. 
— Sí  hubiéramos  de  dar  crédito 
al  padre  Jordán  (1) ,  el  fundador 
de  este  convento  ,  pertenecien- 
te á  la  esclarecida  religión  de 
San  Agustín  fue  San  Paulino, 
mas  adelante  Obispo  de  Ñola. 
Pero  nosotros  podemos  decir 
con  toda  seguridad  que  el  pa- 
dre Fray  Bernardo  Olíver  ,  á  la 
sazón  Provincial  de  la  órden  y 
con  el  tiempo  Obispo  de  Torto- 
sa,  realizó  en  1527,  con  licen- 
cia del  de  Lérida ,  que  enton- 
ces era  Don  Ramón  Aviñó ,  la 
fundación  de  esta  casa.  Así  es 
que  á  los  dos  años  ya  consta 
que  era  Prior  de  ella  el  padre 
Fray  Domingo  Appe ,  varón  de 
muchas  letras  y  virtud.  El  sitio 
designado  fue  la  Iglesia  de  San- 


(i)  Hist.  de  la  Coron.  daArag.d&la 
órden  de  San  Agustín,  parí.  3.  lib.  i.  ca- 
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ta  María  de  Orta ,  situada  á  la 
orilla  izquierda  del  Segre.  Allí 
perseveraron  los  religiosos  has- 
la  que  derribado  el  convento  por 
orden  de  Don  Felipe  IV  (que  ha- 
bia  estado  hospedado  en  él 
cuando  pasó  á  Cataluña)  con 
motivo  de  la  guerra  con  Fran- 
cia ,  se  trasladaron  á  la  ciudad 
á  la  casa  que  fué  del  letrado 
Miser  Mir,  frente  á  la  capilla 
de  Santiago  ,  llamada  Pié  del 
romero. 

Nuestra  Señora  del  Carmen 
DE  religiosos  Calzados. — Se- 
gún la  relación  enviada  por  es- 
te convento  al  padre  Alegre  de 
Casanate  (1) ,  se  fundó  en  42178. 
Mas  por  lo  que  resulta  del  do- 
cumento núm.  LVIÍI  de  nues- 
tro apéndice ,  ya  lo  estaba  seis 
años  antes.  Acaso  las  turbacio- 
nes acaecidas  en  el  pontificado 
de  Don  Pedro  del  Rey  con  mo- 
tivo del  sermón  predicado  por 
el  padre  Besóla,  religioso  déla 
órden,  y  de  las  facultades  con- 
cedidas á  los  frailes  Predica- 
dores y  Menores  por  el  Papa 
Benedicto  XI ,  obligaron  á  la  co- 
munidad del  Carmen  á  buscar 
la  protección  del  Rey  Don  Jai- 
me II ,  no  solo  para  si  sino  pa- 


(1)  Paiadis.  Carmelit.  decor.  stat.  4. 
ael.  H.  cap.  30. 


Tratadó  LIXXV, 
ra  toda  la  religión.  El  Rey  se  la 
concedió  con  suma  amplitud, 
como  puede  verse  en  el  docu- 
cumento  núm.  LIX.  Por  el  ar- 
tículo de  San  Vicente  Ferrer, 
resulta  que  este  convento  es- 
taba situado  fuera  de  la  ciudad. 

Nuestra  SeSora  de  las  An- 
gustias.— La  venida  de  San 
Juan  de  Mata  á  la  ciudad  de  Lé- 
rida está  consignada  con  la  fun- 
dación de  este  convento  de  su 
órden.  Cediósele  para  ese  ob- 
geto  un  hospital,  que  un  noble 
y  caritativo  caballero  llamado 
Pedro  Moliner,  habia  fundado 
extramuros  de  la  ciudad,  á  la 
orilla  opuesta  del  Segre:  y  á  las 
posesiones  y  rentas  con  que  es- 
taba dolado ,  añadió  otras  la 
generosidad  del  Rey  Don  Pedro 
el  Católico.  A  pesar  de  que  el 
Santo  Patriarca  estuvo  en  Lé- 
rida la  primera  vez  en  el  año 
1201  y  principios  del  siguien- 
te,  el  convento  no  debia  estar 
concluido  de  edificar  ni  tener 
comunidad  en  1204;  pues  en  el 
privilegio  de  que  hablaremos  tra- 
tando del  convento  deAvingaña 
no  parece  que  hubiese  mas  casa 
que  esta  en  la  diócesis  de  Léri- 
da habitada  por  religiosos  de  la 
Santísima  Trinidad.  El  Cronicón 
del  padre  Figueras  refiere  las 
copiosas  redenciones  hechas  por 
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el  convento  de  Lérida ,  y  los 
moradores  que  le  han  ilustrado 
con  sus  virtudes  y  sabiduría, 
entre  los  cuales  no  ocupa  el  úl- 
timo lugar  San  Francisco  de 
Asís. 

Sa.ma  Eulalia,  Virgen  y  Már- 
tir.— Según  las  noticias  que  te- 
nemos de  la  ciudad  de  Lérida 
con  referencia  á  los  papeles  de 
este  convento ,  es  el  segundo 
de  la  orden  mercenaria ,  funda- 
do en  Cataluña  por  San  Pedro 
Nolasco ,  cuyo  suceso  se  fija  en 
1225.  Mas  á  pesar  de  esto,  ni 
en  las  vidas  del  Santo  Patriar- 
ca ,  ni  en  los  cronistas  de  la 
orden  que  hemos  visto  y  son 
los  mismos  que  citamos  al  ha- 
blar del  Obispo  Gonchillos ,  se 
dice  nada  de  la  fundación  de 
esta  casa ,  ni  de  haber  estado 
en  Lérida  San  Pedro  Nolasco. 
Estaba  situado  fuera  de  la  ciu- 
dad entre  ella  y  Carden  á  la  iz- 
quierda de  la  carretera  real.  Era 
magnifico ,  y  en  él  se  celebra- 
ron varios  capítulos  generales 
en  el  siglo  XIII ;  pero  deterio- 
rado en  1464  con  el  sitio  pues- 
to á  Lérida  por  Don  Juan  II, 
y  enteramente  destruido  en  1 G41 
durante  el  reinado  de  Don  Feli- 
pe IV,  se  trasladaron  los  religio- 
sos á  la  ciudad.  Para  eso  impe- 
traron de  este  monarca  una  Real 


ordenen  1G44,  y  el  edificio  co- 
menzó á  levantarse  en  1G66, 
contribuyendo  para  ello  los  fie- 
les con  copiosas  limosnas.  Es- 
taba en  el  sitio  que  ocupa  hoy 
la  Catedral,  y  habiéndose  de 
construirla,  la  ciudad,  con  real 
cédula  en  1761,  les  cedió  el  si- 
tio que  ocupaban  últimamente. 
El  Obispo  Torres  consagró  su 
Iglesia  en  1792. 

San  Antonio  de  Padua. — 
Comunmente  se  fija  en  1589  la 
fundación  de  este  convento  de 
frailes  Capuchinos;  mas  el  pa- 
dre Risco  (1)  escribe  que  se  de- , 
bió  al  Obispo  Don  Bernardo  Ca- 
ballero ,  que  le  dedicó  á  la  In- 
maculada Concepción  de  la  Vir- 
gen ,  cuya  defensa  hizo  jurar  en 
su  obispado.  Nosotros  solo  po- 
demos asegurar  remitiéndonos 
al  documento  LX  de  nuestro 
apéndice,  que  el  domingo  25 
de  mayo  de  1655  se  sentó  la 
primera  piedra  para  edificar  la 
casa  ,  diez  años  antes  con- 
cedida. En  la  Iglesia  de  este 
convento,  en  la  capilla  de  San 
Francisco,  se  dió  sepultura  al 
cadáver  del  Obispo  Macias  Pe- 
drejón. 

Nuestra  Señora  del  Carmen 
DE  religiosos  Desgalzos. — La 

(í)   Ksp.  S((y.  lom.  39. 
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incomparable  Castellana  San- 
ta Teresa  de  Jesús  tuvo  á  poco 
de  su  muerte  quien  proporcio- 
nase en  Lérida  un  albergue  es- 
table á  los  que  bajo  su  regla 
se  habian  descalzado  para  ser- 
vicio de  Dios.  A  últimos  de  di- 
ciembre de  1589  el  padre  Pro- 
vincial Fray  Juan  de  Jesús  Ro- 
ca negoció  las  licencias,  y  to- 
mó posesión  de  una  casa  sita 
no  fuera  de  la  ciudad  y  á  las 
orillas  del  Segre,  como  los 
otros  conventos,  sino  en  la  ca- 
lle de  Caballeros ;  pero  casa  tan 
estrecha ,  que  según  la  expre- 
sión del  cronista  de  la  órden 
Fray  Francisco  de  Santa  Ma- 
ria  (1),  no  tenia  aspecto  de  con- 
vento, sino  mas  bien  de  cárcel 
'  de  inquisición  ó  de  las  que  des- 
cribe San  Juan  Climaco.  Mejo- 
raron de  local  trasladándose  en 
1595  al  que  últimamente  ocu- 
paban: pero  desprovistos  de  to- 
da clase  de  recursos,  les  acon- 
teció pasarse  algunos  meses  sin 
probar  vino  y  algunos  dias  sin 
tener  pan.  Pero  los  siervos  de 
Dios  llevaban  con  cristiana  re- 
signación esta  penuria,  gozán- 
dose espiritualmente  con  los 
consuelos  que  la  divina  miseri- 
cordia les  enviaba.  Un  dia  de 


(1)    Lib.  8.  eap.  30. 


Tratado  LXIXV. 
Pentecostés  en  que  empezaban 
á  cantar  la  Sequencia  de  la  mi- 
sa Veni  Sánete  Spiritus  entró 
una  hermosa  paloma  y  se  sentó 
sobre  el  atril  á  que  estaban  ro- 
deados, llenando  de  recreo  ce- 
lestial á  toda  aquella  familia 
descalza.  Observa  el  cronista 
que  aunque  esto  pudo  ser  na- 
tural ,  entonces  se  tuvo  por  mis- 
terioso por  cuanto  en  aquel  trie- 
nio se  conoció  una  grande  con- 
formidad de  voluntades  entre 
Catalanes  y  Aragoneses,  cosa 
que  no  siempre  sucede.  Pero 
dejando  aparte  los  milagros, 
que  como  dice  San  Fulgencio 
Ruspense,  no7i  conferunt  homi- 
ni  jnstitiam  ,  sed  homimm  noti- 
tiam ,  pasemos  á  las  virtudes, 
entre  las  cuales  la  caridad,  co- 
mo reina  de  todas ,  es  la  úni- 
ca que  puede  hacer  verdadera.- 
mente  justos.  El  mencionado 
padre  Santa  Maria  cuenta  las  de 
algunos  moradores  de  esta  ca- 
sa; pero  con  especialidad  se 
detiene  á  referir  las  de  tres  des- 
calzos que  enviados  por  su  Rec- 
tor á  la  villa  de  Bellpuig ,  afli- 
gida con  una  peste  cruel  en 
1599 ,  y  desprovista  de  toda  es- 
piritual asistencia,  sucumbie- 
ron socorriendo  á  los  apesta- 
dos ,  víctimas  de  la  mas  pura 
caridad.  Llamábanse  Fray  Juan 
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de  la  Cruz,  naUiral  de  Lorca,    gio  pidieron  los  padres  de  la 


Fray  Eliseo  de  San  Pedro ,  de 
Toro  ,  y  el  hermano  Fray  Pedro 
de  Jesús  ,  lego  y  buen  cirujano 
de  Ciudad-Rodrigo.  Don  Jai- 
me Ripoll  publicó  en  1820  el 
Compendio  de  la  vida  y  virtudes 
de  estos  religiosos  con  las  del 
venerable  padre  Fray  Juan  de 
la  Virgen,  hijo  de  este  conven- 
to ,  sacándolas  de  los  Anahs 
mss.  de  los  Carmelitas  Descal- 
zos de  Cataluña,  compuestos 
por  Fray  Juan  de  San  José. 

San  Antonio  Abad.  —  Los 
religiosos  Antonianos  tuvieron 
también  en  Lérida  un  hospital 
situado  fuera  déla  ciudad,  no 
lejos  de  donde  se  fundó  des- 
pués el  convento  de  padres 
Mercenarios.  Estábalo  ya  en  los 
primeros  años  del  siglo  XIII, 
como  resulta  de  un  diploma  del 
Rey  Don  Jaime  el  Conquistador, 
que  insertamos  en  nuestro  apén- 
dice número  LXL  El  Rey  Don 
Jaime  \\  expidió  también  en 
1297  otro  privilegio  tomando 
esta  casa  bajo  su  protección  es- 
pecial ,  como  puede  verse  en 
el  número  LXII.  Esta  casa  de- 
bió perseverar  así  hasta  que  ce- 
só con  todas  las  demás  de  la 
orden  en  el  siglo  anterior. 

San  Ignacio  de  Loyola. — 
Para  la  fundación  de  este  cole- 


Compañia  de  Jesús  á  los  pahe- 
res  de  Lérida  varios  solares 
que  habia  en  la  calle  Mayor 
dando  vuelta  para  subir  hácia 
San  Andrés ;  y  en  efecto  se 
acordó  comprarlos  en  abril 
de  1603.  La  Compañía  edificó 
el  colegio  que  ,  extinguido  con 
todos  los  demás  en  1767,  se 
destinó  para  Seminario  conci- 
liar. 

San  Francisco. — A  la  buena 
acogida  que  los  hijos  de  San 
Francisco  encontraron  en  la 
ciudad  de  Lérida  era  consiguien- 
te que  la  encontrasen  también 
muy  favorable  las  religiosas  de 
Sania  Clara.  Consta  que  tenían 
convento  en  tiempo  de  Don  Jai-, 
me  el  Conquistador  por  un  pri- 
vilegio de  su  hijo  Don  Pedro, 
inserto  en  nuestro  apéndice  nú- 
mero LXIII ;  y  por  los  documen- 
tos números  LXIV  y  LXV  se  ve 
la  singular  protección  que  los 
Reyes  dispensaron  á  estas  re- 
giosas.  Por  los  años  1411  se 
relajó  bastante  la  observancia 
de  esta  comunidad  con  motivo 
de  haberse  visto  obligada  por 
disposición  del  General  de  la 
órden  á  recibir  dos  religiosas 
expelidas  de  otros  conventos 
por  su  vida  poco  ejemplar:  so- 
bre lo  cual  acudieron  los  pahe- 
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res  en  queja  al  Cardenal  de 
Montaragon.  Esto  resulta  del 
Cartuario  de  la  ciudad,  pero  no 
sabemos  si  datan  de  esta  época 
los  motivos  porque  desapareció 
este  convento,  ni  cuáles  fueron 
y  cuándo  aconteció.  Lo  cierto 
es  que  desocupado  el  de  San 
Francisco  por  los  padres  Claus- 
trales ,  la  ciudad  se  lo  cedió  á 
las  religiosas  de  Santa  Clara 
para  impedir  que  se  arruinase. 
Vinieron  á  fundarle  seis  reli- 
giosas del  convento  de  Pedral- 
ves  y  cinco  del  de  Jerusalem  de 
Barcelona,  sucediendo  todo  en 
los  términos  que  refiere  el  do- 
cumento número  LXVI  de  nues- 
tro apéndice. 

San  Josef. — El  dia  16  de 
mayo  de  1677  se  puso  la  pri- 
mera piedra  de  este  convento 
de  Carmelitas  descalzas ,  y  la 
comunidad  entró  á  ocuparle  en 
28  de  febrero  de  1688.  Vinie- 
ron para  ello  de  Mataré  tres  re- 
ligiosas que  trajeron  consigo 
seis  novicias ,  beatas  de  Santo 
Domingo  de  Tarragona.  Estas 
tomaron  á  la  vez  el  hábito  y 
profesaron  en  un  mismo  dia  pa- 
ra coristas.  Fué  su  patrón  Don 
Francisco  Pastor ,  Canónigo  de 
la  santa  Iglesia,  que  dotó  el 
convento  en  doce  mil  libras  ca- 
talanas. En  el  altar  mayor  se 


Tratado  LXXXV. 
puso  á  San  Anastasio  Mártir, 
patrón  de  la  ciudad,  á  ruego  de 
ella ,  que  celebraba  allí  por 
voto  la  fiesta  del  santo. 

E^sEÑA>'ZA. — Esta  casa  es 
fundación  del  Obispo  Galindo, 
que  en  ella  está  enterrado.  La 
hizo  en  1749  y  siguiente ,  com- 
prando el  solar,  pagando  mucha 
parte  de  las  obras  y  aplicando 
una  pensión  de  los  productos  de 
la  limosna  ó  Pia  Almoina,  que 
sigue  satisfaciéndose  en  la  ac- 
tualidad. 

CONVENTOS  DE  MONZOiN. 

San  Miguel. — Pertenece  á 
la  órden  de  Predicadores  y  se 
fundó  en  1575,  tomando  pose- 
sión el  padre  Fray  Miguel  de 
Villaplana  con  bula  del  Papa 
San  Pío  V  de  la  hacienda  que 
habia  dejado  Gabriel  de  Puellas 
para  fundar  un  hospital  de  po- 
bres huérfanos ,  y  de  la  que  ha-» 
bia  señalado  la  viuda  Juana  de 
la  Torre  para  un  convento  de 
monjas  ó  mugeres  recogidas. 
Los  religiosos  estuvieron  al 
principio  en  la  ermita  de  San- 
ta Quiteria  y  después  vinieron 
á  fijarse  en  la  Iglesia  de  San 
Esteban  ,  donde  habian  estan- 
do antes  las  monjas  de  Santa 
Clara. 
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Huesca  (1)  prueba  contra  lo 
sentado  por  los  cronistas  que 
este  convento  estaba  fundado 
en  1235.  En  él  tomó  el  hábito 
San  Juan  de  Cetina,  y  le  tuvie- 
ron los  padres  Claustrales  has- 
ta que  en  1567  pasó  á  los  re- 
ligiosos Observantes. 

La  Santísima  Trinidad. — El 
año  1282  se  fundó  este  con- 
Tenlo  de  religiosos  calzados, 
cediéndoles  la  villa  para  ello 
la  ermita  de  San  Antonio  Abad. 

San  Esteran. — Unida  esta 
Iglesia  á  la  parroquia  de  San- 
ta María,  como  se  ha  dicho, 
se  cedió  á  las  religiosas  de  San- 
ta Clara,  que  tomaron  posesión 
de  ella  en  4  de  octubre  de  1618, 
viniendo  cuatro  monjas  francis- 
cas de  Lérida  y  dándolas  cons- 
tituciones impresas  el  Obispo 
Virgilio.  En  junio  de  1642  se 
apoderó  del  castillo  el  General 
La  Mote  y  le  tuvo  hasta  4  de 
diciembre  del  siguiente.  Enton- 
ces se  retiraron  á  Zaragoza  las 
religiosas ,  donde  permanecie- 
ron hasta  1667;  y  al  regre- 
sar á  Monzón  encontraron  su 
convento  casi  arruinado  ,  por 
lo  que  se  trasladaron  al  hospi- 
tal de  Santo  Tomas ,  extramu- 

(I)   Tom.  0.  pai  t.  2.  cap.  22. 


cen.  Durante  la  guerra  de  su- 
cesión dejaron  también  su  con- 
vento y  se  refugiaron  en  Bar- 
bastro, 

CONVENTOS  DE  TAMARÍTt^ 

Concepción  de  nuestra  Se-^ 
ÑORA. — Por  la  resistencia  que 
oponía  la  villa  á  la  fundación 
de  este  convento  de  Capuchi- 
nos, el  fundador  Don  Jaime  Ma- 
hull ,  Señor  de  Baells  ,  los  en- 
tró de  noche  en  un  carro  y  los 
llevó  á  su  casa.  Tenian  altar 
prevenido  en  un  cuarto  bajo  ,  y 
una  campanila  puesta  en  una 
ventana ,  con  la  que  tocaron  á 
maitines  a  media  noche.  Debió 
ceder  luego  la  villa  á  vista  del 
provecho  espiritual  que  debia 
prometerse  con  la  nueva  casa, 
y  sobre  iodo  si  el  fundador  les 
declaró  que  se  le  habia  apare- 
cido San  Francisco  como  ase- 
guraban los  religiosos.  Añaden 
que  este  hizo  venir  pintores  y 
hacer  varios  retratos  según  la 
idea  que  les  dió  hasta  que  uno 
le  llenó  el  gusto.  Conservábase 
hasta  hace  poco  tiempo,  pero 
ignoramos  su  paradero.  Todo 
esto  sucedió  en  1623,  pero  la 
fundación  no  se  formalizó  has- 
ta 1632. 
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Nuestra  Señora  del  Car- 
men.— El  padre  Fray  Andrés 
de  la  Cruz ,  de  nación  portu- 
gués ,  de  ilustre  sangre  y  pro- 
feso de  la  tercera  orden  de  San 
Francisco  fundó  este  convento 
en  1589  con  ánimo  de  que  sir- 
viese para  su  religión.  Aprove- 
chó para  ello  una  limosna  que 
le  dió  el  Rey  Don  Felipe  II  y 
las  que  recogió  de  varias  per- 
sonas, y  escogió  para  fundar- 
le la  villa  de  Tamarite  ,  entre 
otras  razones  porque  según  de- 
cia  era  retrato  del  sitio  y  pues- 
to de  Jerusalen  ,  donde  habia 
estado  tres  veces.  Llegado  el 
año  1591  sin  que  viniesen  los 
religiosos  cómo  estaba  pacta- 
do ,  la  villa  trató  de  que  se 
cancelase  la  escritura  y  se  ce- 
diese el  convento  á  los  Carme- 
litas descalzos.  Asi  se  hizo  di- 
cho año  con  licencia  del  Obis- 
po Villatoriel.  La  villa  ademas 
de  los  sitios  de  San  Antón  y 
San  Lázaro  ,  impuso  un  censo 
de  mil  escudos  v  asignó  ciento 
para  el  predicador  de  la  cua- 
resma. El  fundador  agregó  tam- 
bién copiosas  limosnas  durante 
su  vida,  que  acabó  en  15  de 
enero  de  1603.  Por  su  muerte 
se  suscitaron  cuestiones  sobre 
la  validez  de  las  donaciones, 
siendo  hechas  por  un  profeso 


Tratadó  LXXXV. 
de  la  órden  seráfica;  pero  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  lo  com- 
puso todo  satisfaciendo  á  en- 
trambas partes.  También  se 
suscitó  en  1633  una  reclama- 
ción de  parte  de  los  religiosos 
capuchinos  sobre  el  derecho  de 
predicar  la  cuaresma ,  por  lo 
que  ambas  comunidades  acudie- 
ron á  Roma  ,  donde  se  dispuso 
que  ambas  diesen  el  predicador. 
Pero  los  Carmelitas  cedieron 
el  pulpito  reservándose  veinte 
y  cinco  libras  anuales. 

Escuela  vía. — Fundóse  este 
colegio  en  1740,  cediendo  la 
villa  el  estudio  mayor,  circuito, 
monte  y  ermita  de  San  Nicolás. 
Se  les  hicieron  ademas  varias 
asignaciones  con  la  obligación 
de  que  pusiesen  dos  maestros  de 
leer  y  escribir,  dos  de  gramáti- 
ca ,  y  si  se  aumentasen  las  rentas 
enseñasen  filosofía ;  pero  con  la 
prohibición  de  tener  alforja  ,  de 
eximirse  de  pagar  diezmos  de  lo 
que  adquiriesen  y  de  admitir 
ninguna  fundación.  Después  se 
trasladaron  al  sitio  que  ocupan 
el  dia  de  hov. 

Patroclmo  de  nuestra  Seño- 
ra.— La  Condesa  de  Urgel  Do- 
ña Elvira  fundó  en  1204  un 
convento  de  monjas  Cistercien- 
ses  en  la  Iglesia  de  San  Hilario, 
extramuros  de  Lérida,  que  la  per- 
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escritura  de  fundación,  que  está 
firmada  por  el  Obispo  diocesano 
Don  Gombaldo  de  Gamporells,  el 
Arzobispo  de  Tarragona  Don 
Raimundo  Rocaberti  y  los  Con- 
des de  Urgel  Don  Ermengol  y 
Doña  Elvira.  En  esta  ciudad 
permanecieron  las  religiosas  á 
despecho  de  las  convulsiones 
sangrientas  que  la  agitaron  re- 
petidas veces,  hasta  que  en  1707 
el  convento  fué  arruinado  del 
lodo  durante  la  guerra  de  suce- 
sión. Entretanto  pasando  Don 
Carlos  Larré,  Canónigo  Vicario 
de  Tamarite  ,  en  16G0  por  cerca 
de  Miporquet,  casi  destruido  con 
motivo  de  la  guerra  anterior,  una 
tempestad  le  obligó  á  guarecerse 
en  su  Iglesia  parroquial ,  que  es- 
taba convertida  en  establo.  Re- 
paró que  un  tronco  lleno  de  tier- 
ra ,  que  detenia  las  pajas  de  un 
pesebre,  descubria  señales  de 
ser  alguna  imagen  enteramente 
deteriorada.  Logró  limpiarla  á 
fuerza  de  trabajo  y  resultó  serlo 
de  la  sagrada  Virgen.  Recogida 
por  él,  y  llevada  á  su  casa  de 
Tamarite,  la  hizo  encarnar  nue- 
vamente, y  por  último  vino  á 
colocarse  en  1704  en  una  er- 
mita que  se  habia  edificado  en 

(1)    Hoc.  ann.  cap.  ii. 
TOMO  XLVir. 


hecho  en  1702.  Este  fué  el  asilo 
que  encontraron  las  monjas  Cis- 
tercienses ,  dispersas  en  casa  de 
sus  allegados  desde  la  destruc- 
ción de  su  anterior  convento.  En 
1716  se  hizo  una  concordia  para 
ese  fin  entre  el  Obispo  Olaso ,  la 
villa  de  Tamarite  y  las  monjas 
de  San  Hilario ,  que  tomaron 
posesión  del  Patrocinio  en  12  de 
enero  de  1718.  La  villa  las  favo- 
reció con  sus  limosnas ,  y  la  pri- 
mera que  tomó  el  hábito  en  el 
nuevo  convento  fué  una  herma- 
na del  Canónigo  Don  Pedro  Mo- 
la, historiador  de  la  villa.  Des- 
ocupado el  convento  por  las  reli- 
giosas el  día  de  hoy,  se  halla 
completamente  destruido. 

CONVENTOS  DE  FRAGA. 

Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia.— Ramón  Vida!,  vecino  de 
esta  villa ,  edificó  del  otro  lado 
del  Cinca  una  ermita  donde  co- 
locó una  imágen  de  la  Virgen 
con  el  espresado  titulo  ,  y  por  el 
testamento  que  otorgó  en  1575 
dispuso  que  se  entregase  á  algu- 
na de  las  religiones  aprobadas. 
Parecia  que  el  titulo  de  la  imá- 
gen convidaba  á  traer  á  los  hijos 
del  que  con  sus  escritos  mereció 
el  glorioso  renombre  de  Doctor 
31 
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de  la  gracia.  En  efecto  lomaron 
posesión  de  la  ermita  los  padres 
Agustinos  en  1382  y  allí  edifica- 
ron su  convento  ;  pero  las  creci- 
das del  rio  los  obligaron  á  tras- 
ladarse á  la  villa  en  1615  con 
licencia  del  Obispo  Virgilio.  En 
esta  casa,  dice  Blasco  de  Lanu- 
za  (1) ,  han  vivido  personas  reli- 
fjiosisimaSy  doctas  y  santas  que 
han  mostrado  ser  hijos  de  tal  re- 
ligión y  discipiilos  de  tal  Padre, 
El  padre  Jordán  (2)  refiere  un 
milagro  obrado  por  San  Agustín, 
que  nosotros  repetiremos  única- 
mente por  hacer  referencia  al 
ilustre  Prelado  de  Lérida  apelli- 
dado con  el  nombre  del  Santo. 
Un  caballero  de  Fraga ,  llama- 
do Antonio  Sisear,  acostumbra- 
ba pasar  todos  los  dias  al  ano- 
checer á  rezar  al  convento  de 
Agustinos,  cuando  estaba  situado 
rá  la  otra  parte  del  rio.  Una  noche 
en  que  un  enemigo  suyo  le  espe- 
raba del  lado  de  acá  del  puente 
para  matarle ,  se  apareció  á  Sis- 
car  San  Agustín  con  hábito  de 
fraile  y  ornamentos  de  Obispo, 
y  le  advirtió  el  peligro  que  le 
amenazaba :  con  lo  que  retroce- 


(-1 )  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de 
Áraqon ,  lom.  {.  lib.  5.  cap.  30. 

(2)  Historia  de  la  'provincia  de  Aragón 
de  la  orden  de  San  Agustín,  part.  2.  lib.  3. 
cap.  i. 
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diendo  al  convento  logró  salvar 
la  vida ,  y  agradecido  á  tan  se- 
ñalado favor  dejó  el  apellido  de 
Sisear  y  tomó  el  de  Agustin.  Hi- 
jo suyo  fué  Don  Guillen  Agustin, 
padre  del  Yice-Canciller  Don 
Antonio  Agustin ,  y  abuelo  del 
celebre  Obispo  de  Lérida  del 
mismo  nombre.  Esta  tan  ilustre 
familia,  concluye  el  padre  Jor- 
dán ,  debe  el  ser  á  nuestro  padre 
San  Agustin. 

SxV>'  Salvador. — En  un  mon- 
lecillo  poco  mas  abajo  de  Fraga 
habia  una  ermita  edificada ,  dice 
Blasco  de  Lanuza  (1),  para  con- 
servar una  vasija  que  manaba 
aceite  milagroso ,  y  se  creia  ser 
una  de  las  que  sirvieron  para 
multiplicar  el  de  la  viuda  de  Sa- 
repta  por  la  intercesión  de  Elí- 
seo. El  año  de  1545  el  padre 
Fray  Alonso  de  Astudillo,  guia- 
do sin  duda  de  la  Providencia 
divina ,  y  agradado  del  puesto  y 
de  los  milagros  del  santo  aceite 
pidió  la  ermita  para  su  religión, 
que  era  de  la  Santísima  Trini- 
dad,  y  fundó  convento.  En  18 
■de  octubre  de  1587  se  cometió 
un  robo  sacrilego  en  esta  Iglesia, 
desapareciendo  la  custodia  ,  cru- 
ces ,  cálices  y  hasta  el  vaso  del 
Santísimo  Sacramento ,  y  que- 


(i)    Cap.  28. 
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sagrado  aceite  hasta  reducirla  á 
menudas  piezas.  Siguióse  de  es- 
to gran  desconsuelo  en  los  reli- 
giosos y  grande  sentimiento  en 
lodo  el  Reino.  El  Obispo  de  Lé- 
rida, que  á  la  sazón  era  Don 
Juan  Martinez  Villatoriel,  acu- 
dió al  instante  á  Fraga  y  dispuso 
acomodar  las  piezas ,  de  suerte 
que  consolidadas  las  quiebras  y 
roturas,  volvió  á  sudar  como 
acostumbraba.  Todo  este  suceso 
refiere  con  suma  detención  el 
autor  expresado  ,  cuyas  palabras 
copiamos  religiosamente. 

San  Francisco. — La  funda- 
ción de  este  convento  de  reli- 
giosos Capuchinos  se  hizo  en 
1628  por  Mosen  Juan  Villano- 
va.  Demolido  después  dos  ve- 
ces con  motivo  de  las  convulsio- 
nes políticas ,  fué  reedificado  úl- 
timamente por  cuenta  de  la  pro- 
vincia y  comunidad. 

Escuela  pía.— El  año  1827 
se  hizo  la  fundación  de  este  co- 
legio á  instancia  de  la  villa  y  su 
Corregidor  Don  Matias  Mestre, 
dotándole  con  diez  mil  reales 
anuales  de  la  renta  de  propios. 

CONVENTO  DE  ESTA- 
DILLA. 

San  Juan  Bautista.  Este  con- 
vento de  religiosos  calzados  de  la 


1550,  según  refiere  el  padre 
Calvo  (1). 

CONVENTO  DE  LAS- 
CUARRE. 

Santísoia  Trinidad. — El  su- 
sodicho autor  fija  en  1580  la 
fundación  de  este  convento,  que 
es  también  de  la  expresada 
órden. 

CONVENTO  DE  AVINGAÑA. 

Nuestra  Señora  de  los  Án- 
geles.— Este  convento,  situado 
á  la  orilla  derecha  del  Segre, 
seis  leguas  mas  abajo  de  Léri- 
da y  media  de  Serós ,  es  el  pri- 
mero que  fundó  San  Juan  de 
Mata  en  la  Corona  de  Aragón. 
Cedióle  para  eso  Pedro  de  Bell- 
vis  una  torre  y  casa  fuerte  lla- 
mada Avingafta ,  con  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  sitos  en 
el  término  de  Aitona ,  de  que 
era  Señor.  Figueras  (2)  inser- 
ta la  escritura  de  donación  que 
está  dada  el  último  dia  de  no- 
viembre del  año  1201 .  Era  Obis- 
po de  Lérida  á  la  sazón  Don 
Gombaldo  de  Camporells,  que 


(1)  Prerogativas  del  órden  de  la  Santi^ 
sima  Trinidad,  part.  4.  cap.  8. 

(2)  Chron.  ordin.  SSmce.  Trinitatis, 
lolio  581. 
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tomó  por  su  cuenta  favorecer 
esta  casa.  Consagró  su  Iglesia 
el  dia  25  de  noviembre  del  año 
siguiente  con  asistencia  del 
Rey  Don  Pedro ,  y  según  apa- 
rece por  el  libro  verde  (1)  ce- 
dió en  unión  con  su  Cabildo  al 
convento  y  al  padre  Fray  Juan, 
su  Ministro ,  los  diezmos  y  pri- 
micias de  Aitona,  reservándo- 
se la  cuarta  parte  funeral  de 
los  que  alli  se  enterrasen.  En 
1236  fué  entregado  á  las  reli- 
giosas de  la  orden  por  disposi- 
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cion  de  su  General ,  y  á  instan- 
cias de  la  Infanta  de  Aragón 
Doña  Constanza ,  que  ya  viuda, 
tomó  el  hábito  religioso  y  aca- 
bó sus  dias  en  él ,  como  lo  hi- 
zo también  su  hermana  la  In- 
fanta Doña  Sancha.  En  esta 
disposición  se  conservó  hasta 
1529,  en  que  despoblado  con 
motivo  de  una  peste,  volvieron 
á  ocuparle  los  religiosos.  En 
su  origen  poseyó  cuantiosos 
bienes;  pero  últimamente  esta- 
ba reducido  á  la  mayor  pobreza» 


CAPÍTULO  DECIMOTERCIO. 

Seminario  conciliar  de  Lérida. 


Después  del  Concilio  de 
Trente  ocuparon  la  Silla  de  Lé- 
rida Obispos  celosos,  pero  que 
habiendo  durado  poco  tiempo 
sus  respectivos  gobiernos,  y 
esto  en  épocas  agitadas  con 
guerras  muy  encarnizadas,  no 
pudieron  realizar  sus  deseos 
de  erigir  el  Seminario  manda- 
do establecer  por  el  Concilio. 
Su  fundación  se  debe  al  Obis- 
po Olaso,  que  en  1722  ie  ins- 
taló en  un  sitio  contiguo  al  pa- 
lacio episcopal ;  pero  la  insegu- 
ridad de  las  rentas  aplicadas 
ahogó  la  fundación  en  su  mis- 

(1)    Fol.  348. 


mo  origen.  Su  sucesor  Don 
Gregorio  Galindo  tomó  por  su 
cuenta  restablecerle  en  1736, 
pero  el  Obispo  Ferragudo  con- 
sumó la  obra ,  habiendo  logra- 
do que  el  Rey  Don  Carlos  III 
cediese  para  Seminario  el  co- 
legio que  fué  de  Jesuitas.  Ve- 
rificada la  traslación  en  6  de 
octubre  de  1773,  el  Obispo  es- 
tableció cátedras  de  filosofía, 
teología  escolástica  y  moral,  y 
le  dió  los  estatutos  con  que  hoy 
se  gobierna.  Ademas  mandó  ha- 
cer todo  el  lienzo  del  norte ,  á 
lo  que  en  1790  se  siguió  la 
construcción  del  lienzo  del  me- 
diodia,  y  cuatro  años  después 


Cap,  XIII.  Se  m  inar  i 
la  del  refectorio  ,  dispensa  y  co- 
cina ,  levantado  todo  por  dispo- 
sición del  Obispo  Torres.  Las 
primeras  rentas  que  disfrutó 
fueron  las  de  varios  curatos 
abolidos  en  la  guerra  de  suce- 
sión. Aplicósele  luego  parte  del 
diezmo  de  Almenar,  del  once- 
nillo  de  Tamarite  y  Zaidin,  con 
algunas  posesiones  buenas  en 
Chalamera,  y  por  último  una 
finca  en  la  huerta  de  la  ciudad, 
á  que  se  agregó  también  una 
corta  pensión  sobre  la  Pia  Al- 

CAPITULO  DÉ 


conciliar  de  Lérida.  ?45 
moina.  Todas  estas  rentas  as- 
cendían á  poco  mas  de  cien- 
mil  reales ,  pero  con  la  supre- 
sión del  diezmo  están  suma- 
mente reducidas.  El  Obispo 
nombra  el  Rector  y  los  cate- 
dráticos ,  y  el  número  de  co- 
legiales varia  según  lo  permi- 
ten el  estado  de  las  rentas ,  di- 
vidiéndose aquellos  en  dos  cla- 
ses ,  á  saber :  porcionistas  y 
medio  porcionistas,  que  satis- 
facen una  pensión  diaria. 


Universidad  de  Lérida, 


No  nos  remontaremos    al  de  la  Universidad  de  Lérida.  Es 

tiempo  de  los  Romanos,  como  cierto  que  Ausonio  escribiendo 

hacen  Ortiz de  Valdés(l)  y  otros  á  Dynamio  de  esta  ciudad  (1) 

escritores  para  buscar  el  origen  le  dice  asi: 

Namque  ibi  mutato  nomine  Rheior  eras. 


Pero  en  estas  palabras  no 
vemos  una  Universidad  ó  cosa 
parecida ,  sino  un  profesor  de 
retórica.  Así  pues  fijamos  en  el 
año  1300,  notable  por  el  pri- 
mer jubileo,  la  fundación  de  es- 
ta Universidad,  procurando  el 


Rey  Don  Jaime  11,  dice  Zuri- 
ta (2) ,  que  la  institución  y  pro- 
fesión de  las  artes  y  disciplinas 
liberales  que  florecian  en  otras 
provincias  se  fundasen  en  sus  Rei- 
nos,  porque  hasta  entonces  sus 


(i)    Comm.  profess.  Burdig.  eapítu- 
{\)   Gratulación  en  la  restauración  de    lo  24. 
Lérida,  notic.  ii.  (2)   Lib.  b.  cap.  44, 
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subditos  cotno  gente  muy  ocupa- 
da en  el  exenicio  de  las  armas, 
habían  tenido  poca  cuenta  con  las 
letras.  Designada  por  el  Rey  la 
ciudad  de  Lérida  para  este  fin, 
como  en  el  medio  de  sus  Reinos, 
hizo  la  fundación  con  decreto  y 
autoridad  del  Sumo  Pontífice,  que 
á  la  sazón  era  Bonifacio  VIH. 
En  nuestro  apéndice  niuneros 
LXVII  y  LXVIII  pueden  verse, 
tanto  la  bula  del  Papa  como 
el  decreto  del  Rey,  dada  aque- 
lla en  l.\de  abril  del  tercer 
año  de  su  pontificado ,  y  este 
en  1.'  de  setiembre  de  1300. 
Es  notable  que  el  Rey  diga  que 
erige  la  Universidad  para  en- 
señarse los  dos  derechos ,  me- 
dicina, filosofía  y  artes,  con 
las  demás  facultades  aproba- 
das ,  sin  hacer  mención  de  la 
sagrada  teología,  y  que  encar- 
gue á  los  paheres,  hombres  bue- 
nos y  consejo  de  la  ciudad,  el 
cuidado  de  regirla  y  ordenarla, 
suponiendo  hasta  la  facultad  de 
nombrar  los  catedráticos,  pues 
la  tenían  en  efecto,  como  vere- 
mos después.  Gomo  quiera  que 
sea,  el  día  2  de  setiembre  des- 
pachó el  Rey  otro  decreto  es- 
tableciendo el  plan  con  que  de- 
bía regirse  el  estudio.  Concede 
á  los  estudiantes  de  ambos  de- 
rechos, que  sean  forasteros  y 
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no  naturales  de  Lérida,  la  fa- 
cultad de  elegir  anualmente  Rec- 
tor, consiliarios,  bedel  y  ban- 
charios,  compitiendo  al  Rector 
y  consiliarios  las  mismas  facul- 
tades sobre  los  doctores,  maes- 
tros y  estudiantes  que  ejercían 
los  de  iguales  cargos  en  la  Uni- 
versidad de  Bolonia  y  otras,  pu- 
diendo  ademas  establecer  todo 
lo  conducente  á  la  comodidad 
y  provecho  de  ella ,  é  imponer 
multas  á  los  desobedientes.  Es- 
tablece que  los  que  aspirasen 
al  grado  de  doctor  sean  exami- 
nados por  los  de  su  respectiva 
facultad  pública  y  privadamen- 
te con  todo  esmero  en  presen- 
cía  del  Rector  ,  y  que  los  apro- 
bados reciban  de  mano  del  Can- 
celario ó  de  su  vicario  el  libro, 
la  facultad  de  leer  y  la  dignidad 
de  maestro  ,  prohibiendo  reci- 
bir en  público  ó  en  secreto  nin- 
guna cosa  por  la  colación  del 
grado,  sino  los  gastos  de  no- 
taría, que  se  tasan  en  una  mar- 
ca de  plata  á  los  graduados  de 
derecho  canónico  ó  civil,  vein- 
te sueldos  á  los  de  medicina,  y 
diez  á  los  de  otras  facultades. 
El  oficio  de  Cancelario  debía  ser 
perpétuo  y  ejercido  por  un  Ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia.  Con- 
cédese una  total  exención,  no 
solo  á  los  que  concurran  á  la 
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lo  que  sea ,  sino  también  á  sus 
familiares  y  domésticos  conti- 
nuos, y  á  los  comerciantes  de 
libros  y  pergaminos ,  declarán- 
dolos libres  de  pechos,  y  de 
loda  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal, menos  en  los  delitos  que 
debian  castigarse  con  pena  de 
muerte,  Y  si  en  caso  de  mu- 
cha necesidad  fuese  indispen- 
sable que  los  oficiales  reales 
entrasen  en  la  posada  de  los  su- 
sodichos individuos  (pues  en 
otra  ocasión  les  estaba  entera- 
mente prohibido)  les  manda 
que  lleven  consigo  poca  gente, 
y  guarden  la  mayor  considera- 
ción con  la  casa  y  los  morado- 
res de  ella.  Se  detiene  á  seña- 
lar las  penas  en  que  incurrian 
los  que  de  cualquiera  manera 
los  molestasen ,  así  en  sus  per- 
sonas como  en  sus  casas :  y 
les  deja  en  libertad  de  escoger 
en  las  causas  civiles  ó  crimi- 
nales la  jurisdicción  de  la  cu- 
ria secular ,  la  del  Obispo  ó  la 
del  Rector  ,  siendo  notable  que 
pudiesen  hacerlo  aunque  fuesen 
clérigos.  Pero  si  se  les  hallare 
con  armas  ó  haciendo  daño,  se 
los  juzgará  como  á  los  demás 
vecinos,  cuando  se  los  coja  fue- 
ra del  distrito  señalado  para  su 
habitación ,  perdiendo  las  armas 


los  llevan  también  de  noche,  y 
poniéndose  á  los  clérigos  á  dis- 
posición del  Obispo.  Mas  si  fue- 
sen cogidos  haciendo  esto  den- 
tro de  su  distrito  perderán  las 
armas  ,  pero  no  se  les  impondrá 
multa,  quedando  obligados  sin 
embargo  á  resarcir  los  perjui- 
cios que  hubieren  causado.  Exi- 
me del  pago  de  lezda  ó  peage 
á  cuantos  acudiesen  á  Lérida  á 
vender  animales,  azafrán,  li- 
bros, pergaminos  y  otras  cosas 
á  los  concurrentes  á  la  Univer- 
sidad ,  y  permite  que  vengan  á 
estudiar  á  ella  todos  losextran- 
geros  que  quieran,  aunque  sean 
de  naciones  enemigas ,  como 
no  sean  sospechosos,  en  cuyo 
caso  se  les  dará  tiempo  y  se- 
guro para  salir  ,  acreditando 
que  solo  habian  venido  á  estu- 
diar. A  todas  estas  inmunidades 
y  franquicias  añade  las  conce- 
didas á  los  vecinos  de  Lérida, 
y  promete  aumentarlas  mas  en 
lo  sucesivo.  Este  documento 
tan  importante  está  en  nuestro 
apéndice  núm.  LXIX,  y  en  el 
núm.  LXX  la  prohibición  del 
mismo  Rey  de  establecer  otra 
Universidad  en  sus  dominios. 
También  insertamos  en  el  nú- 
mero LXXI  la  carta  escrita  por 
el  Rey  al  Obispo  de  Zaragoza, 
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participándole  la  nueva  funda- 
ción ,  y  recomendándole  que  no 
privase  de  sus  rentas  á  los  clé- 
rigos y  beneficiados ,  que  por 
acudir  al  estudio  de  Lérida,  de- 
jasen de  residir  en  sus  benefi- 
cios. Igual  carta  dirigió  á  todos 
los  otros  Prelados  de  sus  Rei- 
nos ,  á  los  Cabildos  y  á  los  Ve- 
gueres y  justicias  de  diferentes 
ciudades  y  villas.  A  los  cate- 
dráticos de  la  Universidad  es- 
cribió también  empeñando  su 
Real  palabra  para  que  no  pa- 
sasen cuidado  ninguno  respec- 
to de  sus  dotaciones,  pues  les 
serian  satisfechas  con  toda  exac- 
titud y  puntualidad. 

Era  consiguiente  que  deter- 
minaciones de  esta  naturaleza 
poblasen  de  profesores  de  to- 
das ciencias  la  nueva  Universi- 
dad desde  su  principio.  Igno- 
ramos quién  fué  su  primer  Rec- 
tor, y  si  el  nombramiento  se 
hizo  por  los  cursantes  de  dere- 
cho como  el  Rey  les  concedia. 
Torres  Amat  (i)  dice  que  ofre- 
ció este  cargo  á  Oldrado  ,  escri- 
biéndole una  carta  para  que  lo 
aceptase.  Pero  sus  noticias  son 
muy  poco  exactas  en  este  par- 
ticular ,  pues  hace  fundador  del 


{\)  Escritores  catalanes,  arí.  Universi- 
dad de  Lérida. 


Tratado  ZXXXF. 

estudio  Leridano  al  Rey  Don 
Jaime  el  Conquistador,  sin  mas 
apoyo  que  una  expresión  dicha 
de  paso  por  las  Córtes  de  Ara- 
gón de  1585,  y  á  Don  Jaime  II 
solo  le  concede  la  gloria  de 
restaurador.  Mas  dejando  esto 
aparte,  lo  que  podemos  decir 
con  toda  seguridad  es  que ,  si 
la  Universidad  se  instaló  feliz- 
mente ,  á  muy  poco  tiempo  se 
atravesaron  incidentes  que  in- 
terrumpieron tamaña  dicha.  Por 
el  documento  número  LXXII 
parece  que  dependió  ante  todas 
cosas  por  haberse  abierto  es- 
cuelas de  derecho  ,  medicina  y 
filosofía  en  otros  puntos,  pues 
estando  el  Rey  en  la  ciudad 
tres  dias  antes  de  las  nonas  de 
julio  de  i  olí  lo  prohibió  á  sú- 
plica del  Obispo,  Cabildo,  pahe- 
res  y  vecinos.  El  consejo  de  la 
ciudad  se  habia  comprometido 
ademas  por  tiempo  de  diez  años 
á  pagar  dos  mil  y  quinientos 
sueldos  jaqueses  al  Obispo  y 
Cabildo,  para  que  pusiesen  doc- 
tores y  maestros  que  enseñasen 
en  la  Universidad.  El  Obispo, 
que  era  Don  Ponce  de  Aquila- 
niu  y  su  Cabildo  sostenian  que 
no  era  suya  esta  obligación,  so- 
bre lo  cual  se  suscitaron  cues- 
tiones que  ambas  partes  some- 
tieron á  la  resolución  del  Rey. 
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Hallándose  este  también  en  Lé-    ciudad  mil  sueldos  jaqueses. 


rida  en  4  de  setiembre  de  1313, 
expidió  el  documento  número 
LXXIII  de  nuestro  apéndice. 
Por  él  dispone  que  el  gobierno 
de  la  Universidad  y  la  provisión 
de  cátedras  corresponda  en  lo 
sucesivo  á  los  paheres  y  al  con- 
sejo de  la  ciudad  ,  y  no  al  Obis- 
po ni  á  su  Cabildo,  salva  siem- 
pre la  jurisdicción  eclesiástica 
que  al  Obispo  competia;  pero 
que  este  y  su  Cabildo  por  es- 
pacio de  ocho  años  paguen 
anualmente  á  la  ciudad  tres  mil 
sueldos  jaqueses  en  dos  mita- 
des, una  por  Todos  Santos  y  otra 
por  Pascua  de  Resurrección,  y 
ademas  de  esto  una  porción 
canónica  integra  al  maestro  de 
medicina  que  ella  designase.  La 
ciudad  debia  procurarse  y  te- 
ner los  doctores  y  maestros  ne- 
cesarios y  á  propósito  para  la 
enseñanza ;  mas  si  acerca  de  su 
número  ó  suficiencia  se  susci- 
citasen  controversias  entre  el 
Obispo  y  Cabildo  y  la  ciudad, 
se  ponga  todo  en  conocimiento 
del  Rey  para  su  determinación. 
Y  para  resarcir  lo  que  aquellos 
habian  satisfecho  á  Pedro  Ver- 
dalia  ,  doctor  jurista ,  por  la 
lectura  de  los  Decretales  que 
el  Obispo  le  habia  encomenda- 
do ,  manda  satisfacerles  por  la 

TOMO  XLVIÍ. 


No  fué  este  Pedro  Verdalia 
el  primero  que  enseñó  en  la 
ciudad  de  Lérida,  á  pesar  de 
que  ya  aparezca  haciéndolo  an- 
tes de  1313.  Torres  Amat  di- 
ce que  el  Rey  Don  Jaime  con- 
vidó con  una  cátedra  de  dere- 
cho á  Hugo  Fonollet,  jurista 
mallorquin ;  pero  no  sabemos 
si  aceptó.  Lo  cierto  es  que  el 
primer  doctor  que  empezó  el 
estudio  de  Lérida  se  llamó  Om- 
berto  ú  Oberto  de  Capdepont 
(Capile po7ilis) ,  y  fué  juez  de 
la  Córte  del  Rey  de  Aragón  ,  el 
cual  habiendo  terminado  sus  dias 
en  11  de  setiembre  de  1326, 
recibió  sepultura  en  el  conven- 
to de  Santo  Domingo.  La  es- 
trechez que  mediaba  entre  la 
Universidad  desde  sus  princi- 
pios y  los  frailes  Predicadores 
se  acredita  con  el  estatuto  que 
aquella  hizo,  confirmado  con 
juramento,  de  ir  todos  los  do- 
mingos á  la  Iglesia  del  con- 
vento para  oir  la  divina  palabra. 
Pero  después  hicieron  otro  en 
iguales  términos  de  ir  á  la  de 
San  Francisco  por  estar  mas 
á  mano.  Dudando  después  el 
Rector  y  los  doctores  lo  que 
debian  hacer  en  vista  de  estos 
dos  juramentos  contrarios,  acu- 
dieron en  consulta  al  Pcnilen- 

32 
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ciario  del  Papa,  que  declaró  es- 
lar  obligados  al  cumplimiento 
del  primero.  Egercia  este  car- 
go Gualtelmo,  Cardenal  Obispo 
de  Albano,  y  su  declaración,  que 
copia  Diago  (1),  está  dada  en 
A  vi  ñon  diez  y  siete  di  as  antes 
de  las  kalendas  de  abril  del  ano 
segundo  del  pontificado  de  Be- 
nedicto XII ,  es  decir,  de  loo6. 

En  este  año  mismo  entró  á 
reinar  Don  Pedro  el  Ceremo- 
nioso ,  que  dió  á  la  Universi- 
dad de  Lérida  muestras  señala- 
das de  protección.  Antes  de 
cumplirse  dos  meses  de  haber 
lomado  las  riendas  del  gobier- 
no expidió  una  cédula  confir- 
mando todos  V  cada  uno  de 
sus  privilegios,  libertades,  fran- 
quezas é  inmunidades.  Desde 
el  año  1519  habian  acordado 
los  paheres  y  hombres  bue- 
nos de  la  ciudad  imponer  una 
contribución  sobre  el  vino  por 
espacio  de  treinta  años  para 
dotar  á  los  doctores  y  maestros 
que  enseñaban  en  la  Universi- 
dad. Veníase  cobrando  hacia  ya 
veinte  y  ocho  años  sin  noticia 
ni  autorización  Real  ,  cuando 
llegó  á  saberlo  el  expresado  Mo- 
narca, y  lejos  de  reconvenir  á 
los  que  se  habian  lomado  esta 
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libertad,  se  sirvió  aprobarla  y 
aun  prorogar  esta  exacción  por 
diez  años  mas ,  que  debian  em- 
pezarse á  contar  luego  que  se 
hubiesen  concluido  los  treinta 
primeros.  Estos  dos  documen- 
tos se  hallan  en  nuestro  apén- 
dice números  LXXIV  y  LXXV. 

No  fué  menor  la  protección 
que  á  esta  Universidad  dispen- 
só el  Rey  Don  Juan  I,  como  lo 
acredita  el  documento  número 
LXXVI  de  nuestro  apéndice. 
Once  años  antes  que  este  Mo- 
narca sucediese  á  su  padre  Don 
Pedro  IV  habian  obtenido  los 
médicos  de  Montpeller  que  se 
les  concediese  anualmente  el 
cadáver  de  un  ajusticiado  para 
las  demostraciones  anatómicas. 
Igual  solicitud  hizo  la  facultad 
de  medicina  de  nuestra  Univer- 
sidad ,  y  el  Rey  les  concedió 
cada  trienio  el  cadáver  de  un 
reo  condenado  á  pena  capital, 
mandando  que  esta  se  ejecutase 
sumergiéndole  en  agua ,  para 
que  resultando  menos  desórden 
en  su  organización,  quedase 
mas  á  propósito  para  el  exámen 
de  los  facultativos.  El  decreto 
está  expedido  en  Aitona  el  dia 
o  de  junio  de  1591.  Al  extrac- 
tar Morejon  (1)  un  privilegio 


(i)    Lib.  2.  cap.  40. 


(1)  Historia  bibliográfica  de  la  medici- 
na española,  part.  6. 
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del  Rey  Católico  dado  en  1488 
concediendo  al  colegio  de  mé- 
dicos de  Zaragoza  la  facultad 
de  hacer  disecciones  en  cadá- 
veres humanos ,  añade  estas 
palabras :  Podemos  asegurar  que 
desde  este  tiempo  datan  los  estu- 
dios anatómicos  en  España,  Con 
mas  razón  podremos  nosotros 
retroceder  un  siglo  para  buscar 
su  origen  á  vista  de  este  docu- 
mento tan  importante  como  cu- 
rioso. 

A  principios  del  siglo  XV 
turnaba  el  rectorado  de  la  Uni- 
versidad entre  Catalanes  y  Ara- 
goneses ;  pero  reclamando  los 
Valencianos  se  les  admitió  á 
la  alternativa.  En  1427  fué  el 
primer  Rector  de  este  Reino 
un  caballero  principal  llamado 
Nicolás  Monsoriu ,  según  Esco- 
!ano  (1  .  El  segundo  debió  ser 
Pedro  de  Soler ,  Bachiller  en 
decretos ,  pues  en  25  de  abril 
•  de  1451  concedió  igual  grado 
á  Ramón  Rosell ,  natural  de 
Bellpuig  en  el  obispado  de 
Vich,  y  estudiante  de  cánones, 
apadrinado  por  Antonio  de  Tor- 
res, doctor  en  derecho  de  la 
Universidad.  El  documento  es 
curioso,  y  por  eso  tiene  cabida 


(i)  Historia  de  Valencia,  lib.  li.  nú- 
mero 24. 
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en  nuestro  apéndice  número 
LXXVII. 

La  extraordinaria  concurren- 
cia de  estudiantes  á  la  Univer- 
sidad dió  origen  á  muchos  des- 
órdenes, que  el  Sindico  se  vió 
precisado  á  poner  en  conoci- 
miento del  Rey.  Si  entraba  la 
justicia  en  la  posada  de  algún 
estudiante  ó  en  el  distrito  de  la 
Universidad  ,  apelaban  á  las  ar- 
mas para  arrojarla  de  allí.  De 
ellas  echaban  mano  también  en 
sus  frecuentes  desavenencias; 
y  cuando  el  consejo  ,  vicario, 
paheres  y  oficiales  del  Rey  no 
acudian  con  prontitud,  se  se- 
guían heridas ,  asesinatos  y  es- 
cándalos gravísimos.  De  poco 
tiempo  antes  se  había  introdu- 
cido el  abuso ,  aun  entre  los 
mismos  bachilleres,  de  llevar 
tragos  cortos  y  poco  decorosos^ 
de  suerte  que  no  parecían  clé- 
rigos ,  ni  aun  estudiantes ,  red 
natatores  seupotius  lenones.  Ba- 
chilleres había  que  poco  con- 
tentos con  esto  salían  de  noche 
disfrazados  y  con  máscaras,  fa- 
ciendo vulgariter  bramas ,  y  íin- 
giendo  la  voz  hacían  y  causa- 
ban muchas  injurias  á  las  per- 
sonas de  ambos  sexos  sin  res- 
petar á  ninguna.  De  aquí  se  ha- 
bían seguido  muertes  y  heridas; 
y  no  pocas  veces  disfrazándose 
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de  este  modo  los  malechores 
causaban  desgracias  que  no  po- 
dían evitarse,  pues  el  vicario  y  el 
consejo  no  se  alrevian  á  descu- 
brirlos por  miedo  de  que  fuesen 
estudiantes.  Sentimos  no  poder 
publicar  esle  documento,  pues 
solo  tenemos  á  la  vista  el  ex- 
íracto  que  dejó  á  su  muerte  el 
maestro  Canal ,  sin  decir  de 
dónde  le  sacó  ,  ni  aun  el  año  en 
que  se  dió ,  sino  iinicamente 
que  pertenecia  al  siglo  XV.  No 
sabemos  tampoco  qué  provi- 
dencias se  lomaron  para  reme- 
diar estos  desórdenes  ni  si 
produjeron  la  visita  que  se  en- 
comendó al  Obispo  Don  García 
Aznar  de  Añon ,  de  que  no  te- 
nemos mas  noticia.  Solo  dire- 
mos que  en  esta  época,  según 
resulta  de  un  bando  sobre  los 
privilegios  de  los  estudiantes, 
secomprendia  su  territorio  den- 
tro de  los  límites  siguientes: 
«de  la  porla  deis  Boters  tro  á  la 
»poi  ta  de  Sent  Gili ,  segons  que 
^)cloivIo  mur  de  la  ciulat :  é  de 
»la  torre  de  Besora  per  les  parets 
•ulels  Preycadors  á  quall  tro  á  la 
mulita  porta  de  Sent  Gili :  é  de  la 
))dita  porta  deis  Boters  tro  á  la 
«placa  maior  de  la  Cadena  del 
)>romeu ,  é  dallen  á  en  sus  ,  ó 
)>per  la  carrera  que  va  á  Sent 
))Andreu :  et  peí  carrer  d'Odena 
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»tro  al  murveyil  de  pedra  de  ios 
))lo  paiau  del  Bisbe  carrera  dre- 
))ta  :  é  daltra  tro  á  la  dita  torre 
)>de  Besora,  axi  com  se  te  lo  mur 
))de  pedra;  ab  tot  co  que  es  dins 
wenclos.» 

Creciendo  la  benevolencia  de 
la  Universidad  al  convento  de 
Santo  Domingo,  tiró  cila  postre 
la  barra  de  los  favores,  según  la 
expresión  del  maestro  Diago  (1). 
Lo  dice  en  vista  de  un  instru- 
mento que  copia ,  dado  en  10 
de  abril  de  1504  ,  siendo  Bec- 
tor  por  la  nación  de  los  Catala- 
nes el  doctor  en  leyes  Miguel 
Juan  Pastor.  A  petición  del 
Prior  y  frailes  Predicadores,  les 
hacen  participantes  de  cyales- 
quier privilegios  é  inmunidades 
concedidas  á  la  Universidad,  ya 
por  los  Sumos  Pontífices  y  ya 
por  los  Beyes.  Les  conceden 
que  puedan  entrar  libremente 
en  las  escuelas  de  ella ,  y  leer 
en  su  convento  artes ,  filosofía  • 
y  teología  ,  oyendo  y  cursando 
dentro  de  él  en  los  mismos  tér- 
minos que  tenían  obligación  de 
hacerlo  en  la  Universidad.  Pero 
los  frailes  presentados ,  licen- 
ciados ó  maestros  debían  co- 
municar cualesquier  ejercicios 
de  lecciones  ó  repeticiones  que 


(1)   Lib.  2.  cap.  4i. 
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hiciesen  á  los  estudiantes  de  líos.  Visitóla  después  el  Obis- 
ella,  por  si  quisiesen  concur-  po  Despuig,  y  para  su  régi- 
rir,  y  sujetarse  al  examen  del  men  hizo  estatutos  en  1559; 
Cancelario ,  Rector  y  maestros  pero  murió  en  este  año  mismo 
para  recibir  el  bachillerado ,  li-  y  dejó  imperfecta  la  obra  em- 
cenciatura  y  magisterio ,  pagan-  pozada.  Así  es  que  habiéndole 
do  ademas  lo  establecido,  así  sucedido  el  célebre  Don  Anto- 
por  razón  de  los  cursos  como  nio  Agustín,  le  hizo  igual  en- 
del  grado  que  habían  de  recibir,  cargo  el  Rey  Don  Felipe  II ,  por 
Desde  entonces  se  introdujo  la  cédula  dada  en  el  bosque  de  Se- 
costumbre ,  conservada  todavía  govia  á  19  de  setiembre  de 
á  fines  de  aquel  siglo,  de  que  1565.  Hace  tanto  honor  al  Mo- 
el  nuevo  Rector ,  acompañado  narca  como  al  Prelado ,  y  por 
de  todas  las  escuelas  pasase  al  eso  la  insertamos  en  nuestro 
convento  de  Predicadores,  y  su-  apéndice  ,  número  LXXVIII. 
hiendo  á  la  cátedra  tomase  po-  Causó  muchos  disgustos  esta 
sesión  de  ella  en  el  mismo  día  visita  al  Obispo  Agustín ,  hasta 
en  que  la  había  tomado  de  las  obligarle  á  retirarse  á  Monzón 
cátedras  de  la  Universidad.  Pa-  en  1574,  como  hemos  dicho; 
saba  también  al  convento  de  pero  en  vista  de  ella  dispuso  el 
San  Agustín ,  cuyos  religiosos  Rey  un  año  después ,  á  27  de 
eran  capellanes  de  esta  desde  julio  ,  que  todas  las  cátedras  se 
tiempo  inmemorial ,  y  allí  pres-  proveyesen  por  concurso  y  pú- 
taba  el  juramento  correspon-  blica  lección  el  día  9  de  setíem- 
diente,  según  asegura  el  padre  bre  á  pluralidad  de  votos:  que 
Jordán  (1).  le  tuviesen  para  la  provisión  to- 
Las  Cortes  de  Monzón  de  dos  los  bachilleres ,  y  aun  los 
1542  hicieron  presente  al  Em-  estudiantes  de  la  facultad  res- 
perador  Carlos  V  la  corta  dota-  pectiva,  con  tal  que  hubiesen 
cion  de  los  catedráticos,  y  le  cursado  ya  tres  años.  En  caso 
suplicaron  que  se  sirviese  au-  de  discordia  ó  empate  queda- 
mentarla  ,  pensionando  la  mitra  han  ambos  competidores  igua- 
que  en  este  año  mismo  vacó  por  les  en  honor  y  cargo  ,  disfru- 
muerte  de  Don  Jaime  Conchi-  tando  la  renta  por  mitad.  Esta- 

— •    bleció  las  lecciones  de  dere- 

0)  Part.  3.  lib.  i.  cap.  13.  cho  ,  SU  duracíon  y  las  penas  de 
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los  que  llevasen  armas ,  con 
otros  pormenores  muy  curio- 
sos. Diez  años  después  pidie- 
ron al  Rey  las  Cortes  de  Monzón 
la  erección  del  Maestrescuela  y 
aumento  de  cátedras ,  pensio- 
nándose para  ello  las  mitras  de 
Tarragona ,  Zaragoza,  Valencia 
y  otras.  El  año  1600  hizo  el  Rey 
Don  Felipe  III  una  reforma  por 
cédula  dada  en  Valladolid  á  sú- 
plica del  Maestrescuela,  el  doc- 
tor Matias  Ferrer ,  que  pidió 
hubiese  cárcel  para  los  estu- 
diantes :  que  de  ocho  cátedras 
de  cánones  y  leyes  que  habia, 
se  suprimiesen  dos  ,  siendo  de 
propiedad  las  de  prima:  y  que 
fuese  igual  para  todos  el  tiem- 
po necesario  para  recibir  el  gra- 
do de  bachiller ,  durando  el 
curso  para  estos  hasta  Resur- 
rección y  para  los  demás  hasta 
San  Bernabé.  De  las  visitas  del 
Obispo  de  Urgel  Don  Pablo 
Duran  y  del  de  Lérida  Don  Fray 
Miguel  de  Eseartin ,  no  pode- 
mos decir  nada,  ni  de  otra  co- 
sa posterior  relativa  á  esta  Uni- 
versidad ,  sino  que  el  Rey  Don 
Felipe  V  la  puso  fin  extinguién- 
dola con  todas  las  demás  de 
Cataluña  en  17  de  agosto  de 
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1717  y  trasladándola  á  Cervera. 

Arruinado  el  edificio  al  cabo 
de  siglo  y  medio ,  ó  poco  me- 
nos que  cesó  su  objeto,  solo 
queda  la  memoria  de  que  es- 
tuvo situado  á  la  falda  del  cas- 
tillo por  la  parte  de  poniente, 
en  el  sitio  conacido  todavia  con 
el  nombre  de  Esplanada  de  los 
estudiantes.  No  es  su  renta  esce- 
siva,  ni  magnifico  su  edificio,  de- 
cia  Ortiz  de  Valdés  en  tiempo  de 
Don  Felipe  IV,  pero  es  escelente 
Universidad,  En  efecto  dió  hijos 
que  se  distinguieron  por  su  ta- 
lento y  su  saber ,  y  si  conviene 
con  las  demás  de  España  en  ha- 
ber dado  Prelados  á  muy  ilus- 
tres Iglesias ,  tal  vez  será  la  úni-^ 
ca  de  la  nación  que  ha  visto  á 
un  alumno  de  sus  escuelas  sen- 
tado en  la  Silla  de  San  Pedro,  y 
es  de  las  pocas  que  los  tiene  hoy 
dia  ocupando  para  siempre  otra 
silla  mas  envidiable  en  la  bien- 
aventuranza. Atestigua  aquello 
el  célebre  Alfonso  de  Borja, 
que  hecho  Papa  se  llamó  Ca- 
lixto III,  y  esto  los  dos  ilustres 
Santos  Vicente  Ferrer  y  José 
Calasanz ,  como  queda  dicho  en 
sus  artículos  respectivos. 


APÉNDICES. 


I. 

Carta  dotationis  Ecclesiae  Illerdensis,  4H9 
Ex  aulogr.  in  archiv.  Eccles.  Illerden. 
Pág.  2. 

In  nomine  S.  et  Ind.  Trinilatis.  Ego  Raymundas  Berengarii  Dei  gratia  Comes 
Barchinonensis,  Princebs  Aragonum,  atque  Hyierde  ac  Dertose  Marchio  liben- 
li  animo  et  spontanea  volúntate  fació  hanc  donationem  el  dotem  de  reslauran- 
da  llylerdensi  Sede  et  ad  Dei  servitium  restituenda.  Gloria  in  altissimis  Omni- 
potenli  Deo,  qui  secundum  volunta tem  suam  transferí  regna  etmutat  imperia, 
qui  post  multa  annorum  spacia  Hylerden.  Ecclesiam  Paganorum  perfidie  subdi- 
tam  pietale  sua  noslris  temporibus  in  pristinum  Xtiane  religionis  restituere  dic 
nalus  est.  Anno  igitur  ab  Incarnatione  Domini  M.G.XL.VIIII  superna  cle- 
mentia  tradidit  in  manus  nostras  civitatem  Hylerdam  et  nos  inspiratione  divina 
atque  consilio  illustrium  ac  religiosorum  virorum,  Venerabilis  scilicet  Bernar- 
di  Tarrach.  Archiepiscopi  et  Petri  Ausoneri.  atque  Guillelmi  Barchin.  necnon 
Bernardi  Urgellen.  ac  Bernardi  Cesaragusl.  multorumque  Barchinonensium  et 
Aragonensium  assistentium  Procerum  concedimus  et  donamus  prenominate 
íllerdensis  civitatis  Sedi  et  illustri  ac  venerabili  Guillelmo  jam  dicte  Sedis  Epi- 
scopo  ejusque  succesoribus  in  perpetuum  omnes  decimas  et  primillas  Illerdensis 
urbis  el  loiius  termini  ejus  simul  cum  ipsis  decimis  de  vendis  el  de  passanis 
prefate  civitatis.  Dono  etiam  jam  dicte  Sedi  in  hac  consecratione  ejus,  que  ce- 
lébrala est  III  ^  Kal.  Novemb.  omnes  Ecclesias  que  sunl  in  Illerdensi  ci  vita  te 
que  hucusque  a  Mauris  vocabanlur  Mezchile  et  m  omni  lermino  vel  territorio 
ejus  cum  prediis  et  alodüs  ómnibus  ubique  sibi  pertinentibus,  sicut  melius  ha- 
buerunt  in  tempore  Sarracenorum.  Insuper  dono  atque  confirmo  predicte  nier- 
densi  Sedi  et  Episcopo  Guillelmo  et  sucesoribus  suis  omnes  Ecclesias  que  sunt 
in  villis  vel  castellis  totius  Ilylerdensis  episcopatus  quasDeus  micbi  dedil  vel 
adhuc  dabit  cum  ómnibus  decimis  el  primitiis  et  ómnibus  suis  pertinenciis 
ad  orduiandum  el  slabiliendum  secundum  voluntalem  suam  ad  servitium  Dei. 
Sf.  llamundi  Comes.  Sf.  Illdefonsi,  Regís  Aragonum,  Comitis  Barch.  et  Mar- 
chionis  Provincie.  Facía  est  liec  consecratio  et  donatio  atque  confirmalio  III. 
Kal.  Novembris  anno  Dominice  Incarnalionis  M.G.XL.VIIII.  dominante  sive  re- 
gnante  Raymundo  suprascripto  Comité  in  Barch.  et  in  Aragone  el  in  Superarbe 
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el  ¡n  Ripacorza  et  ¡n  Cesaraugusla  el  in  Ilerda  et  in  Fraga  alque  in  Torlosa 
(jaas  divina  virtute  idem  superávit  et  cepit.=Sigf  num  Bernardi  Tarracon. 
Arch¡ep¡scopi.=Sigtnura  Guillelmi  Barch.=S¡gtnum  Arnaldi  Mironis 
milis Pallariensis.=Sig7numPomii  de  Gervera  Vicecomitis  de  Bas.=S¡g-j-num 
Rayraundi  de  Podio  alto.=Sigf  iium  Guillelmi  Umberti.t=Sigtnum  Guillel- 
mi Raymundi  Dapiferi.^Sigfnum  Berengarii  Tarroia.=S¡gtnum  Gaucerandi 
de  Pmos.=Sigf  num  Guillelmi  de  Gervera. ==S¡gtnum  Geraldi  de  Jorba.=- 
Sigf  num  Arnaldi  Berengarii  de  Anglesola.=Sigi-num  Berengarii  Arnaldi.=- 
Sigfnum  Bernardi  de  Belloch.=-Sigf num  Arnaldi  de  Pons.=Sigtnum  Gui- 
llelmi de  Caslellvell.=Sigtnum  Guillelmi  Ivilet.=Sigfnum  Ponlii  nolarii 
Corailis  suprascripti  qui  hec  scripsit  mandato  illius  die  annoque  prefixo. 

II. 

Ordinatio  Eeclesiae  Jllerdensis, 

Ex  exemplari  typis  mandato. 
Pag.  5c¿  d52. 

Veré  laudabilis  el  misericors  Dominus  qui  Ecclesiam  suam  Illerdens.  gen- 
lili  jugo  diu  oppressam  in  forli  manu  Raymundi  Berengarii,  gloriosi  Comilis 
Barchinonensium  Arag.  Principis  noslris  lemporibus  feliciter  liberare  digna- 
lus  esl.  Quia  vero  divina  cooperante  gralia  me  Guillermum,  licet  indignum 
Episcopura,  eidem  Eeclesiae  simul  et  Rolensi  praesse  concessum  esl  illius  pri- 
slinam  liberlalera  et  príerrogativam  dignltatem  atendens  ipsam  canonice  com- 
municato  consilio  el  assensu  Archidiaconorum,  Canonicorum  Illerdensium  ac 
Rolensiura  el  Abbalum  noslrae  Dioecesis,  proborum  eliam  virorum  Illerdens. 
civitatis  et  totius  cleri  el  populi  ad  honorem  Omnipotenlis  Dei  et  gloriosas 
Virginis  Mariae  et  omnium  Sanclorum  el  ad  salutem  vivorum  et  morluorum 
fidelium  disponere  et  ordinare  desidero.  Communi  itaque  deliberal ione  et  cou- 
sensu  volumus  el  slaluimus  viginli  quinqué  Canónicos  usque  ad  decera  annos 
in  Ecclesia  nostra  esse,  nec  aliquem  de  coetero  creari  Canonicum  nisi  aliquo 
vel  aliquibus  defunclis  de  numero  illorum  viginli  quinqué.  lili  aulem  qui  sub- 
sliluenlur  Canonici  nullo  modo  recipianlur  nisi  in  habilu  Sancli  Auguslini  el 
hoc  in  Assumplione  Bealse  Mariaí  habita  communi  convenienlia  tolius  Gapi- 
tuli.  Tempore  vero  procedente  proul  facúltales  Eeclesiae  Domino  adjuvante 
adcreverint  juxla  communem  mei  providenliam  si  ve  successorum  meorum  el 
totius  Gonvenlus  numerus  Canonicorum  augmentelur.  Cum  aulem  sine  admi- 
nistralione  temporalium  divinis  vacare  misleriis  humana  non  suslinel  fragili- 
las  nos  Spirilu  Sánelo  inspirante  charitalis  largitione  communi  mensae  illorum 
providere  desideranles ,  donamus  et  libere  tradimus  Ecclesiam  Sancli  Joannis 
de  Segria  cum  Ecciesiis  de  Vilaratera  el  de  Raesmal  el  Sancli  Sal  valor  id  de 
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Illerda,  Ecclesiam  SanclíB  Marisc  Magdaleníc  cum  Ecclesiis  Sancli  iEgidii  et 
Sancti  Pauli,  Ecclesiam  Sancti  Joannis  do  Platea  cum  Ecclesiis  de  Zudanel  et 
Sancti  Thomae  cum  ciminlerio  pauperum,  Ecclesiam  Sancli  Andrese,  Eccle- 
siam Sancti  Ilarii,  Ecclesiam  Sancti  Laurenlii  cum  Ecclesiis  Sancti  Martini  et 
de  Viianova  et  de  Palacio  et  cum  decimis  et  primiliis  vinege  Regis  et  vineaí 
Comitis  Urgellensis  et  possessionum  Judíeorum  et  Sarracenorum  quas  modo 
habent  in  dominicalura  Regis  et  Comitis  in  Roféa,  Ecclesias  de  Alcarraz  et  de 
Monteacuto  et  de  Sosas  et  de  Turribus  cum  hereditate  quam  habemus  in  Al- 
barés  quse  sit  caput  prsepositurae ,  Ecclesiam  de  Relloloco  cum  Ecclesiis  de 
Avincellon  et  de  Alamurs  et  de  Alcoleia  cum  quarta  parte  decimarum  castri 
et  termini  da  Almenara.  Has  inquam  Ecclesias  et  omnes  alias  quse  sunt  vel 
erunt  in  civilate  Illerdse  et  in  terminis  ejus,  donamus  integre  et  libere  tradi- 
raus  communi  mensíe  Ganonicorum  cum  universis  pertinentiis,  redditibus,  pos- 
sesionibus  quas  habent  vel  habere  deben t  sive  liabiturae  sunt ,  simul  cum 
coenis,  defunclionibus,  oblationibus,  primiliis  et  decimis  quas  nos  modo  habe- 
mus vel  habere  debemus  vel  Deo  volente  adquisituri  sumus  in  parochiis  et 
terminis  prsedictarum  Ecclesiarum,  salvis  per  omnia  jure  etdignitate  episcopali. 
De  decimis  vero  et  primiliis  ila  decernimus  unaquíeque  harum  Ecclesiarum  ex 
integro  accipiat  decimas  et  primillas  de  possesionibus  parochianorum  suorum 
quas  ipsi  excoluerunt.  Si  autem  parochiani  unius  Ecclesige  possesiones  paro- 
chianorum alterius  Ecclesiae  excoluerint,  illarum  possessionum  decimae  et  pri- 
milise  Ínter  duas  Ecclesias  per  médium  dividantur.  Si  vero  aliquis  parochianus 
de  una  parochia  in  aliam  se  transtulerit  vel  si  possessiones  suas  parochianus 
(f.  parocAí'anú)  alterius  Ecclesiae  donaverit,  vendiderit,  impignoraverit  sive 
aliquomodo  alienaverit,  Ecclesia  cujus  parochianus  fuit,  eodem  tenore  qua 
primus  illarum  possessionum  decimas  et  primillas  possidebat,  in  perpetuum  ha- 
beat.  De  dominicaturis  vero  hujus  Sedis  disponimus  ut  decimas  et  primillas  illa 
Ecclesia  habeat  cujus  parochianus  est  ille  qui  eas  coluerit,  Staluimus  ergo  ut 
Ecclesia  Sancti  Joannis  de  Segriá  cum  Ecclesiis  de  Yilaratera  et  de  Raesmat 
et  Sancti  Salvatoris  et  cum  universis  qua3  sibi  assignavimus ,  convenlum 
noslrae  Sedis  per  dúos  menses  procurel.  Similiter  Ecclesia  Sánela)  Marise 
Magdalenae  cum  Ecclesiis  Sancti  ^Egidii  et  Sancti  Pauli  et  universis  sibi  assi- 
gnatis  convenlum  per  dúos  menses  procurel.  Eodem  modo  Ecclesia  Sancli 
Joannis  de  Platea  cum  Ecclesiis  de  Zudanel  et  Sancti  Thomae  et  universis  sibi 
assignatis  per  unum  mensem  procurel  convenlum.  Ecclesia  Sancli  Laurenlii 
cura  Ecclesiis  Sancti  Martini  et  de  Viianova  et  de  Palacio  cum  universis  sibi 
assignatis  por  menses  dúos  convenlum  procurel.  Ecclesia  de  Belloloco  cum 
Ecclesiis  de  Avincellon  et  de  Alamurs  et  de  Alcoleia  cum  quarla  parte  omnium 
decimarum  castri  et  termini  de  Almenara  et  cum  ómnibus  sibi  assignatis  per 
unum  mensem  convenlum  procurel:  per  mensem  vero  unum  hereditas  de 
Albares  cum  Ecclesiis  de  Alcarraz,  de  Monteacuto  et  de  Sosas  et  Turribus  cum 
universis  sibi  perlinenlibus  convenlum  procurel.  Numerus  autem  Ganonico- 
rum et  eorum  quibus  á  Preepositis  praídiclarum  Ecclesiarum  dcinceps  mi- 
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nislrari  deslinavinius  ultra  quadraginla  dúos  per  decenuium  non  excedat.  De 
adminislratione  vero  ciborum  sic  disponimus  utviginti  quinqué  Canonicis,  pau- 
peribus  et  servientibus  sic  á  nobis  deliberatum  est  ut  in  scriptura  constilutio- 
nis  noslrae  super  hoc  faclse  continelur.  Cibaria  honeste  administrentur,  qua- 
tenus  divinis  iaudibus  die  nocluque,  sine  oífenía  unanimiler  vacare  possint; 
qui  vero  divinis  misteriis  interesse  contempserint,  secunduni  ccnsuram  Prioris 
et  Gapituli  corrigantur.  Extra  clauslrum  quideni  nulli  Canonicorum  vel  ser- 
ventium  pra^benda  donetur,  nisi  causa  manifestíc  necessitalis:  mihi  vero  et 
successoribus  meis  cum  in  refectorio  seu  in  palacio  nostro  comedere  placuerit 
duai  pra?bendte  dentur  in  persona  nostri,  et  cappellano  nostro  una  et  diácono 
una,  et  quoniam  eleemosin¿e  niunus  Deo  acceptabile  Sacra  ¡Scriptura  testatur, 
nos  afíectu  pietatis  inducti  donamus  et  concedimus  eleeniosinae  decimas 
omniuin  decimaruni,  primiliaruni,  defunctionum  et  frucluum  omnium  rerum 
quas  nos  habemus  vel  Deo  propitio  habituri  sumus  in  Miquinenza  et  in  Tamarit 
et  in  Stupanarao  et  usque  ad  Balagarium  et  in  ómnibus  his  ejusdem  terminis  et 
infra,  citra  Sicorim  et  ultra,  exceptis  oblalionibus  quse  in  Écclesiis  allari  vel 
sacerdoti  offerentur.  Insuper  decimam  rerum  mobilium  vel  sese  moventium 
quas  novitii  hujus  Ecclesiai  obtulerint.  Hac  itaque  parte  primo  dala  pauperi- 
bus,  retineo  milii  et  successoribus  meis  quartam  partem  omnium  decimarum 
et  defunctionum  integre  quas  praedictíc  Ecclesiai  sive  praipositurae  habent 
vel  Domino  largiente  habituraí  sunt,  cum  quarta  parte  terrarum  quas  hodie 
liabet  Ecclesia  Illerdens.  príeter  heredilatem  de  Albares,  quai  est  caput 
priEposituraí  cum  illis  quiB  sibi  assignavimus  et  praíter  vineas  et  ortos  quos 
jam  concessimus  cum  decimis  et  primitiis  suis  clei'icis  nostris  in  vita  sua:  post 
mortcm  vero  eorum  quarta  pars  mihi  vel  successoribus  meis,  tres  autem 
communi  mensíe  Canonicorum  cedant.  Sed  si  aliquis  eorum  reddilus  vel  pos- 
sessiones  aliquas,  sive  ex  patrimonio  sive  aliquo  adquisierit ,  liceat  illi  pro 
salute  animíe  suee  cuilibet  pra^posiluríe  vel  obedienliíc  Ecclesiíc  noslrse  ex 
integro  relinquere.  Retineo  etiam  mihi  et  successoribus  meis  quartam  partem 
censuum  hujus  civitatis  et  termini  ejus  quos  in  praesentí  Ecclesia  isla  habere 
dignoscitur,  videlicet  aureorum,  denariorum  et  aliarum  rerum  censitarum  cum 
terlia  parte  piperis.  Omnem  autem  ceram  censualem  sacrislise  concedimus 
ut  tam  ex  ea  quam  ex  candelis  sacristiíe  mihi  et  successoribus  meis  et  majorí 
prsepositurai  et  communi  mensai  Canonicorum  et  collationi  et  infirmis,  prout 
necesse  fuerit,  serviat.  Tertia autem  parte  piperis  retenta  mihi,  duas  reliquas 
majori  praipositurai  assignamus,  tres  partes  aureorum,  denariorum  et  aliarum 
rerum  censitarum  mihi  ([uarta  retenta  inter  majorem  príeposiluram  et  came- 
ram  ex  aiquo  dividimus,  ubique  et  in  ómnibus  eleemosiníe  decima  salva. 
Insuper  retineo  mihi  medietalem  rerum  movilium  vel  sese  moventium  quas 
novitii  huic  Ecclesiíc  et  nobis  obtulerint,  aliam  vero  medietatem  communi 
mensio  et  cameríe  concedimus:  pro  immovilibus  vero  quae  novitii  Deo  et 
huic  Ecclesiíe  obtulerint,  quoniam  tres  partes  communi  mensa'  Canonicorum, 
quartam  vcrocameríc  in  perpeluum  assignavimus,  retineo  mihi  et  successori- 
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bus  meis  Almiiniam  de  Segriá  cum  lerminis  suis.  Iterum  retineo  milü  el  suc- 
cessoribiis  meis  vineam  de  Sarradal  el  horlum  minorem  qiii  adharel  colum- 
bario, horlum  aulein  majorem  et  vineam  majorem  cum  Ecclesia  Sancti  Ilarii 
et  cum  ómnibus  oblalionibus  hujus  Sedis  pra?ler  denarios,  thus  et  ceram  et 
quiiílibel  ornamenta  cum  decimis  el  primiliis,  defunclionibus  illorum  qui  babi- 
tant  vel  babilaluri  sunt  in  Zuda  Illerdensi  exceplis  clericis  cum  domibus  eliam 
et  turre  Pelri  Sancli  Yicenlii  quíB  sunt  infra  Zudam  el  cum  medielale  Almu- 
niae  de  Armor  el  cum  donis  eliam  quíB  Ecclesia  isla  consuevit  habere  de 
nupliis  etcum  propria  liereditale  majori  prseposiluríB  donamus  et  tradimus  et 
in  hisnihil  mibi  vel  successoribus meis  retineo,  prailer  quarlam  parlem  deci- 
marum  et  defunclionum  illorum  qui  habilant  vel  babilaluri  sunt  infra  muros 
ZudcB.  Simililer  et  unicuique  príepositurai  vineam  unam  et  campum  et  bor- 
tum  absque  ulla  relenlione  donamus  et  tradimus.  Costera  vero  qua;  amodo  in 
poslerum  Deo  donante  si  ve  ego  sive  successores  mei  sive  Ecclesia  nostra  obla- 
tione  lidelium  seudonatione  adquisierimus,  quarlam  parlem  mibi  et  successo- 
ribus meis  retineo,  tres  vero  parles  communi  mensse  Canonicorum  concedo.  Si- 
mililer si  Deopropilio  decimam  passaticorum  et  leudarum  recuperare  poteri- 
mus  quam  vicloriosus  Comes  Barchinonensis  Ecclesiíe  noslríc  pia  mente  oblulit 
et  scripto  corroboravil ,  milii  quarla  retenta,  aliam  quarlam  camera' concedo, 
áliani  vero  quarlam  príeposituraí  majori,  ultimam  quarlam  communi  mensas 
Canonicorum  assigno,  salva  lamen  in  ómnibus  decima  pauperum.  Slaluimus 
eliam  ut  príeposiluríe  seu  qiiaílibet  aliai  obedienlise  llyllerdens.  Ecclesiíe  nulli 
alii  de  coelero  comendenlur  nisi  clericis  ejusdem,qui  anlequam  illas  suscipianl 
fidelilatem  in  manu  nostra  et  successorum  noslrorum  et  lolius  Capiluli  promit- 
tant.  Et  ut  noslra3  piaí  devolionis  affecíus  ratus  et  firmus  perpeluis  lempori- 
bus  habeatiir,  consensn  snpra  diclorum  omnium  slaluo  perenniler  et  confirmo 
ine  et  successores  meos  supiere  príediclis  prseposiluris,  si  forte  de  hiis  quai 
illissuperius  assignala  sunt,  sicut  constitutum  esl,  procuralionem  faceré  non 
poluerint,  inde  est  quod  nos  addimus  et  donamus  integre  et  absque  ulla  re- 
lenlione Ecclesiai  Sanclae  MaricB  Magdaleage  et  suis  príeposiluris  lerliam 
parlem  omnium  decimarum  de  Caslello  asinorum  et  de  ómnibus  suis  lerminis 
et  de  Caslellotis  et  lerminis  sais,  príeposiluris  Sancli  Joannis  de  Platea. 
Damus  simililer  praí[)osiluris  Sancli  Joannis  de  Segriano  lerliam  parlem 
omnium  decimarum  de  Corbins  et  lerminis  ejus:  donamus  iterum  príeposilu- 
ris  Sancti  Laurenlii  Ecclesiam  de  Calatarra  et  Ecclesiam  de  Yalle  magna  et 
Ecclesiam  de  Gemenels  et  Ecclesiam  de  Suchs  cum  ómnibus  earum  perlincn- 
tiis ,  coenis  et  quarlis  mihi  et  successoribus  meis  integre  retenlis,  salva  ef/am 
dignitate  episcopali  el  jure  Archidiaconi.  Damus  insuper  et  tradimus  camera) 
Ecclesiam  de  Jabud  cum  omnii)us  pertinenliis  et  quarto  mihi  et  successoribus 
meis,  coena  tanlum  retenta.  Cui  eliam  donalioni  addimus  aliam  quarlam  par- 
tera omnium  decimarum  Caslri  et  temiini  de  Almenara.  Donamus  simililer 
Sacristiae  Ecclesiam  de  Albalat  et  Ecclesiam  de  Calaña  cosnis  et  quarlis  no- 
bis  retenlis  et  jure  Archidiaconi  salvo.  Item  donamus  pra^posituris  Sancli 


260  España  Sagrada.  Tratado  LXXXV. 

Laurenlii  Ecclesiam  de  Almacellas  cum  decimis  et  primiliis  el  oblalionibus  el 
cum  ómnibus  suis  perlinenliis,  salvo  quarto  et  coena  et  diguitale  episcopali  et 
jure  Archidiaconi.  Iterum  Sacrislise  donamus  et  concedimus  Ecclesiam  de 
Montmenet,  Ecclesiam  de  Zaydin,  salva  diguita  te  episcopali,  coenis  et  quartis  et 
jure  Archidiaconi.  El  quoniam  universa  hominis  aclio  ejusque  felicilas  be- 
neficiis  debenl  responderé  Greatoris  ego  Guillermus  per  Dei  gratiam  jara 
dictai  Hyllerdensis  Ecclesiae  Episcopus  de  ejus  largitione  confisus  íaec 
omnia  superius  scripta,  rala  et  inconcussa  el  cum  omni  melioralione  [firma 
perpetim  habenda  et  possidenda  vel  ómnibus  fratribus  el  filiis  meis  II y  l- 
lerdensis  Sedis  clericis  príesentibus  et  futuris  dono,  concedo  el  firmher 
Irado  ad  servitium  et  honorem  Omnipotentis  Dei  et  Genilricis  ejus  Beatíe  Vir- 
ginis  Marise  el  omnium  Sanclorum :  ut  autem  hsec  noslrae  constitutionis  pa- 
gina canonicis  subscriptionibus  munita  firma  in  perpetuum  slabilisque  per- 
maneat  ac  nuili  Episcoporum,  clericorum  sive  laicorum  liceal  ex  ea  aliquid 
diminuere,  auferre  vel  in  deterius  mutare,  ego  verbo  verilalis  ac  fidei  confir- 
mo et  corroboro  slatuens  in  perpetuum  ut  quicumque  in  Sede  Hyllerdens. 
substituelur  Episcopus,  anlequam  in  ea  inlronizelur,  banc  nostram  ordinalio- 
nem  ad  honorem  Dei  el  gloriosae  Virginis  Marise  omniumque  Sanclorum  ad 
utilitalem  Ecclesise  nostrai  factam  sacramento  super  altare  Beatae  Mariae 
hujus  Sedis  praistito  confirmet.  Si  quis  vero  eamdem  ordinationem  infringere 
vel  in  deterius  permutare  pr«sumpseril,  nisi  canonice  commonilas  debita 
salisfactione  emenda  veril,  Omnipotentis  Dei  Palris  el  Fdii  el  Spiritus  Sancli 
Beatorumque  Apostolorum  Petri  et  Pauli  auctoritate  el  nostra  eum  á  divinis 
separamus  offíciis  et  beneficiis,  doñee  resipiscal  el  digne  satisfacial,  quod  nisi 
satisfaciat,  analhema  sil  in  die  judicii. 

Sigfnum  Guillermi  Illerdensis.=Ego  Ugo  Sanctse  Tarraconensis  Ecclesi» 
Archiepiscopus  Apostolicae  Sedis  Legatus.=Sigf  num  Berengarii  Tarraconen- 
sis  Archiepiscopi.=Sigtnum  Raymundi  Illerdensis  Archidiaconi  et  Prioris.= 
Sigfnum  Petri  Rotensis  Prioris.=Sigf num  Raymundi  de  Benevento  Archi- 
diaconi.='Sigtnum  Raymundi  Agerensis  Abbatis.^igf  num  Pontii  Alaonen- 
sis  Abbatis.=S¡gf num*  Petri  Lavacensis  Abbatis.^Sigfnum  Raymundi  de 
Stata  Archidiaconi.=Sigfnum  Petri  de  Tonaría  Archidiaconi. -=SigtBum  Pe- 
tri Glaustrensis  Prioris.=Sigvnum  Guillelmi  Clauslrensis  Prioris.=Sigtnum 
Guillermi  Rotensis  Sacrislse.^Sigtnum  Odonis  Eleemosinarii.-^Sigfnum 
Berengarii  Camerar¡i.=SÍ2;tnum  Magislri  Segu¡ni.=Sigfnum  Petri  de  Aura. 
=S¡gtnum  Guillermi  de  Medietate.=Sigf  num  01ivarii.=Sigf  num  Boneli  de 
Avellana.=Sigtnum  Martini  Guillermi. ^Sigtnum  Bernardi  de  Claromonte. 
=SigTnum  Raymundi  Rotensis  Capel lani.^SigfnumArnaldi  de  Barrabes.= 
Sigfnum  Raymundi  Petri. =S¡gtnura  Bernardi  de  Gudel.=Sigtnum  Duran- 
di.=Sigtnum  Petri  Bernardi.=S¡gfnum  Adam.=Sigfnum  Raymundi  de 
Benasch.=Sigfnum  Arnaldi  de  Colle.=Sigfnum  Petri  de  Gabalda.^Sig-J-- 
num  Petri  de  Tudela.=S¡gtnum  Petri  de  Fita. ==Sigf  num  Raymundi  deBar- 
rabes.=S¡gtnum  Bernardi  de  Gornutella.=SigtnuQi  Petri  de  Alasquarrc.= 
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Sigf nuin  Uaymundi  de  Belestar.«=«Sigtnum  Bernardi  de  Avellana.=Sigf  num 
Raymundi  de  Tudela.=Sigtnum  Bernardi  de  Podio  a'to.=Sigtnum  Uay- 
raundi  Illerdensis  Gappellani.=Sigf  num  Magistri  Guillermi.='Sigtnuni  Gom- 
baldi.=»Sig7num  Pelri  de  Talliatello.=Sigf  num  Bernardi  de  Acula. =Sigt- 
numPelri  deGallinario.=Sigfnum  Magistri  Guidonis.=S¡gfnum  Petri  San- 
di  Vincentii.=S¡gf  num  Arnaldi  Pelri.-=S¡gtnura  Guillermi  Repositar¡i.==> 
Sigf  num  Raymundi  Sancti  Andreae.=S¡gf  num  Petri  Sagarra.=Sigfnum 
Joannis  Sanctae  Mariae  Magdalenae.=Sigfnum  Petri  de  Matrona. -=Sigfnum 
Guillermi  de  Segarra.=Sigfnum  Nicolai  Hospitalari¡.=Sigf  num  Guillermi 
de  Cervaria. =S¡gfnum  Berengarii  de  Boixadors.«=S¡gfnum  Geraidi  de  Jorba. 

Aclum  est  hoc  Dominicai  Incarnalionis  anno  centessimo  sexagessimo  octavo 
post  millessimum,  ordinante  venerabili  ac  honorabili  Guillelmo  pra^nominatai 
Sedis  Episcopo,  illustri  llldefonso  Rege  Aragonensium  in  Aragone,  Barchinona, 
Dertosa,  Illerda  et  in  Provincia  regnante,  tertio  kalendas  Maii,  indictione  se- 
cunda ,  era  millessima  ducentessinia  sexta.=Gu¡llermus  Archidiaconus.« 
P.  de  Falcibus.=P.  de  Aura.=A.de  Cornutella.=B.  deAvellana.=M.  Gui- 
llermi.=R.  Archidiaconus.=G.  de  Benavenl.=G.  de  Camporrellis.=A.  de 
Acula. =P.  de  Talliatello.=R.  de  Polazano.==A.  deL¡let.==P.  de  Gallinario. 
==Olivarius.-=G.  Reposl.=P.  de  Segarra.=P.  Sancti  Vicenl¡i.=M.  Raynal- 
dus.  =M.  Guido. =P.  de  Cubéis. =P.  Gu¡llermi.=B.  de  Avellana. ^R.  Ab- 
bas.=Ego  Arnaldus  Canonicus  et  sacerdos  mandato  domini  Episcopi  praíno- 
minali  die  et  anno  quo  supra  hanc  cartam  scripsi  et  hoc  sigfnum  feci. 

Haec  donatio  confírmala  fuit  á  Hyacinlo ,  Diácono  Cardinali  SanclíE  Marise 
in  Cosmedin  Apost.  Sedis  Legato.  Dat  per  manum  Joannis  Georgii  S.''*'  R."^ 
Ecclesiae  Subdiaconi,  anno  ab  Incarnatione  Dni.  Mil.  Cent,  sepluag.  secun- 
do, indictione  sexta.  Item  á  ü.  Jacobo  Arag.  Rege.  Illerdae  VI.  kalendas  se- 
ptembris  anno  Domini  millessimo  ducentessimo  quadragessimo  quinto. 

III. 

Constitutio  ciharia  Eclesiae  Illerdensis^  i  168. 
Ex  libro  viridi  Ecclesiae  Illeiden.  fol.  20.  b. 
Pag.  5. 

Quoniam  rerum  gestarum  series  ad  hoc  fidei  litterarum  comiltitur,  ne  illa- 
rum  verilas  meraorie  poslerorum  subtrahatur,  idcirco  ego  Guillermus  Dei 
gratia  Illerdensis  Episcopus  modum  et  mensuram  quam  deinceps  in  comuui 
mensa  clericorum  nostre  Sedis  firmiler  teneri  et  conservari  comuni  consilio 
et  assensu  ipsorum  decernimus  et  statuimus  scripto  comendamus.  In  primis 
¡laque  Prepósitos  tam  presentes  quam  futuros  quos  perpetuo  Canonicorum 
servitiodestinavimus,  diligenter  haberi  commonitos  obtamus  illis  obnii^  pre- 
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cipienles  qualinus  tam  diligenti  solliciludine  et  benignilate  his  deservianl  al- 
que  rainistrent  iit  sine  scandalo  vel  impedimento  aliqiio  divinis  laudibus  una- 
nirai  stiidio  possint  invigilare.  In  pañis  itaque  et  vini  mensura  iiic  modus  de 
cetero  conservelur.  De  faneca  una  frumenti  bene  purgata  XV  Ubre  fiant, 
quarum  singule  singulis  Canonicis  dentur  in  prandio.  In  cena  vero  detup 
unicuique  libra  serais.  Migera  autem  vini  srnceri  IIII  clericis  detur  in  die. 
Servientibus  autem  dentur  cibaria  prout  necesse  fueril.  In  dominicfs  diebus 
in  III.  feria  et  V.  et  in  feslivitatibus  in  quibus  Ecclesia  nostra  prosam 
cantare  consuevit,  dentur  dúo  genera  carnium,  nisi  forte  jejunia  occurrerint. 
In  majoribus  festis,  videlicet,  in  Nataíis  Domini  cum  tribus  sollemnibus  die- 
bus su  bsequentibus,  inEpiphania,  in  Purificatione  Beate  Marie,  in  domi- 
nica illa  in  qua  cantatur  Circiimdederunt  me,  in  tribus  diebus  Dominice  Re- 
surrectionis,  in  Ascensione,  et  tribus  diebus  Pentecosten,  in  NatiTitate  Bea- 
ti  Johannis  Babtiste,  et  in  festivilate  Aposlolorum  Petrl  et  Pauli,  in  Assum- 
ptione  Beate  Marie,  in  festo  Beati  Augustini,  el  in  Natrvitate  glorióse  Virginis 
Marie,  et  in  consecratione  Ecclesie  nostre,  in  festo  omnium  Sanctorura^ 
et  in  dominica  illa  in  qua  cantatur  Ad  te  /^raiu*  administrentur  tria  genera 
carnium.  In  super  pigmenta  et  nebule.  De  carnibus  vero  ita  statuimus,  ut 
carnes  unius  arietis  dentur  X  Canonicis.  Perna  porci  salsa,  si  valeat  XYIII  de- 
narios,  detur  YI  clericis.  Si  dúos  solidos  valeat,  VIH  clericis  detur.  Si  vero  III 
solidos  valeat,  XII  Canonicis  detur.  Recens  caro  porci,  si  valeat  II  solidos,  VIII 
clericis  detur.  Si  tres  solidos  valeat,  XII  clericis  detur,  et  sic  deinceps.  Medie- 
tas  vacce  XXIIII  clericis  detur.  Guando  comedent  gallinas,  si  fuerint  parve 
sive  novelle,  singule  singulis  Canonicis  dentur  cum  carne  salsa.  Si  vero  fue- 
rint annuales  et  obtime  una  duobus  Canonicis  detur.  Quando  anseres  come- 
dent, novellus  anser  duobus  clericis  detur  cum  carnibus  salsis.  Si  vero  fuerit 
maioris  etatis  et  obtimus,  IIII  clericis  detur.  In  II  feria,  IIII  et  VI  et  in  sab- 
bato  dentur  singulis  Canonicis  V  ova  cum  sufficienti  parte  casei  et  unum  fer- 
culum  de  herbiscum  condimento  quidem.  In  dominicis  diebus,  in  tertia  feria 
et  V  et  in  festis  Adventus  Domini  et  Quadragessimae  dentur  tria  fercula:  pri- 
mum  de  herbis,  secundum  de  leguminibus  sive  de  granis,  tertium  de  pisci- 
bus,  et  hoc  juxta  providentiam  maioris  Prepositi  sive  Prioris  claustralis  et  Ca— 
nonicorum.  In  aliis  vero  diebus  jejuniorum  detur  primum  ferculum  de  herbis, 
secundum  de  leguminibus,  tertium  vero  de  granis.  Hec  autem  cum  olei  suf— 
ficientia  administrentur.  A  principio  autem  estatis  usque  ad  finem  aulumpnr 
de  fructibus  arborum  vinee  et  orli  maioris  prepositure  eiusdem  Prepositus 
Canonicis  sanis  inquam  sive  infirmis,  prout  oportunilas  sive  necessitas  exege— 
rit  pacifice  administret.  Statuimus  etiam  ut  in  refectorio  nostro  nuUus  come- 
dat  vel  serviat,  nisi  sit  clericus.  üt  autem  hec  prout  a  nobis  assignata  et 
constituía  presens  pagina  testatur  á  Prepositis  et  Canonicis  nostre  irrefraga- 
biliter  conserventur  nos  eamdem  paginam  signo  nostro  munimus  et  firmamus, 
perpetuisque  temporibus  firmura  haberi  prec¡piraus.=S¡gfnum  Guillermi 
lllerdensis  Episcopi.==Sigfnum  Raymundi  Illerdensis  ArchidiacoDÍ.==Sigt-" 
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Binn  Pclri  Píioris  Clauslrensis.==Sigtnum  Petri  de  Aura—Sigfmim  Gui- 
llormi  (le  Meílielale.=Sigf  num  01ivari.=^Sigvnutn  Boneli  de  Avellana.== 
Sigjiuim  Ucniardi  de  G!aromonte.=S¡gTnum  Martini  Giiillermi.=S¡gtnuni 
Pelri  (le  Tonaría  Archid¡aconi.=Sigf  nuin  Magislri  Seguini.=Sigtnum  Goni- 
baldi  de  Cam|)orieUis.=S¡gf  "u'ii  Arnaldi  de  Accula,=S¡gTnum  Pelri  de 
Tall¡alello.=S¡gtnuin  Magislri  Guillenn¡.=SigYnum  Raymundi  lllei'densis 
Ca|)ellani.=Sigfnura  Pelri  de  Gall¡nario.=Sigfniim  Pelri 'Sancli  Yincentii. 
=Sigf  num  Pelri  de  Sagarra.=Sigtnum  Raymundi  Sancli  Andree.=Sig'|— 
num  Magislri  Guidonis.^Sigfnum  Guillermi  Reposilarii.=Actum  est  hoc 
Dominice  Incarnalionis  anno  G.LX.  VIII  post  millesimum,  ordinanle  venera- 
bili  ac  liberali  Guillermo,  prenominale  Sedis  Episcopo,  illuslri  Ildefonso  Re- 
ge Aragonensium  in  Aragone,  Barchinona,  Dertosa,  Illerda  el  in  Provinlia 
regnanle  nonis  Madii,  indictione  II,  era  M.CG.VI.==Arnaldus  scriplor  el  Ca- 
non icus  sánete  Marie  Illerde  hanc  carlam  scripsit  et  hoc  sigf  num  feciL 

IV. 

Ordinatio  altera  cihorum  seu  portionum  canonicalium  in  Ecclesia  Ilkr— 

densi,  1172. 

Ex.  lib.  vir.  Eccl.  Illerd.  fol.  21. 
Pág.  6. 

Cum  ad  Ecclesie  noslre  comodum  et  decus  quedara  de  communi  fra- 
Irum  noslrorum  lllerdensium  Canonicorum  consilio  á  nobis  promúlgala  fuis- 
senl ,  et  ea  ómnibus  irrefragabiliter  observanda  firmiter  mandassemus;  non- 
nuil  i  lamen  eorum  illa  transgredí  minime  verebantur,  aut  quoniam  se  non 
aüdisse,  aut  oblivionl  tradidisse  excusabantur.  Et  quoniam  exinde  lilibus  et 
discordiis  maleriam  sepe  numero  ministrabant ,  verbum  non  limenlis  Domi- 
cum:  Yae  illi  per  quem  scandalum  venit:  et  illud  Aposloli:  ütinam  ahsci- 
(lantur  qui  vos  conturbant;  idcirco  ego  Guillermus  Dei  gralia  Illerdensis 
Eplscopus,  pací  et  profectul  Ecclesie  nobis  á  Deo  comisse  inlendens,  om- 
nemque  crassam  negligentiam  el  supinara  ignorantiam  de  raedio  tollere  cu- 
plens,  slaluta  nostra  litlerarura  fide  custodie  sludui  coramcndare,  ex  parle 
Dei  Omnipotenlis  precipiens  allentius  et  obtestans,  ne  quis  illa  de  cetero 
prevaricari,  vel  violare  allemptel;  verura  unusquisque  sicut  devolus  in 
Clirislo  fdius  cum  omni  cautela  etdiligenlia  arapleclatur,  leneat,  et  observet. 
In  primis  ¡laque  slaluimus  quod  quando  Rolenses  Canonici  regulares  cum 
nostra  vel  Prioris  sui  licenlia  ad  lianc  civitalem  pro  gerendis  Ecclesie  sue  ne- 
g()c¡is  venerint ,  persone  eorum  in  reíeclorio  noslro  honeste  recipianlur.  So- 
ciis  vero  eorum  et  servientibus  prima  die  et  secunda  in  pranílio  ab  eo  qui 
prefuerit  maiori  prepositure  (que  est  domus  carilalis)  necesaria  viclui  sub- 
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ministrentur.  Cum  vero  pro  negoliis  ad  personam  noslram  spetialiter  spectan- 
libus  á  nobis  vocati  venerint ,  Prepositus  nostri  palatü  sociis  eorura  et  ser- 
vienlibus  et  equitaluris  in  nostro  palatio  de  noslro  provideat.  Sane  si  pro  ne- 
gociis  Capituli  vocali  venerint,  quamdiu  ibi  necessarii  fuerint,  maior  pre- 
positura scilicet,  domus  caritatis,  eis  similiter  studeat  providere:  clericis  vero 
aliarum  Ecclesiarum ,  quibus  canonicam  concessimus,  ad  Ecclesiam  noslram 
venientibus,  extra  claustrum  prima  die  prebenda  donetur.  Secundo  vero  et 
deinceps  persone  tantum  eorum  tamquam  fratrum  in  refectorio  admittantur: 
porro  cum  aliquem  clericorum  Ecclesie  nostre  ante  vesperas  aliunde  venire 
contigerit,  pañis  matutinus  et  serotinus  similiter  et  vinum  cum  cibariis  jam 
constitutis  ex  integro  sibi  donentur.  Si  venerit  postquam  signum  ad  vesperas 
pulsari  ceperit ,  pane  vinoque  matutino  cum  cibariis  contentum  esse  deberé 
censemus.  Plañe  si  Prepositus  in  claustro  vel  hospitio  suo  requisitus  cibaria 
non  ministraverit  diebus  quibus  carnibus  seu  piscibus  vesci  consuevimus, 
nuramos  IIII,  aliis  diebus  II,  in  maioribus  vero  festis  VIII  leciori  manu  porri- 
gerenon  moretur.  Statuimus  etiam  ut  in  maioribus  festis,  quibus  nébulas  et 
pigmenta  deberé  dari  jam  disposuimus,  in  prandio  VI  nebule  cum  laudabilis 
pigmenti  semisse  juslitia.  In  cena  vero  IIII  cum  semissis  justitie  medietale  sin- 
gulis  alacriter  donentur.  Ad  hoc  et  illud  repetita  promulgatione  sanccimus  et 
sub  anathematis  vinculo  interdicimus  quod  canónica  vel  victus  in  fraudem 
nostre  conslitutionis  alicui  de  cetero  nullatenus  concedatur ,  doñee  numerus 
Canonicorum  in  nostro  privilegio  conslitutus  diminuatur.  Actum  est  hoc  VI 
Kalendas  Novembris  anuo  Dominice  Incarnalionis  M.G.LXX.II.=Sig7nura 
Guillermi  lUerdensis  Episcopi.=Sigtnum  Guillerrai  Illerdensis  Archidiaconi. 
=Sigtnura  Ravraundi  Archidiaconi  de  Benavent— Sigfnum  Petri  de  Tonaría 
Archidiaconi.-^igfnum  Petri  de  Falcibus.=Sigtnum  Petri  de  Aura.= 
Sigtnum  Boneli  de  Avellana. =Sigtnum  Petri  de  Cubels.=Sigtnum  Oliva- 
rii.==Sig7num  Martini  Guillerrai.=S¡gtnum  Gombaldi  de  Camporrellis.= 
Sigtnum  Petri  de  Talliatello.=Sigtnum  Magistri  Guidonis.=Sigtnura  Ray- 
mundi  de  Spolazano.=Sigtnum  Raymundi  Abbatis.=Sigtnum  Petri  Sancti 
Vincentii.=Sigtnum  Petri  Sagarre.=Sigtnum  Guillermi  de  Benavent.= 
Sigtnum  Guillermi  Repositarii.=Sigtnum  Petri  de  Gallinario.=Sigtnum 
Magistri  Ravnald¡.=Sigtnum  Arnal  de  Accuta.==S¡gtnum  Arnaldi  Prioris 
Ecclesie  Illerdensis  qui  hanc  cartam  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 
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V. 

Designatio  Comitis  Urgellensis  in  Canonicum  Illerdensem.  i  493. 
Ex  coUect.  Joach.  Traggise  lom.  5.  inler  mss.  reg.  Academ.  histor. 
Pág.  i3. 

Universis  sánete  raatns  Ecclesie  filiis  innotescat  quod  ego  Gombaldus  Dei 
(lignatione  Illerdeiisis  Episcopus  de  consilio  et  volúntate  totius  Illerdensis  Ca- 
piluli  canonice  recipio  vos  dominum  Ermengaadum  eadem  dignatione  Comitem 
ürgellensem  in  Canonicum  Illerdensem  ad  honorem  Dei  et  ejus  Genitricis,  ad 
ulilitatera  Ecclesie  et  salutem  vestram.  Et  ego  Ermengaudus  divina  misera- 
tione  Comes  Urgellensis  recognoscens  me  diu  deliquisse  in  retinendo  decimas 
de  Albelda,  pro  remedio  anime  mee  et  parentum  meorum  restituo  el  in  perpe- 
iuum  definió  penitus  per  me  et  successores  meos  Deo  omnipotenti  et  ejus  Geni- 
trici  et  vobis  domino  Gombaldo  lllerdensi  Episcopo  et  successoribus  vestris  et 
Ecclesie  lllerdensi  decimas  memora  tas  de  Albelda,  el  millo  vos  el  Ecclesiam 
Illerdensem  ¡n  possesionem  illarum  decimarum  quas  ego  vel  domina  Comitissa 
mater  mea  in  castro  jam  dicto  et  in  terminis  ejus  accipiunt.  Ita  lamen  quod 
domina  Comitissa  mater  mea  in  vita  sua  decimas  illas  pro  vobis  el  pro  Eccle- 
sia  teneat  sub  hoc  pacto:  ul  ñeque  ipsa  nec  ego  nec  aliquis  vel  aliquo  nomine 
castro  possit  eas  obligare  vel  ad  feudum  seu  aliíiuo  genere  alienationis  aliena- 
re, sed  post  obitum  ipsius  omni  impedimento  el  contradictione  cessante  ad 
Ecclesie  dominium  et  jurisdictionem  transeanl,  ita  videlicet  quod  in  posterum 
ab  Episcopo  et  successoribus  ejus  et  ab  Ecclesia  libere  babeant  et  in  pace  per- 
petuo possideant.  De  ceteris  vero  decimis  castri  memorati  promitto  quod  non 
ero  autor  ñeque  defensor  nec  faciam  guarentiam  militibus  illis  seu  aliis  qui- 
buslibet  qui  eas  detinent;  imo  si  semel  eas  Episcopus  vel  successores  ejus  seu 
Ecclesia  Illerdensis  per  censuram  ecciesiasticam  vel  alio  quolibet  modo  pote- 
rit  á  militibus  illis  seu  detentoribus  liabere,  promitto  per  me  el  successores 
meos  quod  faciam  illos  Episcopo  et  Ecclesie  lllerdensi  in  pace  et  sine  omni 
inquietatione  integre  fideliterque  tenere  etin  perpetuo  possidere,  exceptis  illis 
decimis  quas  Ecclesia  Celsonensis  sicut  in  instrumento  compositionis  facte  Ín- 
ter Illerdensem  el  Celsonensem  Ecclesias  continetur;  et  pro  hac  redditione  facta 
sicut  superius  continetur,  recipio  á  vobis  dominno  Gombaldo  Episcopo  et  ab 
Ecclesia  lllerdensi  sex  milia  solidos,  verum  pro  canónica  quam  vos  et  Ecclesia 
Illerdensis  libere  et  gratuito  canonice  mihi  concedltis  servando  consuetudinem 
Ecclesie  Illerdensis  juro  me  servalurum  fidelitatem  el  indemnitatem  vobis  et 
succesoribus  vestris  et  Canonicis  Ecclesie  Illerdensis;  ita  videlicet  quod  nec  ego 
nec  aliquis  meorum  damnum  aliquod  vel  gratiam  vobis  vel  successoribus  ve- 
stris vel  Ecclesie  séu  Canonicis  inferamus,  nec  ab  aliquo  nec  aliquibus  proven- 
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tibus  nostris  inferri  aliquatenus  patiamur.  Promitlo  etiara  per  me  el  successo- 
res  meos  sub  eodem  juramento  quod  veslra  jura  et  successorum  veslrorum  et 
Ecclesie  Illerdensis  illesa  et  sine  diminutione  pro  posse  nostro  faciam  et  ser- 
vari  et  dari  ubicunique  dominium  habeam;  et  si  quis  mihi  subditorum  ea  vellet 
retiñere  vel  aliquo  modo  turbare,  eum  ut  Ecclesie  lllerdensi  satisfaciat  cogam 
pro  viribus  et  compellam.  Si  qua  vero  persona  dominio  vel  jurisdiclioni  nostre 
non  subdita  Ecclesie  lllerdensi  violentiam  aliquam  vel  in([uietationem  inferre 
vel  vos  vel  Canónicos  vestros  in  aliquo  vexare  sive  Ecclesie ,  vel  vestra  vel 
Canonicorum  jura  retiñere  presumeret,  pro  posse  meo  cum  abEcclesia  vel  a 
vobis  monitus  fuero,  eum  vobis  et  Ecclesie  satisl'acere  omnímodo  compellam, 
Ecclesia  tamen  cum  necesse  fuerit  auxiliante,  excepto  tantum  domino  Rege  illu- 
stri  Aragón um  erga  quem  semper  ut  decet  intercessorem  íidelem  et  devotum  ha- 
bebitis  et  in  consilio  et  in  quibuscumque  perpetuo  ubique  et  Ecclesie  Illerdensis 
utilera  provisorera  habebitis.  Hec  omnia  sicut  superius  continentur,  constanler 
promitto  me  infatigabiliter  et  inviolabiliter  servaturum.  Sic  me  Deus  adjuvet  et 
hec  quator  Evangelia.  Actum  est  hoc  el  prestitum  juramentum  in  manu  doraini 
Gombaidi  Illerdensis  Episcopi  et  in  presentia  Canonicorum  Illerdensium  qui 
etiam  subscripserunt  anno  Verbi  lucarnati  M.G.XCIII  mense  julii.  Adiicimus 
autem  ad  predicla  quod  Venerabilis  Dulcía  Comitisa  Urgelli  jam  dicta  in  tota 
vita  sua  habeat  et  teneat  decimas  memora  tas  de  Albelda  sine  omni  gravamine  el 
inquietationeEpiscopi  et  successorum  ejus.=Sigtnum  Ermengaudi  Comitiá  ür- 
gelli.^iSigtnum  domine  Dulcie  Venerabilis  Comit.  Urgell.  matris  ejusdem  Co- 
mitis.=SÍgtnum  domine  Albire  Comit.  Urgell.  uxoris  Comit.  memorali.= 
Sigfnum  Geraldi  de  Capraria  qui  omnes  hec  firmamus  et  testes  firmare  roga- 
mus.=Sigtnum  Petri  Valbi.=5igtnum  Guillelmi  Valvi.=:SigtnumStefani  de 
Marimons.=Sigtuum  Ravmundi  Petri.^Sigfnum  Petri  Raymundi.=S¡gt- 
num  Arnaldi  de  Lamatano.^Sigfnum  Ravmundi  de  Ribellis.^Sigfnum  Gom- 
baidi de  Ribellis.=Sigtnum  Geraldi  de  Guisoua.==Sigtnum  Berengarii  de 
Spils.=:Sigtnum  Bernardi  de  Petraalta.^Sigtnum  Arnal.  Morlaneusis  qui 
scripsitde  mandato  domini  Comitis  Urgell. 

VI. 

Constitutio  de  numero  Canonicorum  et  de  excludendis  á  Capitulo  Cano 

nicis  honorariis,  1232. 

Ex  autogr.  in  arch.  Eccl.  lllerden. 

Pag.  21 ,  23  et  31. 

Quia  ea  que  gerunlur,  oblivioni  de  facili  traduntur,  nisi  continua  homi- 
uum  memoria  teneantur  vel  scriptis  autenticis  annotentur ,  idcirco  nos  B.  Del 
gratia  Episcopus,  et  R.  Suavis  Prior,  et  totum  Capitulum  Hylerdense  per  nos 
et  saccessores  noslros  habita  comuni  deliberatione  et  consilio  pleno ,  videntes 
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et  ¡nlell ¡gentes,  et  plenarie  cognoscentes  ulilitalein  comiinem  niaximam,  et 
etiam  evidenlem  Ecciesie  nostre  propler  nimias  instancias  Principum  et  Ba- 
ronum,  ac  etiam  civium  nostrorum,  qiii  apud  nos  instant  cotidie  pro  recipien- 
dis  Canonicis,  quorum  precibus  annuere  semper  non  possumus,  ut  vellemus, 
cum  facullates  Ecciesie  non  sufficiant,  et  ideo  scandalum  et  etiam  detrimen- 
tum  non  modicum  paciamur,  slaUiimus  et  íirmamus  sponlanei  et  devoti  ad 
honorem  Dei  et  glorióse  Virginis  matris  eius,  ac  etiam  utililatem  Ecclesie  no- 
stre, inherentes  vestigiis  antecessorum  nostrorum  XXV  Canonicorum  nume— 
rura  in  Ecciesia  Ilerdensi  inter  personas  Eclesie  et  Canónicos  simplices,  preler 
venerabilem  Patrem  Episcopum  nostrum,  qui  ab  antiquo  IIII  percipit  portio- 
nes.  Ita  quod  illi  XXV  cum  reverendo  Paire  suo  Episcopo,  qui  pro  tempore 
fuerit,  ordinent  et  staluant  lam  de  recipiendis  Canonicis,  quam  de  porlione 
continua,  et  aliis  factis  comunibus,  prout  eorum  discretioni  melius  visum  fue- 
rii  ordinandum.  In  posterum  nichilominus  staluentes,  quod  numerus  pretaxa- 
tus  nec  possit,  ncc  debeat  aucmentari,  nisi  ipsius  Ecclesie  facúltales  in  lan- 
lum  ^xcrescerenl ,  propler  quod  esset  Canonicorum  numerus,  mérito  aucmen 
tandus;  et  tune  Episcopuset  Capitulum  habita  deliberalione  diligenti  ,  Deum 
habenles  pre  occulis  facian-l  prout  noverinl  faciendum  a(i  honorem  Dei  et  uli- 
litatem  Ecclesie  Ilerdensis,  tam  de  aucmentanda  porlione  continua,  quam  de 
Canonicorum  numero  nichilominus  aucmenlando.  Sane  licet  nos  aliquando  re- 
cipiamus  Archiepiscopos,  Episcopos,  Abbates,  Freíalos  el  clericos  vel  etiam 
láyeos  in  socios  et  in  fralres  Ecclesie  nostre,  causa  reverentie  el  honoris, 
concedentes  eis  porlionem  victualium  sicul  uni  ex  noslris,  non  lamen  propler 
hoc  eos  taliter  recipimus,  quod  eosadnostra  Capitula  neccssario  admiltamus, 
nec  vocem  habeanl  in  Capitolo  nostro  tamquam  illi  XXV  Canonici,  qui  jus  ha- 
benl  in  lemporalibus  et  spiritualibus  Ecclesie  nostre  in  Iraclandis  factis  no- 
slris comunibus,  immo  eos  excludimus,  utdebemus,  juxta  canónica  instituía. 
Pirmiler  staluentes,  quod  tola  poleslas  ordinandi,  disponendi  omnia  comunia 
negocia  Ecclesie  nostre  spectel  ad  illos  XXV  Canónicos  tanlum  cum  reverendo 
paire  Episcopo  Illerdensi,  qui  pro  tempore  fuerit  inEcclesia  Illerdensi.  Ele- 
ctio  etiam  Episcopi  vaccante  Ecclesia,  spectel  tanlum  ad  illos  XXV  qui  ab  an- 
tiquo recipi  debenl  tanlum  el  canonicari  in  feslo  Assumplionis  Beale  Virginis 
Marie  videlicel  Vll[  diebus  ante  fcstum  el  VIH  posl.  lia  quod  cum  contigerit 
ahquem  decedere,  vel  eliam  ad  Ecclesiam  aüam  sublimari,  etiam  vel  Iransferri 
infra  annum,  semper  in  dicto  termino  numerus  compleatur  per  Episcopum  el 
Capitulum,  ut  est  in  noslra  Ecclesia  anliquilus  observalum;  non  admissa  appe- 
llatione  vel  conlradictione  alicuius  juxta  canónicas  sanctiones,  omnes  unani- 
miler  íirmiter  staluentes  quofi  praedicta  omnia  el  singula  inviolabililer 
perpetuo  o])serventur.  Quod  est  actum  VII  kalendas  marcii  anuo  Domini 
M.CC.XXXII.=S¡gtnum  Berengarii  Ilerdensis  Episcopi.-=Sigtnum  R.  Sua- 
vis  Ilerdensis  Prioris.—Sigfnum  Magistri  Arnaldi  Ilerdensis  Archidiachoni.= 
Ego  P.  Vitalis  Ripacurcensis  Archidiachonus  ss^-=Ego  Bng.  Benasensis  Ar- 
chidiaconus  subscribo  t.-=S¡gtnum  Petri  fralris  Domini  Regis  Aragonie.= 
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Sigfnum  Pelri  de  Zarocha  llerdensis  Canonici.=Ego  B.  Vilalis  Canonicus  Iler- 
densis  subsfcnbo.^Etgo  Bertrandas  Godini,  Canonicus  llerdensis  subscri- 
bo. ^Sigfnum  Bernardi  de  Zaclusa  Precentoris  llerdensis.  =Ego  Magisler 
Pelrus  de  Albalato  llerdensis  Sacrista  subscribo.  =Bernardus  de  Júnela  ller- 
densis Canonicus  hoc  firmo  et  hoe  f  pono.:=Sigtnum  B.  Beposter  llerdensis 
Canonic.=Sigtnum  Bernardi  de  Callidis.=Sigtnum  G.  de  Acula  llerdensis 
Canonic¡.=Ego  P.  Succentor  et  Canonicus  llerdensis  subscribo,  et  hoc  sigfnum 
pono.==Jobannes  de  Montesono  Subdiachonus  scripsit  cura  lilteris  suppraposi- 
üs  in  II  linea ,  el  hoc  sigfnum  fecil.  / 

VIL 

Ordinatio  circa  eleclionem  Episcoporum  fller  ensiimi,  124.4. 
Ex  libro  viridi  Ecclesiae  Illerdensis,  fol.  297.  b. " 
Páí/.  27,  30  et3d. 

Nos  Pelrus  miseracione  divina  Terraclionensis  Archiepiscopus  el  Raymun-' 
dus  per  eamdem  Illerdensis  Episcopus  auditis  ralionibus  ulriusque  parlis  super 
jure  eligendi  Episcopum  in  Ecclesia  Illerdensi  laliter  diximus  slaliiendum. 
Quod  quandocumque  eleclio  fuerit  celebranda  de  Pontifice  in  Ecclesia  Iller- 
densi ,  quod  Capilulum  lilerdense  teneatur  hoc  notificare  Priori  et  convenlur 
Rolensis  Ecclesiae  et  teneantur  recipere  et  admitiere  ad  eleclionem  predictam 
Priorem  Rotensem  et  eius  Canónicos.  Itaque  si  fíat  eleclio  per  compromissum 
digantur  dúo  de  Ecclesia  Illerdensi  et  unus  de  Rotensi ,  vel  tres  de  Illerdensi 
et  dúo  de  Rotensi  et  sic  deinceps.  Si  autem  per  scrutinium  electro  juxla  nume- 
rum  Canonicorum  Illerde  qui  lempore  electionis  fuerint  residentes  tercia  pars 
de  Canonicis  Rotensibus  assumatur  ita  videlicet  quod  si  fuerint  XX.  Cano— 
nici  Illerde,  decem  intei^int  Rotenses:  si  autem  fuerint  Iriginla  Canonici 
Illerdenses ,  intersint  quindecim  Rotenses:  et  ita  secundum  magis  et  mi- 
nus  secundum  numerum  Canonicorum  Illerdensium  observelur.  Item  quia  in— 
venimus  quod  Ecclesia  Illerdensis  á  lempore  sue  fundalionis  familiaritalem  et 
sotietatem  habuit  cum  Canonicis  Rotensis  Ecclesie  statuimus  quod  nomina  Ca- 
nonicorum Rolensium  que  sunt  deleta  de  martirologio  Illerdensis  Ecclesie ,  re- 
parentur  et  restituantur  ibidem,  ul  sil  fraterna  caritas  inter  eos  et  commemora- 
lio  Canonicorum  fíat  communiter  in  allerulra  Ecclesia  defunclorum.  Statuimus 
etiamquod  quocienscumque  et  quandocumque  Prior  et  Canonici  Rotenses  acces- 
serint  ad  civitatem  vel  Ecclesiam  íllerdensem  quod  Prior  et  Capilulum  Illerde 
teneatur  eis  daré  portiones  cotidianas  per  tres  dies  secundum  quod  datur  et 
dabitur  celeris  Canonicis  Ecclesie  Illerdensis.  Super  pelitione  procurationura 
quam  dictus  Prior  et  conventus  Rotensis  Ecclesie  faciebant  ab  Archidiachonis 
Ripagurcie,  de  Benasco  et  de  Terranthona,  ipsi  Priori  et  eius  convenlui  silea- 
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cium  duxiinus  imponendura.  In  predicla  vero  sentenlia  ,  composicione  vel  ar- 
bitrio relinemus  quod  si  quid  sit  ommissum  vel  minus  vel  obscure  dicluni,  quod 
possinuis  supplere  et  inlerprelari  vel  declarare,  prout  nobis  visura  fuerit  expe- 
diré infra  tempus  superius  comprehensum.  Super  ómnibus  aliis  questionibus 
vel  demandis  quas  alterutra  Ecclesiarum  predictarum  posset  moveré  conlra 
alterara  usque  in  presentera  diera,  eis  perpeluum  duximus  silenciara  iraponen- 
dum.Lata  sentenlia  septirao  kalendas  aprilis  anno  Doraini  M.CC.XL  qiiarto.= 
Ego  Petrus  Sánete  Terrachonensis  Ecciesie  Archiepiscopus  subscribo.=Sigt- 
num  R.  íllerden  Epi.=Sigtnum  P.  Suavis  lilerden.  Prioris.=Sigtnum  Ber- 
trandi  Prioris Roten. =Ego  Bernardus  Anaiani  Illerden.  Arcbidiachomis  suscri- 
bo. ==Ego  Petrus  Deleralo  Preceptor  Illerden.  subscribo. =Sig7nura  Pelri  fra- 
tris  Doraini  Regís  Arag.  Illerden.  Sacriste.=Ego  P.  Vital.  Ripagien.  Archi- 
diachonus  subscribo.  =  Sigtnura  B.  capellanus  Sancti  Petri  et  Canonicus.=: 
Ego  B.  de  Spelunclia  Canonic.  Illerden.  subscribo.  =  Ego  Jacobus  Canonicus 
Illerden.  subscribo.  =Ego  B.  de  Peralta  Canonicus  Illerden.  subscribo. =Sigt- 
nura  Benedicti  Prioris  claustral is=Sigtnura  B.  Elerao5Ínar¡.=Sigtnum  Ber- 
nardi  Precentoris.  =  Sigtnum  Bernardi  de  Yillanova.=Sigtnum  Micbael.— 
Sigfnura  B.  de  Pod¡oviride.==Sigtnum  Bernardi  de  Christo.=Sigtnura  Petri 
de  PoI.=Sigtnura  Bolsaldi.=S¡gtnura  Petri.=Sigtnum  Johanis  Pueri.=Ego 
Micliael  de  Alchiario  Subdiacbonus  hoc  scripsi  mandato  Doraini  Archiepiscopi 
et  Episcopi  predictorura  die  et  anno  quo  supra. 

VIII. 

Privilegia  Judceorum  Illerdensium  et  alioriim  loconim.  1268. 
Exarch.  reg^.  Barcin.  perg-.  Jacob.  I.  núm.  i9oo. 
Pág.  32. 

Hoc  est  Iranslatum  fideliter  factura  sexto  idus  julii  anno  Doraini  M.CGC.VI 
sumptum  a  quodara  instruraento  doraini  Jacobi  Dei  gratia  quondara  Regis  Ara- 
gonura  sigillo  céreo  ejusdera  doraini  Regis  in  filo  sirico  pendentis  sigillato  cujus 
tenor  sequitur  in  bunc  raodum.=Noverint  universi:  Quod  Nos  JacobusDei  gra- 
tia  Rex  Aragonum,  Majoricarura  etValencie,  Comes Blirchinone el  Urgelliet  Do- 
minus  Montispesulani  per  nos  et  nostros  daraus  et  concedimus  vobis  Aliarae  Ju- 
deorum  Illerde  el  aliorum  locorura  ad  coraune  vestrura  spectantiura  et  vestris  in 
perpeluum  quod  non  teneamini  responderé  alicui  vel  aliquibus  personis  in  ali- 
quibus  pelicionibus  quas  vobis  moveant  super  aliquibus  que  asseranl  in  libris 
vestris  ebraicis  contra  fideranoslraraconlineri,  nisi  ea  fuerint  desontries  nostri 
Doraini  Jesucbristi  vel  Beale  Virginis  Matris  ejus  vel  Sanclorura  eoruradera,  et 
quod  de  hoc  simus  nos  vel  nostri  et  non  alii  cognitores,  auditis  prius  precium 
ralionibus,  que  cognicio  deterrainetur  per  Nos  vel  nostros  ubicuraque  fueriraus 
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et  non  alibi.  Preterea  damus  el  concedí  mus  vobis  et  veslris  in  perpotuuni  tjuod 
possitis  emere  á  Ghristianis  et  eis  venderé  omnia  quecumque  viclualia  el  alia 
prout  actenus  faceré  consuevislis  libere  et  sine  alicujus  impedimento;  et  quod 
carnes  que  judayce  in  juderüs  vestris  interíiciuntur  vendantur  in  locis  liucus- 
que  consuetis  et  non  alibi.  Damus  etiam  et  concedimus  vobis  et  vestris  perpe- 
tuo quod  illivestrum  qui  officio  coiraterie  uli  voluerint,  possint  Iioc  faceré  libero 
et  absque  alrquo  impedimento.  Preterea  damus  et  concecíímus  vobis  et  vestris 
in  perpetuum  quod  habeatis  et  possideatis  Sinagogas  vestras  quas  hodie  liabetis. 
et  possidetis,  prout  melius  et  plenius  ipsas  actenus  habuistis  et  possedistis ,  et 
quod  ipsas  etiam  Sinagogas  decenter  aptare  possitis,  cum  lioc  fuerit  ipsis  neces- 
sarium.  Itera  damus  et  concedimus  vobis  et  vestris  perpetuo  quod  ciminteria 
vestra  sint  in  locis  quibus  modo  sunt  et  non  mutentur  aliqua  ralione ,  nisi  de 
vestri  fuerit  volúntate.  Item  damus  et  concedimus  vobis  et  vestris  perpetuo 
quod  pro  usuris  vestrorum  debitorum  seu  lucro  possitis  accipere  et  accipiatis 
quatuor  denarios  pro  libra  in  mense  et  expleta  venderé  et  emere  cum  Ghristia- 
nis prout  jam  vobis  concessímus  cum  cartis  nostris  ut  in  eisdem  continetur. 
Confirmantes  vobis  omnia  debita  que  vobis  debentur  duuimodo  ad  rationem 
predictam  sive  lucrum  fuiset  mutata  (sic).  Item  per  nos  et  nostros  damus  et 
concedimus  vobis  et  vestris  in  perpetuum  quod  non  teneamini  iré  ad  abscui- 
tandam  predicationem  alicujus  fratris  ordinis  Predicatorum,  Minorum  vel  alicu- 
jus alterius  extra  vestras  juderías,  nec  ad  hoc  per  aliquem  compelli  valeatis. 
Et  hoc  vobis  concedimus  quia  in  predicationíbus  que  vobis  fiebant  e\tra  ju-- 
derias  vestras,  fiebant  vobis  pluries  per  Christianos  vituperium  et  dedecus.  Et 
si  predicti  fratres  vel  alii  inlus  Sinagogas  vestras  vos  voluerint  predicare,  non 
veniant  ad  ipsas  Sinagogas  ad  ipsam  predicationem  faciendam  cum  multiludi- 
ue  populi  sed  tamen  cum  decem  probis  hominibus  Ghristianis  et  non  cum  plu- 
ribus.  Goncedimus  etiam  vobis  et  vestris  perpetuo  quod  super  aliquibus  non 
possint  vobis  fuerint  [f.  fiert)  aliqua  innovatio,  nisi  prius  per  nos  vel  nostros 
judicati  fueritis  super  ipsis  rationibus  partium  primitus  auditis.  Predicla  an- 
tera orania  et  singula  vobis  et  vestris  concedimus  perpetuo  ut  dictum  est,  non 
obstantibus  aliquibus  cartis  per  nos  in  contrarium  concessis:  mandantes  Baju- 
)is,  Justiciis,  Guriis,  Paciariis  et  aliis  Oficialibus  et  subditis  nostris  presenti- 
bus  et  futuris  quod  predicta  omnia  et  singula  firma  habeant  et  observent  et 
faciant  obserA^ri  et  non  contraveniant  nec  aliquem  contravenire  permilant  ali- 
qua i-atione.  Datura  Illerde  V  idus  novembris  anno  Domini  M.GG.LXVIII.= 
Sigfnum  Jacobi  Dei  gratia  Regis  Aragone,  Majorice,  et  Yalencie,  Gomilis  Bar- 

chinone  et  Urgelli  et  Domini  Montispesulani.=:  sunt 

G.  de  Angularia.==G.  de  Podio.^R.  de  Monlechateno.=G.  B.  de  Monte^- 

ehateno.=:  Tholomei  de  Porta  qui  de  mandato 

Domini  Regis  hec  scripsit  loco,  die  et  anno  prefisis  

publicus  Illerdensis  notarius  hic  me  pro  teste  subscribo  

Tsolarius  publicus  Illerdensis  hic  rae  pro  teste  subscribo  •  • 

.  .  .  Illerdensis  hoc  translatum  scripsi  et  clausi  et  hoc  sigtnum  raeum  feci. 
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IX. 

Litterw  Alp/ioasi  I II  Regís  Áragonum  de  non  impedienda  protestatiane 
Canonicoruvi  llíerdensiim  contra  electionem  Archidiaconi  in  Epi- 

scopum.  1285. 

Ex  arch.  reg.  Barcin.  reg.  4.  Alpb.  ÍI,  fol.  49. 
Pág,  34. 

Curie  et  Paciarüs  civitalis  lllerde.  Mandaraus  vobis  qualenus  si  Canonici 
Illerdeiises  vel  aliqui  eoruni  qiü  venerabilera  Prepositum  Masiliens.  iu  Episco- 
puiD  elegerunt  voluerint  aliquas  protestaciones  faceré  vel  appellaciones  aliquas 
Archidiácono  lllerde  notificare,  assislalis  eisdem  ne  aliqua  ritxa  possit  inter  eos 
propterea  suscitari  deffendeutes  nichílhominus  predictos  Canónicos,  si  aliquis 
vellet  eis  injuriam  irrogare.  Datum  Barchinona  calendis  martii  auno  Domi- 
ni  M.CC.LXXXV. 

X. 

Littem  Alphonsi  III  Regís  Aragonum,  qtiíbús  Rerengario  de  Fluviano 
prohíbet  ad  Sedem  Apostolícam  accederé. 

Ex  arch.  reg.  Barcin.  reg.  4.  Alph.  II,  fol.  8i. 
Pág,  34. 

Berengario  de  Fluviano  Canónico  lUerdensi:  Intelleximus  quod  vos  constilu- 
tus  in  ilinere  acceditis  ad  Sedem  Apóstol icam  pro  prosequenda  vestra  appella- 
cione  quam  ut  dicitur  interposuislis  ad  Sedem  Apostolicam  super  eleccione 
celebrata indicia  Ecclesia  lllerdensi  de  Venerabili  Guillermo  de  Montechateno 
Archidiácono  dicte  Sedis.  ünde  cum  nos  habeamus  vos  valde  necessarium  pro 
quibusdam  nostris  negociis  necesariis,  vobis  dicimus  et  mandamus,  quatenus 
incontinenti  visis  presentibus  venialis  ad  civitatem  Ilerde  et  veniatis  ad  nos 
antequ^m  exeatis  terram  et  jurisdiccionem  nostram:  alias  mandamus  universis 
officialibus  noslris  ad  quos  presentes  pervenerinl,  qualenus  non  permittant  vos 
e\ire  de  dicta  térra  et  jurisdiccione,  immo  vos  et  bona  vestra  capiant  et  reti- 
neant  tamdiu,  doñee  á  nobis  mandatum  aliud  habeant  super  ipsis.  Datum  lller- 
de quarto  nonas  aprilis  M.CC.LXXXVI. 
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XI. 

Litter(B  Alphonsi  111  Regis  Aragonum  quibus  Berengarió  de  Fluviano 
iter  suum  ad  Romanam  curiam,  proseguí  permittit.  1286. 

Ex  arch.  rcg-.  Rarcin.  reg.  4.  Alph.  U,  fol.  83. 
Pág.  34. 

Berengarió  de  Fluviano  Canónico  Illerdensi  salutem.  Aucloritale  presencium 
vobis  damus  licenciam  recedendi  de  Ierra  et  eundi  ad  curiara  Romanam  pro 
prosequcione  appellacionis  veslre  quam  ad  eamdem  Sedera  interposuislis  ab 
eleccione  facta  in  Ecclesia  Illerdensi  de  Guillermo  de  Monlechateno  Archidiá- 
cono Illerdensi  et  expedicione  aliorum  negociorum  nostrorura.  Mandantes  uni- 
versis  officialibus  nostris  et  subditis  quod  vos  nec  res  veslras  de  cetero  non  im- 
pediant  necretardent.  Dalum  Illerde  nonas  aprilis  anno  Domini  M.GG.LXXXVI. 

XII. 

LittercB  Alphonsi  III  Regis  Aragonum  quibus  malefactis  in  Berengarium 
de  Fluviano,  Romanam  curiam  profieiscentem  perpetratis,  poenam  con- 

s  ti  fuere  jubet,  \  286. 

Ex  arch.  reg".  Barcin.  reg\  4.  Alph.  lí.  fol.  77. 

Pág.  34. 

Viro  Nobili  et  dilecto  A.  Rolgerii  Goraili  Palleariensi,  Procuratori  noslro  in 
Catalonia:  Ad  aures  nostras  pervenit  quod  nuper  dura  venerabilis  vir  et  dile- 
clus  Gonsiliarius  noster  Hugo  de  Malaplana ,  Prepositus  Marsilionensis  ex  le- 
gatione  nostra  ad  Roraanam  curiara  accedens,  essel  juxta  locura  qui  dicitur 
Monsmolonus,  tres  bacallarii  qui  se  insidiis  posuerant  in  termino  Gaslri  de 
Montetornesio  occurrerunt  eidem,  et  incedentes  siraul  cura  eo,  acceserunt  pro- 
ditialiter  ad  Berengariura  de  Fluviano  consocium  Prepositi  supradictietipsum 
Berengarium  et  quemdara  scutiferura  suura  proditialiter  et  letaliter  vulne- 
raverunt,  tractantibus  ut  intellexiraus  Archidiácono  Illerdense  et  nobili  Be- 
rengarió de  Entenca.  Qui  bacallarii  post  dictum  flagitiura  et  ante  receptali 
fuerunt  per  quemdara  qui  dicitur  Montagut  in  Gaslro  de  Montornesio  et  termi- 
no suo  quod  est  dicti  Berengarii  de  Entenca.  Unde  cura  enorme  facimus  re- 
manere  non  debeat  impunitura  raaxirae  quia  factura  est  in  non  modicura  con- 
temptura  dominacionis  noslre  et  dedecus  noslrura ,  voluraus  ac  vobis  diciraus  et 
mandamus  quatenus  incontinenti  inquiralis  diligenter  et  secrete  et  caute  su- 
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per  hujusmodi  comissi  et  si  per  ipsam 

inquisicioneni  vel  jara  ante  ipsam  vobis  constiierit  de  predictis,  capialís  incon- 
tinenli  predictum  qui  vocatur  Montagut  et  omnes  alios  qui  ipsos  malefactores 

seu  omicidas  receperimt,  vel  eis  in  premissis  prestiterunt  consilium  

assensum  nec  non  et  ipsos  malefactores,  si  ipsos  capere  poteritis,  quoquomodo. 
Volumus  etiam  quod  si  vobis  constiterit  de  predictis.  .  .  .  castrum  de  Mon- 
tetornesinm  occupetis  et  emparetis,  quod  vobis  prout  de  jure  et  secundum  for- 
raam  pacis  et  tregüe  fuerit  faciendum  et  facta  inquisicione  ipsa,  nobis  eam  in- 
continenti mitatis  sine  aliqua  mora ,  sub  nostri  sigilli  munimine  interclusam. 
Datom  Osee  quarto  idns  maij  M.C€.LXXXYL 

Xffl, 

Littercp  klphonti  III  Regís  Araffonnm  Comíti  Paíeariensi  enm  ad  Tar- 
raconensem  Archiepiseopum  accederé  juhentis.  1286, 

Ex  arch.  reg.  Barc.  reg-.  4.  Alph.  11,  !oí.  83. 

Pág.  34. 

'-"'A.  Rotgeri  .Comiti  Palearense  salulem.  Intelieximus  quod  venerabilis  Ar-. , 
cliiépiscopas  Terrachone  in  Apostolice  Sedis  contemptum  ad  quam  Berenga- 
rins  de  Fluñano  contra  eleccionem  ülerdensis  Archidiaconi  appellavit,  et  in  no- 
stri opprobrium  qui  pro  venerabili  Masiliensi  Prepósito  direximus  preces  nostras 
él  cajiis  negociumest  plurimum  nobis  cordi,  intendit  ut  dicitur  electionem  pre- 
fati  Archidiaconi  confirmare.  Super  quo  sibi  scribimus  nt  vobis  et  nobili  Be- 
rengario  de  Podioviridi  credat  in  hiis  que  ex  parte  nostra  super  prefata  ma- 
teria sibi  duxeritis  exponenda.  Vos  vero  et  vobiscum  prefatus  Berengarius,  cui 
superhoc  similiter  scribimus,  ad  prefatum  Archiepiseopum  accedatis,  el  ex  par- 
le nostra  sibi  expresse  dicatis  ne  aliquomodo  presumat  se  de  negocio  prefato 
inlromitere.  nec  eleccionem  prefati  Archidiaconi  confirmare.  Datum  Cesarau- 
gnslc  décimo  tertio  calendas  junii  anno  Domini  M.GC.LXXXYI. 

XIV. 

¿itterce  Alphonsi  III  Regís  Aragontim,  Archíepiscopo  Tarraconensi  ele— 
ciionem  Episcopi  Illerdensís confirmare  prohibentis,  1 286. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  reg,  4.  Alph.  II ,  fol.  83. 

Pág.  34. 


Ywierabili  et  dilecto  Bernardo  per  eandem  Archiepiscopo  Terrachone  salú- 
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(era  et  dileccioncm.  Ut  iiilelligalis  negocium  Illcrdensis  Ecclesie  nobis  plurimum 
esse  cordi,  vobis  super  eo  scribimús  sic  frequeiüer,  de  veslra  discretione  non 
raodicum  admirantes,  quod  in  Apostolice  Sedis  contemptum  ac  nostri  oppn>- 
brmm  appellationi  per  Berengarium  de  Fluviano  ad  Sedem  Aposlolicam  inler- 
posité  minirae  defíerentes,  eleccionem  Illerdensis  Archidiaconi  intenditis  sicut 
dicitur  confirmare.  Et  ut  nostra  intencio  ac  propositum  vobis  super  hoc  ple- 
nius  mnocescat,  ecce  ad  vos  nobiles  viros  Comitem  Palearensem  procuratorem 
nostrum  in  Cathalonia  et  B.  de  Podioviridi  propterea  destinamus.  Quibus  fi- 
dem  adhibere  velitis  in  hiis  ómnibus  que  ex  parte  nostra  super  pr^fata  materia 
duxerint  exponenda.  Datum  Cesarauguste  terlio  decima  calendas  iunii  anno 
Domini  M.CG.LXXXYL  ^ 

XY, 

litterm  Alphonsi  ÍII  Regís  Aragonum  de  assecuration^  Canonicorum  Jl\ 
lerdensium  ah  electione  Episcopi  appellantium.  1287, 

Ex  Arch^  reg.  Barc,  reg.  \%  AJph,  lí,  faL  a.  b, 

Páp.ae. 

Bernardo  de  Castro  pedículo  Curie  lUerde.  Intelleximus  quod  licetvenerabiles 
R.  de  Peralta,  P.  de  Rege,  Sacrista  Illerdensis,  Berengario  de  Pulcro-visu,  Sa- 
crista Vicensis,  P.  de  PuIcro-viau,Archidiaconus  Tirasone,  P.  de  Turre-facta  el 
B.  de  Fonteanianico,  Canonici  Illerdenses  firmaverint  in  posse.  vestro  quod  farr, 
cient  yenerabilibus  Guillermo  de  Montechaleno,  Aj-chidiacono  lUerdensi  et  aíii« 
Canonicis  Illerde  de  parte  sua  et  valiioribus  eorum.  justicie  complementum  et 
eos  et  valitores  eorum  ac  bona  sua  assecuraverint  sub  pena  quingentarum  marr», 
charura  argenti  et  etiam  juramento  quod  eis  vel  aliqui  eorum  aut  rebus  sui^j 
malum  aliquod  non  facient  ñeque  dampnum,  nec  fieri  etiam  procurabunt  se-^. 
cundum  formam  mandati  nostri  jam  super  hoc  vobis  facti.  Ipse  tamen  Archi- 
diaconus  licet  ut  dicitur  per  vos  pluries  fuerit  requisitus,  non  vult  firmare  nec 
assecurare  predictos  et  alios  de  parte  sua  et  bona  ac  familias  ipsorum  pro  se  et 
alüs  de  parte  sua  et  valitoribus  síiis  secundum  tenorem  mandati  nostri  predicli, 
Immo  ipso  Archidiácono  ut  asseritur  procurante  aliqui  nobiles,  valitores  et 
amici  ipsius  Archidiaconi  ipsos  posl  réceptam  firmam  et  assecuramentum  per 
eos  preslitum  defidarunt,  et  aliquibus  amicis  et  valitoribus  ipsorum  dampna 
etiam  incidunt  sane  quia  dictos  R.  de  Peralta  et  Petrum  de  Rege  et  alios  de 
parte  eorum  velimus  esse  eorundem  conditores  que  sint  Archidiaconus  predi- 
ctus  et  alü  de  parte  sua  quantum  ad  firmam  et  assecuramentum  predictum,  dici- 
mus  vobis  et  mandamus  quatenus  si  dictus  Archidiaconus  secundum  formam 
predicti  mandati  nostri  non  vul  firmare  et  assecurare*  eos  et  alios  de  parte  sua 
et  bona  ipsorum,  predictos  R.  de  Peralta  et  P.  de  Rege,  Sacristas  Illerde  et  Vi- 
censis el  alios  supradictos  á  pena  et  juramento  prediclis  absolvalis  firjuajuris 
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quara  ab  eis  recepistts  in  suo  robore  duralura,  et  ipsos,  familias^  el  bona  ipso- 
rüm  raanotenealis  et  defendalis  in  jure  contra  Archidiaconum  et  adherentes 
eidem  et  aiios  yolentes  ipsos  aut  aliqúem  ipsorum  áut  res  eorum  offéndere  vel 
gravare.  Datum  in  Alagone  décimo  calendas  aovembris  M.CC.LXXXYII. 

XYL 

&if^rjaA^ñbnhi  'niRegisAragónum  Prceposito  Tarraconensi  electionm 
rij  iiü  !i  i  i ;  i  Épiscopi  Illerdensís  confirmare  próhibentis.  \  288. 

Exarch..teg^.  Bar.  reg.  d2  Alph.  II,  106. 
Pág.  36. 

Guilleímo  de  Kagnariis,  Prepósito  Ecclesie  Terrachone.  Exposuit  coram  no- 
bis  venerabilis  R.  de  Peralta,  Canonicus  Illerde  quod  vos  curaaliis  quibusdam 
de  Ganonicis  Ecclesie  predicte  proceditis  in  negocio  eleccionis  Ecclesie  Iller-  . 
densis  et  ad  confirmationem  Archidiaconi  Illerdensís  intenditis  procederé,  ipso 
Ilaymundo  de  Peralta  et  aliis  Ganonicis  Illerdensís  Ecclesie  non  citatís.  Intelle- 

xiraus  etiam  quod  non  vultis   Raymundo  de  Peraltasen  procuratori 

ipsius  locum  tutum  assignare  ad  quena  ipse  possit  tute  accederé  et  causara' elec- 
cionis bujusniodi  deffendere,  prout  est  facíendum  de  jure,  de  quibus  quaraplu- 
rimum  admiraraur,  cura  sit  vobis  notoriura  quod  prefatus  R.  de  Peralta  non 
possit  iré  Ten*achonara  nec  ibi  litigare  sine  ipsius  et  suorum  periculo  manife- 
stó. Quare  vos  rogamus  et  expresse  dicimus  et  mandamus  quatenus  eidem  Ray- 
mundo de  Peralta  el  procuratori  ipsius  locum  tutum  Rarchinonam  scilicet, 

Vicum  ,  Gferundam  Cer variara,  si  in  prefato  negocio  vultis  procederé, 

asignetis.nec  ipsum  negociura  alil  quam  vobis  ipsi  alíqüatenus  comitatis; 
alias  si  vos  secus  in  isto  negocio  haberetis,  contra  juslicia.m  facerelis  ct  nos  of- 
fenderetis  plurímum  in  hac  parte.  Quam  quidem  offensam  noslram  plus  devi- 
lare  debelis  quam  offensam  eorum  quera  vobis  inaníler  super  isto  negocio 
Gomminantar.  Datum  Cesarauguste  calendas  aprilis  M.GG.LXXXYIII. 

XVII. 

Littera^  Alphonsi  III  fíogis  Ararjonum  suos  nuncios  Romam  proficiscente^ 
Illerdensi  Episcopo  commendantis.  \W\ . 

Ex  arch.  rcg-.  Barc. 

Pág.  30. 

Alphonsuselc.  vencrabilictdilecto  fratri  Gerardo  per  eandera  Epíscopo  lllcr- 
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densi.  Super  quibusdam  tractatibus  pacisnoslre  nuper  apud  Taraschonum  iaier 
illuslreni  Regem  Karolum  ex  una  parte  el  procuratores  nostros  ex  altera  habi- 
lis  feliciter  dante  Domiao  consumandis,  venerabilem  Hugonem,  Cesaraugusle 
Epíscopiim  ,  nobiiem  virum  Berengarium  de  Podioviridi  ac  religiosum  virum 
Pontium,  Preposilum  Celsone  ad  Romanara  curiara  deslinamus,  amiciciam  ve- 
stram  áltente  rogantes,  quatenus  eisdera  nunciis  nostris  favore  ac  consilio  asi- 
stentes, eosdem  in  expediendis  nostris  negociis  adjuvetis.  Et  qoare  nos  circa  fe- 
stum  Sancti  Michaelis  próximo  ventarura  habemus  esse  in  Romana  curia  et 
assistenciam  vestram  ac  consilium  inibi  habere  veliraus,  vos  iterato  requirimus 
et  rogaraus  quatenus  nos  in  eadem  cui'ia  exprecetís  f  f.  expectetis ).  Datum  in 
Fjgueriis  V.  idus  aprilis  annaDominiM.CC>XG  primo. 

XYUI. 

LiUer(B  Jacohi  H  Regís  Aragónum  de  restituenda  Episcopo  JHerdeusi 
Ecclesia  VallispuíritíB,  i299. 

Ex  arch.  reg.  B  a  c.  comm.  17.  Jacdb.  II.  £61.  H4. 

Pág.  39. 

Lupo  Ferrench  de  Luna,  Gubernatori  Aragone  veí  ejus  locumlenenti ,  ele, 
Venerabilis  et  dilectus  noster  Petrus  Dei  gratia  Illerdensis  Episcopus  querelan- 
do  exposuit  corara  nobis  quod  cura  ipse  possideret  Ecclesiam  Yallispulrile  el 
jura  et  redditus  ad  ipsam  Ecclesiara  spectantes,  et  de  ipsa  esset  in  pacifica  po&- 
sesione  vel  quasi,  ex  concessione  sibi  facta  ab  Episcopo  Oscensi  et  Capitula 
ejusdem;  nobilis  Exeminus  de  Focibus  cura  militibus  et  pedltibuset  specialiter 
cura  hominibus  de  Novaliis,  de  Orto  et  de  Almunellis  el  aliis  pluribus  manu 
ármala  venit  ad  diclura  locura  Yallispulrile  et  ad  Ecclesiara  supradictam,  et  in- 
vadens  ipsara  Ecclesiam  et  domos  ipsius,  expelit  inde  violenter  homines  et  pro- 
curatores qui  ibi  erant  pro  dicto  Episcopo  Illerdensi  et  eliam  ipsos-  vulneravil 
et  male  tractavit  et  interfecit  quinqué  homines  de  prediclis  et  plures  alios  se- 
cura duxit  captos  et  captos  tenuit  falica  juris  non  inventa  in  dicto  Episcopo  seu 
ejus  procuraloribus  vel  hominibus  supradiclis,  possessio  cujus  Ecclesie  per  vos 
nunc  vel  aliura  ul  dicilur  vestro  noraine  tenetur.  Quare  supplicavit  nobis  ut 
eidera  dlgnareraur  super  predictis  de  jure  remedio  providere.  Qua  supplica— 
cione  benigne  admissa  vobis  dicimus  et  raandamus  quatenus  si  est  ila,  cura  non 
sit  llcilura  laicis  Ecclesias  possidere,  necse  de  Clericorura  queslionibus  deberé 
inlroraitere,  possessionera  ipsara  cum  fructibus  inde  per  vos  vel  aliura  loco  ve- 
slri  perceptis,  eidem  Episcopo  seu  procuralori  suo  dimilatis,  et  eidera  reslilua- 
tis  seu  restituí  raandetis  et  facialis  omnino  taliter  in  prediclis  vos  habendo,  ne 
habearaiis  vobis  super  hiis  scribere  itéralo.  Datura  Barchinone  tercio  nonas 
decembris  M.CC.XCIX.— P.  Marli  Episcopi. 
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Liltem  Jacobi  II  Regis  Aragonum  de  vitandis  scandalis  in  discordiis 

religiosorum,  4302.  -s 

Ex  arch.  reg.  Eafc.  Gom.  214.  Jacol?.  U.  ptart.  a,  foL  26^.|.,f;(  |>.;^. 

!•  .  Pí^-  39.  !•»  r, 

Dilecto  suo  Vicario  et  Curie  Illerde  vel  ejus  locumtenenti  nec  non  íidelibus 
suis  Paciariis  civilatis  ejusdem,  etc.  Ad  aures  noslras  pervenit  quod  ralione 
cujasdam  dissensionis  que  nuper  orta  extitit  ifttei*  fralres  Minores  et  Predica- 
lores  dicte  civitatis  ex  una  parle^  et  fratres  Beate  Marie  de  Carmelo  ex  altera, 
pro  eo  videiicet  quia  dicebatur  quod  frater  P.  Besóla  de  monasterio  Carmelita- 
no predicto  in  predicacione  sua  dixerat  quedara  verba  que  dicti  fratres  Mino- 
res et  Predicatores  asserebant  esse  notabilia  quoad  religionem  fidei  Christiane, 
vos  ad  iostanciam  dictorum  fralrum  Minorum  et  Predicatorum  voleado  capere 
predictum  fratrem  P.  de  Besóla,  fuit  magna  occasio  scandali  suscitata  in  civi- 
tale  predicla.  Unde  cum  debeamus  omni  materie  scandali  ocurrere  m  quantum 
Nos  deceat  et  bono  modo  possimus,  idcirco  vobis  dicimus  ei  mandamus  qua- 
tenus  de  negociis  predictis  vel  similibus  vos  si  casus  occurreret,  eonsulatis  pro- 
curatorem  Episcopi  lUerdensis  et  Capitulum  ejusdem  et  pro  ut  de  ipsorum  con- 
silioinveneritis,  vos  habeatiset  procedatis,  et  aliter  vos  intromittere  non  curelis 
de  discordia  religiosorum  ipsorum,  cum  alias  posset  magnura  in  dicta  civitate 
scandalum  suscitari.  Datura  Dertuse  nonas  februarii  anua  Doraiai  M,CGC.1I. 
Jl,;:^: .mandato  regio  fació.. per  B.  Bo.  ■  )  y,  >,j,|<vi<iqd  ihib  rü-MW^Uil^ 

"Oiq  Wf  {y  onivib  o'ui  iXSiinl  fíiij'io-,qí  ííji;ií;í»b'xl  uy»  HvyvAMrym 

Littem  jacobi  II  Regis  Aragonum  de  revocanda  eopcommunicatione  fra- 
trii^s.I^redicatorih^s,  et  Mimribus  ab  Episcopo. m^rdemi  imposita. 

-"n-iy  .  ......  ■.  1307..        ,   ,  ,    .i  , ■ 

.  iq  •!   i '  r.-.  •  -       '  Ex  arch.  reg,  BarCj^CJonv.  31,  Jacob.  Ü.  íjol.  204.  •      ,  .   ,  ; .  •  ^ 

-i-  '¡mj-.n... 

Jacobus,  etc.  Dilecto  et  fidelibus  suis  Vicario  et  Curie  nec  non  Paciarüs| 
Probis  hominibus  et  universitati  civitatis  Illerde,  etc.  Cura  per  felicis  memo- 
rie  Dominum  Benediclum  Sacrosancte  Bomane  Ecclesie  Suraraum  Pontificenj 
ordinatura  fuerit  et  provissum  quod  fratres  Minores  et  Predicatores  alienas  pos<- 
sent  mgredi  parrochias  cum  Cruce,  turibulo  et  aqua  benedicta  et  assumere  cor- 
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pora  deffunclorum  qui  dum  viverent  m  doraibus  ¡psorum  fratrum  suam  eiege- 
rant  sepulluram  et  deferre  ad  suas  Ecclesias  lumulanda^ut  in  consliliicione  seu 
ordiuacioni  dicti  Summi  Pontificis  quam  cum  vera  bulla  vidimus  plenius  conli- 
nelur  ,  nos  ad  inslanciam  dictorum  fratrum  Minorum  ip30s  fralres  defendi  man- 
daverimus  contra  quoscumque  eisdem  violenciam  inferentes  seu  inferre  curan- 
tes contra  ordinacionein  et  provisionem  prefatam  ut  in  littera  raandati  noslri 
propterea  facti  lacius  continelur;  el  nuper  dum  eramus  in  civitate  lUerde  ad  re- 
raovendum  scandala  que  super  hüs  orla  fuerant  inler  venerabilem  Episcopum 
Illerdensem  et  Capitulum  sue  Sedis  el  parrocliiales  elericos  dicte  civilatis  el 
convenluni  fratrum  Minorum  Illerde  tam  ipsum  Episcopum  quam  dictos  fi*a- 
tres  ad  nos  duxerimus  evocandos  et  in  nostra  presencia  el  dicti  Episcopi  et 
illorum  qui  inibi  erant  de  dicto  Capitulo  fueril  exhibita  dicta  constilucio  seu- 
ordinacio  cum  vera  bulla  dicti  Summi  Pontiücis  el  quedam  alia  privilegia  Ko- 
manorum  Ponlificum  inler  celera  continencia  quod  pro  delicio  seu  excessu  co- 
misso  per  ipsos  fralres  in  locis  exemplis  vel  noiv  exémplis  non  possenl  ab  aliqu(V 
Episcopo  vel  ordinario  excomunicari  vel  eliam  puniri,  luncque  Insliluerimus 
penes  diclum  Episcopum  et  Capitulum,  ne  violencias  seu  injurias  ocassione 
premissa  inferrenl  vel  inferri  permitlerenl  fralribus^^  memoralis,  ipsique  Epi- 
scopus  el  alii  de  Capitulo  nobis  responderinl  quod  delibei*arenl  super  prediclis: 
el  facerent  que  faceré  deberenl  ac  eliam  tenerentur.  El  postea  in  domo  fra- 
trum Praedicalorum  Illerde  proul  conventum  fuil  etim  dicto  Episcopo  el  aliis 
de  Capitulo  et  cum  ipsis  fralribus,  iidem  fratres  exhiberunt  prediclo  Episeopa 
in  presencia  mullorum  de  noslro  consilio  qui  inibi  eranl  ac  eliam  pluriun* 
aliorum  diclam  conslitucionem  cum  vera  bulla  bullalam  el  quedam  alia  privi- 
legia á  Romanis  Ponlificibus  fralribus  ipsis  concessa.  El  nunc  inlellexerimus 
per  fralres  prediclos  quod  non  obstante  conslilucione  predi<?la  et  privilegiis 
antedictis  dicti  Episcopus  el  Capitulum  fecerunl  diu  el  ipsos  fralres  denuncian 
pro  excomunicalis  el  eliam  sub  pena  excomunicacionis  iuhibuerunt  ne  aliqui 
accederenl  ad  Ecclesiam  ipsorum  fratrum  pro  divino  officio  audiendo  vel  pro- 
sequendo  coi-pora  deffunclorum  qui  inibi  suam  el igerenl  sepulluram ;  ideo  si- 
gnificamus  vobis  quod  altenlis  privilegiis  ipsorum  fratrum  el  constilucione  pre- 
dicla,  non  videtur  nobis  fralres  prediclos  fore  excomunicatos^et  tam  in  procesa 
su  fado  contra  ipsos  fratres  quam  in  dicto  mandato  facto  sub  pena  excomu- 
nionis  contra  vos,  lenemus  quo  dipsi  fratres  el  vos  indebite  gravamini  et  injuste 
per  Episcopum  el  Capitulum  memóralos.  Quare  volumus  quod  requiralis  Epi- 
scopum antedictum  ut  raandalum  prediclum  revocel  ut  injuslum,  ut  sic  possi- 
lis  libere  ad  dictos  fralres  accederé  pro  divinis  officiis  audiendis  el  confessiont- 
bus  faciendis  el  prosequendo  corpora  defunctorum.  Et  si  forte  idem  Episcopus 
requisilus  ipsum  mandatum  revocare  differrel,  appellelis  ad  Sedem  Apostolj- 
cam  á  mandato  prediclo  tanquam  injusto,  ut  sic  appellacione  interposita  possilis 
absque  metu  sentencie  excomunionis  ad  Ecclesiam  dictorum  fratrum  accederé 
el  divina  officia  audire  ibidem,  proul  jura  permitunl;  Datum  Osee  nonas  junii 
aiinoDomimM.GCC.YlI.=G.  Aug.  mandato  regio  fado  per  P.  deMonelIo. 
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XXI. 

Fidancia  salvítatis  á  Jacoho  II,  Rege  Aragonum  Episcopo  Illerdensi 

concessa,  1308. 

Ex  arch.  reg.  Barc. 
Pag.  40. 

Noverinl  universi  quod  cum  disci*etus  Eximinus  P.  de  Salanova,  Justicie 
Aragonis  cum  assensu  et  volúntate  nobilis  Johannis  Eximini  de  Urrea,  tutoris 
lilioruin  nobilis  Philipi  de  Castro  quondam  vendideiit  vobis  venerabili  in  Christo 
patri  Petro  Divina  Providencia  lllerdeusis  Episcopo  et  Capitulo  Sedis  vestfe 
castrum  et  villam  de  Pomar  cum  ómnibus  terminis  et  pertinenciis  suis  cum 
carta  sua,  ut  in  ea  lacius  continetur;  ^t  supplicatum  fueril  nobis  JacoboDei 
gracia  Regi  Aragonum ,  etc. ,  éx  parle  dicti  Johannis  Eximini  nomine  pupillo- 
rum  predictorum  ut  super  vendicione  ipsa  nos  constitueremus  pro  predictis  pu- 
pillis  fidanciam  salvitatis;  ideo  nos  dictus  Rex  Jacobus  ad  supplicationem  pre- 
diclam  convenimus  et  pi:omittimus  vobis  Episcopo  et  Capitulo  supradictis  ven- 
dicionera  prelibatam  juxta  forura  Aragonis  salvare  perpetuo,  ac  nos  supra, 
predictis  ex  certa  sciencia  ex  nuac  ut  ex  tunch  cum  carta  nostra  presentí  con- 
stituiníus  fidanciam  salvitatis.  Et  ad  maiorem  securitatem  presentem  cartam, 
nostram  inde  fieri  mandavimus  ac  nostri  sigilli  raunimine  roborar!.  Datum 
Illerde  lercLO;  i^u§  jijadii  api^OjP^pni 


Conoessio  quarumdam  immunitatum  prmconi  confratricB  B,  M,  Y,  Sedis 

Jllerdensis.  1310. 

Ex  coll.  Joach.  TragiíE  tom.  8.  intermss.  reg-.  Academ.  hístor. 
Pág.  42.  . 

Nos  Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Valentie,  Sardinieet  Corsice  et  Co- 
mes Barcliinonensis  ad  honorem  Dei  Omnipotentis  et  glorióse  Yirginis  Marie 
Genitricis  ejus  in  favorem  confratrie  B.  M.  Sedis  Illerde,  cujus  nos  confratres 
existimus,  concedimus  de  gracia  per  nos  et  noslros  cum  hac  presentí  carta  no- 
stra quod  de  cetero  preco  jam  dicte  confratrie  presens,  et  qui  pro  tempore  fue- 
rit  qui  personaliter  officium  ipsum  preconis  exercuerit,  sit  franchus  et  immunis 
ab  omni  hosle,  exercitu  et  cavalcala  ac  redemtione  eorumdem  sic  quod  non  te- 
nealur  in  dictum  exercitufn,  hostem  seu  cavalcatam  iré  vel  mltlere,  nep  aliquid 


28Ó  España  Sagrtída,  Tratado  LXXXV, 

solvere  pro  redemtione  eorum,  dum  lamen  ipsum  preconis  officium  personali- 
ter  exercuerit  ut  est  dictum,  imo  sit  inde  penilus  excusalus.  Nos  enim  partem 
ejus  .cum  in  predictis  solvere  coiilingenlem  in  nostro  conipulo  recipi  volumus 
et  admiti  mandantes  per  preseñtem  cartam  nostram  Vicario,  Curie  et  Paciariis 
Illerde  necnon  portariis  et  collectoribus  ac  universis  et  singulis  officialibus 
nostris  et  subditis  presentibus  et  futuris  quod  hane  nostram  concessionem  ob- 
servent  et  faciant  inviolabiliter  observari  ut  superius  continetur  et  non  contra- 
veniant  nec  aliquem  contravenire  perraittant  aliqua  ratione.  Datura  Illerde 
duodécimo  calendas  seplembris  anno  Domini  M.CGG.X,  etc. 

XXIII. 

Concessio  sex  milliMm  i^eávdiS  somdiá^h  operi  clamiri ÉcclésiíJB  Tilerdensis.^ 

1310. 

■  í:x  arch.  reg.  Barc.  grat.  9.  Jacob.  11.  fol.  Í45.  b. 
Pág.  42. 

Fídéli  suo  aministratori  domus  Gardenii,  etc.  Cura  nos  ad  honorem  Dei 
et  Beate  Marie  Virginis  matris  ejus  concesserimus  dari  operi  claustri  Ecclesie 
Sedis  civitatis  Illerde  sex  mille  pedras  somadals  de  pelraria  domus  predicte  de 
Gardenio;  ideo  vobis  dicimus  et  mandamus  quatenus  dictas  sex  mille  pedras 
de  dicta  pelraria  operario  dicte  Ecclesie  recipere  libere  permilatis  converten-': 
das  seu  impon endas  in  opere  supradicto.  Datum  Illerde  duodécimo  calendas 
seplembris  anno  Domini  M.CGG.X. =Guillelmono  Lupeti  mandato  regio  fació 
per  R.  de  Muntayana  Archidiaconum  Terantone. 

XXIV. 

Concessio  emendi  térras,  honores  vel  possesiones  Episcopo  Illerdensi  data, 

1319. 

.Ex  arch.  reg.  Bare.  grat.  AA.  Jacob.  II.  part.  2.  fol.  -140. 

Nos'ifacóbus  Déi  gratia  Réx  Aragonie;  etc.  Volentes  vos  venerabilem  fra-^^ 
Irem  Guillerraum  Episcopum  Illerdensem  gratra  prosequi  et  favore,  testris' 
suplicalioiiibus  inclinati  ut  in  civitate  Illerde  vel  ejus  terminis  possitis  emere.' 
ierras,  honores  vel  possessiones  qui  vel  que  sint  de  realenco  nostro  á  quibus-; ; 
cuinque  civibus  vel  aliis  vobis  ea  venderé  volenlibus  usque  ad  pretium  veT  ; 
quanlitalem  viginti  mille  solidorum  jaccensium  plenam  vobis  auctoritate  pre-  ' 
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senlium  concedimus  facultalem.  lia  lamen  quod  ille  ierre  possessiones  vel  ho- 
nores quos  vel  quas  vos  emelis  de  realenco  ut  diclum  est  ad  vos  cura  suo  ho- 
nore  Iranseant  sic  quod  vos  vel  alii  cujuscumque  condilionis  exislant  qui 
leuebunt  de  celero  predictas  possessiones  honores  vel  Ierras  conlribuant  et  con- 
tribuere  teneantur  pro  eis  in  quesliis  et  aliis  quibuscumque  exaclionibus  rega- 
libus  el  vicinalibus  sicut  faciebant  vel  facerent,  anlequam  ad  vos  ea  omnia 
pervenirenl;  mandantes  Dominico  de  Mores  aut  in  ejus  defeclum  Jacobo  de  Beil- 
vey,  notariis  civilalis  predicle  quod  non  obstante  ordinatione  conventione  seu 
slaluto  per  illustrem  Dominum  Jacobum,  Aragonum  Regemmemorie  felicis  in 
contrarium  edito  super  emptionibus  per  vos  diclum  Episcopum  usque  ad  di- 
ctam  quantilalem  faciendis  publica  conficiant  instrumenta.  Mandamus  etiam 
Vicario  et  Bajulo  noslro  civilalis  predicle  et  aliis  quibuscumque  officialibus  et 
subditis  noslris  quod  hujusmodi  concessionem  noslram  sub  forma  predicla  fir- 
mara habeant  et  observent  et  faciant  ab  ómnibus  inviolabiliter  observan.  Da- 
tura Barchinone,  idus  madii,  anno  Domini  millessimo  tercenlessimo  nono  déci- 
mo. =Franciscus  de  Bastida  mandato  domini  Regis, 

XXY. 

Bulla  Joannis  Wllcirca  designationem Ferrarii  Columbi  in  Episcopum ^ 

1328. 

Kx  ai  ch.  rcg,  Barcin. 

Pag.  48. 

Johannes  Episcopus  Servus  servorum  Dei  carissimo  in  Christo  filio  Alphonso, 
Regi  Aragonum  illustri  salutem  et  Apostolicam  benedictionem.  Missas  nobis 
Regalis  Excellentie  Hileras  per  quas  dileclum  filium  Ferrarium  Columbi,  Pre- 
positura Ecclesie  Illerdensis  per  nos  Yicensi  Ecclesie  prefici  peliisti ,  solile  be- 
nignitalis  affeclu  recepimus  et  earum  inlelleximus  seriem  diligenler,  et  licet 
optemus,  fili  carissime,  super  hiis  que  cum  Deo  el  noslra  decenlia  possumus  an- 
nuere  favorabiliter  votis  luis,  quia  lamen  ad  notitiam  noslram  et  fralrum  no- 
strorum  deducto  devenit  quod  dileclus  filius  Gancerandus  Zacosta ,  electus  Vi- 
censis  qui  ut  procurator  carissimi  in  Christo  filii  nostri  Jacobi,  Regis  Maiorica- 
rum,  illustris  filii  tui  et  inclite  memorie  Jacobi,  Regis  Maioricarura,  sui  palrui 
et  predecessoris  in  Romana  curia  longo  tempere  serviendo  circa  ipsorum  ho- 
nores el  coramoda  promovenda  prudenter  etfideliter  se  impendit,  pro  quo  etiam 
super  promolione  sua  tam  lúas  quam  eiusdera  Regis  Maioricarura  alias  preces 
recepimus  efficaces  per  Capitulura  dicte  Yicensis  Ecclesie  in  qua  exislebat  Ca- 
nonicus,  concordiler  fucrat  electus.  Considéralo  etiam  quod  ipse  diulius  in 
cadera  curia  raorara  trabens  per  suani  honestara  conversationera  et  placidam 
se  nobis  et  fratribus  noslris  gratum  mullipliciter  reddidit  et  acceptura ,  visura 
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nobis  et  ipsis  fralribus  nequáquam  extilit,  premissis  sic  circa  ipsum  concurren-^ 
libus  eum  fore  decenler  á  provissione  huiusmodi  repellendum.  Quare  Regia  cir- 
cunspeclio  predictis  iu  considerationem  deduclis  nos  habeal,  si  suis  pr^cibus  in 
hac  parte  dos  annuimus  excúsalos;  prefatum  aulem  Ferrarium  oportunis  loco 
et  tempore  habere  intendimus  obtentu  celsitudinis  Regie  commendatum.  Nec 
miretur  magnificentia  Regia,  si  petitionem  pro  dilecto  lilio  Pelro  de  Sancto  An- 
tonino  super  concedendo  sibi  officio  tabellionatus  porrectam  non  exaudivimus, 
cum  officium  huiusmodi  non  consueverimus  concederé  coniugatis.  Data  Aui- 
nione  nonis  decembris,  pontificatus  nostri  anno  tercio  decirao.=R.  de  Sancta* 
spma.=^Loco  f  sigilli. 

XXVI. 

Facultas  posidendi  bona  inmohilia  Clericis  et  coll^giis  piis  lUerdensihus 

cúncessa.  1371. 

Ex  arch.  re^.  Barc.  8:ral.  46,  Petr.  III.  fol.  i37.  b. 
Pág.  52  et  54. 

In  Christi  nomine.  Noverint  Universi :  quod  Nos  Pelrus  Dei  gratia ,  etc. 
Atlendentes  inter  Nos  ex  parte  una  et  venerabilem  in  Christo  Patrem  Romeum 
Divina  Providencia  lUerdensem,  Capitulum  et  clericos  tam  seculares  quam  re- 
ligiosos ipsius  Diócesis  Illerdensis  ex  altera  questionem  fuisse  diu  subortam 
super  eo  videlicet  quia  Nos  asserebamus  omnia  illa  bona  inmobilia  infra  termi- 
num  civitatis  Illerde  constituía  ac  devoluta  ad  Ecclesiam  Sedis  Illerde  vel  alias 
Ecclesias  diócesis  predicte,  post  sentenciam  latam  per  illustrissimum  Dominum 
Jacobum  recolende  memorie  Regem  Aragonum,  abavum  nostrum  ad  nos  legi- 
time pertinere,  tam  ratione  forme  date  populatoribus  civitatis  Illerde  tempore 
populationis  ipsius  in  qua  prohibebatur  eisdem  populatoribus  eorum  bona  se- 
dencia  alienare  in  milites  atque  Sanctos,  quam  ratione  forme  sentencie  declárate 
seu  concesse  in  sentencia  supradicta  ipsis  tamen  asserentibus  nobis  nullum  jus 
confiscacionis  seu  aliud  competeré  ac  pertinere  in  predictis,  presertim  tum  justa 
tenorem  dicte  sentencie  in  ipsam  Ecclesiam  potuit  fieri  translacio  seu  adquisicio 
de  dictis  bonis  et  ipsa  tenere  potuit  inviolabiliter  titulo  lega  ti  vel  donationis  vel 
alio  titulo  lucrativo,  dum  tamen  ipsa  alienaret  postmódum  infra  annum  Eccle- 
sia  supradicta.  Et  ulterius  extitisse  questionem  suscitatam  eo  prelextu  quia  Nos 
asserebamus  bona  sedencia  infra  dictam  civitatem  et  ejus  terminum  constituía 
et  post  dictam  sentenciam  per  clericos  dicte  diócesis  empta  seu  aliis  titulis  ab 
eos  devoluta  ad  nos  competeré  pleno  jure ,  utpote  alienata  contra  tenorem  seu 
menlem  populationis  et  sentencie  predictarum ,  dictis  clericis  asserentibus  et 
dicentibus  ipsos  sub  appellacione  Ecclesie  non  comprehendi ,  de  qua  tantum 
Ixclesia  agitur  in  dicta  sentencia  ct  minus  comprebendi  posse  sub  appellacione 
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Saactoruiu  cuiu  eaipciones  prediclas  tanqiiain  layce  persone  duxerint  facien- 
das.  Et  niclilioiBiniis  aliam  queslionem  fuisse  motam  inter  nos  ac  ipsos  pro  eo 
quia  nos  afirmabamus  bona  sedencia  post  dictara  sentenciara  per  confratrias 
seu  alia  collegia  pia  quorum  adminislracioni  president  laici  empla  seu  aliis 
litulis  devüluta  ad  nos  fere  legitirae  adquisita,  dictis  presidentibus  contrariura 
asserenlibus  ac  dicenlibus  quod  tan^n  ipsi  laici  existant  nuUatenus  possunt 
Goraprehendi  sub  dicta  prohibicione  contenta  in  carta  populationis  et  rainus 
sub  tenore  sentencie  prelibate.  Attendentes  etiam  pluries  super  premisis  quQ- 
slionibus  Ínter  Nos  ac  alios  predictos  altercatum  fuisse  et  tandera  Nos  volentes 
dictas  questiones  tollere  et  eisdera  more  Principis  benivoli  finem  daré  super 
preraissas  concessiones,  declaraciones  et  ordinationes  sub  forma  infrascripta du- 
cimus  faciendas;  volumus  siquidem  ac  concedimus  quod  omnia  et  singula  bo- 
na sedencia  que  dicte  Ecclesie  tam  seculariura  quara  religiosorum  quorum- 
eun>que  diclique  Clerici  ac  dicte  confratrie  seu  collegia  pia  possideant  infra 
civitatera  Illerde  seu  ejus  terminum  ac  diócesis  Ulerdensis^  ipsa  leneant  libere 
et  absque  contradiccione  quacumque  quera  Nos  hujus  serie  eisdera  reraittimus 
orane  jus  quodcuraque  sit ,  si  quod  nobis  periineat  ratione  alienationura  qua- 
rumcuraque  factarum  in  dictas  Ecclesias,  Clericos,  confratrias  et  pia  collegia  de 
predictis  bonis  usque  in  hodiernam  diera  volentes  quod  amodo  in  alienalionibus 
in  futunim  üendis  de  rebus  inraobilibus  infra  civitatera  seu  ejus  términos  con- 
slitulis  servetur  tenor  populacionis  et  sentencie  predictarum.  Declaramus  etiam 
et  volumus  quod  si  in  futurum  laici  presidentes  alicui  confratrie  seu  collegio 
ut  adrainistratores  eoi'ura  ut  operarii  Ecclesiarura  et  adrainistratores  confra- 
Iriarum  aut  alii  sirailes  emerint  seu  alias  adquisiverint  aliqua  bona  sedencia 
infra  dictara  civitatera  seu  ejus  terrainum,  dura  taraen  dorainiura  directumdi- 
ctorum  bonorum  penes  dictos  adrainistratores  reraaneat  et  laudiraia  et  cinquan- 
lenura  ad  eos  pertineant  convertenda  in  eorura  proprios  usus,  ad  libitum  pos- 
sint  hoc  libere  faceré  et  babere.  Ex  hiis  tamen  laudiraiis  et  cinquantenis  sol- 
vant  et  solvere  habeant  ut  ceteri  laici  onera  consueta.  Per  hoc  taraen  nolumus 
restringere  illos  qui  super  predictis  habent  privilegia  latiora  á  nobis  concessa, 
imo  eadem  volumus  perraauere  in  suo  roboris  firmitate.  Et  nichilominus  de- 
clarando disponimus  et  volumus  quod  clerici  singulares  dicte  diócesis  possint 
amodo  emere  et  aliis  titulis  adquirere  bona  inraobilia  in  dicta  civitate  seu  ejus 
terraino  constituía,  durataraen  cura  morientur  seu  eliara  antea,  si  voluerint,  bo- 
na predicta  transferant  in  laicos  seu  alios  singulares  clericos  qui  dicta  bona  ha- 
beant transferre  in  laicos  saltim  post  raorteni  eorura  vel  ubi  secundus  cleri- 
cus  predictus  voluerit  transferre  in  aliura  lerciura  clericum  quocumque  titulo 
possit  etiam  hoc  faceré ,  dura  taraen  hic  tercius  clericus  dura  morietur  vel  in 
vita  sua  in  laicura  trasferat  dicta  bona.  Et  simililer  disponimus  et  volumus  de 
clericis  hodie  dicta  bona  inraobilia  possidentibus  contra  formara  sentencie  su- 
pradicte,  videlicet  quod  cura  raorientur  vel  inlerira,si  voluerint,  habeant  trans- 
ferre bona  predicta  in  laicos  vel  alios  clericos  juxla  formara  superius  expresa- 
lam ;.  hoc  adjeclo  quod  si  bona  predicta  diclorum  clericorum  pervencrint  ad 


284  España  Sagrada.  Tratado  LXXXY. 

Ecclesiam  clerico  aliquo  intestato  decedenle  reí  etiam  alias  Ecciesía  ípsa  ha- 
beant  infra  annum  tune  proxime  seqiientem  in  personas  laicas  bona  predicla 
venderé  seu  transferre  et  etiara  declárate  quod  esto  quod  semel  dicta  bona  per- 
venerint  ad  clericam  qui  propter  observacionem  forme  prcdicle  vel  alias  sponte 
ipsa  bona  transtulerit  libere  et  sineretentu  quocumque  in  laicum  talía  bona  ad 
Clericosac  si  niinquam  fuissent  clericorum  secundum  formam  supradiclam  pos- 
sint  licite  provenire  per  predicta,  lamen  nolunius  íieri  prejudicium  illis  qui  ex 
gi'acia  per  nos  eis  concessa  vel  per  concessionem  seu  formam  sentencie  dictí 
Domini  Regis  lacobi  bona  predicta  aliquo  titulo  duxerint  adquirenda ,  man- 
dantes per  presentes  Ínclito  ac  magnifico  Infaiili  Johanni  primogénito  noslra 
carissimo  Duci  Gerunde,  Comitique  Cervarie  ac  in  universis  Regnis  et  terris 
nostris  Gubernatori  generali,  ejusque  vices  gerentibus,  ceterisque  Officialibus 
nostris  vel  eorura  locotenentibus  presentibus  et  futuris  quatenus  concessiones 
et  dedarationes  ac  provisiones  predictas  quas  de  consensu  dicti  Episcopi  Iller- 
densis  ac  Geraldi  de  Requesens,  Canonici  dicte  sedis  Illerdensis,  sindici  iconomi 
et  procuratoris  Capituli  ipsius  sedis  fecimus,  gratas  et  firmas  habeant,  teneanl 
et  observent,  tenerique  et  observari  faciant  et  non  contraveniant  seu  aliquem 
contravenire  permitant,  si  nobis  serviré  cupiunt  et  placeré.  Pro  hiis  vero  ab 
ipsis  Episcopo  et  sindico  seu  procuralore  predicto  confilemur  habuisse  et  rece- 
pisse  quatordecim  mil  le  solidos  Barchinone  quos  de  mandato  líoslro  fídeíí  de 
consilio  nostra  et  regentis  pro  nobis  tesaurariam  noslram  Petro  de  Vallo  reali- 
ter  tradiderunt.  Et  si  forte  in  posterum  Pacíarii  dicte  civitatis  Illerde  presentes 
vel  futuri  allegarent  dictos  quatordecim  mille  solidos  seu  partem  eorum  ad  ipsos 
pertiuere  sive  etiam  super  dictisbonis  ipsis  Episcopo  et  Capitulo  facerenl  que— 
stionem,  pretendendo  dicta  bona  non  perlinere  nobis  seu  fischo  nostro  immo  ip- 
sis, propter  verba  contenta  in  diclis  populatione  civitatis  Illerde  et  sentencia  Do- 
mini Regis  Jacobí  prenarrata ;  et  ex  eo  dicerent  predicta  que  per  viam  compo- 
sicionis  Ínter  nos  et  dictum  Episcopum  et  Capitulum  facta  fuerunt  per  nos  fiert 
minime  potuisse,  promitlimus  bona  fide  Regia  in  manu  et  posse  Secretarii  no- 
stri  etnotarii  infrascripti  nomine  iilorum  quorum  interest  vel  mterent  legitime 
stipulantis,  recipientis  et  paciscenlis  quod  Nos  ipsis  questioni  sen  questionibos 
opponemus  seu  opponi  procuralorem  nostrnm  fischalem  faciemus  et  agemus 
seu  ducemus  seu  agi  ac  duci  faciemus  per  dictum  procuratorem  nostrum,  om- 
nes  et  singulas  causas  seu  littes  que  per  dictos  Paciarios  ipsis  Episcopo  et  Ca- 
pitulo ceterisque  clericis  et  piis  collegiis  movebuntur  á  principio  usque  ad  fi- 
Dem  nostris  propriis  sumptibus  et  expensis,  ubi  vero  ipsi  Episcopus  et  Capitulum 
et  célere  persone  et  collegia  supradicta  dictas  causas  et  littes  in  propnam  per- 
sonara seu  per  interpositam  ducere  seu  tractare  maluerint,  hoc  ipsis  iiceat  et  m 
eleccione  eorum  exislat  et  eo  casu  teneamur  Nos  et  nostri  eis  restituere  et  re- 
ficere  et  emendare  integre  omnes  sumplus  et  expensas  quos  et  quas  fecennt  m 
causis  seu  littibus  supradíctis  et  circa  eas  sive  in  eis  obtineant  siyein  eis  quo- 
modocumque  subcumbeat  necnon  omnia  darapna  gravamina  et  mteresse  qp 
sustinuerint  et  totum  id  quod  ab  ipsis  evinci  contigerit  de  predictis  super  qui- 
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bus  ómnibus  ct  singulis  credatur  et  stelur  juramento  eorundem.  Quod  juramen- 
lum  ex  speciali  pacto  per  nos  et  noslros  ipsis  remittimus  et  defferimus  et  ha- 
beri  nunc  pro  tune  voluraus  pro  delato.  Et  pro  predictis  ómnibus  et  singulis 
atlendendis  et  complendis,  tenendis  et  observandis  obligamus  ipsis  omoia  et 
singula  bona  et  jura  nostra  ubique  liabila  et  liabenda.  In  cujus  rei  testimonium 
presens  instrumenlum  publicum  fieri  et  sigillo  mageslatis  noslri  impendenli 
jussimus  communiri.  Quod  est  aclum  in  Castro  Dertuse  XVII  die  aprilis,  anno 
a  Nativitate  Domini  M.CCC.LXXI.  regnique  noslri  tricessimo  sexto.=Narcisus 
de  Sancto  Dionisio.=Sigf num  Pelri,  Dei  gratia  Regis  Aragonum,  etc.,  qui  hec 
laudaraus,  concedimus  et  firmamus.==Testes  hujus  rei  sunt  Petrus  de  Margini- 
bus,  Scriptor  Porcionis  et  Laurenlius  Terrals,Scriptor  de  Thesauraria  ipsius  Do- 
mini Regis.  =  Sigf  num  mei  Bernardi  Michaelis  dicti  Domini  Regis  Secretarii 
ejusque  auctoritate  Notarii  publici  per  totam  terram  et  dominacionem  suam 
qui  predictis  interfui  eaque  scribi  feci  cum  raso  in  linea  signi  Domini  Regis 
Comitisque  et  clausi. 


XXVII. 


Aurece  noscce  aceptes  ratio  ab  Infante  Joanne  et  matris  sucb  manumissori' 

bus  datm.  m^, 

'  ■■  fv.f 

fjx.&fch.  reg.  Bar.  cur.  ii,  Infauf.  Joan.  Locumt.  Petr.  III.  fol.  87. 

Pag.  52. 

Noverint  Universi:  quod  Nos  Infans  Johannes,  etc.  Dux  Gerunde  et  Comes 
Cervarie  testimonio  hujus  publici  instrumenli  confltemur  et  recognoscimus  vo- 
bis  venerab.  in  Chrislo  Patri  Romeo,  Divina  Providencia  Episcopo  Illerdensi, 
vobisque  dilectis  nostris  Raimundo  de  Pegarla  et  Raimundo  de  Planella ,  milili- 
bos  presentibus  ac  Berengario  de  Relato,  absenti,  manumissoribus  el  executo- 
ribus  ullimi  testamenti,  seu  ultime  dísposicionis  iluslrissime  Domine  Alionore, 
Regme  Aragone ,  recolende  memorie  matris  nostre ,  quod  de  volúntate  et  con- 
sensu  incliti  Infantis  Martini ,  fralris  noslri  carissimi ,  heredis  universalis  dicte, 
Domine  Regine  dedislis  et  tradidistis  nobis  quandam  noscam  auream  cum  uno 
balaxio  in  medio  el  tribus  grosis  perulis  in  circuilu,  in  qua  nosca  est  aliquid 
de  vera  Cruce  et  al iquid  de  spina  Domini  noslri  Jesuchristi,  quam  quidem 
noscam  dicta  Domina  Regina  nobis  in  suo  leslamenlo  legavit.  Et  ideo  renun- 
ciando excepcioni  ipsius  nosce  non  habite  et  non  rcceple  et  doli  facimus  inde 
vobis  finera  et  presentem  apocam  de  recepto.  Actum  est  hoc  Illerde  décimo 
ííie  madii  anno  a  Nalivitate  Domini  M.CCC.LXXV.^Sigfnum  Infans  Johan- 
nis  etc.,  qui  hec  laudamus,  concedimus  el  firmamus,  huicque  instrumento  si- 
gillum  noslrum  secretum  apponi  jusimus  impendenli,=Primogenitus ,  ele. 
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XXVIII. 


Petitiones  Episcopi  lllerdensis  á  Petro  IV,  Araaonum  Reqe  conces(£r 

1381. 

Ex  arch.  reg-.  Barc.  graliar.  62.  Petri  líí.  fol.  21i>. 
Pág.  54. 

Nos  Pelrus,  ele:  Oblalis  nobis  pro  parte  venerabílis  in  Chrislo  patris  Ge- 
raldi  de  Requesens  Ecciesie  Illerdensis  in  Episcopum  elecli  et  confirmati  qui- 
busdam  capitulis  quorum  tenor  talis  est.  Lo  Senyor  Rey  per  tal  con  Mossen 
Guerau  de  Requesens  es  estat  elet  in  Bisbe  de  la  Esgleya  de  Leyda  et  confer- 
mat  en  aquell  é  dret  li  es  per  aero  adquisit  per  justicia  lexara  ó  permetra  lo  dH 
elet  é  confermat  ó  son  procurador  reebre  possesio  de  totes  les  rendes  fniyls  é 
drets  del  dit  Bisbat  é  aquellos  rendes  drels  fruyts  esdeveniments  é  drets  cu- 
llir  é  reebre  pacificament  é  quieta  é  sens  tot  embarch  é  contrast  del  dit  Senyor 
et  del  Senyor  Duch  é  de  qualsevol  officials  lurs.  E  en  aquella  possesio  axi  del 
temporal  com  del  spiritual  é  recepcio  nols  lorbará  ans  los  hi  mantendrá  els 
deffendrá  contra  totes  persones.  E  prometrá  é  jurará  lo  dit  Senyor  é  tots  de 
son  concell  jurarán  que  lo  dil  Mossen  Guerau  en  la  dita  possesio  é  recepcio  de 
les  rendes  esdeveniments  é  drets  no  tocará  ne  tocar  fará  ne  res  ne  reebra  ne 
reebre  fará,  ans  en  la  dita  posessio  lo  tendrá  et  defendrá.  Item  lo  dit  Senyor 
Rey  ab  sa  letra  revocará  totes  é  sengles  asignacions,  ordinacions,  provisisions 
et  obligacions  les  quciís  de  les  diles  rendes  esdeveniments  fruyts  é  drets  ó  bens 
algiins  sien  estados  fetes  tro  en  lo  present  dia  per  qualsevol  rabo  é  manará 
que  aquellas  sia  daquiavant  resport  al  dit  elet  é  confermat.  E  res  no  meays 
prometrá  et  jurará  que  daquiavant  asignado,  obligado,  ordínaeio  ó  provisio 
alguna  de  ó  sobre  les  dites  rendes  fruyts  esdeveniments  ó  drets  no  fará.  E  si^ 
no  remembrant  daco  ó  en  altra  manera  les  fahia  que  les  revocará  de  continent 
é  ara  per  lavors  revoca  aquellos.  Item  lo  dil  Senyor  Rey  revocará  totes  letres^ 
provisions  et  manaments  per  ell  ó  altre  fets  é  fetes  á  qualsevol  Prelats  axi  de  la 
Seu  de  Tarragona.com  altres  que  no  donen  consecracio  al  dit  elet  é  confermat 
ans  si  la  vol  reebre  la  puxe  reebre  tola  vegada  ques  vuUa.  Item  lo  dit  Senyor 
promeirá  en  sa  fé  rcyol  (jue  quant  que  quant  sia  declarat  á  qual  de  aquells  dos 
elelsen  Papa  obeyra  fara  ab  acabament  que  aquell  Papa  per  lo  qual  se  será 
declarat  confei-mará  lo  dtt  Mossen  Guerau  en  la  dicta  eleccio  é  li  lexara  lodrt 
Bisbat  ab  totes  rendes  fruyls  drets  é  altres  coses.  E  daco  fara  é  manará  fer  lo  dit 
Senyor  toles  aquelles  lelres  é  provisions  que  necessaries  lii  sien.  E  res  no  menys 
si  níester  hi  será  nel  dit  elet  ó  demánará  en  cas  quel  dit  Senyor  faes  missat- 
geria  alguna  en  cort  de  Roma  aquell  Senyor  comanará  é  manará  á  sos  misatrr- 
gers  en  special  que  la  dita  confirmacio  sia'  hauda.  E  si  lo  dit  elet  hi  volra  tra^ 
metre  quel  Senyor  Rey  en  ay  tal  cas  hi  fará  per  totes  aquelles  letres  depreca- 
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lories  é  allres  qui  necessaries  ó  oportunas  lii  sien.  Item  lo  Senyor  Rey  asigne 
íle  present  un  porter  seu  qui  per  manamenl  del  dit  Senyor  faca  liurar  al  dil 
elet  é  respondre  á  ell  del  present  día  á  avant  de  totes  rendes  esdevenimenls 
fruits  é  bens  del  dit  Bisbat  qui  emparats  sien  per  qualsevol  personas,  é  li  fará 
tolrre  absolrre  é  cancellar  lotes  el  singles  erapares  fetes.  Item  que  per  lo  dit 
Senyor  sien  otorgades  é  fetes  lotes  é  singles  provisions  é  lelres  quis  drecen  ais 
oficiáis  é  á  sotsmeses  seus  que  necessaries  sien  á  mantenir  lo  dit  elet  é  confer- 
mat  en  la  possessio  axi  del  temporal  com  del  spiritual.=Et  suplícalo  nobis  hu- 
militer  pro  parte  dicti  electi  ut  dicta  capitula  approbare  et  laudare  dignaremur, 
huic  supplicacioni  anuentes  benigno  visis  et  plenarie  intellectis  preinsertis  ca- 
pitulis  el  quolibet  eorumdem,  jam  dicta  capitula  et  quelibet  ipsorum  ac  omnia 
et  singula  contenta  in  eisdem  lenore  presentís  firmamus,  laudamus,  approba- 
raus,  ralificamus  et  confirmamus.  Et  nichilominus  proraittimus  in  nostra  fide 
regia  dicto  electo  in  manu  el  posse  Scriploris  nostri  et  notarii  subscripti  tan- 
quam  publice  persone  hec  á  nobis  pro  ipso  el  ómnibus  aliis  quorum  interest, 
intererit  et  interesse  potest,  poterit  et  debebit  recipientis,  paciscentis  et  legitime 
stipulantis  ac  etiam  sponte  juramus  per  Deum  et  ejus  sancta  quatuor  Evangelia 
á  nobis  corporaliter  lacla  quod  dictum  eleclum  in  possessione  seu  recepcione 
redditunm,  fructuumesdevinimentorum,  et  jurium  dicte  Ecclesie  seu  diócesis  II- 
lerdensis  non  impediemus  nec  obstaculum  sive  impedimentum  aliquod  oppone- 
mus,  faciemus  vel  consenciemus,  quodque  nichil  de  dictisredditibus,  fructibus, 
esdevenimenlis  et  juribus  recipiemus  vel  recipi  faciemus  nec  aliquid  tangemus 
nec  tangi  faciemus,  imo  ipsum  in  dicta  possessione  tenebimus  et  defendemus,et 
quod  assignacionem ,  obligationem ,  ordinacionem  vel  provisionera  aliquamde 
et  super  dictis  redditibus,  fructibus  ,  esdevenementis  et  juribus  non  faciemus  et 
si  immemores  hujusmodi  vel  aliter  illas  fecimus,  easdem  revocabimus  et  re- 
vocare promittimus  confescati  et  nunc  pro  tune  omnino  revocamus.  Et  nos  Phi- 
Hpus  Dalmacii,  Vicecomes  de  Rocaberlino,  Domini  Ducis,  Hugo  de  Sancta  Pa- 
ce, Raymundus  de  Yillanova,  Domini  Regis  Camerlengui ,  Vilalis  de  Villanova 
Camarlengus ,  Galcerando  de  Yilarig ,  majordomus  Domine  Regine ,  Emanuel 
Dentenca  negociorum  curie  promotor,  Narcissus  de  Sánelo  Dionisio,  cancellariam 
regens  et  Laurenlius  Terrats,  locumtenens  thesaurarii  Domini  Regis  capitulis 
preinsertis  et  ómnibus  contení is  in  eisdem  visis,  leclis  et  auditis  promittimus 
dicto  electo  ac  etiam  juramus  per  Deum  et  ejus  sancta  quatuor  Evangelia  á  no- 
bis corporaliter  tracla  nos  tractaturos,  curaturos  et  procuraturos  cum  efectu 
quod  dictus  dominus  Rexattendet  et  complevit  omnia  el  singula  in  preinsertis 
capitulis  contenta.  Ei  quod  nos  non  consenciemus  nec  consulemus  Domino  Regi 
quod  contra  ea  facial  vel  venial  nec  mandabimus  aut  mandari  faciemus  aliquas 
cartas.  Hileras  vel  provissiones  contra  premissis  capitulis  vel  alicui  ipsorum  aut 
predictis  per  dominum  Regem  supra  promisis  et  juratis  possent  in  aliquo  re- 
pugnare. In  quorum  testimonium ,  etc.  Quod  est  actum  et  datum  in  Aljafaria 
civilatis  Cesaraugusle  VII  die  aprilis  anno  a  Nativilate  Domini  M.CCG.LXXXI, 
regnique  nostri  XLIV.  '^Sigfnum  Petri  Dei  gratia,  etc.  ,  etc. 
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XXIX. 

Pelitiones  Capituli  Illerdensis  a  Petro  IV.  Aragonum  Reqe  concessw, 
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Ex.  arch.  reg.  Barc.  Var.  2.  Regin.  Sibil.  Loe.  Petr.  líí.  com.  sigil.  secr.  fol.  iU. 

Pág.  U.  ' 

In  Dei  nomine  pateat  universis  quod  nos  Petrus  Dei  gi-atia  Rex  Arago- 
nis,  etc.  Allendentes  nuper  ínter  Nos  ex  parle  una  et  nonnullos  ex  et  pro 
parle  venerabilis  palris  in  Chrislo  Geraldi  de  Requesens,  elecli  et  coníirmali 
in  Episcopum  lllerdensem  ex  parte  altera  concordata  fuisse  et  per  nos  fírmala 
eliam  et  júrala  nonnulla  capitula  in  et  super  et  episcopatu  eodem  videlicet 
quod  electum  eumdem  teneremus  in  adrainistracione  reddiluumjrucluura,  bo- 
norura  et  jurium  quorumcunque  episcopatus  jam  dicti  nec  illum  ulterius  tur- 
baremus  nec  perlurbari  permilteremus  in  administralione  eadem,  prout  in  in- 
strumento inde  coníecto  in  Aljafaria  civitalis  Cesarauguste  YII  die  aprilis  anno 
a  Nalivitate  Domini  M.GCC.LXXXI  et  clauso  per  lideiem  scriptorem  noslrum 
Franciscum  Bisbals  liec  el  alia  seriosius  explicantur :  allendentes  eliam  nos  ex 
post  comissionem  et  raandatum  fecisse  dileclum  consiliario  et  Algulzirio  no- 
stro  Guillelmo  de  Lazano  militi  ut  accedendo  personaliler  ad  loco  episcopatus 
ejusdem  omnes  et  singulos  reddilus  el  jura,  provenlus  et  bona  illius  ad  manus 
suas  nomine  camere  Apostolice  seu  noslro  pro  illa  necnon  compotum  et  etiara 
rationem  ab  Episcopo  jam  dicto  de  geslis  inde  adminislratis  et  habilis  per 
eundem  recipere  et  habere  ut  in  predicle  comissionis  litera  cujus  dala  fuit  Ya- 
lentie  tercia  die  marcii  proxime  nunch  elapsi  latius  conlinelur  prediclumque 
Algulzirium  noslrum  exequende  mandalum  executioni  contenta  in  predicta 
comissionis  litera  deduxisse  realiler  cum  effeclu:  allendentes  inquam  nunc 
predictum  electum  certas  ad  noslri  presentiam  deslinasse  personas  requiren- 
tes  el  supplicantes  nobis  humiliter  sui  parle  ut  cum  comissio  supradicta  et  que 
ipsius  vigore  per  diclum  Guillelmum  de  Lazano  super  predictis  enanlata  et 
processa  fuere  sint  expresse  contra  tenorem  el  formam  inslrumeuti  jam  dicti 
et  juramentum  per  nos  in  eo  preslitum  ut  preferlur  el  vergant  ulterius  in 
magnum  elecli  ejusdem  prejudicium  alque  dampnum  dignaremur  ea  ad  sla- 
tum  debitum  reducere  et  primevum  et  alias  servare  eidem  electo  promissa  et 
júrala  per  nos  ut  superius  expresatur:  allendentes  postremo  negocio  allercalp 
diucius  super  isto  concordata  fuisse  inter  nos  el  electum  jam  diclum  seu  par- 
tem  ejusdem  capitula  conlinencie  subsequentis:  (;o  que  demanen  los  Canonges 
per  la  parí  de  mossénl  lo  Elet  de  Leyda:  primerament  quel  Senyor  Rey  rati- 
iican  é  confirman  los  primers  japitols  per  ell  é  son  consell  fels  é  ferraals  al 
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dil  Elel  é  no  derogan  á  aquells  en  neguna  manera  prometrá  en  sa  fé  reyal  é 
jurará  Ell  c  la  Sinyora  Reyna  el  Senyor  Duch  els  de  son  consell  que  ells  daci 
avant  no  moiiran  ne  moure  farán  ne  sostendrán  que  sia  niogut  per  neguna 
persona  al  dit  Elet  en  lo  Bisbat  queslio  neguna  ans  si  per  neguna  altra  perso- 
na slranya  ó  privada  al  dit  Elet  era  feta  questio  ó  demanda  liu  ajudaran  é 
deffendran  é  faran  tot  lur  poder  leyalment  é  ab  tota  diligencia  que  lo  dit  Bis- 
bat romanga  al  dit  Elet,  é  lo  dit  Elet  romangue  bisbe  en  aquell.  Respon  lo  Se- 
nyor Rey  que  ell  fara  tot  son  poder  en  les  coses  contengudes  en  lo  dit  Capitel 
é  tant  com  en  ell  sia  honestament  é  leguda.  Item  que  si  per  ventura  altra 
qualsevuUa  persona  movia  questio  ó  demanda  al  dit  Elet  é  tal  quel  dit  Elet 
pogues  deffendra  aquella  ab  ajuda  deis  dits  Senyors  Rey  Reyna  é  Duch  ne  en 
altra  manera  é  ago  per  millor  dret  que  demanant  hi  bagues  ó  qualsevulla  al- 
tre  rao  ó  manera  en  tant  quel  dit  Elet  bagues  aderendir  é  laxar  lo  dit  Bisbat 
per  declaracio  de  Papa  ó  altre  qualsevulla  manera  ó  lo  Senyor  Rey  se  decla- 
rars  segons  que  en  los  altres  capitols  primers  es  contengut  que  en  ay  tal  cas  los 
dits  Senyors  Rey  Reyna  é  Duch  é  cascum  dells  faran  leyalment  é  ab  tota  dili- 
gencia quel  Elet  haia  altre  Bisbat  equivalent  aquest  de  Leyda  ó  millor  dins  sos 
regnes  é  terres  de?a  mar.  E  aQo  prometen  é  juren  expresament  é  que  james 
no  consentirán  quel  dit  Elet  isgua  de  la  possesio  del  dit  Bisbat  fins  que  de  fet 
puga  pendre  la  possessio  daquell  altre  que  haver  deurá  pacificament  é  sens 
tot  couctrast.  Idem  ut  in  presedenti.  Item  quels  dits  Senyors  Rey  Reyna  é  Duch 
ne  altre  per  ells  daquests  cinch  anys  no  demanaran  ne  demanar  faran  alcuna 
cosa  al  dit  Elet  en  subsidi  de  la  ajuda  de  Cerdenya  ne  altres  guerres  ne  ajuda 
graciosa  ne  per  rao  de  la  cambra  apostólica  ne  en  nenguna  qualsevulla  altre 
forma  ó  manera  ne  passats  los  dits  cinch  anys  si  donchs  generalment  no  de- 
raanaven  á  tots  los  altres  Bisbats  é  prellats  de  Cathalunya.  Plau  al  Senyor  Rey. 
Item  que  de  continent  lo  Senyor  Rey  fa(?a  dessequestrar  tots  los  fruyts  é  ren- 
des del  dit  Bisbat  é  torn  lo  dit  Elet  en  sa  possessio  pacifica  en  lo  primer  esta- 
ment  que  era  sens  totes  messions  é  dampnatges  é  daco  li  fafá  lotes  aquelles 
provisions  quel  dit  Elet  ó  Cañengues  per  ell  volran  é  demaneran.  Plau  al  Senyor 
Rey  pero  quel  dit  Elet  pach  lo  salari  é  messions  del  algutzir  escrivá  é  porter 
é  altres  qui  han  trabellat  en  la  dita  sequestració.  Item  quel  dit  Senyor  Rey 
de  é  ab  la  present  de  certa  sciencia  revoca  de  fet  toles  provisions  per  qualse- 
vulla manera  ó  rao  per  ell  feytes  ó  atorgades  á  instancia  de  qualsevulla  perso- 
na ó  per  propi  moviment  ó  en  altre  qualsevol  manera  que  fossen  ó  redundas- 
sent  en  dampnatge  ó  perjudici  del  dit  Elet  ó  son  dret  en  alcuna  manera.  E  que 
daci  avant  no  otorgara  alcuna  contra  aquell  per  virtut  del  jurament  per  ell  fet. 
E  si  per  ventura  no  remebran  dago  ó  de  certa  sciencia  alguna  natorgava  ó 
manava  que  aquelles  ha  é  haia  per  revocades  é  nuiles  ara  per  ladonchs  é  la- 
donchs  per  ara  ey  tant  quel  dit  Elet  aquelles  no  sia  tengut  de  obevr  en  nen- 
guna manera.  Plau  al  Senyor  Rey.  Item  que  totes  aqüestes  coses  damunl  di- 
tes  juraran  los  dits  Senyors  Rey  Reyna  é  Duch  attendre  é  complir  é  no  con- 
travenir ne  fer  venir  ne  sostenir  que  negun  hi  venga  contra  en  nenguna  forma 
TOMO  \Lvir.  37 
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ó  manera  ne  alciina  quesida  color.  E  a^o  fara  jurar  lo  dit  Senyor  Rey  ais  de 
Consell  é  al  ciillidors  deis  drels  de  la  Cambra  apostólica  per  ell  deputats  el 
depuladors.  Plau  al  Senyor  Rey  de  si  malex.  Item  que  de  les  coses  damunl 
dites  sa  faga  carta  publica  al  dit  Elet  ab  segell  del  Senyor  Rey  la  qual  sia  dic- 
tada é  ordonada  á  tot  profit  del  dit  Elet  aconexenc;a  de  un  notario  ó  de  savi  que 
ell  volra  ó  elegirá.  E  a?o  franca  é  quitia  de  tot  dret  de  segell  é  tota  altre  exac- 
cio.  Plau  al  Senyor  Rey. — Icirco  proffícientes  comissionem  jara  dictara  et  i- 
psius  vigore  processa  et  enarrata  proraissioni  et  juramento  nostris  obviare  jara 
dictis  et  contra  illorura  tenorem  etiam  facta  fore  volentes  eadem  quantum  co- 
mode  possumus,  lenere  et  etiam  observare  tenore  presentís  publici  instrumenti 
firmiter  valituri  visis  atque  recognilis  diligenter  et  etiam  intellectis  ad  plenum 
capitulis  preinsertis  .  .  .  .  ,  et  ex  certa  sciencia  eadem  capitula  et  omnia  et 
singula  expressata  in  eis  justa  et  provissiones  illis  et  eorum  singulis  per  nos 
facías  et  in  flne  positas  eorundem  laudamus ,  concedimus  et  firmamus  promil- 
tentes  in  nostra  bona  fide  Regia,  ac  sponte  jurantes  per  Dominura  Deum  et  ejus 
sancta  quatuor  Evangelia  corporaliter  manibus  nostris  tacta  in  posse  nostri 
scriptoris  ac  notarii  infrascripli  tanquam  persone  publice  stipulantis  á  nobis 
nomine  electi  ejusdem  ac  aliorura  omnium  quorum  intersit  vel  possit  ac  pote- 
rit  interesse»  quod  capitula  raemorata  et  unumquodque  ipsorum  seu  contenta  in 
eis  juxta  dictarura  et  provisionem,  seriem  atque  formara  attenderaus,  probabi- 
mus  el  coraplebimus  cura  effectu.  Et  nichilominus  revocamus  et  etiam  anu- 
llamus  ac  pro  revocatis  et  nullis  liaberi  volumus  penituscuni  presenil  omnes  et 
singulas  provisiones  et  lilteras  per  nos  nunc  usque  facías  seu  concessas  tara  ad 
inslanciam  personarura  quarumlibet  quam  motu  propio  aut  alias  ({uacumque 
racione  se»  causa  quibus  seu  quorum  prelextu  prejudicium  aliquod  si  ve  dam- 
pnura  eidera  electo  aut  juri  ejusdém  possit  aliqualenus  generari,  nec  de  celero 
aliquam  seu  aliquas  cancedemus  nec  alias  quitquam  in  prejudicium  seu  dero- 
gationem  electi  ejusdem  seu  juris  sui  faciemus  nec  fieri  eliara  permillemus. 
Et  ubi  forsan  hujus  noslre  provisionis  et  concessionis  ignari  aut  per  imporlu- 
nilatem  et  instanciam  parentum,  personarura  fjuoruravis  vel  de  certa  sciencia 
aut  alias  quovis  modo  provisiones,  litei'as  seu  quitquam  aliud  in  conlranum  fe- 
cerimus  aut  concessiraus  preraissorum  seucujusquam  illorum,  illas  et  illud 
nunc  pro  tune  et  é  contra  revocamus  et  pro  revocatis  et  nullis  haben  volumus 
et  decernimus  cura  presenil,  nec  eleclus  jara  diclus  illis  seu  illi  teneatur  ali- 
qualenus obedire.  Mandantes  pro  eadem  dicto  et  magnifico  Infanti  Johanni 
primogénito  nostro  carissimo  ac  in  Regnis  et  terris  nostris  generali  Gubernalo- 
ri  ejusque  vicesgerentl  in  Catalonia  et  aliis  universis  et  smgulis  officialibus 
nostris  presentibus  et  fuluris  localeaentibus  eorundem,  qualenus  promissionem 
et  concessionem  nostram  hujusmodi  rallones  habentes  contra  eam  seu  quilquam 
superius  contentorum  non  faciant  nec  veniant  ullo  raodo,  irao  servent  illa  tola- 
liter  et  ad  unguem.  Et  nos  Sibilla  eadem  gracia  Regina  et  Comitissa  Regno- 
rum  et  Coraitatuura  predictorum  predicli  Domini  Regis  consors,  Philipus  Dal- 
raacii,  Yicecomes  de  Rocaberlino,  Hugo  de  Sánela  Pace  Gamerlengus,  Hugo  de 
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Angularia,  maiordamus,  Uaimunclus  de  Villanova,  Camerlengus,  Manuel  Den- 
teza,  milites,  Narciso  de  Sancto  Dionisio,  legum  doctor,  negociorum  curie  pro- 
motores et  Petrus  de  Valla,  Tliesaurarius,  Consiliarii  Domini  Regis  jam  dicti, 
visis  et  auditis  capitulis  preinsertis  et  oiimibus  contentis  in  ipsis  necnon  re- 
sponsionibus  per  Dominum  Regem  factis  ut  predicitur  in  eisdem,  promitimus 
jam  dicto  electo  ac  etiam  juramus  sponte  per  Dominum  Deum  et  eius  sancta 
quatuor  Evangelia  corporal iter  per  nos  tacta ,  nos  tractaturos  procúrateos  ac 
diligentem  daturos  operam  juxta  posse,  quod  dictus  Dominus  Rex  concessa  et 
promissa  per  eum  superius  et  quodlibet  earundem  attendet  eftcaciter  et  com— 
plebit,  nec  consenciemus  nec  alias  consulemus  eidem  domino  Regi  quod  con- 
tra ea  faciat  vel  veniat  quavis  causa,  imo  quod  ea  penitus  et  inviolabiliter  ob- 
servet  et  observari  faciat  cum  efectu.  Et  nichilominus  mahdabimus  aut  man- 
dari  faciemus  cartas,  lilteras  seu  provisiones  quascumque  que  premissis  sen 
eorum  alicui  possent  ullatenus  obviare:  in  quorum  testimonium  nos  diclus  Rex 
hanc  fieri  et  sigillo  nostro  pendenti  jussimus  comuniri.  Quod  est  actum  et  datum 
Valencie  décima  octava  die  septembris  anno  á  nativitate  Domini  MCCCLXKX 
secundo ,  regniqne  nostri  dicti  Regis  quadragesimo  séptimo. =Re-x  Petrus. ==» 
Sigtnum  Petri,Dei  gracia  Regis  Aragonis,  etc.,  qui  dicta  firmamus  concedimus 
et  juramus.=Sigfnum  Sibilie,  Dei  gracia  Regina  Aragonis,  etc.  Quo  hec  fir- 
mamus  et  juramus  huicque  instrumento  sigillum  nostrum  appendicium  appo- 
nendum  jussimus  in  testimonio  premissorum.^Sigynum  Philippi  Dalmacii,  Vi- 
cecomitis  de  Rocabertino,  Hugonis  de  Sancta  Pace,  Hugonis  de  Angularia. = 
Sigfna  Raimundi  de  Vilanova,  Manuelis  Dentenza,  Narcisii  de  Sancto  Dioni- 
sio etPetri  de  Vallo  prediclorum  qui  hoc  firmamus  el  juramus. =Testes  hu- 
ius  rei  sunt  Bernardus  Zagarriga,  majordomus  domine  Regine  miles  et  Bernar- 
dus  Michaelis,  secretarius  Domini  Regis.  Et  fuit  clausum  instrumentum  pre- 
dictum  per  Berengarium  Vallossera  predicti  Domini  Regis  scriptorem  ejusque 
auctoritate  notarii  publicii  et  dicte  domine  Regine  secretarium.=Domina  Re- 
gina raandavit  mihi  Berengario  Vallossera  in  cujus  posse  fecil  et  jurabit. 

XXX. 

Epístola  gratulatoria  Martini  Regis  ad  Summum  Pontificem  directa  de 
electtone  Petri  de  Sagarriga  in  Episcopum  Illerdensem.  1403. 

Ex  arch.  reg-.  Barc.  Papal.  4  ,  Martin,  fol.  16 . 
Pág.  ñi. 

SanctrssimeacbeatissimePater:  Grata  multumque  placibilis  et  amena  se 
noslris  obtutibus  obtulit  promotio  quam  proprio  motu  fecit  et  digne  vestre  bea- 
titudinis  sanctitas  in  Illerdensem  Ecclesiam  de  persona  dilecti  consiliarii  nestri 
Petri  Zagarriga,  Archidiaconi  Ecclesio  supradicte;  sed  gratior  ct  placidior  ad- 
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venisset,  si  prometió  hec  previis  nostris  supplicationibus  facta  essel,  que  in  di- 
gnitatibustalibus  sunt  solite  atque  debent  sperari  et  mérito.  Scimus  namque,  co- 
gnoscimus  et  videmus  et  nominaraus  per  consequens  ad  dignitates  consimiles 
personas  ipsis  proficuas,  nobis  placibiles  etacceptas,  de  quibusque  confidere 
possmius  et  que  suis  casibus  atque  loco  nostre  regie  domui  serviré  valeant  et 
prodesse.  Non  deest  namque  nobis  ex  his,  piissime  Patrum,  votiva  celebritas, 
quod  de  persona  multiplum  virtutum  congerie  decorata,  nobisque  singulari  af- 
fectione  dicata,  cuius  laudes  inumeras  proposuimus  silencio  linquere,cum  V.  B. 
nota  fiaut,  quamque  ad  dignitatem  huiusmodi  vestre  Beatitudini  nominare  ei 
supphcare  proposueramus  inter  personas  alias  pro  eadem,  promotio  est  facta 
humsmodi  ad  predictam  Ecclesiam  Illerdensem,  qua  promotione  dictique  pro- 
moti  fehciori  regimine  speratur  indubie  Deo  obsequium  placidum ,  vobis,  Pa- 
trum Sanctissime,  laus  condigna,  et  predicte  Ecclesie  fructus  multiplex  et  aug- 
mentum,  nobisque  jubilum  jocunditatis  amene.  Agimus  ergo  principaliter 
thristo  Ihesu  á  quo  omne  donum  peroptimum  omneque  bonum  perfectissimum 
derivatur,  et  vobis  etiam  Beatissimo  Patri  Patrum  gratias  uberes  de  huiusmodi 
promotione  digne,  imo  dignissime  certe  facta.  Almam  personam  vestram  digne- 
tur  conservare  incolumem  Ecclesie  sue  sánete  regimini  longeve  ac  feliciler 
Opifex  Summus  rerum.  Data  Valentie  sub  nostro  sigillo  secreto  XXII  die  de- 
cembris  anno  á  Nativitate  Domini  M.GCeC.III.^Rex  Martinus.=Domiuus  Rex 
mandavit  mihi  Guillelmo  Poncii.  P. 

XXXI. 

Carta  protectionis  Capitulo  Illerdensi  á  Martirio  Rege  AragonUm  con' 

cesscB,  1405. 

.   _  Ex  arch.  reg.  Barc.  grat.  i'2.  Mart.  fol.  159. 

Pág.  62. 

Nos  Martinus,  etc.  Quamvis  nostre  culmen  deceat  dignitatis  etad  officium 
nobis  ab  alto  comissum  pertinere  noscatur  in  requie  securitatis  et  in  pacis  ame- 
nitatis  fovere  singulariter  singulos  et  generaliter  universos  intra  nostri  foventes 
imperii  limittes  incolatum,  personas  lamen  ecclesiasticas  et  loca  et  vasallos  illo- 

rum  ab  omni.  tenemur  offensa,  gravamine  violencia  et  inquieludine 

preservare  deffensionis  clippeo  specialis;  et  licet  vos  dilecti  nostri  Canonici  et 
omnes  alii  de  Capitulo  Ecclesie  Illerdensi  ac  universa  loca  et  castra  dicti  Capi- 
tuli  cum  ómnibus  habitantibus  in  eisdem  eorumque  bonis  quibuslibet  sub  no- 
stro sitis  ac  siut  positi  et  comprehensi  quidatico  generali ,  quia  tamen  plus  ti- 
meri  solent  que  speciali  imperantur  quamquam  generaliter  injunguntur  ad 
uberiorem  cautelam  vestri  et  locorum  dicti  Capituli  subscriptorum  et  habitan- 
lium  iü  eisdem  bonorumque  vestrorum  suorumque  omnium  predictorum  el  ut 
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presens  noslra  proleccio  generaliter  ómnibus  mnolescat  et  á  pravo  malignandi 
pi*oposito  audaciarn  cohibeat  pen^ersorura;  cumpresenti  caria  nostra  ponimus, 
recipimus  et  constiluimiis  vos  diclos  Canónicos  ac  alios  omnes  de  dicto  Capitu- 
la et  loca  dicli  Capituli  infrascripta  videlicet  loca  Dalcano,  Dalendir,  de  Be- 
Davent,  de  Raimat  et  de  Suchs  sita  intra  vicaria  Illerde  et  locum  de  Fornillis 
in  regne  Aragone  constitutum  cum  eorum  terniinis  et  territoriis  ac  horaines  et 
mulieres  cujusvis  legis  status ,  sexus  et  condicionis  existant ,  presentes  pariter  ^ 
et  futuros,  molendina  et  barchas  cum  ómnibus  éorum  apparatibus  atquerebus 
existentibus  ineisdem,  besliaria  grosa  et  minuta,  vincas,  arbores  alque  plan- 
tas cum  messibus  seu  frugibus  earumdem  ac  alia  bona  predictorum  locorum 
seu  universitatum  ac  singularium  de  eosdem  habita  et  habenda  quecumque 
sínt  et  etiam  ubicumque  sub  noslris  specialibus  proteccione,  custodia,  guidali- 
co,  et  comanda  ita  quod  nullus  de  nostri  confidens  gracia  vel  amore  audeat  seu 
presumat  per  se  vel  per  alium  aut  alios  palam  quomodolibet  vel  occulte  vos 
dictos  Canónicos  ac  alios  omnes  de  dicto  Capitulo  necnon  probos  homines  uni- 
versitatis  et  singulares  personas  dictorum  locorum  domos ,  molendina  cum  eo- 
rum resclosisseuaqueductibus,barquas,  barqueries  cum  apparatibus,  arnesiis, 
seu  rebus  ipsorum  necnon  besliaria  ac  alia  bona  predicta  mobilia  et  inmobi- 
lia  ac  se  movencia  per  se  vel  inlerpositam  personam  palam  quomodolibet  vel " 
occulte  invadere ,  offendere,  injuriari,  capero,  ledere,  detinere,  pignorare, 
marchare  seu  in  personis  aut  bonis  quomodolibet  agravare  culpa,  crimine  vel 
debilis  alienis,  nisi  in  eisdem  fuerilis  aut  fuerint  principaliter  vel  fidejussorio 
nomine  obligati,  nec  etiam  in  his  casibus,  nisi  prius  in  vobis  et  eis  faticha  in- 
venta fuerit  de  directo  et  quatenus  jura  et  ratio  ac  forus  utique  fieri  hoc  per- 
mittant.  Mandantes  per  presentem  cartam  nostram  illustrissimo  Martino  Dei 
gralta  Regi  Sicilie  et  Neopalrie  ac  Alhenarum  Duce  primogénito  et  Guberna- 
tori  noslro  generali  et  post  dies  nostros  felices  in  ómnibus  regnis  et  terris  no- 
slris  Deo  propicio  succesori  sub  nostre  paterne  benedictionis  oblentu  ac  Gu— 
bernatoribus  tam  Aragone  quam  Cathalonia ,  Principatus  Curie  et  Vicario  ci- 
vitatis  Illerde  celerisque  universis  et  singulis  officialibus  et  subditis  noslris 
oficialibus  et  subditis  noslris  presenlibus  el  futuris  tam  in  regno  Aragone  quam 
in  principatu  Cathalonie  constitulís  el  dictorum  ofQeialium  loco  léñenles  ad  quos 
presentes  pervenerint  et  pertineant  quomodolibet  mfrascripta  sub  nostre  ¡re 
et  indignalionis  incursu,  penaque  trium  mille  florennorum  auri  de  Aragone  de 
bonis  contra  facienlis  irremissibiliter  habendorum  nostroque  aplicandorum  era- 
rio, quatenus  proleccionem,  salvaguardiam  et  specialem  guidalicum  nostra  hu- 
jusmodi  leneant  firmiter  el  obsei-vent  ac  invidabililer  leneri  et  observari  fa- 
cianl  per  quoscumque  et  contra  non  veniant  aut  alíquem  contra  venire  permit- 
lant  aliqua  ralione  dum  polius  sub  dicta  pena  jam  dictis  officialibus  injungimus 
quod  quandocumque  et  quocienscumque  per  dictos  Canónicos  aut  per  uni- 
versitales  locorum  eorundem  vel  per  eorum  síndicos,  actores  seu  procuralores 
fuermt  requisili,  incontinenti  subíalo  dispendio  cujuslibet  tardilate  predicta 
facianl  in  eorum  districtibus  diebus  feri  aut  aliis  quibusvis  voce  preconis  so- 
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lempniter  ut  ionotescat  ómnibus  et  ne  nubillus  iguorancie  scuset  aliquem  pu- 
blicari.  Et  nichilominiis  pro  majori  certitudine  hujus  rei  voiumus  et  concedí- 
mus  hujusmodi  serie  vobisdictis  Ganonicis  necnon  procuratoribus,  actoribus  et 
administratoribus  veslris  ac  juratis  seu  rectoribus  ac  aliis  singularibus  locorum 
predictorum  quod  quandocumque  et  quocienscumque  vobis  et  eis  benevissum 
fuerit,  semel  et  pluries  apponant  seu  apponi  faciant  propria  eorum  auctoritate  in 
menibus,  turribus  et  suraitalibus  portalium  dictorum  locorum  ac  in  molendinis, 
barchis  et  domibus  pennones  regios  in  hujusmodi  nostre  salvaguardie  prolec- 
cionisque  evidenciam  atque  signum.  Quicumque  autem  ausu  temerario  duclus 
contra  presentem  proleccionera  nostram  venire  presumpserit,  iram  et  indigna- 
tionem  nostram  ac  penam  quinqué  millium  florennorum  auri  nostro  applican- 
dorum  erario  se  noverit  absque  remedio  aliquo  incurrise  dampno  illato  primi- 
tus  et  plenarie  restituto.  Adducimus  lamen  quod  vos  et  alii  supradicti  eisdem 
casibus  et  in  eisdem  causis  penas  presentís  proleccionis  sciamini  incurrisse 
quas  alii  vos  offendentes  inciderent  ipso  facto  ut  utrinque  equalitas  observetur. 
Incujus  rei  testimoniura  presentem  cartam  nostram  fieri  jussimus  nostro  sigi- 
lio  pendenti  munilam.  Datum  Barchinone  XV  die  januarii  anno  á  ^'ativitatc 
DominiM.CGCG.V,  regnique  nostri  décimo.  =  Sperandeus.=Petrus  Margall 
mandato  regio  facto  per  Vicecancellario. 

XXXII. 

Ordinatio  Fernandi  I  Regís  circa  perceptiónem  fructuum  Episcopo  Iller- 

densi  concessam .  1416. 

Ex.  arch.  reg.  Barc.  rar.  10,  Ferd.  I  et  Alph.  IV.  cam.  ap.  part.  I. 

Pag.  68. 

Cum  venerabilis  in  Ghristo  predilectus  consiliarius  noster  Dorainicus  Epi- 
scopus  lUerden.  in  partibus  regni  Sicilie  pro  noslris  honore  et  servitio  resideat 
multimode  occupatus,  ob  que  in  dicto  episcopatu  lUerden.  personaliler  ad  pre- 
sens  juxta  formam  substraclionis  manere  non  potest ;  eumdem  Episcopum  si- 
ve  ejus  procuratores  et  ministros  circa  receptionem  omnium  et  singulorum  ju- 
rium  et  reddituum  et  fructuum  dicto  episcopatu  eidem  Episcopo  perlmenlium 
una  cum  prorrata  á  die  qua  posessionem  dicti  episcopatus  plenarie  fuit  assecu- 
tus  in  antea,  nullomodo  inovetis  seu  aliquatenus  impediatis,  imo  si  aiiquas 
sequestrationes  de  eisdem  fecistis,  illas  penilus  amoveatis  sicut  nos  amovemus 
serie  cum  presentí  lamen  Episcopo  seu  procuratoribus  suis  anlequam  dictiim 
arrestum  relaxetur  á  securantibus  predecessoribus  debitis  circa  decenium  do- 
minicum  vacantem  ad  quam  tenetur  camere  Apostolice  solvere  in  notorus  obli- 
0  gationibus  et  caulelis  secundum  formam  instructionum  quas  nuper  vobis  de- 
signavimus.  Válete.  In  villa  Perpiniani  sub  nostro  sigillo  secret,  é  per  mdispo- 


Apéndices.  Núm.  XXX J 11.  /  295 
sitio  de  noslra  persona  sigiiat  de  raa  de  meo  primogenit  a  XXIV  dies  de  janier 
del  any  de  la  Naliv.  de  noslre  sénior  M.CCCC.XVl.  A  primogenit. 

XXXIII. 

Constitutio  Alphonsi  V  Regís  Ara^onum  circa  assistentiam  omnium  Prce- 
latorum  sibi  snhditorum  concilio  Constantiensi.  1416. 

Exarch.  reg.  Barch.  perg.  62.  Alph.  IV. 
Pág.  69. 

In  nomine  sánete  et  individué  Trinitatis  et  totius  curie  Superiorum  cunctis 
presentium  serie  innolescat ,  quod  die  mercurii  hora  terciarum  vel  quasi  que 
fuit  quintadecima  mensis  aprilis  anno  á  nativitate  Domini  MCCCGXVI,  in  pre- 
sencia mei  notarii  infrascripti  et  testium  infrascriplorum  ad  hec  specialiter  vo- 
calorum  et  rogalorum  couslilutus  personaliler  honorabilis  et  providus  vir  do- 
minus  Joannes  Señan,  Canonicus  et  Sacrista  Ecclesie  Sedis  Ilerdensis,  subcolle- 
clor  quorumcumque  jurium  et  reddituum  camere  Apostolice  pertinencium  et 
pertinere  debencium  in  episcopatu  llerdense  pro  multum  honorabili  et  próvido 
viro  Domino  Georgio  Dornos,  consiliario  Domini  Regis,  Archidiácono  majori 
Elenensis,  utriusque  juris  doctore,  collectore  jurium  camere  Apostolice  per  Se- 
renissimura  Dominum  Regem  electo  et  dipútalo  in  episcopatu  Ilerdensi  et  in 
aliis  episcopatibus,  idemque  honorabilis  Johannes  Señan, subcollector  qui  supra 
constitutus  personaliter  ante  presencian!  multum  honorabilium  virorum  Johan- 
nis  de  Caslellis,  utriusque  juris  doctoris  Canonici  ac  Dechani  Ecclesie  Sedis 
Ilerdeníis,Francisci  de  Alpicato,  Precentoris  ejusdem  Sedis,  Narcisii  de  Sancto 
Dionisio,  legum  doctoris ,  Canonici  el  Archidiaconi  Rippacurcie,  Berengarii 
Lascuarre,  Canonici  dicte  Sedis,  Salvatoris  de  Aquis,  decretorum  doctoris  ac 
Vicarii  in  spiritualibus  et  temporalibus  Ilerdensis  Ecclesie  ac  Reverendissimi 
in  Cristo  Patris  Domini  Ilerdensis  Episcopi,  in  remotis  agentis  Procuratoris,  Jo- 
hannis  de  Alfagerino,  Martini  de  Buxo,  Hugonis  de  Urries,  licenciati  in  de- 
cretis,  Baltasaris  Buzot,  Johannis Yerdeguer,  in  decretis  licentiali  et  Alphonsi  de 
Borja,  utriusque  juris  eximii  profesoris,  Canonicorum  prefacte  Sedis  Ilerdensis 
convocatorum  et  congregatorum  in  domo  Capituli  dicte  Sedis  ubi  alias  Capitu- 
lum  ejusdem  Sedis  solitum  est  congregari,  presentavit  eisdem  honorabilis  Jo- 
hanni  de  Castellis  et  ceteris  aliis  Dominis  de  Capitulo  predicte  Ecclesie  Iler- 
densis quandam  patentem  papiri  literam  Serenissimi  Principis  et  Domini  Al- 
phonsi, Dei  gratia  Regis  Aragonum  nunc  feliciter  regnantis  ejusque  sigillo  se- 
creto in  cera  rabea  impresso  in  dorso  ipsius  sigillatam  ut  primis  videbalur 
aspectibuscujus  tenor  sequitur  et  est  talis,=Alphonsus  Dei  gratia  Rex  Arago- 
num, Sicilie,  Valencie,  Majoricarura,  Sardinie  et  Corsice,  Comes  Barchinone, 
Dux  Athenarum  et  Neopatrie  ac  Gomes  Rossilionis  et  Ceritanie  reverendis,  ve- 
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nerabilibus  in  Christo  palribus  religiosis  et  dilectis  nostris  Patriarchis,  Arcbie- 
piscopis,  Episcopis,  elecüs,  Abbatibus,  Prioribus,  Decanis,  Preposilis,  Arcbi- 
diacouis  aliisque  Ecciesiarum  et  monasteriorum  Prelatis  Metropolilanarum, 
Galhedralium  a€  Collegialarum  Ecclesiarum'^Capitulis  el  quorumlibet  mona- 
steriorum, Gonventibas,  sludiorum  generalium,  Universilatibus  celerisque  per- 
sonis  ecclesiasticis  necnon  egregiis  atque  nobilibus,  Ducibus,  Gomitibus,  Mar- 
chionibus,  vicecomilibus  et  aliis  Piincipibus  intra  nostri  dominium  constitu- 
lis  salutem  et  ovili  sub  uno  pacem  Ecclesie  contemplari.  Guia  ¡n  concordia 
Inter  Serenissimum  Regem  Romanorum  congregacionis  Gonstancie  diversorum- 
que  Regum  et  Principum  christianitatis  ambaxiatores  multosque  Prelatos  obe- 
dienciarum  vocatorum  olim  Gregorii  et  olim  Johannis  ex  una  parle  et  Reges 
Illustrissimum  Dominum  Regem  Palrem  et  Dorainum  noslrum  recolende  me- 
morie  nos  ac  principe  seu  eorum  Ambaxiatores  obediencie  Domini  Renedicli 
ex  altera  in  et  super  factis  unionis  Sánete  Matris  Ecclesie  et  sedando  invete- 
rato  jamque  marcessibíli  scismate  auxiliante  Spirilus  Saneti  gracia  post  mul- 
los labores  inita  facía  pariter  et  fírmala  inter  alia  est  provissum  quod  per  di- 
ctos  congrégalos  in  Gonstancia  tanquam  majorem  partem  chrislianilali  fíat  vo- 
calio  ad  concilium  genérale  de  ómnibus  illis  obediencie  dicli  Domini  Renedi- 
cli qui  concilio  generali  inleresse  possunt  et  debent  sub  forma  quam  vobis  no- 
vimus  esse  misam,  ecce  quod  á  dicta  congregacione  una  cum  salvis  conducli- 
bus  necessariis  dicte  vocatores  litteras  suscepimus  quas  cum  isla  vobis  milti- 
mus  presenlandas.  Ideo  vos  et  quemlibet  vestrum  per  viscera  missericordie 
Jesuchrisli  requirimus  et  monemus  et  quo  astrictius  possumus,dicimus  et  orla- 
mur,  quatenus  omni  more  dispendio  resécalo  die  diclis  litleriá  assignala  in  di- 
cta civitate  Gonstancie  compareatis  pro  causis  in  eisdem  lilteris  expresatis  Ira- 
clandis,  complendis  et  efficaciler  exequendis.  Absil  enim  in  Ghrislo  Paires  quod 
aliqua  quam  magis  legitima  ralio  accessum  vestrum  differatis  seu  excuselis, 
cum  ubi  de  lanía  salute  fidelium  agitur  animarura,  vobisqui  earum  curam  ge- 
ritis  non  sil  fas  relrahere  á  laboribus  quantumcumque  gravis  enere  pedes  ves- 
tros  immo  omni  deposita  somnolencia  tolis  conatibus  insudare,  ne  dicat  vobis 
Christus  non  potuistis  una  hora  vigilare  mectim\])se  qu\áem  missericors,mis- 
seralor  et  juslus  sui  compaciens  populi  Ghrisliani  nunc  vigilat  et  pro  pace  sue 
Ecclesie  jam  opere  ut  videlis  que  non  cadunt  in  homine  magna  et  mirabilia 
experitur  circa  que  si  segniter  vos  gesserilis  in  die  illa  tremenda  de  quibus 
c^ucu]um  fsic)  magis  exhiget  rationis.  Presenlacio  vero  dictarum  lilerarum  fuit 
facía  Rarchinone  die  IV  mensis  presentis  anno  subscripto.  Dalam  in  Villa  Agua- 
late sexta  die  aprilis  anno  á  Nalivilale Domini  MGGGGXVI.=Rex Alphonsus.= 
Qua  quidem  Hilera  regia  sic  ut  premililur  preséntala  eliam  ídem  honorabilis 
Johannes  Senam  anlediclo  nomine  presenlavit  eisdem  honorabilis  Jolianni  de 
Gaslellis  el  celeris  aliis  Dominis  de  Gapitulo  llerdensi  Ecclesie  desuper  nomi- 
nalis  quandam  litleram  congregationis  Gonstancie  in  pergamenoscriplam  si- 
gillis  quinqué  scilicet  Reverendissimi  in  Ghrislo  Palris  Domini  Johannis  Epi- 
scopi  Ostiensis  Sacrosancte  Romane  Ecclesie  Gardinalis  et  Vicecancellani  et 
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quatuor  presidencium  quatuor  nación um  in  civitate  Constancie  existencium, 
impressis  in  cera  rúbea  iinpressa  in  cera  alba  impendentibus  in  cordulis  filo- 
rum  rubei  colorís  comiiiunitam  ut  primis  videbatur  aspectibus,  cujus  littere  te- 
nor sequilur  in  huno  modum.=Miseratione  Divina  Episcopi,  Presbiteri  et  Dia- 
choni  Cardinales,  Patriarclie,  Archiepiscopi,  Episcopi,  Prelali  ac  ceteri  in  Con- 
'Stancia  Provincie  Manguntinense  in  Glirisli  nomine  congregali  reverendissimis, 
reverendis  et  venerabilibus  qui  in  obediencia  Domini  Petri  de  Luna,  Benedi- 
cti  Pape  terlio  decimi  sic  in  eadem  appellali,  Patr¡arche,Archiepiscopi,  Episco- 
pi, Abbates,  Decani,  Prepositi ,  Archidiaconi  aliiqui  Ecclesiarum  et  monaste— 
rioruin  Prelati  vocantur,necnon  Metropolitanarum  et  Cathedraiium  ac  Collegia- 
taruni  Ecclesiarum  Capitulis  et  quorumlibet  monasteriorum  conventibus  et 
studiorum  generalium  Universitalibusceterisque  personis  ecclesiasticis,  necnon 
spectabilibus  ac  nobilibus  viris,  Ducibus,  Comitibus,  Marchionibus  et  aliis 
Principibus  per  regna,  térras  et  dominia  illustris  Principis  Ferdinandi  üei  gra- 
cia Aragonum  et  Gicilie,  etc.  Regis  constilulis  salutem  et  ecclesiaslicam  unio- 
nem  feliciter  intueri.  Quamquam  misericordie  Domini  ñeque  mensurara  pone- 
re  ñeque  ejusdem  témpora  diffmire  possimus ,  in  dies  attamen  quos  diiigit  ca- 
sligans  compertum  habemus  flagellat  ut  in  temptacione  proventum  faciat  et 
probatos  ampliori  relribucione  prosequatur,  ipso  siquidem  permittente  á  trigin- 
ta  ocio  annis  et  amplius  populus  ejusdem  peculiaris  qui  Christiano  nomine 
gloriamur,  aflicti  fuimus  peslifero  et  execrabili  scismatepresenti,  cujus  occasione 
omnium  pene  bene  vivendi  modorum  status  confractus  est,ut  cessaret  Angelus 
percuciens ,  Altissimum  exoravimus  et  indefesse  ad  id  sudores  noslros  et  áni- 
mos abtamus,propicietur  populo  suo  missericors  et  misserator  Dominus,  depre- 
camur  ut  secundum  altitudinem  celi  á  térra  corroboret  missericordiam  suam 
super  timentes  se;  unde  quamquam  varios  perpessi  fuerimus  pro  pace  Ecclesie 
consequenda  labores  et  per  anni  circulum  et  ultra  circa  boc  vacaverimus,  non- 
dum  venit  dies  Domini  in  qua  pace  frui  obtabamus,  verum  apropinquat  spera- 
mus  in  ejus  auctore,  quia  arc^s  ipsius  reperimus.  Nam  Dominus  quiGregorius 
duodecimus  in  sua  obediencia  dicebatur,  sua  sponte  cessit;  sic  et  Dominus  qui 
Johannes  vicessimus  lerlius  dicebatur,  faceré  voluit  atque  fecit.  Ut  autem  hoc 
Ídem  faceret  Dominus  Petrus  de  Luna  qui  Benedictus  terdecimus  in  sua  obe- 
diencia nominatur.  Legatos  el  Nuncios  nostros  ad  prefatum  Dominum  Arago- 
nensium  Regem  et  ipsum  cum  Serenissimo  Romanorum  Rege  venerabiles  et 
reverendos  Paires  et  doclissimos  viros  Archiepiscopum  Turonensera  et  alios  co- 
legas destinaveramus;  qui  quidem  Dominus  admonitus,rogatus,exorlatus  et  re- 
quisilushumiliter,abte,  debite  et  juridice  cessionemper  ipsumjuredivino  pariter 
et  humano  ac|alias  multipliciter  debitam  faceré  noluit,  sed  hucusque  distulit,  at- 
que differt  in  totius  Ecclesie  scandalum  ac  populiGhristiani  jacturam  et  anime 
sue  delrimentum;  quam  quidem  cessionem  ut  faceret  per  diclumRegem  Arago- 
num fuit  dictus  Dominus  Petrus  requisitus  pluries  et  per  Principes  et  comuni- 
tates  notabiles  obediencie  sue.  Idcirco  nt  íilii  pii  matri  sue  compacientes  eniti- 
mur  et  quantum  in  nobis  est  nisi  fecerimus  pacem  predictam  obtinere  et  ánimos 
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Yirtuosorum  virorum  ad  hoc  allicere,  quatenus  in  illo  qui  esl  verus  Ecclesie 
spansus  congregali  una  simul  malreni  Ecclesiamdivissamuniamus  etindecencia 
quelibetque  dicü  scismatis  occassione  pullularuiit,  tollamus  et  de  medio  aufera- 
mus.  Hinc  Paternitates  et  Nobilitales  ac  circunspecciones  veslras  obsecramus 
peí*  viscera  missericordiQ  Dei  noslri ,  per  aspersionera  sui  preciossimi  sanguinis 
et  per  precium  redempcionis  nostre  exoramus,  requirimus  et  moneraus,  quate^ 
ñus  ob  Dei  reverencian!  ad  tractandum  super  infrascriplis  una  nobiscum  venia- 
tis,  quoniam  ad  iioc  vos  et  veslrum  quemlibet  per  presentes  convocamus  ut  infra 
tres  menses  inmediate  sequenles  presentationem  Perpiniani  aut  Barcliinone  de 
presentibus  faciendani  concordatani  in  capitulis  die  terciadecima  decembris  pro- 
xime  lapsi  Narbone  super  materia  unionis  firmatis  alque  factis,  de  qua  quidera 
presentacione  certificabimini,  .in  Constancia  compareatis  ob  cisma  sedandum, 
unionem  Ecclesie  procurandam,  reformacionem  etiam  ipsius  Ecclesie  tara  in  ca- 
pite  qaam  in  membris  complendam  et  dejeccionera  dicti  Pelri  effectualiter  fa- 
ciendam  et  ad  eleccioneni  unici  RomanifuturiPontiíicisprocedendumacpro  aliis 
causis  et  rationibus  que  ad  genérale  concilium  de  jure  pertinent  et  speclant.  Per 
hoc  enim  populum  quem  Ciiristus  suo  sanguine  precioso  adquisivit  in  unum 
ovile  adgloriam  eternam  consequendam  abtaverilis  ac  debilum  Deo  et  Ecclesie 
matri  nostre  reddideritis,  elernequeretribucionis  meritura  consequi  poterilis.  lo 
cujusreitestimonium  presenteslitteras  pernotarlos  Sedis Apostolice  infrascriptos 
fieri  et  publican  mandavimus  ac  reverendissimi  in  Christo  palris  et  domini 
Johannis ,  Episcopi  Ostiensis  Sánele  Romane  Ecclesie  Gardinalis  et  vicecancel- 
larii  necnon  qualuor  presidencium  quatuor  nacionum  in  Constancia  existencium 
sigillorum  apensione  muniri.  Datura  et  actum  Constancie  in  Ecclesia  Cátedra- 
li  dicti  loci,  in  qua  pro  premissis  eramus  specialiter  congregati,' secundo  nonas 
februarii  anno  á  Nalivilate  Domini  millessimo  quadringentessimo  sextodecimo 
indiccione  nona  ipsa  S^de  vacante.  Et  ego  Hermanus  Abver,  inter  decrelorum 
doctores  minimus,Sedisque  Apostolice  notarius  quiapredictisomnibuset  singulis 
dum  sic  ut  premititur  agerentur  et  fierent,  una  cuiu  dominis  meis  infrascriptis 
presens  interfui,  eaque  sic  íieri  vidi  el  audivi;  ideo  presentes  litteras  peraliura 
scriplas  de  mandato  dictorum  dominoriim  ex  inde  confecli  et  subscripli  signo- 
que  t  Gt  nomine  meo  solilis  et  consuetis  signavi  rogalus  et  rcquisilus  in  üdem 
et  testimonium  et  singulorum  prein¡ssorum.=Et  ego  Joliannes  de  Trembel,  de- 
crelorum doctor,  Sedis  Apostolice  notarius  in  ómnibus  prediclis  dum  sic  fie- 
rent et  agerentur  una  cum  dominis  et  coUegiis  meis  et  ad  hoc  rogatus  me  su- 
scripsi,  siguoque  7  meo  manuali  consueto  signavi  in  testimonium  omnium 
premissorura.='Et  ego  Jacobus  Rudini  de  Jaaua,  Sánete  Sedis  Apostolice  nota- 
rius premisa  omnia  dum  ut  premiltitur  agerentur  et  fierent,  una  cum  aliis  do- 
minis et  collegiis  meis  deputatis  ipsisque  ómnibus  interfui,  eaque  sic  fieri  vidi 
et  audivi:  ideoque  signo  f  nieo  consueto  signavi  et  manu  propria  rae  subscri- 
psi  rogatus  et  requisitus  in  fidem  et  testimonium  omniura  premissorura.=Et 
egoToraas  Pollonense,  ^tiam  supra  dicte  Sedis  Apostolice  notarius  Anglicus 
predicta  de  rxiandato  dominorura  predictorura  subscripsi  in  fidem  et  teslimo- 


Apéndices,  Núm,  XXXIII .  29^: 
niura  omnium  premissorum.  C.  Osliense,  N.  Italice,  N.  Gallicane,  N.  Germa- 
nice, N.  Anglicane.-=  Quibus  littera  regia  et  litlera  pergamenea  ut  preferlur 
presentalis,  incontinenli  iiem  honorabilis  Joliannes  Señan  nomine  quo  supra  re- 
quisivit  instantissime  dictos  honorabiles  Decanum  et  procuralorem  reverendissi- 
mi  domini  Episcopi  Illerde  et  celoros  alios  dóminos  de  Capitulo,  quatenus  cora^  • 
plerent  contenta  in  dictis  litteris  juxta  earum  et  cujiisque  ipsarum  seriem  et'^* 
tenorem,  necnon  requisivit  de  premissis  sibi  sen  dicto  lionorabili  ejus  principali 
publicum  confici  et  dari  instrumentum  per  me  eundem  nolarium  ad  habendam 
memoriam  in  futurnm.  Et  dicti  honorabilis  Decaniis  el  procuralor  predicli  do- 
mini Episcopi  lllerdonsis  et  ceteri  alii  domini  de  Capitulo  pecierunl  copiam  de 
dicta  littera  regia  eis  tradi,  protestando  expresse  quod  non  curreret  eistempus 
ad  respondendum,  quousque  ipsam  copiam  habuerint,  quam  tradi  voluerunt 
predicto  lionorabili  Salvatori  de  Aquis  procuratori  qui  supra  per  me  dictum 
notarium  presenlibus  venerabilibus  et  discrelis  Jacobo  Miraylles  Pelro  Magi-; 
stri,  Bernardo  Cayfores  et  Bernardo  de  Penafreyla,  presbiteris  beneíicialis  in 
Sede  Illerdense  ad  predicla  pro  testibus  convocatis,  rogatis,  adhibitis  el  ele- 
ctis.  Subsequenler  vero  die  veneris  facta  in  vesperis  que  fuil  decimasepíima 
mensis  el  anni  predictorum  et  in  prima  linea  hujus  inslrumenli  contentorum. 
Ego  notarius  hujusmodi  actus  tradidi  copiam  littere  regie  preinserte  houorabi^ 
lí  Salvatori  de  Aquis,  procuratori  dicti  domini  íllerdensis  Episcopi,  preseníi- 
bus  ad  tradiccionem  dicte  copie  honorabili  Francischo  Queralt,  in  arlibus  et 
in  medicina  magistro,  et  venerabili  et  discreto  Guillermo  Carbó,  presbítero 
beneficíalo  in  Sede  Illerde,  ad  tradiclonem  dicte  copie  pro  testibus  convocatis, 
rogatis,  parilerque  eleclis.  Acta  fuerunt  predicla  Illerde  diebus,  horis,  men- 
se  et  anno  predictis  ac  presenlibus  testibus  desuper  nominalis.=Sigf  num  mei 
Johannis  de  Yillasparsa,  oriundi  et  habilaloris civilatis  Illerdensis,  publicique 
regia  auctoritale  nolarii  per  lotam  terram  et  dominacionem  serenissimi  domini 
Regís  Aragone  qui  auctoritale  ejusdem  presehlaclonl  preinsertarum  lltlerarum 
et  aliis  ex  inde  factis  et  subsequlis  una  cum  testibus  superlus  nominalis  dum 
sic  ut  premittitur  agerenlur  et  fierent  vocalus  el  rogatiis  inlerfui,  eaque  in  hanc 
publicam  redigendo  formam,  per  aíium  scrlbi  feci  requisitusque  clausi.  Constat 
autem  de  suprapossllo  in  nona  linea  ubi  legilur  Episcopis.  Constat  inquara  de: 
raso  el  eomendato  in  trigessima  séptima  linea  ageretur  et  fierent,  n 
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XXXIY. 

Caria  del  Rey  de  Aragón  Alfonso  V  á  Mateo  Ram\  encargándole  que  re- 
coja y  le  remita  una  carta  del  Papa  Luna  dirigida  al  cabildo  de  Lérida, 
en  que  le  prohibe  enviar  su  procurador  al  concilio  de  Constanza.  1416. 

Arch.  real  de  Barc.  var.  8.  Ferd.  I  et  Alph.  IV.  cam.  apost.,part.  1. 

Pág'.  69. 

El  Rey.  M.  Matheu,  según  somos  informados,  ciertament  el  Papa  ha  scriplo 
al  capítol  de  Leyda  que  por  razón  de  la  vocaloria  de  Constanza  no  faga  procu- 
rador per  enviar  ni  enanlar  en  alguna  cosa.  Porque  por  proveder  si  delenida- 
ment  querramos  haber  la  dita  letra  del  Papa  ó  bulla,  vos  rogamos  que  luego 
que  tengáis  un  traslado  de  dicha  carta  ó  aquella  nos  la  enviéis  inmediatamen- 
te, si  queréis  servirnos  y  complacernos.  Dada  en  el  lugar  de  la  Spluga  de 
Francolín, signada  con  nuestro  sello  secreto  á  XX  de  mavo  de  M.CGCC.XVI.=' 
R.  Alf. 

Al  muy  amado  Matheo  Ram.  Dorainus  Rex  mandavit  ulo  missolai. 

XXXV. 

Carta  protecctionis  a  María  ^  Regina  Aragonum^  Episcopóet  Capituló 
Illerdensibus  concessa.  1 421 . 

Ex  arch.  reg.  Barc.  divers.  4.  Reg-in.  Mar.  lug.  ten.  de  Alph.  IV.  fol.  100.  b. 

Pág.  C9. 

^  Nos  Maria,  etc.  Ouamvis  nostre  culmen  deceat  dignitatis  et  ad  officium  no- 
bis  ab  alto  comissum  pertinere  noscatur  in  requie  securitatis  et  in  pacis  ame- 
nitatis  fovere  singulariter  singulos  et  generaliter  universos  intra  dicti  domini 
Regis  et  noslri  foventes  imperii  limittes  incolatum,  personas  lamen  ecclesiasli- 
cas  el  loca  el  vasallos  illorum  ab  omni  pre  celeris  tenemur  offensa,  gravamine 
violencia  et  inquietudine  preservare  defensionis  clipeo  specialis.  Et  licet  vos 
venerabilis  in  Christo  patris  et  dilecli  nostri  Episcopus,  Canonici  et  omnes  alii 
de  Capitulo  Ecclesie  ülerdensis  ac  universa  loca  el  castra  vestra  et  dicli  Capi- 
tuli  cum  ómnibus  habilantibus  in  eisdem  eorumque  bonis  quibuslibet  sub  dicti 
domini  Regis  atqne  nostris  silis  ac  sint  constiluli,  positi  et  comprehensi  salva- 
guarda et  guidatico  generalibus;  quia  lamen  plus  limeri  solent  que  speciali- 
ter  imperanlur  quam  que  generaliter  injungunlur,  ad  uberiorem  cautelam  ve- 
stri  el  locorum  veslrorum  et  dicti  Capituli  subscriptorum  et  habitancium  in 
eisdem  bonorumqne  veslrorum  suorumque  omnium  prediclorum,  et  ut  presens 
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Dostra  proteccio  ac  salvaguardia  generaliter  ómnibus  innotescat  et  á  pravo  ma- [ 
iignandi  proposito  audaciam  cohibeat  perversorum;  cum  presentí  carta  postra  - 
ponimus,  recipimus  et  conslituimus  vos  dictos  Episcopum  ac  omnes  et  singu-' 
las  personas,  dignitates  ac  personatus  io  dicta  Sede  liabentes,  necnon  omnes  et 
singulos  Canónicos  et  personas  et  alios  omnes  de  dicto  Capitulo  presentes  et 
futuros  et  omnia  bona  vestra  et  dicte  Ecclesie  et  ejus  membrorum  tam  mobilia 
quara  inmobilia  et  se  raoventia  et  jura  habita  et  habenda  et  loca  vestra  etdicti 
Capiluli  et  infrascripta  videlicet  loca  de  Aspa,  Yalinanya,  Dalcano,  Dalendir, 
de  Benavent,  de  Raymat,  de  Sucbs,  de  Sunyer,  Dalfes,  de  Tabach,  de  Bell- 
vis  et  deis  Archs,  de  Ravalia  eorumdem,  sita  ínter  vicariam  Illerde  et  locura  de 
Fornillis  in  regno  Aragonum  constitutum  cura  eorura  terrainis  et  territoriis  ac 
hominibus  et  mulieribus  cujusvis  legis,  status,  sexsus,  dignitatis,  prehemi- 
neucie  aut  condicionis  existant  presentibus  pariter  et  futuris ,  et  cura  ómnibus 
eorura  bonis  habitis  et  habendis,  raolendina  et  barchas  cura  oranibus  co- 
rara aparatibus  atque  rebus  existentibus  in  eisdera,  bestiaria  grossa  et  minu- 
ta, vineas,  arbores  atque  plantas  cura  fruclibus,  messibus  seu  frugibus  earum 
tura  presentibus  et  futuris,  ac  omnia  alia  bona  predictorura  locorura  seu  uni— 
versitatura  ac  singulariura  de  eisdera  habita  el  habenda  quecumque  sint  et 
et  eliam  ubicuraque  sub  nostris  specialibus  proteccione,  custodia,  guidatico 
et  comanda.  Ita  quod  nullusde  dicti  doraini  Regis  ac  noslri  confidens  gralia 
vel  amore  audeat  seu  presuraat  per  se  vel  per  aliura  seu  alios  palara  quoraodo- 
libet  vel  oculte ,  directe  vel  indirecte  vos  dictes  Episcopum  et  alias  per- 
sonas superius  expressas  ac  Canónicos  et  alios  omnes  de  dicto  Capitulo  necnon 
dicta  loca  et  ravalia  ipsorura  ac  probos  homines  universitates ,  et  singulares 
personas  dictorum  locorura  ac  ravaliura  ipsorura,  domos,  raolendina  cura  eorura 
resclosis  seu  aqueductibus ,  barchas ,  bar  querios  cura  aparatibus,  arnesiis  seu 
rebus  ipsorura  necnon  bestiaria  tara  grossa  quara  minuta  ac  omnia  alia  bona 
predicta,  mobilia  et  inmobilia  ac  se  raoventia  ac  jura  habita  et  habenda  per  se  ^ 
yel  interpositam  personara  palara  coraodolibet  vel  oculte,  directe  vel  indirecte^ 
invadere,  offendere,  injuriari,  capero,  ledere,  detinere,  pignorare,  marcha- 
re seu  in  personis  aut  bonis  quomodolidet  agravare  culpa,  criraine  vel  debitis 
alienis,  nisi  in  eisdera  fueritis  aut  fuerint  principaliter  aut  fidejussorio  nomine 
obligati,  nec  etiam  in  his  casibus,  nisi  prius  in  vobis  et  eis  fatica  inventa  fueril 
de  directo,  et  quatenus  jus  et  racio  ac  forus  utique  fieri  hoc  perraittant.  Man- 
dantes per  presentes  gubematoribus  tam  Aragone  quara  Cathalonie  Principa- 
tus  Curie  et  Vicario  Illerde  ceterisque  universis  et  singulis  officialibus  et  sub- 
ditis  dicti  domini  Regis  et  nostris  presentibus  et  futris  tara  in  Regno  Aragone 
quara  in  Principatu  Cathalonie  constitutis  et  dictorura  officialiura  localenenti- 
bus  ad  quera  seu  quos  presentes  pervenerint  et  pertineant  quomodolibet  infra 
scripta  sub  incursu  iré  et  indignacionis  dicti  domini  Regis  et  noslre  penaque 
decera  mille  florennorura  auri  de  Aragonia  de  bonis  contra  facientis  ac  predicta 
et  mfrascripta  faceré  negligentis  irreraisibiliter  habendorura  et  nostro  aplican- 
dorum  erario,  quatenus  proteccione,  salvaguardia  et  speciale  guidaticuin  nostra 


3Q?  España  Sagrada,  Tratado  LXXXY. 

huj.usmodi  teneant  firmiter  et  observeiit  ac  iiiviolabililer  teneri  el  observari 
faciant  per  quoscumque  et  contra  non  veniant  aut  aliqiiem  contra  venire  per- 
mitlant  aliqua  racione.  Quin  pocius  sub  dicta  pena  jam  dictis  officialibus  in-^ 
jungimus  quod  quandocumque  et  quocienscumque  per  dictes  Episcopum,  Ca-  I 
nonicos  ac  alias  personas  aut  per  dictas  universilates  locorum  eorumdem  vel  per 
eorum  sindicos,  adores  seu  procuratores fuerint requisili,  incontinenti  subíalo 
dispendio  cujuslibet  tarditatis  predicta  faciant  in  eorum  districlibus  diebus 
fori  aut  aliis  quibusvis  voce  preconis  solemniter  ut  innotescat  ómnibus  et  ne 
nubilus  ignorancie  excuset  aliquem  ut  moris  est  publicari.  Et  nichilominus 
pro  majore  certitudine  hujus  rei  volumus  et  concedimus  hujusmodi  serie  vobis 
dictis  Episcopo,Canonicis  ac  aliis  personis  necnon  procuratoribus,  acloribus  et 
administratoribus  ac  juratis  seu  rectoribus  ac  aliis  singularibus  locorum  pre- 
dictorum  quod  quandocumque  et  quocienscumque  vobis  et  eis  bene  visum  fue- 
rit,  semel  et  pluries  apponatur  seu  apponant  autapponi  faciatis  seu  faciant  pro- 
pria  eorum  auctoritate  in  meniis,  turribus  et  sumitalibus  portalium  dictorum 
locorum  et  in  molendinis,  barcbis  et  domibus  pennones  regales  in  bujusmodi 
dicti  domini  Regis  ac  nostre  salvaguardie  proteccionisque  evidencian!  atque 
signum.  Quicumque  autem  ausu  temerario  ducliis  contra  presenten)  proteccio- 
nem  noslram  ac  salvaguardiam  venire  presumpserit  iram  et  indignationem  pre- 
dicti  domini  Regis  et  nostram  ac  penam  prediclam  se  noverit  absque  remedio 
aliquo  incurrisse  damno  illato  primitus  et  plenarie  restitulo.  Adicimus  lamen 
quod  vos  et  alii  supradicti  eisdem  casibus  et  eisdem  causis  penas  presentís  pro- 
teccionis  et  salvaguardie  censeamini  incurrisse  in  quasalii  vos  offendentes  in- 
ciderent  ipso  fado,  ut  utriusque  equalitas  observetur.  In  cujus  rei  testimonium 
presenten!  cartam  nostram  fieri  jussimus  sigillo  dicti  domini  Regis  impendenti 
raunitam.  Datum  Barchinone  vicesimaquinta  die  odobris  anno  á  Nativitale  Do- 
mini millessimo  quadringentesimo  vicésimo  primo,  regnique  dicti  domini  Re- 
gis sexto.  De  Ortigiis  Regens.^Bernardus  de  Canelo  mandato  regio  fado  per 
Regenlis  Cancellariam. 

XXXYI. 

Litterce  Alphonsi  V  Regis  Aragonim  Vicario  et  Bajulo  Cervarias  contra 
Michaelis  Vitalis  personam  et  bona  procederé  jubentis.  1428. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  divers  5.  Alph.  IV.  fol.  94. 

Pág,n. 

Alphonsus,  etc.  Fideli  noslro  Vicario  el  Bajulo  Cervarie  vel  ejus  locomte- 
nentibus  salutem  et  graciam.  Yeridioa  informacioneaccepimus  displicenlerquod 
Michael  Yilalis,  lubicina,  babitatordide  ville non erubuit  infesto Circuncissio- 
nis  Domini  próximo  lapso  reverendo  in  Cbrislo  palri  Dominico,  Illerdensi  Epi- 
scopo  consiliario  noslro  dilecto  pontificalibus  vcstimentis  induto  et  missam  ma- 
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jorem  dicto  feslo  in  ejus  Sede  íllerde  celebrante,  presentare  quedara  defida- 
menta  que  Bernardus  Guillermi  Daltarriba,  domicelius  eidem  tubicine  tradide- 
rat  per  ipsura  presenlanda  Episcopo  memóralo  divinum  ofíicium  perturbando 
el  populum  in  ipsa  coustituto  Sede  concitando.  Sane  cura  ista  sint  perniciosa 
exemplo  et  alias  talía  que  coniventibus  occuiis  non  debent  absque  gravi  pu- 
nicione  pertransire,  vobis  dicimiis  et  percipiendo  mandamus  expresse  ac  de 
certa  sciencia  sub  pena  mille  florennorum  auri  de  Aragonia,  quatenus  visa  pre- 
sentí contra  dictum  tubicinam  in  ejus  persona  et  bonis  totaliter  procedatis  el 
eum  acerrime  puniatis,  quod  ei  cedat  ad  penam  et  ceteris  similia  temptantibus 
Iranseat  ad  terrorem;  hocque  non  mutetis  seu  diferatis  ullatenus ,  si  ultra  di- 
ctara penara,  iram  el  indignacionem  noslras  cupitis  evitare,  cura  nos  atienta  tan- 
ta ejus  teraeritate  el  presumpcione  et  aliis  circunstanciis  ejuscriminis  antedicti 
sic  per  vos  fieri  providerimus  et  velimus.  Datura  Turoli  IV  die  raarcii  anno  á 
Nativitate  Doraini  M.CCCG. XXVIII. ~Pelegri.=Jobannes  Yilella  ex  provisio- 
ne  facía  per  vicecancelario  ad  relacionen!  Rayraundi  de  Papiolo  ,  consiliarii» 

XXXYII. 

Littem  Alphonsi  7,  Regís  Aragónim  Joanni  de  Corharia.regenü  officnm 
gxkbernationis  in  Cathalonia  contra  Bernardi  GuiUelmi  Altarriba  perso- 
nam  et  bona  procederé  jubentis.  \  428. 

Ex  arch.  reg-.  Bar.  divers.  5.  Alph.  IV.  fol.  93. 

Pág.  72. 

Alphonsus,  etc.  Dilecto  consiliario  nostro  Johanni  de  Corbaria,  militi  re- 
genli  officium  gubernacionis  in  Cathalonie  Principatu  sahitem  et  düeccionera. 
Clamor  validus  et  in  regnis  nostris  ab  antea  tara  á  nobis  quara  á  precessoribus 
nostris  inauditus  et  improvissus  noslras  pervenit  ad  aures,  quod  quidam  filius 
Belial,  vocatus  Bernardus  de  Altarriba,  diabólica  Berengarii  Daltarriba,  Cano- 
nici  ejus  fratris  suggestione  prosiliens,  venerabilem  in  Ghristo  paírera  et  dile- 
ctura consiliariura  nostrum  Dorainicura,  Episcopura  Illerdensera  qui  nonsolum 
sub  generali  sel  speciali  proteccione  et  salvaguardia  nostris  existit,  et  quod  de- 
testabilius  est  ac  facinorosius  die  Gircuncisionis  Doraini  raisarura  solerapnía  in 
^  ponlificalibus  ac  sacris  veslibus  celebraret  inlus  Sedera  Illerdens.  per  quera- 
dara  nunciura  suura  sive  trompeta  vocatura  Miguel  Vidal  ipsura  Episcopura  au- 
su  leraerario  difidavil.  Quare  cura  conslet  nobis  plenissirae  de  predictis  etnon 
possimus,  sicuti  nec  deberaus,  tara  nefandissima  et  sacrilega  criraina  non  soluni 
in  ipsura  Episcopura  sed  realiler  in  Ecclesiara,  dura  diclusEpiscopusdivinum  die 
predicta  celebrabat  cultura  ac  divinura  raisteriura  petrata  fsicj  sub  disiraulacio- 
nem  pertransire  predecessorum  noslrorura  vestigis  inherentes ,  in  parte  videTi- 
cet  doraini  Petri,  inclite  memorie,  Aragonura  Regís,  proavi  nosUi  in'  quadatí 
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pragmática  per  eum  super  deffidamentis  Episcoporum  et  clericoruna  facta  Bar- 
chinone  V  idus  augusti  anno  á  Nativilate  Domini  M.GGG.XXX,  doniini  etiam 
Ferdinandi,  felicis  recordationis,  Aragonura  Regís,  primogeniloris  nostri  in  alia 

Sragmatica  per  ipsum  facta  Barchinone  vigessima  die  juriii  anno  á  Nativilate 
'omini  M.CCGG.XIII,  et  etiam  super  tam  novo  et  temerario  crimine  á  prede- 
cesoribus  nostris  inaudito  noviter  providentes,  et  dictis  provisionibus  addenles, 
habito  super  hoc  maturo  consilio  ac  diligenti  deliberacione  vobis  districle  pre- 
cipiendo  mandamus  sub  iré  et  indígnacionis  noslre  incursu  penaque  privacio- 
nis  veslri  officü  ac  quinqué  millium  ílorennorum  auri  de  bonis  vestris  nostro 
applicandorum  erario,  si  in  infrascriptis  fueritis  modo  aliquo  nechgligens  seu 
morosus,  quatenus  receptis  his  nostris  litleris  incontinenti  omni  mora  seu  dila- 
cione  postpossita,  dictum  Bernardum  Guiliermum  capialis  et  teneatis  cum  ca- 
thenis  et  compedibus  bene  et  íideliler  custoditum,  et  contra  eumetomnes  suos 
fautores,  defensores  et  receptatores  ac  dantes  circa  dicta  deiidamenta  consi- 
lium,  auxilium  et  favorem  ac  ratum  habentes,  etiam  si  fuerint  Gomites,  vice- 
comites,  nobiles,  barones ,  milites  aut  alii  cujusvis  status,  gradus  aut  condi- 
cionis  existant,  ipsorum  etiam  bona  per  processus  rigorosos  regaliarum  nostra- 
rum  procedatis,  et  etiam  si  opus  fuerit  insurgatis  slc  protenler  sicque  virilller  et 
sonó  emisso  ac  cum  exercitibus  et  alias  prout  forcius  polerilis,  contra  quosque 
\íalitores,  consultores  ac  participes  tam  nefandi  facinoris,  capiendoipsoset  ipso- 
rum quemlibet,  et  etiam  ad  manus  vestras  habendo  omnes  potestates  et  omnia 
bona  que  á  nobis  tenent  in  feudum ,  eos  et  quemlibet  ipsorum  tam  acriter 
castigetis  quod  eis  cedat  in  penam  et  aliis  in  exemplum.  Et  si  forte  ipsi  vel  ali- 
qui  ipsorum  receptaverint  vel  latilaverint  se  in  baroniis  vel  alis  villis ,  castris 
sive  locis,  Gomitum,  vicecomitum,  nobilium,  baronum,  Prelatorum  vel  aliorum 
quorumcumque  jurisdiccionem  altam  et  baxam,  merum  ac  mixtum  imperium 
habencium  in  eisdem  requiratis  dictos  Gomites,  vicecomites,  nobiles,  barones. 
Freíalos  et  alios  quoscumque  quod  ipsos  capiant  tradiluri  incontinenti  yobis 
eosdem,  quod  nisi  fecerint,  mandamus  vobis  ut  si  per  usaticos  aut  constituciones 
Cathalonie  aut  alias  hocin  casu  deteslabilli  esl  vobis  permissum  inlrare  baro- 
nías aut  alia  loca  alias  privilegiata,  inlrelis  et  capialis  eos,  procedalisque  con- 
tra dictos  Gomites,  vicecomites,  nobiles,  Freíalos  atque  barones  milites  et  alios 
qui  ipsos  recelaverint ,  ut  forcius  per  conslituliones  et  processus  regaliarum 
nostrarum  et  alias  inveneritis  faciendum.  Et  nichilominus  cum  per  disposicio- 
nem  pragmatice  Domini  Ferdinandi  Regis  progeniloris  nostri  prefalus  Bernar- 
dusGuillelmi  Dallarriba  incurrerit  penam  duorum  mille  florennorum,  idcirco 
incontinenti  post  receplionem  presentís  inventarielis  omnia  bona  ipsius  et  de 
dictis  bonis  vendalis  seu  distrahalis  usque  ad  quantilatem  prediclam  et  nostro 
erario  aplicetis,  cum  sic  velimus  de  nostri  certa  sciencia  et  consulto.  Dala  Tu- 
roli  die  sexta  marcii  anno  á  nativilate  Domini  MGGGGXXYIlI.-=Felegri.== 
Johannis  Yilella  ex  provisione  facía  per  vicecancelario  et  fuit  Iradila  jam  si- 
gillata  ac  visa  per  Thesaurarium  Alfonsum  Uluja  et  Raymundum  de  Fapiolo 
consiliarios. 
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XXXVIII. 

Carta  del  Rey  á  Juan  de  Corbera  mandándole  prender  á  ios  hermanos 

Altarribas.  1428. 

Arch.  real  de  Barc.  divers.  o.  Alph.  IV,  fol.  93. 
Pág.  72. 

Lo  Rey.«Mosseri  Johau.  Sobre  un  leytg  é  detestable  cas  lo  qual  en  nos- 
tres  regnes  é  Ierres  de  la  mort  del  Abat  de  Sant  Cugat  en  ?a  no  es  stat  axi 
detestable  é  temerari  temptat  hoyt  ni  perpetrat  vos  havem  scrit  ab  nostres  le- 
tres  palents.  E  per  ^o  com  kavem  siugularment  acor  de  punir  é  venjar  tal  te- 
raeritat  la  qual  negun  Rey  ó  Princep  verdader  catolich  no  pot  ni  deu  sots 
disinaulacio  ó  leu  punicio  pasar,  per  (^o  vos  dehim  é  manam  que  ab  aquella 
diligencia  que  de  vos  coníiani  en  tot  cas  fagats  que  á  vostres  mans  vinga  lo 
dit  Beruat  Guillena  de  Altarriba  desafiador  en  la  letra  expressat  é  aquell  tin- 
gáis ben  custodit  é  ferrat.  E  de  fet  li  executets  los  dos  mil  florins  en  la  dicta 
letra  contenguts  coui  per  ordinacions  é  previssions  de  nostres  predecessors  axi 
sia  stat  ordenat;  é  jatsia  hajaai  entes  que  ell  sia  de  poqua  edat  co  es  de  deu 
anys  poch  mes  ó  menys  empero  alenent  que  en  tal  é  tant  detestable  crim  es 
caygut  axi  coni  en  perpetrar  lo  dit  delicie  la  malicia  á  suplida  sa  edat  axi 
com  en  perpetrar  lo  dit  delicie  la  malicia  á  suplida  sa  edat  axi  mateix  en  la 
pena  volem  aquella  esser  suplida  é  esser  castigat  no  agut  á  sa  edat  algún  res- 
pecte majorment  com  sien  coses  axi  strelament  loquants  la  Santa  Sglesia  mi- 
íitant.  E  per  go  com  lo  dit  Bernat  ha  fet  les  dites  coses  á  instancia  de  Beren- 
guer  de  Altarriba  Canonge  de  Gerona  frare  seu  lo  qual  per  constitucio  del 
Sacri  Goncili  de  Tarragona  es  escomunicat  é  ipso  jure  privat  deis  beneficis 
que  obte  in  nostres  regnes  et  torres  vos  manam  que  encontinent  apresonets  ó 
apresonar  fagats  lo  dit  Berenguer  é  aquel  á  son  Prelat  remetáis  requerintlo  ab 
cartes  publiques  que  aquel  tinga  beu  custodit  é  guardat  é  proceescha  contra 
ell  axi  en  la  persona  com  en  bens  é  encara  declare  esser  privat  deis  beneficis 
que  ell  en  nostres  regnes  te  é  poseeix  de  present  com  nos  ja  per  altres  scrivim 
á  nostres  collectors  que  los  dits  beneficis  ajen  á  ses  mans  ais  quals  si  mester  es 
preslets  consell  favor  é  ajuda.  E  en  aqüestes  coses  no  siats  negligent  ó  remers 
simay  nos  desijats  servir  ni  complaure.  Data  en  Terol  sots  nostre  segel  menor 
á  nou  dies  de  mar?  del  any  de  la  Nativitat  de  Nostre  Senyor  MGGGGXXVIII. 
=>Rex  Alphonsus.==«Dirigitur  al  amat  Gonseller  nostre  mossen  Johan  de  Cor- 
bera Regent  la  gobernado  de  Gathalunya. 
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XXXIX. 

Carta  del  Rey  de  Aragón  al  Yeguer  de  Gerona  mandándole  prender  é 
los  dos  hermanos  Altarribas.  U28. 

AtcIi.  real  de  Bar.  divers.  5.  Alph.  iV,  fol.  92.  v. 
Pag.  72. 

Lo  Rey.=Yeguer  com  per  raho  de  uns  deseximenls  dats  lo  dia  de  Circunci- 
sio  al  reverent  Bisbe  de  Leyda  Conseller  noslre  dlns  la  Seu  ell  fent  lofici  divi- 
nal per  Bernart  Guillen  Daltarriba  é  acó  á  instigado  é  suggeslio  de  Beren- 
guer  de  Allarriba,  Canonge  de  aquexa  ciulat  de  Girona,  vullam  haver  á  nos- 
tres  raans  lo  dit  Bernat  Guillera  é  lo  dit  Berenguer  frare  seu  per  castigarlos  de 
tara  horrible  é  detestable  crim,  per  co  tos  dehim  é  raanam  axi  stretament 
cora  podem  que  vista  la  present  donets  tota  manera  que  los  sobredils  vinguea 
á  vostres  mans  é  lo  dit  Bernart  tingáis  en  vostres  presons  ben  custodiat  á  fer- 
rat  tro  per  lo  Governador  aqui  de  a^o  havem  escrit  vos  sia  deraanat.  E  lo  ca- 
nonge reslituats  al  reverent  Bisbe  ab  proteslacio  é  requesla  que  de  aquel  faca 
justicia  spatxada.E  axi  de  sa  persona  com  de  sos  bens  encara  requerintlo  que 
com  segons  les  Constitucions  del  Sacre  Concilii  de  Tarragona  lo  eclesiastich  qui 
desafiara  prelat  ó  altre  ecclesiasticli  ó  ohich  prestara  consel  favor  é  ajuda  ipso 
jure  sia  scomunicat  é  privat  de  tols  sos  beneíicis  que  declar  ó  publich  ó  publi- 
car fa^a  lo  dit  Berenguer  esser  privat  deis  beneíicis  que  dins  la  provincia  de 
Tarragona  te  é  de  present  poseeix  guardant  vos  (jue  en  acó  no  siats  negligent 
ó  remis  en  altra  manera  conexerets  quant  seria  á  nos  desplasent  tal  negoci  lo 
qual  havem  acor  per  dicta  culpa  ó  negligencia  no  venir  al  acabament  que  de- 
sijam.  Dada  en  Terol  sois  nostre  segel  menor  á  nou  dias  de  mar?  del  any  de  la 
Nativitat  de  nostre  Senyor  MGGCCXXVIlL=Rex  Alphonsus.=Dirigitur  al 
feel  nostre  lo  Yeguer  de  la  ciutat  de  Gerona. 

XL. 

Litterm  Alphonsi  Y  Regis  Aragonum  Archiepiscopo  Tarraconensi  ejúsque 
sufraganeis  contra Rerengarium  deAltarriba  eos  procederé  jnbentis^Mt^S. 

Exarch.  leg.  Barc.  divers.  5.  Alph.  IV,  fol.  92  el  seqq. 
Pág.  72. 

Alphonsus,  etc. :  Reverendo  ac  venerabilibus  el  dilectis  in  Chrislo  Pa- 
Iribus  D.  Archiepiscopo  Tai'rachone  ac  universis  el  singulis  Episcopis  et 
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eorum  officialibus  seu  vicaiiis  ad  quem  seu  quos  presentes  pervencrint  et  i- 
sla  perliiiere  noscantur  salutem  et  dileccionem.  Etsi  in  nostris  subditis  crimi- 
na deleslamur,  illis  tamen  gravioribus  atque  gravissimis  et  forcius  corrigen- 
dis  movemur,  que  in  personas  ecclesiasticas  per  audaciam  cadunt  astutam  et 
maliciam  contimiaceni.  Non  enim  ideo  ut  a  proposito  discedamus,  inventa  est 
leguni  necessaria  et  sakibris  auctoritas  ut  quis  propter  illam  quam  debuit  co- 
lere  rationem,  studeat  cogeré  ancillari.  Equidem  fidedigna  relacione  percepi- 
raus  displicenter  quod  Berengarius  Dallarriba,  Canonicus  Sedis  Gerunde  et  Re- 
ctor Ecclesie  parrochialis  ville  de  Angularia  perniciose  deditus  maliciis  infini- 
tis,  difidavit  seu  perBernardumGu¡llermiDaltarriba,domicellum  fralrem  suum 
in  festo  Gircuncisionis  Domini  diíidari  fecit,  consuluit  et  procuravit  venerabi- 
lem  in  Christo  Patrem  Dominicum  divina  providencia  Episcopum  lllerden. 
Consiliarum  noslrum  dilectura,  pontificalibus  veslibus  indutum  et  missam  ma- 
jorera dicto  testo  celebrantem:  quod  cura  displicencia  feriraus  et  potissirae  quod 
agatur  contra  prefatum  nostrum  consiliarura  quera  diligimus  affeccione  beni- 
gna, et  certe  non  permittemus  Ecclesiam  nec  ipsius  minislrum  de  eetero  sic 
Iractari  á  dicto  Canónico  qui  forcius  in  subjecta  materia  nos  molestal  tedio 
vehementi  ut  per  tales  modos  apud  bonos  et  graves  utique  detestandos  ipse 
seu  alii  dislant  talia  perpetrare  confundantur  el  revereantur  ecclesiaslici  ini- 
qui  et  á  coHegio  ecclesiasticoruju  ut  ab  iuimicorum  gremio  res  publica  patrie 
requiescat  denuo  segregentur.  Miramm'  autem  et  vestras  paternitates  reprehen- 
dimus  fortiter  quod  nuílura  in  his  provisionis  remediura  adhibuerilis  et  hono- 
rera  in  tanto  et  tali  scelere  sustinueritis  scandalosum;  quo  circa  vos  et  quem- 
libet  vestrura  requirimus  et  monemus  ortantes,  quatenus  visa  presenti  contra 
dictura  Canonicura  protinus  insurgatis  ipsura  ubicumque  reperire  poteritis  ca- 
piendo  et  ómnibus  suis  ecclesiasticis  beneficiis  quibus  jara  privatus  existit  ob 
tantum  facimus  juxta  constilucionem  concilii  Tarraclione  que  incipit  Precie- 
cessorum  declarelur  seu  denuncielur  fore  privatura,  quera  nos  jara  per  alias 
nostras  Hileras  scribiraus  subcollectoribus  Gamere  Apostolice  quod  dicta  be- 
neficia ad  raanus  suas  recipianl,  et  alias  taliler  eura  puniatis  quod  ei  cedat  ad 
penara  et  ceteris  transeat  ad  terrorera:  non  enim  major  est  culpa  ministri  ju- 
sticie sustinentis  delicia  quara  ipsa  crimina  comiltenlis.  Datura  Turoli  die  YI 
marcii  anno  á  Nativitate  Domini  MGGGGXXVIÍI.-=Rex  "Alphonsus^Domi- 
nus  Rex  mandavit  mihi  Francischo  Darinyo  et  vidit  eam  Rayraundus  de  Pa- 
piolo. 
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XLI. 

Litterm  klphonsi  V  Regís  Aragónum  krchiepiscopo  Tarraconensimale fa- 
ció Berengarii  de  Altarriba  pwnam  constituere  jubentis.  1428. 

Ex  reg.  arch.  reg.  Barcia,  divers.  5.  Alphonsus  IV,  fol.  92. 
Pag.  72. 

Alplionsus,  etc.  Reverendo  in  Cliristo  Palri  D.  divina  providencia  Ar- 
cliiepiscopo  Tarrachona  salutem  et  dileccionem.  De  prudencia  veslra  valde 
non  inmérito  adiniramur  quod  licet  quidam  diaboli  filius,  vocalus  Berengarius 
Daltarriba,  Ganonicus  Gerundensis  et  Rector  de  Anglesola  maligno  duetus 
spirilu  ad  tanlam  prorupit  audaciam  quod  procuravit  difidari  venerabilem  in 
Ghristo  Patrem  ac  dilectum  consiliarum  nostrum  D.  Episcopum  Iller- 
densem  lantum  ac  lalem  Antistitem  et  Dei  ministrum  et  quod  acrius  el  dele- 
stabilius  est  et  ab  antea  inauditum,  infra  Ecclesiam  ac  Sedem  dicte  civilatis  in 
die  Gircuncisionis  Domini  dum  dictus  Episcopus  in  propia  persona  officiura 
aut  divinum  celebraret  cullum,  et  tolo  populo  ibidem  in  missa  existente  dictus 
Berengarius  imo  temerarius  defidamenta  predicla  procuravit,  consuluit  et  fe- 
cit  cum  quodam  vocato  Miguel  Vidal,  trompeta  presenlari  et  intimari  que  sa- 
crilega et  horrenda  injuria  non  solura  nos  set  ipsum  Episcopum, omnes  Eccle- 
sias,  Freíalos  ac  personas  ecclesiasticas  quorum  protectores  el  defensores  Dei 
ordinacione  nostris  in  regnis  sumus  et  usquequaque  non  negleximus  immo 
operam  dedimus  cum  efeclu  anotorio  cernilur  redundare.  Vos  lamen  inmemor 
quantum  vestre  metropolitane  incumbit  dignitali  hüs  et  simillibus  que  tara 
acriter  omnes  tangit  Ecclesias  et  ecclesiasticas  personas  providere,  nec  Dei  neo 
ejus  sponse  Sánete  Malris  Ecclesie  vigilantes  et  insistentes  honori  hoc  sub 
quodam  disimullacione  ac  oculis  conjunctibus  non  veremini  tan  grande  teme- 
rarium  ac  sacrilegum  delictura  in  vullu  ff.  inultum)  relinquere.  Quare  habito 
super  hoc  diligenti  consilio  ac  malura  deliberalione  vos  monemus  et  exorla- 
mur  quod  omnem  purgando  moram  ac  negligenciam  adhibealis  omnem  illam 
diligenciam  quam  poteritis  ul  lam  nefandum  filium  iniquilalis  ad  manus  ve- 
stras  capialis  et  cum  ita  acriter  in  persona  et  bonis  casligelis  quod  sibi  succe- 
dat  in  penam  et  aliis  in  exemplum,  invocando  si  opus  fuerit  auxilmm  brachu 
secularis.  Yerum  cum  juxta  constitucionem  sacri  concilii  Tarrachone  quicum- 
que  ecclesiaslicus  qui  Árchiepiscopos,  Episcopos  vel  alios  clericos^  deíidaverit 
vel  ipsis  defidamenlis  auxilium  dederit,  consilium  vel  favorem  sil  a  suis  bene- 
ficis  ipso  jure  privatus,  vos  exortamur  el  requirimus  ul  pro  lanti  facmoris  pe- 
na quam  valde  parvam  alíenlo  crimine  repulamus,  ilico  per  Ecclesias  omnes 
vestre  provincie  publicari  facialis  cum  juxta  prefalam  constitucionem  esse  sa- 
crilegum  ab  ómnibus  suis  beneficiis  jure  privatum;  nam  per  hanc  eandew 
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mandanms  quibusvis  officialibus  noslris  sub  iré  et  indignationis  nostre  incur- 
su  penaque  duorum  mil  le  florennorum  noslro  de  eorum  bonis  aplicandorum 
erario,  quatenus  circa  premissa  vobis  assislant  preslentque  consilium,auxiliura 
et  favorem:  alias  si  quod  nobis  admodum  displicebil  in  casligacione  dicti  Be- 
rengarii  vos  fueritis  aliquo  modo  negligens  quod  non  crcdimus  vel  remisus, 
oportebit  nos  ob  vestri  desidiam  in  deleslacionem  lanli  sceleris  in  Dei  Ecclesia 
el  ejus  Anlislile  comissi  manus  in  dictum  Berengarium  poneré  et  ipsum  tara 
alrocissime  castigare  quod  alii  similia  de  cetero  in  Dei  Ecclesia  et  ejus  mini- 
stris  corailtere  perorrescant.  Datura  Turoli  die  IX  marcii  anno  á  Nalivitate  Do- 
raini  MGGCGXXVIII.=Rex  Alphonsus. 

XLII, 

Carta  del  Rey  de  Aragón  D.  Alfonso  V  al  Obispo  de  Gerona,  mandándo- 
le prender  y  castigar  á  Berenguer  de  Altarriba,  canónigo  de  su  iglesia, 

U28. 

Arch,  real  de  Barc.  divers.  5.  Alph.  IV,  fol.  93, 
Pág.  72. 

Lo  Rey.=Venerable  Pare  en  Christ.  Creera  sapiau  cora  temerariament 
Bernat  Guillera  de  Altarriba  per  consell  ordinacio  ó  suggeslio  de  son  frare 
Berenguer  de  Altarriba,  canonge  de  aqueixa  sglesia  no  tement  Deu  ni  nostra 
correcciolo  dia  de  Gircuncisio  prop  pasat  stant  lo  reverent  Bisbe  de  Leyda 
dins  la  Seu  hon  tot  lo  poblé  era  congregat  fent  é  celebrant  loíici  divinal  ab  nn 
trompeta  qui  tro  al  peu  del  altar  entra  desafia  é  traraes  deseximents  al  dit  re- 
verent Bisbe  del  qual  cruel  é  detestable  crim  é  injuria  sacrilega  no  poch  son 
raaravellats  com  vos  majorment  qui  avets  superioritat  en  lo  dit  Berenguer  é 
sia  canonge  é  beneficiat  en  vostra  sglesia  per  honor  é  reverencia  de  aquella 
non  haveu  rigorosament  per  vostre  oflci  provehit  ó  alraenys  á  nos  scrit  de 
tal  negoci  que  nos  ne  vos  ni  Prelat  aigu  sens  gran  carrech  e  punicio  divinal 
no  podem  ab  disimulacio  pasar  hon  cora  tan  cruel  crim  é  injuria  feta  á  la 
Sglesia  de  Deu  é  á  sos  ministres  vullara  no  solament  punir  mas  venjar  vos  pre- 
gara é  requirim  que  si  james  nos  desiljals  servir  ni  complaure  per  exaltado 
de  la  Sglesie  les  injuries  de  la  qual  nos  é  vos  som  tenguts  rigorosament  punir 
é  venjar  decontinent  apresonets  lo  dit  Berenguer  de  Altarriba  é  aquel  ben 
ferrat  é  cuslodiat  tingats  fent  de  aquell  rigorossa  é  spatjada  justicia  en  forma 
que  de  asi  avant  los  folls  sien  reprerauts  de  tal  é  tan  inaudita  teraeritat.  E  á  la 
Sglesia  de  Deu  sia  servada  la  honor  é  reverencia  ques  parlany.  E  nos  scrivira 
ja  á  nostre  Veguer  que  si  mester  sera  vos  preste  consell  favor  é  ajuda.  E  en 
cas  que  lo  contrari  fesets  que  per  res  no  creera  farera  raetre  les  raans  per 
tal  injuria  detestable  no  jaquir  impunida  en  lo  dit  Berenguer.  E  en  contuma- 
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cía  e  negligencia  vostra  farem  dell  justicia  publica  de  la  qual  creem  davant 
nostre  Senyor  Deu  no  solament  esser  scusals  mas  haver  gracia  é  remissio  de 
noslres  peccats.  E  cora  segons  constitucio  del  Sacre  Concilii  de  Tarragona  tot 
ecclesiaslich  qui  desafiu  ó  faga  desafiar  ó  prestará  consell  favor  ó  ajuda  al 
desafiador  sia  ipso  jure  privat  de  sos  beneficis  vos  requerini  é  pregara  que  de 
conlinent  facats  publicar  lo  dit  Berenguer  esser  privat  de  la  canongia  que  te 
e  posseix  en  aquexa  Ecclesia  é  de  tot  allre  benefici  que  dins  vostra  Diócesi 
tenga  e  poseescha  com  nos  ja  ajara  scrit  á  nostres  collectors  que  aquella  pren- 
guen  a  saraa  ab  los  altres  beneficis  que  te  ne  poseeix.  Dada  en  Terol  sots  nos- 

^^Pnürí"^"^^'  ^  ^"^^  ^^^^     "^^^'^  Nativilat  de  nostre  Se- 

nyor MCCGGXXVIIL=Rex;Alphonsus.=Dirigitur  al  venerable  Pare  en  Ghrist 
en  A.  per  la  divinal  misseracio  Bisbe  de  Gerona. 

XLIII. 

Litterm  Alphonsi  Y  Regís  Aragonum  suhcollectori  carneree  ApostolicíB  in 
dioecesi  Yicensi  fructus  Berengario  de  Altarriba,  Canónico  Gerundensi 
pertinentes  percipere  et  retiñere  jubentis.  1428. 

Ex  reg-.  arcli.  Barc.  divers.  5.  Alph.  IV,  íol.  91  b. 
Pág.  72. 

Alphonsus,  etc.  Dilecto  nostro  subcollectori  camere  Apostolice  in  diócesi 
Yicensi  salutem  et  dileccionera.  Verídica  inforraacione  percepiraus  displicen- 
ter  quod  Berengarius  Daltarriba,  Ganonicus  Sedis  Gerunde  et  Rector  Ecclesie 
parrochialis  ville  de  Angularia,  diócesis  Yicensis  difidavit  seu  per  Bernardum 
Guillelrai  Daltarriba,  doraicellura  fratrera  suura  difidarit  fecit  venerabiiem  in 
Ghristo  Patrera  Dorainicum  Divina  providencia  Episcopum  Illerdensem,  Gon- 
siliarura  nostrura  dilectum.  Sane  cura  per  quandara  conslitucionera  sacri  con- 
cilii Tarracone  incipientem  Predecessorum  tantum  existat  quod  clerici  talia 
perpetrantes  seu  procurantes  ipso  jure  sunt  eorura  beneficiis  privati;  propte- 
rea  vobis  diciraus  et  raandaraus  expresse  ac  de  certa  sciencia  sub  pena  mille 
florennorum  auri  de  Aragonia,  quatenus  visa  presenil  diclara  rectoriara  de 
Angularia  quam  díctus  Berengarius  nunc  obtinet,  manus  ad  vestras  protinus 
habeatis  et  ejus  fructus  recipiatis  tantura  et  tandiu  doñee  aliud  á  nobis  ha- 
bueritis  in  mandatis:  hocque  non  mutetis  seu  diferatis  ullatenus,si  ultra  dictara 
penara,  irara  et  indignacionera  nostras  cupitis  evitare;  quura  nos  aliento  tara 
nephando  scelere  per  ipsura  Berengariura  seu  ejus  fratrera  ad  sui  sugeslionera 
ut  predicitur  perpétralo  sic  predicla  per  vos  fieri  voluraus  et  juberaus  justicia 
suadente.  Datura TuroUdie VI  raarcii  anno  á  Nativitate  Doraini  MGGGGXXVIII. 
«=Rex  Alphonsus.-=Dorainus  Rex  mandavit  mihi  Francisco  Darinyo  el  vidil 
eam  Raymundus  de  Papioio. 
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XLIV. 

Carta  del  Bey  de  Araaon  D.  Alfonso  Y  al  Yeguer,  sin  mas  espresion, 
mandándole  prender  a  Roger  Deroles  y  á  sus  dos  hijos  Ramón  Roger  y 

Clemente.  1428. 

Arch.  real  de  JBarc.  divers.  5.  Alph.  IV,  fol.  iOl. 

Pág.  73. 

Lo  Rey.=Yeguer.=Cora  per  raho  de  uns  desiximents  dats  lo  XXVI  dia  del 
raes  de  jilny  propasat  al  reverent  Bisbe  de  Ley  da  Conseller  noslre  dins  la  ca- 
pella  del  seu  palau  per  en  Ramón  Roger  Deroles  é  Climent  Deroles  á  instiga- 
do é  manament  é  tráete  den  Roger  Deroles  pare  deis  desús  dits  et  vullam  ha- 
ver  á  noslres  mans  los  dits  Ramón  Roger  é  Climent  é  pare  de  aquells  per 
castigarlos  de  tan  horrible  et  detestable  crim,  per  90  vos  dehim  é  manara  axi 
strelaraent  com  podera  que  vista  la  present  donets  Iota  manera  que  los  sobre- 
dits  vinguen  á  vostres  mans  é  aquells  tingats  en  vostres  presons  ben  cusió - 
diats  et  ferráis  tro  per  nos  vos  sie  scrit  dego  que  daurets  fer  de  aquells  é  axi 
mateix  hajats  á  vostres  mans  tots  é  sengles  castells  et  bens  que  aquells  tin- 
quen ó  poseesquen  dins  vostra  Veguería  gordant  vos  que  en  acó  no  siats  ne- 
gligent  é  remis  en  altre  manera  conexerets  quant  serie  á  nos  desplasent  tal 
negoci  lo  qual  havem  acor  per  vostra  culpa  ó  negligencia  no  venu*  al  acaba- 
ment  que  desijam,  é  en  lo  cas  que  aquells  ha  ver  no  porieu  fets  contra  aquells 
proces  de  simili  modo  ó  altres  processos  rigorosos  que  trobarets  que  contra 
ells  se  puxa  fer.  E  com  siam  cerlificats  que  lo  trompeta  qui  porta  los  desixi- 
ments en  vostres  carses  tenits  pres  é  raancipat  vos  manara  que  vista  la  pre- 
sent contra  lo  dit  trompeta  rigorosament  procehisquat  et  li  donets  publica— 
raents  aquella  pena  que  tal  é  tan  detestable  crim  merex  segons  constitucions 
et  usatges  de  Gathalunya  et  lahon  no  bastaran  segons  dret  et  bona  raho  et  en 
lo  cas  que  aquell  per  justicia  no  duegues  pendre  raort  sois  esser  agotat  et  fus- 
ligat  vos  raanam  que  prestament  ben  guardat  lous  trametats  per  go  que  aquell 
puxam  melre  en  una  galea  de  les  nostres  et  a^o  per  res  no  mudets  com  axi 
delliberadament  vullam  esser  fahedor.  Dada  en  Valencia  sots  nostre  segell 
menor  á  nou  dies  de  juliol  del  any  MCCGGXXVIÜ.=Rex  Alphonsus.=Domi- 
nus  Rex  mandavit  mihi  Francisco  Darinyo. 
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XLV. 

LittercB  Alphonsi  V.  Regís  Aragonum,  regenti  of/icium  guhernalionis 
in  Catalonia^  contra  personas  et  bona  Raimundi  Rogerii  et  Clemenlis 
Deroles  ^  eorutnque  patris  procederé  jubentis.  1428. 

Ex  arch.  reg.  Barfe.  divers.  5.  Alph.  IV.  fol.  i02. 
Pág.  73. 

Alphonsus,  etc.:  Dilecto  consiliario  nostro  Johannl  de  Corbaria,  militi  re- 
genti ofíicium  gabernacionis  in  Cathalonia  principatu ,  salutem  et  dileccionem. 
Clamor  validas  nostras  pervenit  ad  aures  quod  quídam  Rairaundus  Rogerii  De- 
roles et  Clemens  Deroles,  diabólica  subgestione  prosilientes,  venerabilem  in 
Christo  patrem  Dominicum,  Episcopum  lllerdensem,  qui  non  solum  sub  gene- 
rali  sed  speciali  proteccione  et  salvaguardia  nostris  exislit,  die  sabbati  vigessi- 
ma  sexta  junni  anno  infrascripto  inlus  capellam  palacii  episcopalis  per  quendam 
nuncium  sive  trompeta,  vocatura  Franciscum  del  Puy  ipsum  episcopum  ausu 
temerario  deffidarunt.  Ita  cum  non  possumus  nec  debemus  lam  neffandissi- 
ma  et  sacrüegia  crimina  in  ipsum  Episcopum  petrata  fsic)  sub  disimulacione 
pertransire  predecessorum  nostrorum  vestigiis  inherentes  in  parte  videlicet  do- 
mini  Petri,  inclite  memorie  Aragonum  Regís,  proavi  noslri  in  quadam  pra- 
gmática per  eum  super  defidamenta  Episcoporum  et  clericorura ,  facta  Rarchi- 
none  quinto  idus  Augusti,  anno  á  Nalivitate  Domini  M.CCC.XXX.  domini 
etíara  Ferdinandi,  felicis  recordationis  Aragonum  Regís,  progeniloris  nostri  in 
alia  pragmática  per  ipsum  facía  Barchinone  XX  die  juníi  anno  á  Nativitale  Do- 
mini M.CCCC.XIII.  Et  etiam  super  tam  novo  et  temerario  crimine  novitei;  pro- 
videntes et  dictis  provissionibus  addentes  habito  super  hoc  maturo  coiisiiio  ac 
diligenti  deliberalione  vobis  districte  precipiendo  mandamus  sub  iré  et  indigna- 
cione  nostre  incursu  penaque  privacionis  vestri  ofücii  ac  quinqué  millium  flo- 
rennorum  auridebonis  vestris  nostro  applicandorum  erario,  si  infrascriptis  fue- 
ritis  modo  aliquo  negligens  sen  morosus,  quatenus  receplis  hiís  nostris  lilteris 
incontinenti  omni  mora  seu  dilacione  poslposila  dictum  Raymundum  et  Cle- 
mentem  Deroles  et  ejus  patrem  cujus  insligalu,  consilío  et  mandato  predicta 
facta  fuere,  capiatis  et  teneatis  cum  catenís  et  compedibus  bene  et  lideliler 
cusloditos,  et  contra  eos  et  oranes  suos  fautores,  deffensores  et  receptores  ac 
dantes  círca  dicta  diffidamenta  auxilium,  consilíum  et  favorem  ac  ratum  ha- 
bentes  etiam  si  fuerint  Comités,  vicecomites,  nobiles,  barones,  milites  aut  alii 
cujusvis  status,  gradus  et  condicionis  existant,  ipsorum  etiam  bona  per  proce- 
sus  rigorosos  regaliarum  nostrarum  procedatis,  et  etiam  si  opus  fuerit  insur- 
gatis  sic  potenter  sicque  viriliter  et  sonó  emisso  ac  cum  exercilibus  et  alias  pro- 
ul  forcius  poterilis  contra  quosque  valilores ,  consultores  ac  participes  tan  ne- 
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fatidi  facinoris  capiendo  ipsos  et  ipsorum  quemlibel,  et  eliam  ad  manus  vestras 
habendo  omnes  potestates  et  omnia  bona  que  á  nobis  tenent  in  feudum,  eos  et 
qiiemlibet  eorum  tan  acriter  casligetis  quod  eis  cedat  in  penam  et  aliis  in  exem- 
plum.  Et  si  forte  ipsi  vel  aliqui  ipsorum  receptaverint  vel  lanlaverint  (sic)  se 
in  baroniis  vel  aliis  villis,  castris  sive  locis  Comilum,  vicecomitum,  nobilium 
baronum,  Prelatorum  vel  aliorum  quorumcumque  jurisdiccionen  altam  vel  ba- 
xara,  merumet  mixtura  imperium  habencium  in  eisdem  requiralis  dictosComites, 
vicecomites,  nobiles,  barones,  prelatos^et  alios  quoscumque  quod  ipsos  capiant 
tradituri  incontinenti  vobis  eosdem ;  quod  nisi  fecerint  mandamos  vobis ,  quod 
si  per  usaticos  aut  constituciones  Gathalonie  aut  alias  hoc  in  casu  detestabili  est 
vobis  permissum  intrare  baronías  aut  alia  loca  alias  privilegíala,  intrelis  et  ca- 
piatis  eos  procedatisque  contra  dictos  Comités ,  vicecomites ,  barones ,  Prelatos 
alque  nobiles,  milites  et  alios  qui  ipsos  receptaverint  ut  forcius  per  constitucio- 
nes et  processus  regaliarum  nostrarum  et  alias  inveneritis  faciendum,  quem  nos 
in  hiis  ómnibus  que  dicta  fuere  et  execucione  ipsorum  comiltimus  vobis  vices 
iiostras  plenarie  cum  presenil  et  nichilominus  cum  per  disposicionem  pragma- 
tice  Domini  Ferdinandi ,  Uegis  geniloris  noslri  prefati  Raymundus  Rogerii  et 
Clemens  Deroles  ac  llogerius  Deroles  incurrerint  penam  duorum  mille  floremio- 
rum,  idcirco  incontinenti  post  recepcionem  presentís  inventarielis  omnia  bona 
ipsorum  et  de  dictis  bonis  vendalis  seu  dislrahalis  usque  ad  quanlilalem  pre- 
diclam  et  nostro  erario  aplicelis  cum  sic  velimns  fieri  de  noslra  certa  sciencia 
consulto.  Datura  Yalencie  nona  die  julii,  annoá  Nalivitale  Domini  millessimo 
quadringentessimo  vicessimo  ocla vo.-=Pelegri. ^Gabriel  Mascaroni  ex  provis- 
sione  facía  per  vicecancellarium  in  consilio  et  vidit  lianc  Raymundus  de  Ta- 
piólo cui  fuit  comiti. 

XLYI. 

Carta  del  Rey  de  Aragón  Don  Alfonso  Y  al  Obispo  de  Lérida,  dándole 
cuenta  de  haber  entrado  en  Tarracina  el  Infante  Don  Pedro,  íj  encargán- 
dole haga  la  rectitud  de  presentar  sus  intenciones  al  Sumo  Pontífice. 

4435. 

Arch.  real  de  Barc.  leg-.  2694.  secret.  4.  Alph.  IV.  íol.  5. 
Pág.  78. 

Lo  Rey.  Venerable  pare  en  Crist  é  amat  conseller  é  orador  noslre  cora  arri- 
bara ici  Irobara  quel  Infant  Don  Pedro,  noslre  molí  car  é  mol  tamal  frare,  bavia 
presa  Tarracina  á  mans  suesen  nom  noslre  aquells  fahenls  homenatge  cora  vas- 
sais  á  Senyor  la  qual  cosa  enconlinent  que  la  haguera  sabuda  nos  desplague 
perqué  nons  enlenera  enlraraelre  de  res  quis  perlanga  á  la  Esglesia.Es  veritat 
empero  que  nos  avera  aturades  les  forces  en  nostres  mans  per  lant  que  algunos 
genis  enemigues  nostres  per  donarnos  empaig  entenien  entrar  per  allens  per 
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((uerrejar  lo  lerrílori  de  noslres  vasolls  axi  del  comlc  de  Fundi  é  coniie  Camaf- 
lencli  coin  encara  lo  iioslre  de  la  ciutat  de  Gáyela  é  per  obviar  en  ago  haveni 
presos  aquells  en  nostra  recomendacio  segons  dit  es  no  com  á  vasalls  noslres 
cora  á  amichs  é  servidors  perqué  ells  son  tenguts  de  guardar  que  per  lur  ler- 
reny  lo  nostre  no  sia  moleslat.  E  nos  axi  maleix  som  tenguts  de  no  consentir 
per  nostre  poder  que  injustament  per  neguna  persona  fossen  raaltractats  ha  vera 
vos  volgut  escriure  é  notificar  acó  per  queu  comuniquen  ab  nostre  Sant  Pare 
é  lin  declaren  aquesta  nostre  intencio.  ¿ada  en  Gáyela. á  onse  de  febrer  del 
añy  rail  qualrecenls  trenla  cinch.=Uex  Alphonsus.«I)¡rigitur  Episcopo  Iller- 
densi. 

XLVII. 

Concessio  fodinarum  dimesis  Illerdensis  ejus  Episcópis  ah  Alpfionso 
Rege  Aragonúm  facta.  1438. 

Ex  arch.  reg-.  Barc.  iliner.  22.  Alph.  IV.  fol.  -192.  b. 

Pág.  80. 

Nos  Alphonsus,  etc. ,  ob  singularera  devocionem  quam  gloriosissime  Virgi- 
ni  Marie  Dei  el  Domini  nostri  Jesuchrisli  Genitrici  gerimus,  et  eliam  ob  con- 
templationem  tot  acceptoruni  serviciorum  per  vos  venerabilem  in  Christo  pa- 
trera  G.  miseratione  divina  Episcopum  Illerdensem  maiestati  nostre  diversiraode 
diversisque  In  locis  prestilorura  et  irapensorum,  tenore  presentís  nostri  publici 
instrumenti  cunctis  futuris  temporibus  firmiter  valituri,  per  nos,  heredes  et  suc- 
cesores'nostros  quoscumque  vobis  predicto  Episcopo  lllerdensi  el  vestris  suc- 
cessoribus  in  episcopatu  predicto  et  sue  mense  episcopali  vestri  dicti  Episcopi 
et  successive  reliquorum  Episcoporum  post  vestrum  cessum  vel  decessum  in 
cadera  Ille'rdensi  Ecclesia  vel  Sede  futurorura  in  perpetuum  gratis  donatione 
pura,  plena,  perfecta  el  irrevocabili  inter  vivos  daraus,  donamus,  concedi- 
mus  el  graciose  largiraur  omnes  et  singulas  minerías  et  farga^  ferri  ac  eris 
seu  aceri  apparentes  el  ocultas ,  que  reperiuntur  et  sunt  seu  quovis  modo  re- 
periri  poluerunt  in  futurum  in  terminis  seu  territoriis  locorum  veslrorum  seu 
dicte  vestre  mense  episcopalis  vallis  Barreves  el  cuiuslibel  eorum  ,  que  vos 
dictus  Epíscopus  habelis ,  lenelis  el  possidetis  seu  mensa  episcopalis  Illerden- 
sis babel ,  lenet  et  possidel  partim  in  regno  Aragonura  el  parlim  in  Cathalonie 
principatu.  Hanc  igitur  donacionem  el  ex  causa  donacionis  concessionem  de 
prediclis  raineriis  el  fargis  ferri  el  eris  seu  aceri  facimus  nos  dictus  Rex  per 
nos,  heredes  et  successores  noslros  quoscumque  vobis  dicto  Episcopo  et  veslris 
succesoribus  et  seu  mense  episcopali  vestri  dicti  Episcopi  el  veslrorum  post 
vestrum  cessum  vel  decessum  in  eadem  Sede  seu  Ecclesia  futurorura  et  suc- 
cessorum  Episcoporura  in  perpeluura  ul  preferlur  sícul  raelius,  plenius  atque 
ulilius  dici,  scribi  el  intelligi  polest  ad  vestri  dicti  Episcopi  el  veslrorum  post 
vestrum  cessum  vel  decessum  ut  preferlur  in  dicta  Sede  vel  Ecclesia  futuro- 
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ruiu  et  successwuni  Episcoporuin  bonum,  utililaleni  avantagiuiu,  coinoduni, 
sanuni  et  siiicerum  eliam  ialellectum  videlicet,  ad  habendum ,  tenendum  et 
possidendura ,  locanduiii,  arrendandum  et  impignoranduni  et  in  alios  pro  iitili- 
tate  dicte  mense  vestre  episcopalis,  vendenduni  dictas  minerias  et  fargas  ferri 
ac  eris  seu  aceri ,  easque  fodenduni  seu  fodi  faciendana ,  et  si  nondum  reperte 
sunt,  inquirendum  seu  inquiri  faciendum  absquealia  licencia  seu  permissu  no- 
stro  seu  officialium  nostrorum  quoriimlibet  sed  vestra  propria  aulorilate.  Re- 
linemus  tamen  nobis  et  noslris  successoribus  Aragonum  Regibus  in  donatione 
presentí,  et  sub  hac  conditione  donationem  ipsam  vobis  facimus,  quod  vos  di- 
ctus  Episcopus  et  vestri  post  vestrum  cessum  vel  decessum  in  eadem  Sede  vel 
Ecclesia  futiiri  et  successores  Episcopi  teneamini  et  leneantur  solvere  pro  dictis 
mineriis  et  fargis  ferri  ac  eris  et  aceri  omni  tempore  quitquid  ipsi  nostre  cu- 
rie propie  dictis  seu  consimilibus  sol  vi  extitit  solitum  et  consuetum  in  aliis  par- 
tibus  regni  Aragonum  aut  principatus  Calhalonie  et  extrahentes  ac  ejicientes 
dictas  minerias  et  fargas  ferri  et  eris  ac  aceri  de  jure,  posse,  proprietate  et  do- 
minio noslri  et  nostrorum.  Eadem  in  vestrum  vestrorumque  jus  dominium  pro- 
prietatem  et  posse  seu  plenam  posessionem  millimus  et  transferimus  irrevoca- 
biliter  pleno  juro  cedentes  et  dantes  vobis  dicto  Episcopo  et  vestris  post  vestrum 
cessum  vel  decessum  in  eadem  Sede  aut  Ecclesia  fuluris  et  successoribus  Epi- 
scopis  et  vestre  mense  lllerdense  episcopali  perpetuo  super  prediclis  omnia  et 
singula  jura  et  acciones  nostras  reales  et  personales,  útiles,  mixtas  et  directas, 
ordinarias  et  extraordinarias,  et  alias  quascumqiie  in  predictis  que  vobis  supra 
damus  nobis  et  nostris  pertinentes  et  pertinencia  et  perlinere  debentes  et  de- 
bencia  quovis  modo,  quibus  ómnibus  juribus  et  accionibus  possitis  etvaleatis 
vos  et  dicti  vestri  post  vestrum  cessum  vel  decessum  in  eadem  Sede  seu  Eccle- 
sia futuri  et  successores  Episcopi  el  quos  volueritis  seu  voluerint  loco  vestri 
seu  dicte  episcopalis  mense  Illerdensis  uli,  agere  vel  experiri  agendo  vel  de- 
fendendo  in  judicio  vel  extra  judicium  et  alias  quovis  modo,  quemadmodum  nos 
poteramus  ante  hujusmodi  donacionem,  concessionem  ac  jurium  cessionera 
possemusque  eliam  nunc  et  postea  quandocumque.  Et  in  posessione  dictarum 
minerarium  et  fargarum  ferri  ac  eris  vel  aceri  seu  quasi  vos  dietum  Episcopum 
inducimus  de  presentí  per  expedicionem  hujusmodi  inslrumenti  ejusque  tradi- 
tionem  promitentes  vobis  quod  nos  et  nostri  faciemus  vos  et  veslros  in  ipsa 
Ecclesia  vel  Sede  futuros  successores  Episcopos  et  dictam  mensam  episcopalem 
Illerdensem  predictas  minerias  et  fargas  ferri  et  eris  seu  aceri  perpetuo  Iiabe- 
re,  tenere  et  paciffice  possidere  seu  quasi  et  exigere  ,  colligere  et  percipere, 
seu  per  quos  volueritis  exigi,  colligi  et  percipi  faceré.  Promittenles  insuper 
vobis  dicto  Episcopo  seu  cui  volueritis  pro  vobis  possesionem  corporalem  seu 
quasi  dictarum  mineriarum  et  fargarum  ferri  et  eris  seu  aceri  tradere  seu  tra- 
di  faceré  vel  vos  si  maluerilis  veslra  propria  auctorilate  et  absque  nostri  seu 
officialium  nostrorum  licencia  et  permissu  possitis  et  libere  valealis  díctam 
possesionem  aprehenderé  et  aprehensam  penes  vos  et  dictam  mensam  licite  re- 
tiñere: que  aprehensiatantum  vobis  prosit  ac  valeat  et  per  inde  habeatur  ac  si 
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per  nos  vel  officiales  noslros  Iradíla  vobis  essel.  Nos  enim  donech  dictara  pos- 
sesionera  vel  quasi  vobis  tradiderimus  aut  eara  adeplus  fuerilis  ut  est  dictum 
fatemur  nos  predicta  omnia  que  vobis  damus  pro  vobis  et  vestro  nomine  pre- 
cario possidere  et  tenere  seu  quasi,  íacimusque  in  eis  vos  et  vestros  post  vos  in 
eadem  Ecclesia  vel  Sede  futuros  successores  Episcopos,  dóminos  et  procurato- 
res  in  rem  vestrani  propriam  ad  faciendum  inde  vestri  el  vestrorum  de  predi— 
clis  omnimodas  voluntates  illustrissimis  itaque  ilegine  Marie,  eonsorti,  et 
Jolianni,  Regi  Navarre,  fratri  carissirai,  et  locatenentis  nostris  generalibus  in 
regnis  et  terris  nostris  occiduis  nostram  incomutabilem  voluntatem  declaraa- 
tes  nomine  cancellario,  vicecancdlario  nostramque  cancellariam  regentis  gu- 
bernatoribus  generalibus  regni  Aragonum  et  principatus  Cathalonie  et  cujus- 
que  eorum  vicegerentibus  seu  oíficiura  regenlibus,  justicie  Aragonum,  bajulis 
generalibus  diclorum  regm  et  principatus,  justiciis,  vicariis,  subvicariis,  eel^ 
medinis,  bajulis,  merinis,  algutziriis  tam  nostris  quam  dictorum  gubernato- 
rum  suprajunctariis,  portariis,  comissariis,  ceíerisque  judicibus  tam  ordina- 
riis  quam  extraordinariis,  delegatis,  nunciis  et  minislris  nostris  predictorum  of- 
ficialium  et  cujuslibet  eorum  etcujusque  predictorum  locatenentibusceterisque 
quibusvis  officialibus  nostris  et  regiam  jurisdiccionem  exercentibus  presenti— 
bus  et  futuris  intra  dictos  regnum  Aragonum  et  principatum  Cathalonie  con- 
stitutis  mandantes  expresse  et  de  certa  sciencia  sub  incursu  nostre  indignationis 
et  iré,  quatenus  donationem  et  concessionem  nostras  hujusmodi  ac  omnia  et 
singula  in  ea  contenta  teneant  firmiter  et  observent,  tenerique  et  observari  fa- 
ciant  inviolabiliter  per  quoscumque  juxta  sui  seriem  pleniorem.  Et  vos  dictum 
Episcopum  seu  quem  volueritis  pro  vobis  in  possesionem  corporalem  seu  quasi 
dictarum  mineriarum  et  fargarum  ferri  ac  eris  seu  aceri  et  cujuslibet  earum 
que  de  presenti  demostrantur  et  in  futurum  demostrabuntur,  inducanl  et  inmi- 
tant  inductumque  et  inmissum  manuteneant  et  defendant  viriliter  contra  cun-. 
ctos,  vosque  seu  vestros  predictos  successores  ea  inquirere  seu  per  vestros  o f fr- 
eíales seu  ministros  inquirí  faceré  permittant,  nec  vos  in  fodendo  etperquiren- 
do  predicta  impediant  seu  perturbent,  amoto  seu  amotis  ab  eisdera  quolibet  seu 
quibusllbet  detentoribus,  seu  possessoribus  quos  et  eorum  quemlibel  cura  pre- 
senti de  certa  nostra  sciencia  et  expresse  amovemus  et  pro  amotis  haberi  volu- 
mus  et  censemus.  Et  non  contraveniant  aliqua  ralione  seu  causa  pro  quanta 
gratlam  nostram  caram  habent,  cura  presertim  sic  omnino  fierl  vellmus  et  cora- 
plerl.  Ouibusvis  alüs  concessionlbus  tam  generaliter  quam  speclaliter  de  pre- 
dlctls  minerlls  et  fargis  ferrl  et  erls  ac  acerl  tam  per  nos  quam  lllustrissimos 
Pieginam  Mariam,  consortem  nostram,  et  Johamiem ,  Regera  jSavarre,  fratrena 
carlsslmos  et  locumtenentes  generales  In  regnis  et  terris  oclduls  aut  alios  quos- 
cumque de  hoc  á  nobls  polestatem  habenles  alüs  personis  quibuslivet  in  con- 
Irarlum  forte  factlsquis  omnes  et  singólas,  si  forlassls  facte  fult,  penitus  revo- 
camus  serle  cura  presentí  non  obstantlbus  ullomodo.  Et  nlchllomlnus  universis 
et  singulis  si  qul  forte  sunt  qul  In  hujusmodi  minerarura  et  fargarum  ferri  ac 
erls  seu  aceri  seu  allqua  earum  possesionem  sunt,  dlclmus  et  dlslricte  percL- 
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pieiulo  mandamus  qiiatenus  ab  eariim  poásesione  omnino  ilesistant  eleassab 
l>ena  decem  raille  florennorum  aiiri  Aragonum,si  secus  fecerint,  irremissibililer 
liabendoriiin  noslroque  erario  applicandorum  vobis  dicto  Episcopo  seu  cui  vo- 
hierilis  pro  vobis  vacuas  et  expeditas  omnino  relaxent  et  finant;  et  ubi  forse 
cas  dimiltere  nollent  vobis  officialibus  supradiclis  et  veslruni  cuilibet  sub  pena 
predicta  juberaus  quatenus  debilis  ómnibus  pretoriis  remediis  renitentes  com- 
pellant  ut  eas  penitus  dejerant  et  dimittant.  Hec  igitur  oninia  et  singula  su- 
pradicta  facimus,  paciscimur  et  proraittimus,  Nosdictus  Rex  vobis  dicto  Epi- 
scopo Illerdensi  et  vestris  successoribus  in  episcopatu  predicto  ut  superius  con— 
tinelur,  in  posse  notarii  et  secretarii  nostri  infrascripti  tamquam  publice  persone 
hec  a  nobis  pro  nostrum  utroque  et  aliis  quorum  intersit  recipienlis  et  paci- 
scentis  ac  etiam  legitime  stipulantis.  Ouod  est  diclum  et  actum  in  nostris  felici- 
bus  castris,  apud  Sanctum  Germanum,  die  vicésimo  nono  mensis  augusti,  an- 
uo a  Nativitate  Domini  M.CCCG. XXXVIII.  regnique  nostri  hujus  Sicilie 
citra  farum  anno  quarto,  aliorum  vero  regnorum  nostrorum,  anno  XXIII.= 
Sigynum  Alplionsi  Dei  gratia,  etc. ,  qui  predicta  laudamus,  concedimus  et  fir- 
mamus  huicque  publico  instrumento  sigillum  nostrum  comune  Sicilie  ultra  fa- 
rum, cum  aliud  in  promtu  non  habeamus,  apponi  jussimus  inpendeuti.=Rex 
Alphonsus.=Testes  sunt  qui  predictis  inlerfuerunt  nobiiis  Alphonsus  de  Car- 
dona, camerlengus  Antonius  de  Sui,  miles  et  frater  Jobannes,  cía  ver  ordinis  ho- 
spitalis  Sancti  Johannis  Hierosolimitani  armorum  uxerii  domini  Regis  predi- 
cti.=Sigtnum  mei  Arnaldi  Fonolleda,  secretarii  illustrissimi  domini  Regis 
predicti,  ejusque  auctoritate  uotarii  publici  per  totam  terramet  dominacionem 
suam,  qui  de  ipsius  mandato  premissis  interfui  eaque  scripsi  et  clausi.  Corri- 
gitur  in  lineis  X  solidem  et  XXXIII  sinam.  Fuit  duplicatum.^Dominus  Rex 
manda vit  michi  Arnaldo  Fonolleda. 

XLYIII. 

Carta  proteccionis  3farm,  Regincs  Aragonum  ,  Episcopo  Illerdensi  con— 

cessce.  1440. 

Exarch.  reg.  Barcb.  divers.  Reg.  Mar.  Lil.  Alph.  IV. 
Pág.  80. 

NosMaria  Dei  gracia  Regina  Aragonum  ,  Sicilie,  etc.  Adeo  justicie  cultus^ 
agnoscimus  debilum  ut  á  cundo  defectu ,  vicio  ac  turbine  tranquille  reddamus 
omne  judicium  sub  regio  ac  noslro  presidio  absolutum.  Et  si  privati  ut  postu- 
lent  tuendi  sunt  quanlo  magis  et  judices;  nam  ubi  vis  aut  timor  se  ingerit,  ju- 
dicium  evanescit  et  justicia  perit  nec  locus  ultra  securitali  relinquitur.  Ut  igi- 
tur vos  venerabilis  in  Cristo  pater  et  dilectus  consiliarius  dicli  domini  Regis,  et 
nosler  Garcias,  miseralione  divina  Episcopus  Illerdensis,  qui  in  factis  repri- 
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mendi  pravitalis  usurarle  pecata  per  sacrosanclam  generalem  sinodum  uni- 
versalem  Ecclesiam  legitlime  represenlantem ,  judex  principalis  depulatus  es- 
tis ,  necnon  vestri  subdelegan  ac  vestri  et  eorum  assessores ,  advocati  et  pro- 
curatores,  fiscales,  scribe,  porlarü,  cursilores  et  alii  quicumque  apparilores 
et  ministri  quovis  nomine  et  officio  nuncupenlur,  ac  eorum  famuli  tutius 
el  liberius  possitis  el  possint  parles  veslras  et  suas  et  debitum  exercicium  im- 
penderé in  premissis  que  Dei  sunl  et  animarum  discrimina  evilanlur,  licet  vos 
et  ei  sub  dicli  domini  Regís  et  nostre  sitis  et  sint  protectione  et  guidatico  ge- 
neralibus  consliluli.  Alamen  ad  uberiorem  caulelam  cum  plus  timeri  soleant 
expressa  quam  tacita  et  ul  presens  prolectio  generaliler  ómnibus  innotescat, 
cum  presenli  caria  noslra  ponimus,  recipimus  et  consliluimus  vos  diclum  ve- 
nerabilem  Episcopum  et  judicem  principalem  necnon  omnes  et  quoscumque 
subdelégalos  vestros  ac  vestri  et  eorum  assesores,  advócalos,  procuralores ,  fi- 
scales,  scribas,  portarlos,  curriloreset  alios  quoscumque  apparilores  et  mini- 
stros quocumque  nomine  et  officio  nuncupenlur,ae  vestri  et  eorum  et  cujuslibet 
vestri  el  eorum  fámulos  bona  res  et  jura  ubicumque  sint  sub  regia  et  noslra 
speciale  custodia,  guidatico  et  comanda;  ila  quod  nullus  confidens  de  dicli  do- 
mini Regis  gratia  vel  amore  temlet ,  audeal  vel  presumat  vos  diclos  Episcopum 
et  alios  superius  nomínalos  aut  vestri  vel  eorum  bona  invadere,  ledere,  cape- 
re,  damnificare,  injuriari,  offendere,  delínere,  arrestare,  marchare  vel  pigno- 
rare culpa,  crimine  vel  debilis  alienis  nisi  principales  fuerilis  aut  fidejussorio 
nomine  obligalí,  nec  etiam  in  hiis  casibus,  nisi  prius  in  vobis  aut  illís  fatica  in- 
venta fueril  de  directo  et  prout  forus  et  rallo  fieri  hoc  permítlant.  Mandantes 
per  presenlem  cartam  nostram  gubernatori  generali  dicli  domini  Regis,  ejus- 
que  vices  gerentíbus,  jiisticiis,  vicariis  ,  bajulis,  salmedinis  ,  merinis,  suppra- 
junclariis,  judicibus,  porlariis,  colecloribus  aut  aliis  quibuscumque  officíalibus 
el  subditis  dicli  domini  Regis  et  nostris  presenlibus  et  fuluris,  diclorumque 
officialium  localenenlibus,  quatenus  proleccionem ,  custodiam,  guidatícum  et 
comandam  noslra  hujusmodi  leneant  firmiler,  el  observent  et  faciant  ab  ómni- 
bus inviolabiliter  observan.  Quicumque  autem  ausu  duclus  temerario  contra 
proleccionem,  salvaguardiam  el  guidatícum  noslra  hujusmodi  venire  presura- 
pserit,  iram  et  indignalionem  regiam  atque  nostram  ac  penam  duorum  millíum 
florennorum  auri  regio  applicandorum  erario  quociens  fueril  contra  factum  se 
noverit  absque  remedio  aliquo  incurrisse,  damno  illato  prímitus  el  plenarie  re- 
stiluto.  In  cujus  rei  testimonium  pressenlem  fieri  jussimus  regio  sígíllo  impen- 
denlí  munitis.  Dalum  Valencíe  VIIII  die  novembris,  anuo  á  Nativílatc  Domini 
M.CCGG.XXXX,  regnique  dicli  domini  Regís  Sicílie  cílra  farum  anno  sexto, 
aliorum  vero  regnorum  anno  XXV.  =  De  Castro.  =Guillermus  Bei'uardus  de 
Brugada,  ex  provisione  facía  in  consilio,  visa  per  Ihesauradum  generalem 
Johannem  de  Copons. 
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XLIX. 

Carta  de  la  Reina  de  Aragón  Doña  María  al  cabildo  de  Lérida  ^  encar- 
gándole que  cuidase  de  enterrar  con  distinción  el  cadáver  de  su  obispo 
Don  Garda  Aznar  de  Añon.  1450. 

Ex.  arch.  reg.  Barc.  iliner.  5.  Regin.  Mar.  Lit.  Alph.  IV. 
Pag.  8\. 

La  Reina.=Amals  nostres,  senlida  haveni  la  resposta  felá  al  religios  é  amat 
noslre  lo  Prior  de  Preycadors  apres  queus  ha  dada  noslra  letra  sobre  lo  locli 
de  la  sepultura  que  volem  sia  donat  al  Bisbe  quondam  de  Leyde,  é  es  no  pocli 
alreviment  dir  que  si  noy  loy  volera  soterrar  quen  farem  sens  vosaltres  é  altres 
coses  qui  deurien  esser  be  scusades  que  no  curan  recitar  mas  verifiquen  en  nos 
les  informacions  qui  dealguns  en  teinps  passat  nos  son  stades  donades,  é  les 
sglesies  de  Valencia,  Barcbelona  é  Gerona  no  valen  menys  que  aqueixa  qui  en 
raolts  sens  concorrer  hi  tantes  circunstancies  han  donat  loch  et  donen  cada  dia 
é  á  lurs  prelats  é  á  altres  é  Reys  no  han  acosturaat  soterrarse  en  térra  plana  ne 
en  ten  baix  loch  com  vosaltres  aqui  divisau  qui  encara  fins  a  vuy  no  ni  haven, 
negun  é  tola  vía  es  noslra  oppinio  axi  fa^a  é  haurem  á  massa  gran  molestia 
que  mes  auant  a^o  sia  ditTicultat.  E  per  tant  ne  scrivim  al  dit  Prior  quen  co- 
bre voslra  resposta  diffinitiva  é  apres  será  lo  carrech  noslre  provehir  al  neces- 
sari  segons  aquella. =:Als  amáis  nostres  los  Capítol  é  Canonges  de  la  Seu  de 
Leyda.=Domina  Regina  mandavit  michi  Barlholomeo  Sellent.  P. 

L. 

(Jarla  de  la  Reina  Doña  Maria  al  P,  Prior  de  Santo  Domingo  de  Lérida^ 
sobre  el  mismo  asunto  que  ta  anterior.  1450. 

Ex  arch.  reg-.  Barc.  itiner.  5.  Reg.  Mar.  L.  T.  Alph.  IV. 
Pág.  Si. 

La  Reina.  =Religios  amat  noslre,  Nos  scrivim  no  sens  anuig  al  Gapilol  de 
Leyda  sobre  lo  loch  que  havem  elegit  per  la  sepultura  del  Bisbe  quondam  de 
Leyde  é  aquel  volem  é  no  allre  é  tant  ho  prenem  á  major  molestia  quant  sen- 
lim  lo  differir  ho  no  es  fundal  en  alguna  raho  é  per  hauer  elegir  lo  dit  loch  de 
noslre  propri  moliu  axi  per  les  virtuls  del  dit  Bisbe  com  per  esser  tant  acostat 
al  servey  del  Senyor  Rey  é  noslre  si  en  alreseu  melran  lo  que  no  creem  los 
farem  sentir  quina  cosa  es  contradir  á  la  voluntat  del  dit  Senyor  é  noslra  é  veu- 


320  España  Sagrada.  Tratado  LXXXV. 

ra  oberlament  quants  dans  hauran  procuráis  á  si  mateixs  é  encara  á  la  Sglesia 
e  de  a?o  per  que  es  cosa  qui  toca  mes  al  Senyor  Rey  é  á  Nos  que  ais  mermes- 
sors  no  fessan  res  sens  exprés  manament  noslre  é  axiu  manara  scriuere  al  amat 
nostre  Mossen  Gabriel  Cogolls,  lo  qual  per  manament  noslre  Ireballa  en  certs 
affers  lotlemps  vos  pregara  axi  affecluosament  cora  podera  que  en  les  oracions 
yoslres  e  de  voslres  frares  no  oblideu  lo  Senyor  Rey  é  Nos.  Dala  en  Perpinya 
a  dos  dies  de  noerabre  del  any  mil  CCCC.L.=La  Reina.=Al  religios  é  amat 
noslre  frare  Pere  Queral,  Prior  del  Monestir  de  Preycadors  de  Levda.-=üo- 
mma  Regina  mandavit  michi  Rarlholomeo  Sellenl.  P. 

LI. 

Carta  de  D.  Antonio  Águstin  á  Gerónimo  de  Zurita. 
Entre  los  mss.  de  la  real  Acad.  de  la  hist. 
Pág.  -102. 

Ilustre  Señor.=Recebi  la  de  v.  m.  con  otras  que  me  traxo  Andrés  de  Ira- 
cabal,  el  qual  me  ha  dado  las  nueuas  que  yo  desseaua  de  la  salud  de  v.  m., 
Dios  se  la  conserue  mucho  tiempo.  Ouerria  saber  si  se  acabó  la  historia  latina 
y  si  se  imprime  la  española,  la  parte  que  no  está  publicada.  A  la  carta  del  ca- 
uallero  flamenco  responderé  luego.  El  libro  griego  yo  le  tomaré,  y  vn  libro  de 
leyes  de  godos  ó  forojuzgo  que  está  en  su  lista,  v.m.  lo  vea  y  le  ponga  precio. 
Iragabal  pagará  el  vno  y  el  otro.  Hanme  dicho  que  hay  uno  que  tiene  un 
gran  libro  de  armas  y  linages;  querría  que  v.  m.  le  viese  y  pareciendole  bien 
lo  hiziesse  trasladar.  Querría  saber  que  es  el  libro  del  bezerro  con  que  juzgan 
las  hidalguías  y  si  se  puede  ha  ver  copia.  Alguno  dessos  señores  presidentes  ó 
Antonio  Couarrubias  lo  dirán.  Del  dueño  del  otro  libro  se  embia  el  nombre  con 
Ira^abal.  Acá  me  dizen  que  tengo  de  yr  á  Alcalá  sobre  ciertos  negocios.  Alli 
nos  podremos  ver,  si  Dios  quisiere  ó  sino  viniendo  v.  ra.  á  Zaragoza.  My  ida  á 
Roraa  está  suspendida  con  otras  cosas  en  que  entiendo  de  mys  impressiones. 
Libros  nueuos  que  sean  de  my  gusto  vienen  pocos:  no  se  si  van  por  allá  algunos 
del  gusto  de  V.  ra.  Espero  el  libro  de  familijs  de  Fuluio  Ursino  con  algunos 
quadernos  ralos.  Carlos  Sigonio  dizt  que  hauia  sacado  á  luz  uno  de  imperio 
ítalice,  donde  trataua  del  señorío  de  los  que  hoy  tienen  tierras  ó  han  tenido 
en  Italia  y  entiendo  que  lo  han  vedado  por  ciertas  cosas  que  dezia  libreraente 
del  señorío  de  las  tierras  de  la  Iglesia  y  de  otros.  Un  librillo  en  declaración  de 
los  títulos  del  Rey  de  España  me  embiaron  el  año  passado;  si  v.  m.  no  lo  ha 
visto,  yo  lo  embiare :  es  obra  de  pocos  quilates ,  mas  bien  es  ver  lo  que  otros 
dizen.  Don  Rodrigo  Zapata  ó  Antonio  Gracian  habrán  mostrado  á  v.  m.  una 
lista  de  libros  que  he  comprado  en  Roma  de  cosas  de  estado  y  la  historia  de 
Eneas  Siluio  y  del  bibliothecario  Anastasio  y  otras:  aquellas  si  llegan  acá  creo 
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í^erán  del  guslo  de  v.  in. ;  lo  demás  dirá  el  que  esta  lleva.  N.  S.  guarde  á  v,  ni. 


Eñ  Lérida  á  26  de  uoviembre  de  \  o75.=^S.  de  v.  m. 


De  letra  de  Gerónimo  de  Zurita  dice:=^Recibida  en  Madrid  á  xxiij  de  Deziein- 
bre  1o75.=Respondida  á  v  de  enero  ^576. 

Lll. 

Carta  del  Obispo  D.  Bernardo  Caballero  de  Paredes,  á  la  ciudad  de  Lé- 
rida ,  dando  cuenta  de  los  motivos  que  habia  tenido  para  salir  de  ella, 

1640. 

Existe  entre  los  mss.  de  la  Biblioteca  nacional. 
Pág.  114. 

Doy  cuenta  á  V.  S.  de  las  causas  que  he  tenido  para  salir  de  essa  ciudad, 
porque  en  todo  tiempo  quiero  que  conozca  V.  S.  la  justa  razón  con  que  gobier- 
no mis  aciones. 

Después  que  por  nuestros  pecados  se  han  movido  estas  alteraciones  en  essa 
provincia ,  he  procurado  con  todas  mis  fuerzas  y  entender  la  quietud ,  paz  y 
sosiego  dessa  ciudad ,  pidiéndolo  á  nuestro  Señor  en  mis  sacrificios ,  y  man- 
dando hacer  plegarias  y  rogativas  en  todo  el  obispado,  y  con  mi  caudal,  aun- 
que corlo,  é  aconsejado  á  V.  S.  en  las  ocasiones  que  se  ha  querido  baler  de 
mí  lo  raas  conviniente  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Mageslad ,  paz  y  sosiego 
dessa  República,  y  en  esta  conformidad  he' escrito  muchas  beces  á  su  Mages- 
tad  como  essa  ciudad  se  conservava  y  mantenía  en  paz ,  y  en  la  devida  obe- 
diencia que  los  fieles  y  leales  basaltos  deven  á  su  Rey  y  señor  natural ,  y  cuan- 
do se  estrechaban  masías  materias  y  los  peligros  amena^avan  mas  de  cerca, 
avisé  á  V.  S.  por  un  Capellán  mío  y  su  síndico  que  nos  juntásemos  algunas 
personas  bien  intencionadas  con  algunos  Canónigos  de  nuestro  Ilustre  Cavildo 
para  conferir  y  tratar  de  los  remedios  mas  eficaces  para  poner  «ssa  ciudad  en 
salvo  y  ofrecerla  al  servicio  de  su  Magestad;  único  remedio  para  evitar  los 
■daños  que  pueden  venir  contra  su  crédito  y  reputazlon ,  haciendas  y  vidas. 

Cuando  esperaba  que  nos  juntaríamos  fundado  en  las  esperanzas  que  de  par- 
te de  V.  S.  me  dió  su  síndico,  diciendome  que  se  tratava  de  elegir  personas 
para  este  tratado  nunca  ha  llegado  á  efecto ,  antes  bien  he  visto  muchas  acio- 
nes en  contrario,  como  an  sido  los  pregones,  prevenciones,  públicas  fortifica- 
ciones de  trincheras  y  muros  y  toda  la  ciudad  conmovida  y  puesta  en  armas 
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con  resolución  de  defenderse;  y  como  lodo  esto  contradiga  á  lo  que  yo  tenia 
asegurado  á  su  Magestad,  me  alio  corrido  y  confuso  y  correspondido  de  V.  S. 
muy  diferente  de  lo  que  esperava  ,  pues  procurando  yo  su  remedio  por  tantas 
bias  y  maneras  como  he  significado  á  V.  S.  procura  su  perdición  y  tolal  rui- 
na ,  yo  he  hecho  lo  que  devia  á  quien  soy ,  y  al  oficio  de  pastor  y  prelado,  cu- 
ya obligación  principal  es  la  quietud,  paz  y  sosiego  de  sus  obejas,  no  por  bia 
de  armas,  sino  con  oraciones  y  con  medios  licites  y  justos. 

Bien  save  V.  S.  como  algunos  dejados  de  la  mano  de  Dios,  con  poco  cono- 
cimiento de  mis  buenos  deseos  y  obras ,  me  han  tratado  de  traidor  y  desleal  á 
la  patria ,  y  lo  he  sufrido  todo  con  mucha  paciencia ,  estando  casi  encarcelado 
cuatro  meses  y  mas  en  mi  palacio  con  guardas  de  dia  y  de  noche ,  por  evitar 
mayores  inconvenientes;  pero  cuando  he  llegado  á  oir  por  mis  oidos  de  los  que 
traen  la  fagina  decir  á  gritos:  gallego,  traidor,  váyase  á  Galicia,  no  he  dejado 
de  mortificarme  mucho ,  pues  ni  soy  gallego  ni  traidor,  y  lo  que  mas  podia 
irritarme  es  haberme  asegurado  que  un  dia  de  los  que  traian  la  fagina  me  qui- 
sieron tirar  desde  allá  bajo  con  un  arma  de  fuego;  pero  ni  lo  creo  ni  me  enoja 
dicha  acción ,  porque  estoy  muy  asegurado  de  toda  la  nobleza  y  ciudadanos,  de 
nuestro  Cavildo  y  clero  que  cuando  algún  desdichado  quisiese  intentar  tan  sa- 
crilega acción ,  no  lo  permitirian ,  como  lo  he  esperimentado  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido.  Pero  lo  que  siento  sin  medida  es  haber  oido  con  los  mis- 
mos gritos  viva  la  fee  católica  y  mueran  Castilla  y  los  castellanos,  cuando  es- 
toy creyendo  que  la  fé  y  su  defensa  ha  sido  estremamente  amparada  y  defen- 
dida por  los  Reyes  de  España  y  especialmente  Castilla ,  derramando  infinita 
sangre  en  esas  partes  septentrionales ,  y  asi  mismo  en  tiempo  de  su  Magestad 
que  Dios  guarde,  deseava  honrar  tanto  essa  ciudad,  viniendo  á  tener  Cortes 
en  ella,  como  en  efecto  se  publicó  en  Madrid,  se  ponga  en  defensa  y  en  tan 
manifiesto  peligro,  esto  es  lo  que  me  ha  hecho  retirar  y  también  considerar 
que  estando  en  mi  casa  no  tenia  entera  libertad  para  decir  á  Y.  S.  mi  senti- 
miento, según  estoy  obligado  como  pastor,  prelado  y  padre  espiritual  d^  esa 
ciudad ,  forjado  del  amor  que  siempre  he  tenido,  tengo  y  tendré  á  mis  obeja^ 
con  que  protesto  delante  de  Dios  que  todo  lo  que  he  dicho  y  digere  no  es  con 
otro  fin  sino  de  que  V.  S.  elija  el  mas  sano  consejo,  que  es  ponerse  á  los  pies 
de  su  Magestad  para  que  disponga  de  esa  ciudad  y  sus  vecinos  según  fuere 
servido,  ofreciendo  dar  paso  libre  á  su  ejército,  y  si  para  este  tratado  balgo 
yo  algo  desde  luego  me  ofrezco,  asigurando  á  Y.  S.  como  le  asiguro  que  su 
Magestad  se  dará  por  muy  servido,  y  no  solo  no  gravará  esa  ciudad  con  nue- 
vos pechos  ni  tributos,  pero  le  confirmara  sus  previlegios  tan  dignamente  me- 
recidos y  alcanzados  con  las  heróicas  hazañas  de  los  progenitores  de  esa  ciu- 
dad ,  y  aun  hará  muy  señaladas  mercedes,  como  se  pueden  esperar  de  su  real 
grandeza. 

Gonsi  Jei  e  Y.  S.  que  la  paz  y  quietud  no  se  halla  en  las  armas ,  antes  es  ne- 
cesario dejarlas  para  poser  joia  tan  preciosa ;  ademas  que  esa  ciudad  no  á  echo 
ningún  agravio  a  su  Magestad,  anl^s  bien  se  ha  conservado  siempre  en  su 
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obediencia  y  leal  servicio;  pues  que  rigor  puede  haber  para  que  agora  con 
esta  fortificación  y  defensa  quiera  obscurecer  los  resplandores  de  su  antigua 
fidelidad,  principalmente  sabiendo  que  el  fin  y  motivo  de  la  venida  del  ejér- 
cito de  su  Magestad  no  es  para  castigar  á  los  buenos ,  leales  é  inocentes,  sino 
para  poner  en  libertad  el  egercicio  de  la  justicia,  sin  la  qual  no  se  puede  go- 
zar la  paz ,  y  para  esto  usa  de  su  leal  clemencia  de  medios  suaves  convidando 
á  V.  S.  como  padre  benignísimo  con  su  amparo,  y  yo,  aunque  no  tengo  li- 
cencia ni  poder  de  su  Magestad  para  asegurar  esta  verdad ,  fio  tanto  de  su  cris- 
tiano pecho  y  celo  católico,  que  me  atrevo  á  asegurar  á  V.  S.  que  si  dejan  las 
armas ,  fortificaciones  y  defensa  será  admitida  esa  ciudad  á  su  gracia  y  bene- 
bolencia? 

Considere  asimismo  V.  S.  que  en  los  alborotos  del  señor  Rey  Don  Juan  el 
segundo  de  gloriosa  memoria  las  ciudades  de  Girona  y  Balaguer  con  otras  vi- 
llas y  lugares  y  muchos  títulos  y  caballeros  se  mantuvieron  y  conservaron  en 
la  debida  obediencia  de  su  Magestad ,  y  no  por  esto  perdieron ,  antes  fueron  y 
serán  perpetuamente  con  loores  y  alabanzas  alabados  y  ensalzados. 

Considere  asimismo  V.  S.  los  rigores,  trabajos ,  miserias  y  desdichas  que 
trae  consigo  la  guerra,  pues  ni  las  haciendas,  honras  y  vidas  están  seguras: 
quien  no  se  lastimará  y  llorará  con  lágrimas  de  sangre  ber  por  sus  ojos  las 
muertes  de  sus  amigos,  hijos,  muger  y  parientes?  no  hay  sagrado  siguro  en 
lo  humano  ni  dibino,  porque  el  furor  militar  atropella  con  todo. 

Agora  estamos  en  los  principios,  pero  si  considerásemos  los  fines  sin  duda 
ninguna  mediríamos  con  mas  atención  nuestras  aciones,  demos  caso  que  du- 
rante la  guerra  algún  tiempo,  pondere  V.  S.  que  azienda  abrá  sigura  que  no 
esté  sujeta  al  pecho  y  al  tributo  para  sustentarla?  sin  otras  ynumerables  yn- 
comodidades  que  de  áqui  se  an  de  siguir,  cómo  se  labrarán  los  campos?  có- 
mo se  continuarán  los  comercios?  cómo  trabajarán  los  menestrales?  pues 
quién  duda  que  toda  esta  gente  sea  de  sustentar,  llano  es  questa  necesidad 
no  admite  dilazion ,  y  tarabien  es  mas  llano  que  saldrán  á  rovar  por  los  cami- 
nos y  aun  de  las  mismas  casas  sacarán  lo  que  tubiere  cada  uno  para  su  susten- 
tación. 

Considere  asimismo  V.  S. ,  si  el  ejército  de  S.  M.  alcancase  la  vitoria  qual 
quedaría  esa  ciudad;  sin  duda  causaría  horror  y  lástima  grande,  pues  es  cier- 
to que  se  ejecutarían  en  ella  los  mayores  rigores  y  las  mayores  atrocidades, 
para  que  sirviese  de  exemplo  á  las  demás,  pues  demos  caso  que  la  ciudad  al- 
cance la  Vitoria  querrá  por  eso  no  reconocer  á  su  Rey  y  señor  ni  tenerle  por 
dueño ,  no  creré  yo  jamas  tal  cosa  de  la  fidelidad  catalana ,  qué  es  pues  lo  que 
puede  pretender?  no  por  cierto  otra  cossa  sino  que  sea  conservador  en  sus  hu- 
sos, fueros,  constituciones  y  príbilegios,  pues  si  esto  se  puede  consiguir  sin 
eescándalos,  sin  guerra,  sin  derramamiento  de  sangre  y  sin  offensa  de  Dios, 
á  V.  S.  dejo  por  su  juez,  qual  será  el  camino  mas  siguro  para  seguirse  según 
esto?  En  manos  de  V.  S.  está  oy  la  paz  ó  la  guerra,  advirtiendo  que  quando 
las  ciudades  y  provincias  piensan  que  están  agraviadas  de  su  Rey  no  se  a  de 
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buscar  el  remedio  por  las  armas ,  sino  pidiendo  y  suplicando  una  y  muchas 

heces,  con  toda  umildad  y  rendimiento. 

Considere  Y.  S.  que  si  desdichas  an  sucedido,  si  motines  se  han  levantado, 
si  homicidios  se  han  perpetrado  que  esa  ciudad  no  ha  consentido  ni  a  operado 
en  ellos,  pues  en  qué  razón  cave  que  V.  S.  quiera  enlodarse  perdiendo  el 
título  y  el  nombre  de  fieles  basallos,  resistiendo  á  su  Magestad  para  abonar  y 
defender  los  delitos  que  otros  han  cometido ,  y  plegué  á  Dios  que  por  empren- 
der esta  fineca  y  empeñarse  tan  boluntariamente,  no  pague  Y.  S.  lo  que  no 
deve,  y  que  después  de  averse  destruido  y  arruinado,  los  culpados  no  tomen 
asunto  para  asegurar  sus  haciendas  y  vidas  con  pérdida  y  destruicion  de  los 
inocentes  desa  ciudad ,  pues  no  será  la  primera  bez  que  lo  an  echo,  como  cla- 
ramente lo  dicen  las  istorias.=Supplico  á  Y.  S.  perlas  entrañas  de  Jesucristo 
crucificado  y  por  la  preciosa  sangi^e  que  por  nosotros  derramó ,  que  pondere 
y  atienda  á  las  razones  que  en  esta  carta  le  propongo,  que  aunque  por  ser 
de  mí  dictada  no  merecen  esta  onra ,  á  lo  menos  por  el  amor  y  afecto  con  que 
las  digo,  deve  Y.  S.  lerlas  una  y  muchas  veces. 

Yo  quedo  en  esta  villa  tan  pobre,  que  no  tengo  una  cama  en  que  dormir 
por  aver  salido  solo  y  sin  criado  alguno,  sírvase  Y.  S.  de  asigurar  á  mis  cria- 
dos para  que  puedan  traerme  lo  necesario  para  pasar,  pues  ni  en  deseos  ni  en 
obras  tengo  desmerecido  este  favor  ni  quiero  crer  que  Y.  S.  a  de  azer  prenda 
de  mis  pobres  alajas,  cuando  mi  corazón  es  todo  suyo,  como  lo  esperimentará 
Y.  S.  en  todas  las  ocasiones  que  me  quisiere  emplear ,  especialmente  acudien- 
do al  executar  y  obrar ,  lo  que  en  esta  carta  propongo  del  servicio  de  su  Ma- 
gestad, ques  el  total  remedio  y  bien  de  Y.  S.  cuya  vida  guarde  Dios  en  su  gra- 
cia  como  deseo.  De  Mondón  y  setiembre  á  27  de  1 640. 
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Rmo.  Sennor:  En  esta  ciulat  restam  molt  apjiesarats  ab  la  ausentia  de  Y.*S.*  y 
o  doisiercn  mes  pcr  aver  aquella  sobrevingut  sens  causa  é  sens  averne  tingut  avis  ni  noticia 
,pediccóm5  akuna,  actio  que  á  la  primera  vista  nos  carregue  que  la  persona  de  Y.  S.  no 
'^"^  estave  segura  en  esta  que  pera  poder  parlar  ab  Ilibertat  y  aeonsellarnos  no  ere 
menester  que  la  persona  de  Y."  S.'  sen  anas  latitant  sino  publicament  y  des- 
pres  advertirnos  eomha  pastor  de  nostra  obligado  y  quan  temors  ya  ques  agut 
de  algún  perillo  en  la  eixida  va  que  Y.^  S.^  prengue  resolucio  deixar  sa  Igle- 
sia V  esta  ciutat  avent  nos  dónat  avis  de  sa  intentio  agüeren  pogut  assegurar 
sa  persona  v  posarla  en  lo  lloch  que  fos  eslat  de  son  servey  sens  embargo  de 
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la  offerta  de  V/  S.*  nos  lenie  teta  de  estar  en  esta  ciutat  en  fins  á  perdrer  la 
vida  de  la  seguretat  de  V.*  S.*  tenie  y  tindrá  sempre  en  esta  ciutat:  deixam 
terne  jiidici  no  sois  á  les  persones  saben  lo  molt  havem  procurat  acudir  á  son 
servey  pero  encara  á  sa  S/ 

No  ha  apparegut  que  la  causa  de  averse  defferit  se  digueren  algunes  páran- 
les malsonants  per  treballadors  y  gent  villana  ó  de  poch  judicy  poguessen  es- 
ser  bastanls  pera  deixar  Y.*  esta  ciutat  perqué  (quant  semblants  paraules 
se  aguessen  dit)  no  devie  fer  cas  del  que  treballadors  quant  están  molt  junts 
solen  dir  segons  us  del  pays  perqué  en  semblants  ajust  es  costum  dirigir  ses 
paraules  á  la  persona  mes  principal  que  seis  ofereix  sens  que  de  paraules  mal- 
sonants se  done  per  sentida  ni  aggraviada  la  modestia  de  una  dama. 

Menos  a  pogut  mouver  á  V/  S.^  á  ausentarse  averse  refferit  que  algu  de 
dits  treballadors  se  apunta  ab  arma  de  foch  en  ves  lo  palacio  episcopal  per  que 
á  mes  que  ningu  deis  que  treballen  porten  en  si  armes  sino  sois  uns  bastons 
pera  portar  la  faixina  ere  imposible  que  tir  de  foch  del  llochs  á  hont  se  treba- 
Ue  pogues  arribar  á  dit  palacio  si  ya  no  fos  estat  cases  enter  de  artillería ,  lo 
qual  no  tenui  noticia  se  puga  trobar  en  esta  ciutat  ni  sa  comarca. 

Quant  al  consell  que  V.*  S.*  es  estat  servil  donarnos  desde  la  vila  de  Mon- 
QO,  restam  mol  agraluts  á  la  m.*'  nos  fa  pero  pues  esta  ciutat  ni  los  particu- 
lares de  ella  avem  deservit  en  cosa  alguna  á  sa  Magestat,  que  Deu  guarde,  ni 
auem  faltat  ni  entenem  faltar  á  la  jurata  fidelidat  que  nostros  progenitores  an 
merescut  y  nosaltres  conservam  tenuit  posada  sempre  esta  ciutat  ais  pens  de 
sa  Magestat  no  entenem  que  sia  del  Real  servicy  se  done  pas  á  exercit  ans  be 
judicam  que  de  aqui  se  seguirá  molt  gran  deservicy  no  sois  de  la  Magestat  di- 
vina, pero  encara  del  Rey  nostre  sennor  y  la  total  destructio  de  la  provincia 
per  la  experiencia  tenim  deis  sachrilegis  y  crims  que  los  soldat  san  commes  deis 
quals  se  ha  donat  avis  á  sa  Magestat  y  deffensarse  de  semblants  hostilitats  es 
de  dret  natural  sens  que  la  fidelitat  devem  al  Rey  nostre  sennor  puga  obligar 
á  pasar  per  elles  mayorment  trobant  se  en  lo  exercit  tants  de  Dios  soldats  ex- 
comunicats  per  los  sacrilegis  comesos  en  Rossellon  y  Ampurdá  y  en  parti- 
cular áb  les  cremes  de  les  Iglesies  deis  llochs  de  Riu  de  Arenes  y  Montiro  tant 
notoris  en  tota  la  provincia  per  raho  deis  quals  ab  aquells  no  podrien  conmu- 
nicar  sens  incorrer  offensa  de  la  divina  Magestat ,  bastant  testimoni  tenim  pera 
creurer  no  es  de  intencio  de  un  Rey  y  sennor  tant  catholich  passem  per  les  hos- 
tilitats de  soldats  insolents,  ab  la  carta  que  sa  Magestat  fonch  servil  scrivernos 
ais  24  de  juny  proppassat  dient  nos  que  en  flns  á  dita  jornada  no  avie  tinguda 
particular  nolicia  deis  excessos  avien  fet  los  soldats  en  la  vila  de  Perpinya 
y  que  tenie  donat  orde  al  duch  de  Cardona  que  ab  tota  demostracio  fes  justi- 
cia de  manera  que  qualseuol  exces  restas  castigat  severament  notifficant  que 
sa  Real  voluntat  ere  y  será  sempre  de  que  en  tot  lo  just  se  done  satisfactio  á 
la  provincia  y  se  mire  per  sa  conservado ,  conforme  o  te  merescut  nostra  fide- 
litat y  aquest  effecte  nos  pogue  conseguir  ab  la  mort  tant  prompta  de  dit  duch 
de  Cardona. 
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Pues  sennor,  si  ministres  poch  afectes  á  esta  provincia  desyen  per  tais  me- 
dís sa  destructio ,  servey  sera  de  sa  Magestad  la  deffensa  de  aquella  y  conser 
vacio  deis  fels  vasalls. 

No  empero  Sennor  es  de  intentio  de  aquesta  ciulat  impedir  lo  curs  de  la  jus- 
ticia ans  be  ajudare  en  fins  á  perder  les  vides  que  los  delinquents  sien  cas- 
tigáis asislint  en  tot  ais  ministres  de  sa  Magestal  conforme  ha  íet  fins  á  la  pre- 
sent  jornada,  pues  es  V/  S/  testiraoni  del  que  esta  ciutat  ha  fet  en  benefficy 
de  la  justicia  y  sab  lo  que  obrarem  procurant  se  abrigassen  les  tropes  de  la 
cavalleria  y  seis  acudis  ab  los  socorros  avent  medial  Y/  S.*  instat  del  Comi- 
sary  general  Terrassa  pera  que  fessen  estos  oficis  cosa  que  fonch  fácil  de  al- 
cancar  encara  que  no  corrie  per  nostron  compte  lo  que  V/  nos  diu  que  fent 
esta  electio  no  sois  sa  Magestat  nous  travara  ab  nous  pechos  y  tribuís  pero  que 
es  confirmara  nostros  privilegis  al  causáis  ab  les  heroiques  azanyes  denostros 
progenitors  estimam  lo  avis  y  zel  pero  sennor  Y/  S/  á  occasio  no  es  natural 
de  esta  provincia  tendrá  noticia  particular  de  nostros  Ileys  y  privilegis  segons 
los  quals  sa  Magestad  salva  sa  Real  clemencia  no  pol  imposar  nous  pechos,  tri- 
buís ni  vectigals  ans  be  es  menester  libera  y  spontanea  volunlal  de  la  cort  sens 
que  los  acles  fets  se  puguen  en  los  devenidos  allegar  en  consequencia  y  sens 
nostres  Ileys  paclionades  estant  per  elles  confirmáis  los  privilegis,  usos  y  cos- 
tumes  de  les  ciutats,  viles  y  llochs  segons  que  de  aquells  pus  plenament  an  usat, 
an  passat  dits  privilegis  en  contráete  per  lo  qual  reste  sa  Magestat  no  sois  obli- 
gat  á  la  observansa  de  les  constilucions  pero  encara  deis  privilegis  y  no  se  ha 
de  creurer  que  Princep  tan  catholicb  vulla  obrar  contra  aquells  majórment  es- 
tan  jurat  per  sa  Magestat.  Per  lo  que  Y/  comba  pastor  de  esta  ciutat  te 
obligaci(f  supplicar  á  sa  Magestat  conforme  abla  presenl  en  nom  de  tota  esta 
ciutat  se  senesca  ferme  á  esla  ciutat  combo  te  mereixcut  sa  fidelitat  y  servicis 
fets  á  la  Real  corona  v  junctament  sia  de  son  Real  servci  manar  traurer  de  la 
provincia  v  deis  confihs  de  aquella  los  soldats  que  menassen  tants  danys  ais 
«^'s^  poblats  en  ella  certificant  que  aixi  con  ve  al  servici  de  la  Magestat  divina  del 
Rey  nostre  sennor  v  benefici,  conservado  v  quietut  de  la  provincia. 

La  recamara  de  Y."  S.^  pera  eixir  de  esta  ciutat  y  transportarla  á  hont  con- 
¡J^«-  vinga  no  a  menester  altre  segur  que  saberse  es  de  nostron  pastor  y  no  entenem 
y  puga  aver  persona  que  baja  imaginat  fer  presa  en  liazienda  de  Y.^  S.^  ni  re- 
teñirla en  esta  ciutat  contra  lo  disposat  per  los  sagráis  canons  a  Y:'  S.'  guarde 
Deu  ab  los  auguienls  que  en  esta  ciutat  desijam.  Lleyda  y  selembre  ais  28  de 
iG40.=Los  Pahers  de  la  ciulat  de  Leyda. 
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LIY. 

Carta  del  Obispo  D.  Gregorio  Galindo  al  P.  D.  Bernardo  Catalán^  con- 
solándole  con  muy  cristianas  reflexiones.  1739, 

Existe  en  nuestro  poder. 

Pág.  13i. 

Caríssimo  dueño  mió:  Es  bien  cierto  que  risus  dolore  miscebitur;  pues 
quando  vi  su  firma  de  V.  R.  me  causó  bien  eslraño  consuelo  y  gusto,  pero 
luego  que  comencé  á  leer  vi  se  mezclaba  la  pena  de  ver  á  quien  mas  amo  en- 
fermo. Ecce  quem  amas  infirmatur!  Sea  el  Señor  bendito,  que  asi  dispone 
las  cosas  con  tal  vicisitud.  Quedo  con  la  justa  pena  del  acídenle  del  señor  lio, 
y  con  el  cuidado  de  encomendarlo  al  Señor  que  nos  quiera  consolar:  y  también 
le  tengo  de  pedir  siempre  por  V.  R.  para  que  le  dé  y  conserve  la  salud  que 
sea  para  maior  gloria  del  Señor  y  bien  de  su  alma ,  que  si  esta  perdemos  no 
hay  mas  que  perder.  Arnicas  usque  ad  aras.  Hacer  lo  que  se  pueda  por  el 
amigo  y  por  el  enemigo  si,  pero  perder  el  alma  eso  no:  ni  de  qué  sirven  las 
dignidades  y  graduaciones  para  vivir  muriendo  y  en  un  potro  terrible,  como 
á  mi  me  sucede,  sin  ser  dueño  de  cosa  alguna,  con  una  continuada  fatiga  que 
al  cabo  de  su  carrera,  que  no  sabemos  si  será  corla  ni  larga,  nada  a  quedado 
sino  los  aies  y  espinas  inevitables  del  zarzal  preciso  de  esta  amarga  vida :  pro- 
cure mantener  el  consuelo  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  que  es 
lo  mejor  que  ai  en  el  mundo,  y  el  Señor  le  pague  á  Y,  R.  la  memoria  que 
mantiene  á  mi  buena  madre  y  á  mí ;  espero  le  será  muy  agradecida  á  su  gran- 
de caridad.  Aunque  se  junte  lodo  el  infierno  no  ai  que  temer,  que  tiene  An- 
geles de  guarda  que  le  librarán  per  la  piedad  de  Dios  de  todo  mal,  como  le 
suplico.  Tarragona  y  diciembre  á  18  de  1739. 

Mil  abrazos  al  señor  lio,  etc.=B.  L.  M.  de  V.  R.  su  siervo  y  fiel  cape"- 
llan=Gregorio,  Obispo  de  Lérida.=Mi  R.  P.  D.  Bernardo  Catalán. 

LV. 

Descripción  del  Sacrameníario  de  Roda,  hecha  por  el  Illmo,  Sr.  D.  Ma- 
nuel Abad  y  Lasierra, 

Existe  entre  los  mss.  de  la  real  Academia  de  la  Historia. 

Pág.  225. 

El  códice  que  llaman  el  Pontifical  de  San  Ramón,  por  creerlo  del  uso  del 
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santo  Obispo  de  este  nombre,  no  tiene  de  ello  otro  testimonio  sino  el  titulo  vo- 
luntario que  le  han  puesto  á  la  frente  de  letra  muy  moderna  que  dice :  Ordi- 
nariiun  Sancti  Raymundi  Episcopi;  yo  me  persuado  que  es  del  tiempo  del 
obispo  Dalmacio  anterior  á  San  Ramón ,  y  lo  infiero  de  que  habiendo  institui- 
do la  vida  canónica  en  aquella  cathedral  el  año  1 092  puso  á  este  libro  el  pri- 
mer título:  De  canónico,  qiiare  canonicus  vocetur,  estrechando  la  exposición  á 
que  el  canónigo  debe  vivir  secundum  regulam  [a).  Sea  lo  que  fuere  de  su  au- 
tor, su  misma  contestura  y  carácter  de  letra,  asi  como  varios  pasages  de  su 
disciplina,  están  diciendo  que  se  escribió  lo  mas  tarde  á  principios  del  siglo  un- 
décimo. Los  Monges  de  San  Mauro  citan  otro  sacramentarlo  semejante  á  este 
que  llaman  de  San  Eloy,  y  se  halla  en  el  número  165  de  la  Biblioteca  de 
San  Germán  de  Pres  {b) :  el  nuestro  es  un  Becerro  en  folio  de  forma  mayor, 
escrito  en  vitela ,  pero  sin  principio  ni  fln ,  cuya  desgracia  sucede  regularmen- 
te á  estos  preciosos  munumentos ,  por  lo  que  se  ha  de  sacar  por  congeluras  el 
tiempo ,  autor  y  pluma  que  lo  escribió :  todavía  conserva  doscientos  diez  fólios 
legibles ,  sin  contar  doce  folios  que  le  preceden  con  la  historia  de  la  invención 
de  la  Santa  Cruz  de  letra  igualmente  antigua  aunque  de  diverso  carácter:  está 
bien  conservado,  pero  el  esterior  le  recomienda  poco;  pues  solo  tiene  una  cu- 
bierta de  tabla  desnuda,  y  le  falta  ya  el  un  lado:  su  letra  es  franco-gótica, 
gruesa  y  clara,  aunque  en  algunos  pasages  la  achica  por  mitad:  las  rúbricas  y 
títulos  están  de  vermellon:  el  dibujo  primero  que  se  ha  sacado  del  fólio  26  de 
este  código,  y  es  la  primera  hoja  del  cánon  de  la  misa,  presenta  idea  de  am- 
bas letras  y  del  tamaño  del  código,  pues  se  ha  procurado  toda  propiedad  y 
dimensión. 

Su  contenido  se  reduce  á  el  de  los  Rituales  eclesiásticos,  en  que  se  previe- 
nen las  disposiciones  y  ceremonias  necesarias  para  el  uso  y  administración  de 
los  santos  sacramentos  y  celebridad  de  las  festividades  mas  principales  de  nues- 
tra santa  Madre  la  Iglesia;  ella  es  una  pieza  completa  de  disciplina  cristiana 
común  á  todos  los  fieles,  eclesiásticos  y  seculares  en  sus  respectivos  estados,  y 
nada  trae  de  particular  para  el  estado  monástico  de  que  abundan  otros  Ritua- 
les antiguos:  no  me  es  posible  en  esta  concisión  dar  idea  cabal  de  la  piadosa 
y  escelente  disciplina  que  se  lee  en  este  código;  me  contentaré  con  apuntar 
algunos  de  los  pasages  mas  singulares. 

La  elección  y  consagración  de  los  Obispos  la  supone  por  aclamación  del 
pueblo  y  escrutinio  del  Metropolitano  y  de  los  demás  Obispos  de  la  provin- 
cia (c).  En  el  sacramento  del  Orden  dice  que  cuando  se  ordenaban  los  Presbí- 


(a)    Fól.  \. 

(6)    Nuevo  tratado  diplomático  ,  t.  3  ,  plancha  06  ,  pág.  391. 

(c)  Antequam  legatur  Aposlolus  conveniat  Metropolilanus  ,  et  coeteri  Episcopi  qui 
in  sedem  sunt  congregati :  ante  altare  ubi  ordinare  debent  Episcopum  hoc  provideat 
Archiepiscopus  ut  illud  impleat ,  quod  Sancti  Patres  sa^xerunt,  et  sicut  in  decretalibus 
Anacleti  Papoe  invenitur  scriptum.  Fól.  iO. 
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ieros  ofrecían  al  obispo  dos  hostias  para  que  las  consagrara,  y  después  llevar 
selas  á  sus  Iglesias  los  ordenados  para  comulgar  los  siete  dias  siguientes.  Esto 
reforma  en  su  Iglesia  semejante  tradición  ^  dejando  á  los  demás  que  obren  se  - 
^un  les  parezca  (a).  En  el  del  matrimonio  previene  el  Obispo  á  los  contraentns 
que  se  abstengan  usar  del  nuevo  estado  hasta  la  tercer  noche  por  respeto  á  el 
santa  comunión  (6).  En  el  de  la  penitencia  trae  mucho  excelente  y  el  Peni- 
tencial según  los  antiguos  cánones;  pero  encarga  á  los  confesores  consideren 
la  flojedad  del  siglo  y  estado  de  las  personas  para  atemperarlo.  Es  notable  la 
prevención  que  hace  el  Obispo  á  ios  confesores  para  que  no  revelen  el  sigilo 
sacramental  á  sus  uxores  (c).  Dos  escrituras  coinciden  con  esta  frase  ,  una  del 
monasterio  de  la  O,  en  que  el  Obispo  de  Roda  Odesindo  el  afio  9b7,  visitan- 
do las  Iglesias  consagradas  por  él  mismo,  halló  que  habia  muerto  su  amigo  el 
Presbítero  Blanderico  sin  dejar  hijo  ni  Presbítero  ni  disponer  de  ellas,  y  que 
las  cuidaba  su  mujer  [d] :  otra  del  archivo  de  San  Victorian  dice:  que  habien- 
do muerto  en  Plasencia  Barón,  Presbítero,  y  su  mujer  Adulina,  dejaban  su 
Iglesia  al  monasterio  de  Obarra  [é).  Estas  escrituras  me  persuadieron  que  los 
([ue  poseían  Iglesias  en  heredamiento  tomaban  el  título  de  Presbíteros  aunque 
fueran  casados,  como  el  de  Abad  los  que  poseían  monasterios  de  familia  (/); 
pero  el  dictado  de  Presbíteros  y  Sacerdotes  junto  con  el  ejercicio  de  confe- 
sores que  les  da  este  Ritual  no  deja  lugar  á  tan  benigna  interpretación ,  y 
sospecho  con  estos  fundamentos  que  en  el  siglo  décimo  estuvo  tolerado  el  ma- 
trimonio á  los  Presbíteros,  y  para  prevenirlos  de  semejante  abuso  instituyeron 
los  SS.  Reyes  en  el  siglo  undécimo  tanta  multitud  de  canónicas  y  monasterios 
donde  vivieran  los  eclesiásticos  con  mayor  pureza  y  retiro. 

En  el  sacramento  del  Bautismo  se  deja  ver  que  estaba  todavía  en  uso  el  bau- 
tizar per  inmersionem  (g) :  si  el  Obispo  se  hallaba  presente  administraba  suce- 


da) In  ipso  die  quando  ordinati  sunt  Presbiteri  debent  ofterre  singulas  hostias  ad 
Episcopum  ,  el  Episcopus  debct  eas  consecrare.  Traditio  vetcrum  fuitquod  ipsas  hostias 
defferi  debuisent  Presbiteri  ad  suas  Ecclesias,  ut  ex  eis  per  septem  dics  comunicarcnl. 
Sed  ego  quainvis  indignus  existimo  meliusesse  praesente  Episcopo  sumcre  corpus  Do- 
nimi  dignissime  quam  per  ne^ligentiam  ahquid  quod  absit  incognitum  ag-ere.  Tameii 
ordinel  aliiir,  si  melius  judicaverit.  Fól.  10. 

(6)  Postea  admoneat  eos  Episcopus  ,  ut  pro  sanctacommuiiione  ü  pollutione  ,  usqnc 
in  terliam  nocleni  se  custodiant ,  et  sic  comunicet  eos.  Fól.  39. 

(c)  Nemó  cnim  hoc  scire  debet  consiliuni ,  nisi  soli  Presbiteri,  non  frater  ,  non  árni- 
cas ,  non  maler  ,  non  sóror,  non  uxor  ,  quia  quidam  ,  sicut  audivimus  amicis  suis,  vel 
uxori  suoe  maniíestavit  peccala  eorum,  qui  occulte  eis  confessi  sunt :  sed  va?  ¡IHs  sacer- 

agunt ,  regnum  Dei  non  possidebunt.  Fól.  64  al  dorso. 

(d)  Arch.  del  real  monasterio  de  Alaon,  hoy  la  O  ,  escr.  núm.  i. 

(e)  Arch.  del  real  monasterio  de  San  Victorian  alacena  del  abadiado  ,  cax,  -10. 
Icg.  2.  num.  9. 

if)    Arch.  del  real  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  cajón  17,  lib.  gótico  ,  folios 

(q)  Deinde  baplizal  sacerdos  sive  Episcopus  infantem  sub  trina  mersione  ,  tanhim 
TOMO  XLVII.  ,  42 
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í^ivamenle  el  sacramento  de  la  Confirmación,  y  si  noel  Presbllero  comulgaba 
al  infante  [a] :  la  sagrada  Eucaristía  era  obligación  recibirla  todos,  eclesiásti- 
cos y  seculares,  el  dia  de  la  Gena,  el  de  Parasceve  y  sábado  Santo  (6).  Por 
i  nía  escritura  del  monasterio  de  Labax  consta  que  en  el  año  \  \  08  estaba  man- 
dado á  los  Clérigos  de  Castro  Santo  comulgar  los  enfermos  é  infantes  de  la  Igle- 
sia de  Prullans  en  los  dias  de  Navidad ,  Pascua  y  Pentecostés  [c]  ,  y  aun  por 
fuero  estaba  acordado  á  todo  hijo  de  cristiano  confesar  y  comulgar  en  las  tres 
pascuas  [d).  De  estos  pasages  consta  que  en  aquellos  tiempos  se  daba  la  comu- 
nión á  los  infantes,  y  en  el  Viático  advierte  que  se  daba  bajo  de  ambas  espe- 
cies de  cuerpo  y  sangre ;  pero  no  se  hacia  mas  que  bañar  la  hostia  en  el  san- 
guis  [e]. 

El  sacramento  de  la  Extrema-Unción  precedía  al  Viático;  cada  unción  la 
administraba  un  Presbítero ,  á  que  se  anadian  otros  para  las  deprecaciones. 
\  Trae  oficio  y  misa  propria,  de  cuyas  menudas  providencias  se  echa  de  ver  que 
tenían  mas  fé  con  este  santo  sacramento  que  con  los  médicos;  y  todo  cuanto 
en  este  Ritual  se  previene  respira  una  caridad  y  religión  muy  tierna  y  humil- 
de ,  pues  las  solemnidades  de  la  Iglesia  se  celebraban  con  extraordinario  respe- 
to y  veneración.  En  la  consagración  del  templo  con  las  santas  reliquias  que  se 
depositaban  debajo  del  Ara  se  ponía  parte  del  Crisma ,  tres  partículas  del  cuer- 
po del  Señor  y  tres  granos  de  incienso  (/").  Los  ayunos  se  guardaban  con  es- 
crupulosa abstinencia :  las  estaciones  ó  letanías  las  seguían  á  píe  descalzos.  Fi- 
nalmente ,  todas  sus  acciones  las  bendecían  y  santificaban ,  pues  trae  oraciones 
para  lavar  los  cuerpos  de  los  difuntos,  para  enviar  los  muchachos á  la  escue- 
la, para  quitarse  las  barbas  y  hasta  para  las  hoces  de  podar;  piedad  tanto  mas 
admirable  en  estos  reinos ,  cuanto  se  hallaban  mezclados  y  confundidos  con 
multitud  de  judíos  y  árabes. 

Por  un  breve  cotejo  que  he  hecho  de  este  Ritual  de  la  catedral  de  Roda  con 
lo=;  fragmentos  que  publicó  el  maestro  Berganza  de  los  de  Silos  y  Carde- 


Sanciam  Trinilaleni  semel  invocans  ,  ila  dieendo:  et  ego  te  baptizo  in  nomine  Patris,  et 
iTiorgil  ilerum,  et  Filii ,  et  mergit  tertio  ,  et  Spiritus  Saneli.  Fói.  93  al  dorso. 

{(jt)  Si  vero  Episcopus  adest ,  statim  coníinnare  eum  oporlel  chrismate  ,  et  si  Epi- 
Kcopus  decsl  communicetur  á  Presbítero.  FÓ194. 

(ó)  In  ipso  vero  die  debent  omnes  Fideles  communicare  ,  tam  cierus  quam  populus, 
otiain  el  die  caen;,e  Domini ,  et  die  Parasceve.  Fól  96. 

(r)  Et  die  natalis  Domini ,  et  Paschíe  et  Pentecostés  vadant  ( Cleriei  Caslri  Sancti) 
communicare  infirmos  et  infantes.  Arch.  del  real  monasterio  de  Labax.  cart.  pág.  31  al 
dorso. 

{d)  Fueros  primitivos  de  Sobrarve,  cap,  juzgar  los  presos  :  Arch.  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  cúdig-o  ms.  en  vitela  ,  fól.  5. 

[c)  Ad  communionem:  Corpus  Domini  nosiri  Jesu-Christi  sanguine  suo  tinctum  con- 
servet  animnm  luamin  vitam  eternam.  Amen.  Fól.  19i. 

(/)  Et  antequamrecludantur  ponitchrisma  intus  in  confessione per  ángulos  quatuor::: 
Deinde  ponit  fres  portioncs  corporis  Domini,  et  tres  de  incensó,  et  clauduntur  intus  m 
confessíone.  Fói.  -124  al  dorso. 
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ña  [(i)  he  formado  concepto  que  este  es  mas  antiguo  y  mucho  mas  difuso  que 
aquellos.  De  unos  y  otros  (con  los  que  quizá  se  hallarán  todavía  en  los  archi- 
vos) se  podia  formar  una  colección  apreciable  de  la  disciplina  secular  y  regu- 
lar antigua  de  nuestra  España;  pues  aunque  el  sabio  Edmundo  Martene  escri 
bió  con  mucha  erudición  sobre  este  asunto,  como  la  disciplina  ha  tenido  sus 
variaciones  en  diferentes  tiempos  y  provincias,  y  los  españoles  por  conservar 
la  gótica  resistieron  con  tanto  empeño  la  galicana ,  serian  muy  preciosos  á  la 
posteridad  aquellos  monumentos  que  existen  hoy  dia  en  nuestra  primitiva  Igle- 
sia española ,  y  á  fin  de  conservar  los  de  este  código  he  sacado  copia  literal  de 
el  que  hoy  existe  en  la  santa  Iglesia  de  Roda. 

LYI. 

Concessio  duceniormn  morabatinorum  conventui  lllerdensi  fratrum  Pm- 

dicatorum,  1 276. 

Ex  Arch.  re^.  Barc.  reg.  i.  Petr.  II.  fól.  85. 
Pág.  231. 

Pelrus  Dei  gratia  Rex  Aragonis,  lUerde...  suo  G.  de  Redorta,  Baiulo  noslro 
fidele  salutem  et  gratiam.  Mandamus  vobis  firraiter  quatenus  de  redditibus 
noslris  lUerde  donetis  et  solvatis  pro  nobis  Priori  et  conventui  domus  fratrum 
Predicatorum  lllerde  CC  morabetinos  auri  quos  Dominus  Rex  clare  memorie 
pater  noster  eis  debebal  cura  albaro  suo  et  quos  eis  assignaverat  in  dictis  red- 
ditibus, prout  in  ipso  albaro  plenius  continetur.  Solutis  tamen  eis  dictis  mo~ 
rabetinis  recuperetis  ab  eis  albarura  predictum.  Et  quare  sigillum  nostrura  re- 
gale nondum  fieri  fecimus,  presentes  litteras  sigillo  nostro  antiquo  et  consueto 
fecimus  sigillari.  Datum  Cesarauguste  X  kalendas  decembris  ,  anno  Domini 
MGCLXX  sexto. 


(a>  Berganza:  Antigüedades  de  España,  tomo  2 ,  Apéndice,  sección  3,  pág.  624. 
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LYII. 

Concessio  PetrilY,  ñegis  Aragonum,  fratribus  Preedicatoribus  IHerden- 
sibus ,  [acta  circa  emtionem  quarumdam  domorum,  eomm  manas terium 

wdificandi  g  rali  a,  1369. 

Ex  Aich.  rc^.  Bar.  Sig.  Sec.  95.  Pet.  Ilí.  fol.  7^. 
Pag.  232. 

Nos  Pelrus  ele.  Cum  nos  pro  fortificaeione  et  defensione  civilatis  Illerde  mo- 
nasteriura  ordinis  fratrum  Predicatorum  civilatis  ejusdem  dirui  providerimus 
et  aliud  de  novo  conslrui  inlus  civitalem  ipsam,  ne  civilas  eadem  dicti  mona- 
sterii  nobililate  salulifera  privetur;  etpro  conslruccione  el  hediíicaeione  ipsius 
monasterii  asignaverimus  cum  carta  noslra  data  Illerde  octavo  die  marcii  anno 
á  Nati  vítate  Üomini  MCCCLXVII,  quoddam  patium  et  ortum  Ttiome  de  Den- 
nosajul,  qui  sunt  circa  EcdesiamBealeMarieMagdalene  dicte  civilatis,  vosque 
religiosi  et  düecli  noslri  Prior  et  convenías  dicli  monasterii  patium  et  ortum 
prediclos  liabere  ut  percepimus  non  positis,  eo  quia  sunt  nimis  propinqua  Ec- 
clesie  anledicle;  ideo  ne  fruslremini  assignacione  prediola,  tenore  presentís  in 
locum  et  compensacionem  dictorum  palii  et  orti,  assigncmus  vobis  dictis  Priori 
et  conventui  pro  hediíicalione  et  conslruccione  dicli  monasterii  tolum  illud  pa- 
tium et  insulam  quod  et  que  sunt  á  portali  de  Picio  ,  juxta  hospicium  Antonii 
de  Macaneto,  usque  ad  pórtale  quod  esl  in  Ponte  de  Nogera,  ante  liospilale 
Sancli  Spirilus  civilatis  predicte.  Ouam  quidem  asignalionem  vobis  facimus  eis 
modo  el  forma,  ac  cum  illis  gratiis,  liberlatibus  el  privilegiis,  quibus  patium  el 
ortum  prediclos  vobis  assignavimus  ut  prefertur.  Concedenles  vobis  et  plenam 
licencian!,  Iribuenlesutquecumquehospicia,  ortos  et  palia  el  etiam  eorum  di- 
recta dominia,  census,  redditus  el  jura  quecumque  predicto  construendo  mo~ 
nasterio  necessario  emere  possilis,  inhibicione  et  ordinalione  quibuscumque  per 
Nos  seu  predecessores  nostros  in  conlrarium  quomodolibel  íaclis,  quas  quoad 
hec  de  certa  sciencia  et  consulte  toUimus  et  locum  non  habere  decernimus, 
obsistenlibus  nullo  modo.  Mandamus  itaque  per  hanc  eandem  firmiler  el  ex- 
presse  gubernalori  nostro  generali  ejusque  vicegerenlibus ,  vicario  et  curie 
Illerde  et  Pallariensis  ceterisque  officialibus,  nolariis  et  subditis  noslris  et  di- 
ctorum officialium,  locatenenlibus  presenlibus  el  fuluris,  qualenus  assignacio- 
nem  et  concessionem  nostras  hujusmodi  firmas  habeant  el  observent  ac  obser- 
vari  faciant,  diclique  notarii  omnes  et  singulos  contractus  de  emptionibus  fien- 
dis,  de  horlis,  hospiciiset  patiis  prediclis  conficiendos  recipiant  et  conficiant 
ac  vobis  tradant,  quoliens  inde  fuerint  requisiti,  et  contra  predicla  non  venianl 
quavis  causa.  Et  ulterius  ne  per  imoderala  et  excessiva  precia  que  forsan  per 
venditores  hospiciorum,patiorum,  ortorum,  directorum  dominiorum,  reddiluum 
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el  juriuai  predicloruni  peli  possent  predicta  monaslerii  conslruccio  in  aliqiio 
dit'eratur,  cum  hac  eadem  ponimus  el  constituimus  in  exlimatores  predictoruin 
Rayraundum  de  Cumbis,  Berengarium  Marqiiesü,  cives  dicte  civilatis,  comitlen- 
tes  et  mandantes  eis  íirmiter  et  expresse,  quatenus  ea  omnia  extiment  eorum 
sano  arbitrio,  si  et  qiiando  per  vos  dictum  Priorem  et  conventum  inde  fuerinl 
quoQiodolibet  requisiti  quoniain  nos  amotis  penitus  Anthonio  de  Maganeto  et 
Paulo  de  Navers,  civibiis  civitatis  ejusdem  quos  in  exlimatores  aliorum  patii, 
ortorum  et  hospiciorum  deputaveramus^  comittimus  eis  super  predictis  cum  de- 
pendentibus  et  oonnexis  plenarie  vices  nostras.  In  cujus  rei  testimonium  pre- 
senten! fieri  et  sigillo  nostro  secreto  jussimus  comuniri.  Datum  Derluse  viges- 
sima  sexta  die  aprilis,  anno  á  Nativitate  Doraini  MCGCLXIX.  «  Vidil  Exi- 
minus. 

LVIIl. 

Facultas  emendi  que mdam  hortUm  fratribus  Carmelitis  IHerdensibus  a 
Jacobo  I ,  Rege  Aragonum  data,  i  272. 

Exarch.  reg-.  Barc.  reg-.  i3.  Jacob.  I.  fol,  88. 
Pág.  234. 

Qaod  nos  Jacobiis,  etc.  Per  nos  el  noslros  concedimus  et  indulgemus  vobis 
fratri  Petro  Gerardi,  Priori  et  toti  conventuidomusfralrum  BeateMarie,  Matris 
Ghristi  Illerde  quod  Arnalda ,  uxor  Raymundi  de  Cervaria,  quondam  civis 
lllerden.  possit  daré  vei  venderé  vobis  orium  suum  quendam  qui  fuit  Pelri  Aru- 
fati  quondam,  qui  est  juxta  monasterium  vestrum  lllerde  et  vos  ipsum  recipe- 
re,  emere  et  habere  possitis  licite,  libere  et  secure.  Concedenles  etiam  vobis 
quod  vos  vei  alius  ad  opus  vestri  possit  emere  X  solidis  anuales  qui  pro  pre- 
dicto  orto  fuerint  et  fieri  debenl.  Mandantes  etc.  Datum  in  Monlispesulano 
quinto  kalendas  februarii ,  anno  Domini  MCGLXX  secundo. 

LIX. 

Carta  proteccionis  Jacobi  II ,  Regís  Aragonum,  fratribus  Carmeliti- 

concessoe.  1316.      '  '^'^  ^"'^  ^"^  íhoííí; 

Graliarum  i2.  Jacob.  II.  part.  secunda,  fol.  214. 
Pág.  234. 

Nos  Jacobus,  etc.  Recipimus  et  cóhsíituíníus  sub  nostra  proteclione,  co- 
manda et  guidatico  speliali  domum  fratrum  ordinis  Sánete  Marie  de  Monte  Car* 
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meh  lllerde,  etíratres,  omnes  íamilias  et  res  eorum  ,  ubicumque  sint,  per 
omnia  loca  Ierre  et  dominalionis  nosUe,  ¡la  quod  nulius  coDíidens  de  noslri 
gratia  vel  amore  audeat  vel  presumat  domum  predictam ,  fratres  et  familias  et 
res  eorundem  mvadere,  capere,  detinere  vel  marchare,  gravare  seu  etiam 
molestare  culpa,  crimine  vel  debitis  alienis,  nisi  ipsi  essent  in  his  principaliter 
yel  nomine  íidejussorio  obügati.  Nec  etiam  in  his  casibus  nisi  prius  fatica  de 
tpsis  mventa  fuerit  de  directo  ipsis  lamen  facientibus  querelantibus  de  se  jus- 
tilie  complementum.  Mandantes  Procuratoribus ,  Bajulis,  Justitiiset  universis 
alus  officialibus  nostris  presentibus  et  futuris  quod  presens  guidalicum  no- 
strum  firmum  habeant  et  observent  et  faciant  inviolabiliter  observari  et  non 
contraveniant,  necaliquem  contravenire  permittant  aliqua  ratione.  Quicumque 
aulem  contra  hoc  guidalicum  nostrum  ausus  venire  temptaverit,  iram  et  indi- 
gnationem  nostram  et  penam  mille  morabatinorum  auri  absque  aliquo  remedio 
^  noverit  incurrisse.  Batum  lllerde  décimo  quarto  calendas  octobris  anno  pre- 
dicto  scilicet  millessimo  tercentessimo  décimo  sexto. 

LX. 

Concesión  del  terreno  donde  debía  edificarse  el  convento  de  PP,  Capuchi- 
nos de  Lérida. 

Arch.  de  la  ciudad  lib.  de  consej.  partic.  de  d647  á  1653.  A.  i.**  E.  2.°^ 

Pág,  235. 

Día  23  de  mayo  de  1 653 ,  siendo  paheres  Don  José  de  Sabata  y  Castells, 
Mr.  Gaspar  Pallas ,  Mr.  Juan  Trullas  y  Pedro  Jover  en  junta  de  la  Magd.'^ 
Prohomenia  de  Capbreu  se  tomó  el  siguiente  acuerdo:  «Ais  cual  fou  per  los 
predits  Sres.  pahers  proposat  com  insiguint  la  deliberacio  del  Illtre.  Gonsell 
general  se  es  felá  per  V.  S.  visura  del  puesto  demanen  los  PP.  Capuchins  pe- 
ra fundar  y  edificar  son  convent  é  iglesia  dins  la  pñt.  ciutat  á  la  part  de  la 
Torre  blanca,  y  felá  dita  visura  se  propose  á  V.  S.  pera  que  se  servesquede- 
liberá  lo  faedor.  =  Acorda  y  delibera  dita  Magd.^^  Prohomenia  de  Capbreu, 
ah ida  primer  la  relacio  deis  vehedors  deis  predis  urbans  y  rurals,  que  los 
PP.  Capuchins  edifiquen  y  pugan  edificar  y  fundar  son  convent  é  iglesia  en  la 
puesto  ahont  se  ha  fet  la  visura,  que  es  en  lo  hort  de  la  Sra.  Francisca  Ca- 
vas ,  viuda ,  travesant  lo  cami  que  y  ha  entre  dit  hort  y  lo  hort  que  ere  del 
pobill  Geronim  Vicent  que  ara  son  deis  dits  PP.  Capuchins,  passant  la  casa  al 
dit  hort  de  Yicent ,  y  que  tinguen  facultat  pera  fer  hort  deis  horts  teñen  com- 
prats  y  compraran,  sens  empero  de  perjudici  de  tercer,  y  que  sens  ell  pugnen 
comprar  tots  los  horts  y  patis  contiguos  pera  poder  ampliar  lo  hort,  ab  que  des- 
de la  tapia  de  la  clausura  ques  fará  á  la  part  de  la  muralla  hayen  de  dejar  nou 
canes  de  patl.durant  lo  tenis  que  lo  enemich  estará  en  Rosello  y  Cerdauya ,  y 
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que  expelíit  que  sia  de  dils  complats  pugnen  arribar  á  la  linea  seis  senyalá  en 
lo  any  1 643 ,  anant  la  aygua  per  lo  brasol  que  leshores  se  les  designá ,  y  que 
de  esta  deliberacio  sen  done  rahó  á  sa  Alteza.  Y  la  primera  pedra  de  dita  fun* 
dacio  se  pose  lo  diumenge  primer  vinent  asistintbi  los  Sres.  pahers  en  la  forma 
acostumbrada, 

LXI. 

Concessio  capeílíB  castri  Illerde  fratribus  hospitalis  S.  Antonii.  1271 . 

Ex  aFch.  Tfeg.  Barc.  reg.  13.  Jacob.  I.  fol.  d3. 
Pág.  237. 

Per  nos  et  nostros  laudamus,  concedimus  et  confirmamus  domui  hospitalis 
Sancti  Antonii  et  Priori  ac  fratribus  ejusdem  presentibus  et  futuris  capel lam 
noslram  castri  nostri  Illerde  quam  dominus  Petrus ,  felicis  recordationis  Rex 
Aragonum,  pater  noster,  eidem  domui  et  hospitali  dedit  et  asignavit  cum  car- 
ta sua  búllala  ut  in  ea  continetur;  ita  videlicet  quod  post  obitum  presentium 
duorum  presbiterorum  qui  dictam  capellam  modo  deserviunt  vel  quam  cito 
ipsos  aliler  ipsara  capellam  dimitiere  contigeret,  banc  habeant  capellam  dicla 
domus  si  ve  hospitale  Sancti  Antonii  et  Prior  ac  fratres  ejusdem  cum  viribus  ct 
redditibus  ómnibus  asignatis  et  pertinentibus  ad  eandem,  prout  in  carta  dicti 
patris  nostri  continetur,  tali  tamen  pacto  qnod  dictam  capellam  cum  duobus 
presbiteris  assidue  in  perpetuum...  Et  sic  in  possessionem  dicte  capelle  fratrem 
üesiderium  Lobeti ,  comendatorem  dicti  ordinis  in  Ispania ,  mili  facimus  de 
presenli.  Datum  Cesarauguste  quinto  calendas  octobris  anno  Domini  millessim^ 
ducenlcssimo  sepluagessimo  primo. 

LXU. 

Carta  proteccionis  ordinis  Antoniani  á  Jacoho  II ,  Rege  Aragomm  con- 

cesscB.  1297. 

Arch.  reg.  Barc.  Común.  14.  Jacob.  2,  fol.  54. 
Pág.  237. 

Nos  Jacobus,  etc.  Ob  honofem  et  revérenciam  gloriosisimi  Beati  Antonii 
Vianensis  guidamus  et  assecuramus  et  sub  noslra  comanda  et  guidatico  spe- 
ciah  recipimus  vos  fratrem  Johannem  de  Acre,  Procuralorem  domus  Sancti 
Antonii  lllerdensis,conventum,  familiam  et  omnia  alia  bonaipsius  domus  nec- 
non  alias  domos,  fratres,  portos  et  quecumque  alia  bona  habenl  in  térra  seu  do- 
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minacione nostra:  ita  quod  nullus  confidens  de  noslri  gracia seu  aniore  audeal vel 
presumat  vos  domum  predictam  llerde  seu  alias  supradictas  invadere ,  marcha^ 
re,  impediré  seu  pignorare,  culpa  ^  crimine  seu  debilis  alienis,  nisi  vos  in  ipsis 
fueritis  principaüler  aut  fidejusorio  nomine  obligali,  nec  etiam  iu  iiiis  casibus 
nisi  prius  de  vobis  fatica  fuerit  inventa  de  directo.  Mandantes  per  presentem 
cartam  nostram  Bajulo,  Curie  et  Paciariis  Civitalis  llerde  necuon  Procurato- 
ribus,  Vicariis,  Justiciis,  Bajulis,  et  universis  aliis  officialibus  et  subditis  no- 
slris  ad  quos  presentes  pervenerint  quod  presens  guidalicum  et  assecuramen- 
lum  Hostrum  observent  et  observari  taciant  et  non  contra veniant  nec  aliquem 
contravenire  permitant  aliqua  ratione.  Quicumque  autem  contra  hoc  presens 
guidaticum  et  assecuramentum  nostrum  ausus  venire  lemptaverit,  iram  et  in- 
dignacionem  nostram  et  penam  trecentorum  aureorum  absque  ullo  remedio  se 
hovérit  incursurum ,  dampno  illato  prius  et  plenarie  restituto.  Datum  llerde 
octavo  calendas  junii  MGCXCVII.=Petro  Martini  mandato  regio. 

LXIII. 

Facultas  emendi  censualia  á  Petro  III.  Rege  Aragonum  monialihus 
Miíilíi'i-'  Sánete  Clarm  IHerdensis  concessa.  1280. 

Arch.  reg-.  Barc.  Regisl.  4.  Petr.  2.  Pars,,¿Í:'foK 
rág.  237.  .  . 

Nos  Petrus  Dei  gralia  Rex  Arágonis.  Viso  instrumento  cuiusdam  graliíe  con- 
ccsse  ab  illuslrissimo  domino  Jacobo  inclile  recordacionis  paire  noslro  vobl< 
venerabilibus  abbatise  etconvenlui  monialium  Sánete  Clare  doraus  Illerde,  vi- 
delicet  quod  possilis  eraere  in  lllerdam  et  lerminis  suis  censualia  usque  ad 
quantitatem  ducentorum  morabelinorum  in  doniibus  et  aliis  possessionibus 
quibuscumque,  non  obstante  slatuló  per  ipsum  dominum  palrem  nostrum 
facto,  set  quod  damus  seu  alie  possessiones  non  vendanlur  mililibus  sanclis  seu 
personis  religiosis  in  lllerdam:  predictam  gratiam  vobis  abbalise  et  conventui 
predictis  laudamus  et  confirmaraus^  volentes  ac  vobis  coneedenles  quod  usque 
ad  complemenlum  dicte  quanlilalis  ducentorum  morabelinorum  em.ere  possilis 
in  lllerdam  et  lerminis  suis,  staluto  predicto  non  obstante  censualia  super  domi- 
buset  aliis  possessionibus  ut  est  dictum.  Mandantes  Tabellionibus  Illerde  quod 
de  emptionibus  dictorum  censualiuin  faciant  vobis  et  fieri  possint  cartas  pu- 
blicas prout  cum  ipsorum  venditoribus  polerilis  convenire.  ManJamus  eliam 
Baiulo,  Curie  et  aliis  officialibus  nostris  Illerde  quod  predicta  lirma  habeant  et 
vobis  observent  et  non  contra  veniant  aliqua  racione.  l>aUim  Illerde  tercio  no- 
nas augusli  anno  MCCLXXX. 
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LXIV. 

Prohibitio  molestias  inferendi  monialibm  Minorisis  Illerdensibus.  1282. 
Arch.  re^.  Barc.  Registr.  1.°  Infan.  Alfons.  Loe.  Petr.  II.  fol.  117.  . 

Pag.  237. 

Bajulo,  Cu  ie,  Probis  hominibus  Illerde  et  universis  aliis  officialibus  Domini 
Regís  ad  quos  présenles  perveneriat  salutem  et  graliam.  Cuni  raonasterium 
Minorisarum  Illerde  et  bona  ipsarum  sub  uostra  proteccione  receperimus  et  fa- 
vore,  nec  velimus  ipsis  in  aliqiio  molestari,  ne  forte  molestiis  mundanorum  a 
Dei  cultu  et  divinis  officiis  retrahanliir ,  et  nuper  intellexerimus  quod  vatio- 

ne  vester  concivís  Illerde  que  noviter  religionem  ipsarum  intravit, 

quod  nonnulli  concives  vestri,  consanguinei  seu  amici  illius  molestant  predi- 
ctum  monasleriura  temeré,  seu  molestare  intendunt;  vos  requirimus  districte 
mandantes  quatenus  ab  inferendis  molestiis  vel  illatis  cives  vestros  seu  quos- 
cumque  alios  divino  instincto  in  reverencia  compescatis.  Ita  quod  dictas  Mino- 
risas  nulli  per  aliquos  cives  vestros  seu  quoscumque  alios  dampna ,  seu  im- 
pedimenta subiré  contingant,  scituri  quod  in  ofensis  ipsarum  illicitis  nos  re- 
putaremus  ot'fendi.  Datum  Barchinone  séptimo  idus  octobris  anno  Domi- 
ni  MGGLXXXII. 

LXV. 

Confirmatio  facultatis  emendi  censüalia  ^  et  exencio  tributorum  moniali^ 
bus  Minorisis  Illerdensibus  concessa.  1313. 

Arch.  reg.  Barc.  grat.  11.  Jacob.  II,  part.  prima,  fol.  80. 
Pá^-.  337. 

Jacobus,  etc.,  dilecto  et  fidelibus  suis  Vicario  et  Curie  ac  Paciariis  civitalis 
Illerde  salutem  et  dilectionem.  Olim  vobis  per  aliam  litteram  nostram  scripsisse 
recolimus  per  hec  verba.  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum ,  etc.  Dilecto  et 
üdelibus  suis  Vicario  et  Curie  ac  Paciariis  civitalis  Illerde  salutem  et  dilectio- 
nem.  E\  parte  Abbatisse  et  monialium  monasterii  Sánete  Clare  Illerde  fuit  ap- 
positum  corara  nobis  quod  vos  compellitis  seu  compelli  facitis  dictum  monaste- 
rium  ad  contribuendum  in  regalibus  exactionibus  cum  civibus  dicte  civitatis 
ratione  ducentorum  solidorura  Jaece  quos  idem  monasterium  recipit  censuales 
in  dicta  civitate  et  ejus  termino,  ünde  cum  nos  ad  honorem  Dei  et  Beate  Ma- 
rie,  ejus  Genitricis,  ob  remedium  anime  nostre  eidem  monasterio  de  gratia 
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concesserimus  quod  possit  emere  in  lllerda  el  terminis siiis  censualia  asquead 
quantitatem  ducentoriim  morabalinornra  in  domibus  et  aliis  possessionibus  qui- 
biiscumque,  ípsaque censualia  eidem  monasterio  emfrauquiverimus  ab  omni  que- 
slia  et  quibuscumque  exactionibus  regalibus,  prout  in  carta  indeconfecta  lalius 
continetur;  ideo  ad  humilem  suplicationem  Abbalisse  etmonialiuni  predictarum 
vobis  dicimus  et  raandamus,  qualenus  si  vobis  constiterit  dictos  ducentos  soli- 
dos censuales  non  transcenderé  summain  dictorum  ducenlorum  morabatinorum 
cum  morabalinis,  quos  diclum  monasterium  pretextu  gratie  nostre  predicte  in 
dicte  civitate  et  termino  suo  emit,  dictum  monasterium  ad  contribuendum  pro 
dictis  ducentis  solidis  censuaübus  in  questia  seu  quacumque  exactione  regali 
minime  compellatis  seu  compelli  per  aliquos  faciatis;  immo  gratiam  nostram  ut 
in  ea  continetur  dicto  monasterio  inviolabiliter  observetis.  Datum  Illerde  déci- 
mo quarto  calendas  septembris  anno  Domini  millessimo  tercentessimo  décimo. 
Nunc  autem  ex  parte  dictarum  Abbatisse  et  moniaiium  monasterii  Sánete  Cla- 
re fuit  nobis  expositum  cum  querela  quod  vos  alii  dictum  emfranquimentum 
eis  contradicitis  observare  eo  videlicet ,  quia  in  dicta  littera  non  continebatur 
uec  aliqua  fiebat  mentio  quod  in  nostro  compoto  reciperemus  vel  recipi  facere- 
mus  partem  eis  solvere  contingentem  in  questiis  et  aliis  exactionibus  regalibus 
quibuscumque  pro  censualibus  supradictis;  el  proplerea  fuerit  nobis  humililer 
suplicatum  ut  super  eo  diguaremur  eisdem  de  oportuno  remedio  providere. 
Nos  igitur  ipsa  suplicatione  adraissa  iterato  per  presentes  vobis  expresse  dici- 
mus et  mandamus  quatenus  mandatum  noslrum  predictum  eisdem  inviolabili- 
ter observetis.  Nos  enim  partem  dictas  Abbatissam  et  moniales  solvere  contin- 
gentem pro  predictis  censualibus  in  questiis  et  aliis  exactionibus  quibuscum- 
que per  coUectores  eorum  in  nostro  computo  recipi  volumus  et  admitti,  prout 
in  carta  dicte  nostre  concessionis  latius  continetur.  Taliter  enim  super  bis  vos 
habeatis  quod  dicte  Abbatissa  et  moniales  non  habeant  á  vobis  de  cetero  ma- 
teriam  conquerendi,  ne  nos  vobis  süper  hoc  habeamus  scribere  iterato.  Datum 
Illerde  décimo  quarto  calendas  septembris ,  anno  Domini  millessimo  tercentes- 
pimo  tercio  décimo. 

LXVI. 

Nuei^a  fundación  del  convento  de  Santa  Clara  de  Lérida.  157C. 

Archivo  (lo  la  ciudad.  Ceremonial  antUh. 

En  memoria  deis  esdevimdors  é  pera  donar  ánimo  ais  succesors  pera  conti- 
nuar obres  bones  com  aquelles  sien  les  que  mes  plauen  á  nostre  Señor,  y  ab 
aquelles  se  aplaque  la  suma  ira  y  son  causa  quels  qui  les  fan  y  procuren  obte- 
nen  la  sua  santísima  gloria,  é  com  en  lo  any  1560  lo  Santisira  Pare  nostre 
Pío  IV  les  ores  la  Iglesia  de  Deu  benavenluradamenl  gobernanta  suplicado  de 
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la  Magestat  del  Rey  I).  Felip,  señor  noslre ^  provehi  y  maná  que  lols  los  mo- 
nastirs  deis  frares  Franciscos  claustráis  fosen  desfets  y  tornáis  á  la  verdadera 
orde  deis  observants  coin  de  fet  fonch  executada  dita  santa  determinació :  é 
com  en  la  present  ciutat  de  Leyda  fos  un  solemne  y  antiquisim  monastir  inti- 
lulat  de  San  Francesch ,  lo  cual  per  haberne  trets  dits  frares  se  ana  ve  derruint, 
é  vist  per  los  sefiors  Paliers  de  la  present  ciutat  ab  suma  diligencia  moguts  de 
un  bon  cel  pera  que  dita  casa  y  monastir  no  vingués  á  total  ruina  y  la  renda 
de  aquell  nos  perdés,  ab  ¡ntercesió  del  Illm.  Señor  D.  Antonio  Agusti,  Bisbe 
de  dita  ciutat,  qui  no  res  meins  tenie  lo  mateix  cel  que  dits  señors  Pahers  so- 
plicaren  á  la  Magestat  del  Rey  D.  Felip,  Rey  y  señor  nostre,  que  fos  de  son 
real  servei  intercedí  ab  sa  Santedad  que  en  dita  casa  fosen  trasladades  monjes 
de  la  mateixa  orde  de  Sant  Francesch  observants  á  fi  y  efecte  alli  se  continua- 
sen los  oíicis  divináis,  y  una  casa  tan  antiquísima  y  principal  no  vingués  á 
total  ruina,  y  per  lo  molt  decoro  causarle  á  la  ciutat  y  á  tota  la  comarca  cir- 
cunveina ,  lo*  cual  después  de  molts  tractes  y  intermedis  fonch  concedit  per  sa 
Santitat,  y  procurat  per  dits  señors  Pahers  vingués  á  degul  efecte  procuranho 
ab  los  Generáis  deis  Franciscos  observants  superiors  a  ditas  religioses  aportanho 
los  señors  Pahers  y  eixint  aquells  reprenentho  los  altres  finalment  vingué  á  de- 
guda  conclusio  en  lo  any  i  576  trovantse  en  aquest  any  Pahers  de  dita  ciutat 
los  molts  magnifichs  señors  Mr.  Francesch  de  Moliner,  Mr.  Francesch  Tarros, 
Mr.  Pere  Corriá  y  Mr.  Fransi  Miró ,  en  que  forent  tretes  deis  monastirs  de  Pe- 
dral ves  y  de  Jerusalem  de  la  la  ciutat  de  Barcelona  nou  monjes  religioses,  so 
es,  del  monastir  de  Pedral  ves  cinch ,  so  es,  Sor  Isabel  de  Boixadors  per  abade- 
sa y  Sor  Maria  de  Boixadors,  Sor  Dionisia  Lovets,  Sor  Epifanía  Arles  y  Sor 
Gerónima  Pelegrina,  y  del  monastir  de  Jerusalem  cuatro,  so  es,  Gerónima  Des- 
pes  per  vicaria,  Sor  Isabel  de  Erill  y  Lerms,  Sor  Isabel  Yalls  y  Sor  Rafaela 
Lovets,  y  juntament  ab  elles  vingueren  dues  nonines  anomenades  Angela  So- 
lanes  y  Mariana  Erbrusa,  y  desque  foren  asi  prengueren  dues  fadrineles  pera 
monjes  las  ques  la  una  de  Sarroca  y  la  altra  de  Alcarras ,  y  la  de  Sarroca  se 

día  filia  de  Ignacio  de  Soto  sastre,  y  la  altra  de  Alcarras,  filia  de 

 Tarradelles  pagés  de  dit  loch,  y  pera  acompañar  y  portar  aque- 

lles  de  Barcelona  á  la  present  ciutat,  foren  tramesos  los  reverens  y  magnifichs 

señors  Mr.  Joseph  des  Valls  Cabiscol ,  Mr   Canonge  de  la  Seu  de 

Leyda  D.  Francesch  Despes  y  Mr.  Gironi  de  Castro  Caballers,  D."  Maria  Dcg. 
pes  y  Castro ,  y  la  señora  Gerónima  des  Valls,  les  cuals  dites  señores  monjes 
y  religoses  axi  ben  acompañades  com  esta  dit  en  un  colcho  que  la  ciutat  comp^^ 
en  Barcelona  y  altres  carres  que  ya  sian  fora  trameteren  los  señors  Pahers  y 
ab  altres  que  alli  ne  llogaren  pera" portarlos  la  roba,  arribaren  á  la  present 
ciutat  diumenge  á  27  del  mes  de  maig  de  dit  anv  de  1576,  les  cuals  aquello 
nit  restaren  aposentades  en  la  casa  del  dit  señor  Cabiscol  Valls,  ahont  esti_ 
gueren  retretes  fins  al  divendres  apres  seguent  per  so  que  lo  clero  cslabe  ocu  _ 
pal  ab  les  profesons  de  les  Leganies,  y  lambe  perqué  lo  dia  de  la  Asencio  po" 
guesen  anar  apres  diñar  á  adorar  lo  Sandrap  com  de  fet  hi  anaren  ab  un" 
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colcho  y  un  carro  ahont  ben  lápades  dins  la  capella  del  altar  major  lo  adora- 
ren y  en  aquestos  cuatre  dies  foren  ben  visilades  de  totes  les  señores  y  altre* 
persones  lionrades  párenles  y  amigues,  y  lo  divendres  de  bon  mattse  pasaren 
ai  hospital  general  deis  pobres  Laichs  ahont  acudi  tota  la  cleresia  de  la  pre— 
sent  ciutat  ab  les  ordes  deis  frares  y  ab  les  creus  desdel  dit  hospital  ab  so- 
lemne y  devotisima  profesó  ananl  en  ella  am  aquest  orde,  so  es,  les  creus  de- 
vant  apres  tola  la  cleresia ,  apres  la  Yera-Creu  y  apres  los  señors  Veguer  y 
Pahers  y  elles  anaben  de  una  en  una  aporlantles  cada  una  de  el!es  los  genliis 
homens  parens  de  elles  hu  á  cada  ma  sostenintse,  y  entre  dues  de  elles  due& 
señores  honrades,  y  aixi  de  aquesta  manera  anaren  seguint  la  profesó  drela  via 
del  hospital  al  portal  de  Sant  Gili,  y  aixi  arribarent  á  la  dita  casa  monaclir  de 
Sant  Francesch ,  la  cual  ya  estaba  posada  apunt  ab  tol  lo  orde  que  era  menes- 
ter pera  serablans  religioses  per  los  magnifichs  señors  Mr.  Onofra  Sernero  y 
Mr.  Miró  LanraauU  Caballers  a  qui  per  la  ciutat -y  per  dk  señor  Bisbe  y  reve- 
rent  Capítol  eslabe  comanat  les  obres  y  posat  en  bon  punt  y  orde  lo  redrés  de 
dita  casa  com  de  fet  los  dits  señors  Pahers  y  administradoi-s  la  habien  posada 
y  comodada  ab  lot  cumpliment  de  lol  lo  necesari  com  eren  les  dites  obres  lits 
y  altres  ahines  convenients  per  al  servei  de  dites  señores  y  arribajes  alli  sen. 
entraren  á  sa  casa  y  laucaren  les  portes. 

LXVII. 

Rnlla  erectionis  Universi latís  in  regnis  Aragonum.  4300. 
Atch.  reg.  Barc.  Bul.  Pont.  Seg.  21.  Núm.  il, 
Pág.  246. 

Bonifatius  episcopus  servus  servorum  Dei  carissimo  in  Cristo  fdio  Jacoba 
Regi  Aragonie  illustri  salutem  el  aposlolicam  benediclionem.  Cedit  nobis  ad 
gaudium  multaque  cor  noslrum  exultatione  refieitur  cum  circa  illa  te  perpen- 
dimus  fore  sollicitum  et  altentum  per  que  redaris  Allissimo  placidus  et  homini- 
bus  gratiosus.  Cum  ilaque  sicut  ex  regia  relatione  didicimus  tu  in  aliqua  civi- 
tate  vel  loco  insigni  Ierre  tue  quem  ad  hoc  magis  aptum  cognoveris,  intendas 
litterarum  studiam  instituere  genérale;  Nos  attendentes  uberes  fructus  qui  ex 
huiusmodi  sludio  in  proveclione  mullorum  in  eo  studentium  poterunt  proveni- 
re  et  per  hoc  laudabile  tuum  in  hac  parle proposilumprosequicondignis  favori- 
bus  intendentes  regiis  supplicationibus  inclinaíi  volumus  el  presenlium  tenore 
decernimus  ut  postquam  prefatum  sludium  in  huiusmodi  civitale  vel  loco  fue- 
ril  inslilutum  Universitas  doctorum  et  scolarum  eidem  studio  insistentium  illis 
privilegiis,  indulgenliis,  liberlalibus  et  inmunitatibus  gaudeant  que  Tholose 
litterarum  studio  immorantibus  á  sede  Apostólica  haclenus  sunt  concessa  .  Nu- 
lli  ergo  omnino  hominura  liceat  hanc  paginam  noslre  conslilulionis  infringere 
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vel  ei  ansu  temerario  contraire.  Si  quis  auleni  hoc  altemptare  presumpseril  in- 
dignationeni  Oinnipotentis  Dei  et  beatoriim  Petri  el  Pauli  Apostolorum  eius  se 
noverit  inciirsurum.  Data  lloina  apiul  Sanctuiu  Petrutn  kalendas  aprilis  Ponti- 
ficalus  iiostri  anno  lertio. 

LXYIIí. 

Designatio  civitatis  Illerdce  pro  studio  generali  totius  regni  Árogonnm 

erigendo. 

Arch.  reg*.  Barc.  R.  197,  fol.  17o. 
Pág.  246. 

Jacobus  Dei  gratia  Re^  Aragonum ,  Valentie ,  et  Murcie  ac  Comes  Bar- 
chinone  dilectis  et  fidelibus  siiis  Paciariis,  et  Probis  hominibus,  ac  toti  uni- 
versitati  civitatis  Illerde  presenlibus  et  futiiris  salutem,  et  gratiam.  Dum 
noster  curis  animus  agilatm*  assidiiis,  qiiam  nobís  sit  utile,  quam  decorura 
viros  erudire  prudentes  per  semina  doclrinarum,  qui  per  studium  prudentiu- 
res  effecti  Deo,  nobisque  complaceant, .  ac  regnis,  et  lerris  nostris,  quibus 
Deo  propitio  presidemus  fructus  afferant  salutares;  ad  id  precipue  curas  no- 
stras  dirigimus  per  quod  viris  eisdem  scientiarum  quarunlibet  honeslarum  apud 
nos  alimenta  condantur,  ut  nec  potissime  nostros  fideles ,  et  subditos  pro  in- 
vesligandis  scientiis  nationes  peregrinas  expetere,  nec  in  alienis  ipsos  oporteal 
regionibus  mendicare.  Gum  igitur  sanctissimus  in  Christo  Pater,  ac  Dominus 
Dominus  Bonifacius  Papa  octavus  per  speciale  privilegium  nobis  hoc  scitienti- 
bus  [sic]  duxerit  concedendum,  ul  in  aliqua  civitate,  vel  loco  terre  nostre-  in- 
signi,  fundare  vel  ordinare  possemus  studium  genérale;  et  quod  idera  stu- 
dium postquam  pernos  existeret  ordinatum,  eistlem  graliis,  privilegiis,  et  in- 
dulgentiis  gauderet  omnino  que  á  Sede  Apostólica  Tliolosano  studio  sunt 
concese,  prout  in  ipso  privilegio  plenrus  continetur;  Nos  habito  diligenti 
tractatu  et  consilio  pleniori  super  electione  loci,  quo  posset  commodtns  idem 
studium  ordinari ,  ad  civitatem  Illerde  velut  ortum  fertilitatis  et  fecunditatis 
conclusum,  ac  fontem  deliciarum  signatum,  que  quasi  quoddam  intermedium 
terrarum,  ac  regnorum  nostrorum  existit,  oculos  nostre  considerationis 
super  hoc  vigiles  duximus  dirigendos.  Ad  eius  namque  reformationem ,  ac 
statum  laudabilem  tanto  diligentius,  et  specialius  aspiramus,  quanlo  civitatis 
eiustlem ,  ac  vestram ,  honorabiles  cives,  antiquam  nobilitatem,  legalitsttem 
et  fidem,  ac  grata  pariter  et  accepta  predecessoribus  nostris,  nec  minus  No- 
bis, per  vos  impensa  servicia  ad  nostram  crebrius  memoriam  revocamus.  Per 
Nos  igitur  et  omnes  succesores  nostros  volentes  civitatem  eandem  huiusmodi 
gratie  nostre  prerrogativa  potiri,  tantique  honoris  titulis  decoran,  gralis 
el  ex  certa  scientia  civitatem  predictam  auctorilate  Apostólica,  qua  fungi- 
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mur  in  hac  parte,  ac  etiam  nostra,  ad  genérale  studium  pre  celeris  locis,  et 
civitalibus  Ierre  nostre  eligimus  de  presenil,  ac  etiam  ordinamus,  volen- 
tes,  ac  firmiter  statuentes  ul  in  ipsa  civitate  sil  studium  genérale  de  cetero, 
tam  in  iure  canónico,  quam  civili,  medicina,  pliilosopbia ,  et  artibus  ac  qui- 
buslibet  facultalibus  aliis,  et  approbatis  scienliis  quibuscumque.  Ita  quod  de 
cetero  nulia  persona  cuiuscumque  preberainentie,  dignitatis,  conditionis, 
status,  aut  legis  existat,  tam  audax  reperiatur,  quod  in  aliquo  loco  Ierre, 
et  dominationis  noslre  ubique  citra  mare  babite,  vel  Deo  auclore  in  íutu- 
rum  habende,  iura  canónica,  vel  civilia^  aul  libros  medicine,  si  ve  pbilo- 
sophie  audeat,  \e{  presumat  aliquibus  scolaríbus  legere,  vel  docere,  nevé 
scolares  quicumque  presumant  infra  lerram,  et  dominationem  nostram  alibi 
quam  in  nostro  studio  lllerdensi  iura  canónica,  vel  civilia,  scientiam  medici- 
ne, seu  philosophie  á  quocumque  causa  lectionis  audire.  Alioquin  iram, 
el  indignationem  nostram  et  penam  mille  aareorum  tam  legentes,  quam  au- 
dientes,  quotiens  convenerint  se  noverint  incursuros;  presentí  slalulo,  seu 
privilegio  nicbilominus  in  suo  robore  duraluro.  Et  quia  cordi  nobis  existit 
ídem  prosequi  studium  continuis  gratiis  et  favoribus  oportunis  illas  ad  pre- 
sens  libértales,  et  gratias  ac  indulgenlias  qualescumque  que  á  sede  Apostóli- 
ca Tbolosano  studio  sunt  concesse,  ipsi  eidem  studio  lllerdensi,  docloribus, 
et  magistris,  ac  scholaribus  ibidem  studentibus,  et  studere  volenlibus  autori- 
late  Apostólica  alque  nostra  de  regie  liberalitatis  beneficio  concedimus,  et 
donamus,  ac  etiam  confirmamus.  Intendentes  in  posterum ,  proul  temporura 
et  negotiorum  exegerit  quaütas,  eidem  studio,  et  scbolaribus  de  liberlalibus, 
et  immunitalibus  et  gratiiá  continuis  liberaliter  pravidere,  quibus  idera  ma- 
gis  perficiat  studium  incrementum.  Hoc  igitur  donum  solempne  Nos  Rex 
prefatus  mente  gratuita,  ac  etiam  corde  bono,  vobis  dilectis  et  fideübus 
iiostris  Paciariis,  Probis  hominibus,  ac  toti  Universitati  Illerde  presenlibus 
et  futuris  per  nos,  et  omnes  successores  nostros  offerimus,  concedimus,  ot  do- 
samus,  prottt  melius  etplenius  dici,  et  intelligi  potest  ad  vestrum,  et  dicte 
civitatis  commodum,  etveslrorum;  ut  scilicet  diclum  studium  genérale  in 
ipsa  civitate  babeatis,  gubernetis,  ac  etiam  ordinetis.  Salvis  semper  privilegiis, 
et  gratiis  per  nos,  vel  successores  nostros  concessis  eidem  studio,  seu  etiam 
concedendis,  et  salvis  pactis,  et  convenlionibus  per  Nos  eidem  promissis  alque 
concessis,  et  concedendis,  el  ómnibus  aliis  nostris  praeceplis,  et  ordinalioni- 
bus  quibuscuiwjue,  que  ad  utililatem  ipsius  studii  Illerdensis  Nobis,  et 
sttccessoribus  noslris  necessarie  videbuntur.  In  cuius  rei  testimonium  pre- 
sentem  cartam  concessionis ,  et  donationis  de  dicto  studio  vobis  concedimus, 
ac  nostra  bulla  plúmbea  tradi  precipimus  communilam.  Dala  Cesarauguste 
kalendis  seplembris  anno  Domini  M.  tercentesimo.  Sigtnum  Jacobi  Dei  gra- 
tia  Regis  Aragonum',  etc. 

Testes  sunl.  .  . 

Eximinus  Episcopus  Cesaraugustanus.=R.  Episcopus  Yalenlinus.=Eximi- 
nus  Pi.  Abbas  montis  Aragonis.=Ja.  Dominus  de  Xericha.-=P.  Dí3mmus  de 
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Ayerbe.=P.  Ferrandi.^Bng.  de  Eiilenca.=Luppus  Ferrencli  de  Luna.=' 
P.  Marlini  de  Luna.=Johaimes  Marlini  de  Luna.=:Arlaldus  de  Luna.=P. 
Cornel¡¡.=Ex¡m¡niis  Cornelii.=:Sanc¡us  de  Antilione.=P.  Luppi  de  Otoyca. 
=P.  GL  de  Castilione.=Eximinus  Pi.  de  Arenos,=Et  plures  alii  ibideiii  ad 
generaiem  curiani  congregati.  Fuit  claiisum  per  Bernardum  de  Aversone  de 
mandato  Domini  Episcopi. 

LXIX, 

Carta  ordinationis  et  immunitalis  studii  generalis  Illerdensis,  \  300, 
Arch.  rcg-.  Barch.  Reg-.  i  97,  fol.  176. 
Pág.  247. 

Jacobus,  etc.,  universis  docloribus  et  magislris  atque  scolaribus  cujuscum- 
que  sciencie  presentibus  et  fuluris  in  sludio  Illerdensis  studientibus  et  stu- 
dere  volentibus  salutein  et  gratiam  ae  benevolenliam  suam  semper.  Curas 
nostras  continua  sollicitudo  non  deserit  subjectorum  siccomodis  specialis  qua- 
dam  affeccioniá  gratia  providere  ut  illa  precipue  nulriamus  pro  viribus 
que  nostre  reipublice  pariant  utilitatem  pariter  el  profectuiii.  Idcirco  scien- 
ciarum  doctrinara  pro  cujus  austum  divine  res  el  humane  disponuntur  conio- 
dius  in  nostris  subdilis  affectantes.  Nuper  habito  super  hoc  diligenli  consiiio 
et  traclatu  in  civitale  nostra  lllerdensi  studium  genérale  in  jure  canónico  et 
civili,  medicina,  philosophia  et  artibus  ac  aliis  approbalis  et  honestis  scienciis 
quibuscumque  auctoritale  Apostólica  nobis  in  hac  parte  concessa  ac  eliam  no- 
stra duximus  ordinandum,  ipsam  nempe  civitatem  ad  hac  apciorem  elegimus, 
tanquam  locum  comunera  et  qiiasi  regnorura  et  terrarum  nostrarura  inlerrae- 
dium  quoddam,  facilítate  victualiura  opulentum,  aeris  temperancia  raoderatum, 
aquarura  et  flurainura  habundancia  circunspectura,  nobilitate  civiura  insigni- 
tura  ac  decenti  populo  decoratura.  Unde  licet  eidem  sludio  ab  ipsa  sede  Apo- 
stólica supradicta  omnes  indulgencie  inmunitates  et  gratie  sint  concesse  que  Tho- 
losano  sludio  sunl  indulte;  quia  taraen  cordi  nobis  adhuc  existit  ut  idera  stu- 
dium sic  ex  continuo  gratiarum  fomento  suscipial  incremenlum,  quodejus  pal- 
mites  dilalati  producanlur  ubique,  quibusdam  aliis  specialibus  donis  et  infra- 
scriplis  slalutis  et  ordinalionibus  graciosis  quas  inferius  ad  perpetuara  rei  me- 
raoriara  el  ut  ad  nostram  proferantur  notitiara  subnolamus,  disposuimus  ru- 
bricare. In  primis  igilur  volumus  ac  ipsi  eidera  sludio  perpetuo  indulgeraus 
quod  Universitas  scolariura  forensiura  qui  non  sint  de  civitale  Illerde  clerici 
vel  layci  in  utroque  jure  studentes  durataxal  habeant  poleslatera  annis  singulis 
sibi  eligendi  el  creandi  rectorera,  consiliarios  ac  generalera  bedellura  el  ban- 
charios,  proul  sibi  ad  utilitatem  ejusdem  studü  videbitur  expediré.  Ita  quod 
ipse  Rector  et  Consiliarii  similiter  sint  forenses.  Qui  Rector  el  Consiliarii  illam 
habeant  in  docloribus,  magistris  et  scolaribus  cujuscumque  sciencie  in  eodem 
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sludio  residenlibus  tam  privatis  quam  extrañéis  potestatem  quam  in  studio 

Bononiensi  et  in  aliis  sludiis  generalibus  babere  noscunlur. 

Item  quod  ídem  Rector  et  Consiliarii  ad  coraodum  et  utilitatem  ipsius  studii 
possint  faceré  et  ordinare  slatuta  ac  doctorlbus,  magislris  et  scolaribus  penas 
et  multas  iraponere,  si  ea  non  servaverint  sibive  non  obedierint,  prout  in  dictis 
studiis  fieri  consuevit. 

Item  quod  doctores  et  magislri  tam  in  utroque  jure  quam  in  aliis  quibus- 
cumque  scienciis  in  ipso  studio  creandi  vel  assumendi  ad  magistratus  honorem 
priusquam  assumantur,  in  presencia  Rectoris  ipsius  studii  sint  diligentcr  prívate 
ac  publice  doctorum  vel  magislrorum  et  aliorum  in  illa  sciencia  ad  quam 
assumendi  sunt  peritorum  examinacioni  subjecti,  prout  in  dictis  generalibus 
studiis  observatur.  Ita  tamen  ciuod  librum  et  auctoritatem  legendi  et  magi- 
stralem  dignilatem  suscipiant  á  Cancellario  noslro  vel  ejus  vicario  prefalo  stu- 
dio presidenti  quem  semper  esse  volumus  et  ordinamus  propter  honorem 
ecclesie  et  ipsius  studii,  canonicum  lllerdensera.  Quod  quidem  Cancellarie  offi- 
cium  volumus  esse  perpetuum,  nec  proplerea  quia  canónico  Illerdensi  debe- 
mus  ipsum  comitere  sive  concederé,  dignitas,  personalus,  ofíicium,  vel  be- 
nefícium  ecclesiaslicum  nuUatenus  censealur.  Qui  etiam  Gancellarius  per  nos 
laliter  inslitutus  tali  subscripcione  utalur.  Nos  talis  Cancellarius  studii 
lllerdensis  auctoritate  Apostólica  et  domini  nostri  domini...Re(JisArago- 
num  qidbus  fungimurin  hac parte  tali  negocio  nostratn  auctoritatem  im~ 
pertimur  etc.  Et  si€  perpetuo  volumus  observari  adicientes  quod  idem  Cance- 
llarius etiam  velejusvicarius  examinacioni  tam  privatequam  publice  que  fietde 
dictis  doctoribus  et  magistris,  vocari  debeat  ac  eliam  interese:  non  tamen  ralione 
sue  presencie  vel  auctoritalis  prestande  subcollore  sigillivellitteretestimonialis 
tradende  aliquid  á  scolari  promovendo  accipere  vel  exigere  possit  per  se  vel  per 
alium,  publice  vel  oculte;  sed  ejus  notarius  sive  scriptor  pro  litteris  et  sigillis  et 
ómnibus  aliis  scripluris  necessariis  ejusdem  negocio  accipiat  quod  justum  fue- 
ritet  secundum  personarum  condicionem  etiam  moderatum.  lia  quod  de  pro- 
movendo ad  magistratus  honorem  in  jure  canónico  veí  civili  ullra  unam  mar- 
cham  argenti,  et  in  medicina  vero  ultra  XX  solidos,  in  aliis  vero  scienciis  ul- 
tra X  solidos  ejusdem  monete  non  possit  petere  vel  habere  pro  sigillo,  litteris 
el  scripturis. 

Item  quod  nullus  doctor,  magisler  et  scolaris  aul  socii  sive  familiares  vel 
conlinui  domestici  sui  sive  aliquis  stacionarius,  bedellus,  librarius  sive  scriptor 
clerici  vel  layci  qui  causa  morandi  in  ipso  studio  vel  eliam  causa  vendendi  li- 
bros vel  pergamena  ad  eandem  civilatem  accesserit,  capianlur,  detineantur, 
pignorentur  sive  marchenlur  in  personis  vel  proprüs  bonis  ipsorum  veniendo, 
slando  vel  redeundo  pro  aliquo  debito ,  antequam  ad  idem  studium  venirent 
contracto,  nisi  principales  fuerint  debilores  sive  iidejussores  et  tune  etiam  non 
valeant  impediri,  detineri  vel  pignorari  ipsis  offerentibus  fidanciam  de  directo 
coram  judici  competenti.  Non  etiam  pro  debitis  in  quibus  ante  quam  venirent 
ad  studium  fuerant  aliis  personis  quam  vicinis  Illerde  principali  sive  fidejusso- 
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río  nomine  obligali  valeant  duiu  in  eodem  studio  fuerint  inibi  convenid,  imrao 
jus  rcpetendi  domum  sibi  concedimus  de  presenti.  Siiper  hoc  aulem  sub  ces- 
sionis  vel  alterius  cause  simúlale  colore  per  vicinos  Illerde,  nichil  contra  men- 
tem  hnjiis  nostre  gratie  machinelur. 

Idemque  super  criminibus  vel  delictis  que  mortis  penam  non  ingerunt ,  per 
eos  antequam  ad  sludium  venirent  comissis,  volumus  observari,  nisi  jara  fuis- 
sent  per  vicariiim  vel  curiara  et  paciarios  Illerde  banniti  et  preconizali  ratione 
maleíiciorura  ipsorura. 

Item  quod  nuil  as  predictorum  capialur  vel  caplus  detineatur  in  persona  pro 
ullo  levi  crimine  seu  delicio  quod  penam  mortis  seu  membri  abscisionem  non 
ingerat  delinquenti,  dum  tamen  fidejussores  vel  caplevalores  corara  suo  ju- 
dice  possint  offerre  idóneos,  contraria  consuetudine  vel  observancia  civitalis 
Illerde  super  hoc  in  aliquo  non  obstante.  Item  quod  nemo  predictorum  cujus- 
cumque  condicionis  existat  teneatur  in  exercitum  vel  cavalcatara  regalera  seu 
vicinalera  ,  nec  etiam  ad  sonum  vel  appellitum  invitus  iré  ,  vel  alium  mittere 
loco  sui. 

Item  quod  in  hospiciis  doctorum  et  magislrorum  vel  scolariura  ,  clericorum 
vel  laicorum  in  codera  studio  conraeraoranciura  et  studencium  non  fiat  cerca  vel 
indagacio  per  aliquos  uostros  ofíiciales  seu  alias  quascumque  personas  ratione 
alicujus  qui  diceretur  ibidem  latere  vel  ocultari.  Nisi  foret,  quilatere  dicitur, 
pro  tali  maleficio  inculpatus  quod  mortis  periculum  vel  membri  abscisionem 
ingereret  delinquenti:  vel  nisi  insequlus  per  officiales  nostros  aut  alios  de  man- 
dato ipsorum  se  publico  recollegerit  in  dictorum  studencium  hospicio  in  con- 
spectu  officialium  eorundem.  Tuncque  etiara  in  casibus  supradictis  per  nostros 
officiales  paucis  personis  adhibitis  ad  id  necessariis  curial iter  perquiratur  seu 
etiam  extrahatur  sine  aliqua  lesione  hospicii  et  comorancium  in  eodem. 

Item  ut  Ídem  studentes  in  majori  quiete  ac  firraiori  securitate  permaneant, 
statuimus  et  ordinamus  quod  nullus  privatus  vel  extraneus  tara  audax  reperia- 
tur  quod  infra  loca  limitanda  intra  dictara  civitatera  et  ad  habitationem  dicto- 
rura  studencium  specialiter  assignanda  presuraal  contra  ipsos  doctores,  raa- 
gistros,  sedares  eorumque  farailiares  et  oranes  alios  supradictos  seu  alias 
quascuraque  personas  raasculos  vel  ferainas  que  causa  studenciura  ibi  perraan- 
serint,  moveré  vel  incipere  barayllam  sive  rixara  nec  eisdera  inferre  violenciam 
aliquam  in  hospicis  eorundem  vel  etiam  extra.  Quod  qui  presumpserit  si  cum 
armis  comisserit  vel  ipsa  etiam  arma  contra  predictos  produxerit  vel  elevave- 
rit,  solvat  C.  solidos  jaccenses  pro  pena  vel  subeat  C.  agotes.  Et  si  cadera  vio- 
lenlia  fuerit  judicata  pro  invasione  seu  trencamento  hospicii ,  manum  perdat 
vel  G.  áureos  redimat.  Si  vero  citra  invasionem  hospicii  cum  gladio  vel  aliis 
armis  percusserit  ita  quod  vulnus  vel  livor  ictu  appareat,  solvat  CC.  solidos 
jaccenses  vel  subeat  CG.  acotos.  Si  autora  quod  absit  aliquis  tante  presurapcio- 
ms  el  teraeratis  extiterit,  quod  sonum  emitiendo  vel  mullitudinera  populi  con- 
gregando quasi  sediciosus  ad  hospicia  studenciura  invadenda  concitaverit  gra- 
tis ex  hoc  contra  scolares  et  sludium  maleriam  scandali  suscitando,  per  gulam 
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raoriturus  sine  omni  remedio  suspendatur  vel  alia  capitali  pena  pleclalur,  ex 
qua  prolinus  mors  sequalur.  Si  lamen  extra  limitaciones  diclorum  locorum 
predictis  studentibus  et  alüs  fuerit  violencia  vel  offensa  illata,  solvatur  inde 
calonia  sive  bannum  quod  fuerit  opposilum  inter  alios  vicinos  Illerde  inter  se 
delinquentes.  Quia  tamen  ipsi  studentes  et  studium  sub  nostra  proteccione  con- 
sistunt  et  guidatico  speciali,  volumus  ac  firmiter  slaluimus  ({uod  quicumque 
privatus  vel  exlraneus  cujuscumque  fuerit  conditionis,  status  aul  legis,  docto- 
rera,  magistrum  vel  scolarení  in  dicto  studio  studenlem  considérala  mente  in 
persona  propria  extra  rixam  vel  citra  defensionis  corporis  sui  tutelam  atrociter 
verbera vcrit,  vulneraverit  sive  occiderit,  persona  et  bona  illius  sint  nostre  vo- 
luntati  omnino  supposita,  nisi  coram  tribus  testibus  ut  inimicumdiffidasset  eun- 
dera  prius  per  quinqué  dies.  Ita  quod  doctor,  magister  vel  scolaris  recepto  ipso 
diffidamento,  si  sue  voluerit  providere  quieti,  possit  petere  á  diffidatore  secu- 
ritatem  sibi  prestari  et  dari,  ad  quam  prestandam  per  noslros  ofüciales  compelli 
volumus  quemlibet  in  persona  et  rebus,  cujuscumque  fuerit  conditionis,  status 
aut  legis  fortiler  et  districte.  Et  quia  parum  est  in  civilate  jus  condere^i  de- 
fueril  exequutor,  districte  mandamus  quod  super  dictis  penis  per  nossuperius 
appositis  et  expressis  nulla  fieri  possit  remissio  per  nostros  ofüciales  sine  nostra 
licencia  speciali.  Immo  si  delinquens  in  premissis  affugerit,  ubicumque  fuerit 
infra  nostra m  jurisdiccionem  repertus,  incontinenti  ad  requisicionem  curie  et 
paciarorum  Illerde  ad  ipsos  per  quoscumque  ad  quos  devenerit  eundem  sub 
pena  gratie  nostre  mandamus  remitti  promeritis  receplurum:  si  autem  mfra  III 
mensesinvenlus  non  fuerit  latilando,  de  bonis  suis  que  habuerit  solvantur  ban- 
na  predicla  inter  nostram  curiam  et  paciarios  Illerde,  proul  alia  dividenda,  et 
alias  de  eisdem  passo  injuriam  plenarie  satisfiat. 

Item  concedimus  doctoribus,  magistris,  scolaribus  et  ómnibus  alüs  supra- 
dictis  qui  causa  sludii  in  dicta  civilate  permanserint,  sive  clerici  sive  laici 
fuerint,  quod  supra  civilibus  causis  necnon  etiam  criminalibus  que  tamen  mor- 
tem  vel  abscisionem  membri  non  ingerunl  delinquenti,  non  possintnisi  sub  quo 
maluerint  de  tribus  judicibus  conveniri,  videlicet  coram  curia  Illerdcnsi  vel 
ejusdem  Episcopo  sive  coram  studii  memorati  Rectore,  excepta  solucione  banno- 
rura,  prout  in  sequenti  capitulo  declaratur. 

Item  volumus  et  concedimus  quod  si  scolares  et  eorum  familiares  coutinui 
et  alii  predicli  invenli  fuerint  in  maleficiis  vel  cum  armis  infra  affrontaciones 
locorum  eis  ad  habitandum  in  dicta  civilate  assignandorum,  si  de  die  fuerit,  cle- 
rici vel  laici  perdant  arma  et  sine  solucione  alicujus  banni  faciant  super  ma- 
lefactis  dése  querelantibus  justicie  complementum.  Si  vero  de  nocle  in  bujus- 
modi  fuerint  deprehensi  vel  cum  musicis  instrumentis  reperti,  perdant  arma  et 
instrumenta^  Et  nicliilominus  si  laici  fuerint,  solvant  médium  bannum  curie  et 
paciariis,  quod  vicini  civilatis  ejusdem  in  tali  casu  solvere  tenerenlur.  Si  au- 
tem extra  locorum  limites  predictorura  de  die  vel  de  nocle  cum  armis  vel  in- 
strumentis fuerint  invenli  vel  alia  comiserint  sive  delinquerinl,  si  layci  fuerint, 
habeanlur  et  judicenlur  in  ómnibus  ut  vicini.  Si  vero  clerici  sint  exceptis  ar- 
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iiris  inslrumenlis  que  sibi  auterri,  per  oííiciales  nostros  permittimus  in 
alüs  ab  Episcopo  vel  Rectore  sludii  corrigantiir. 

Itera  damiis  et  concedimus  ómnibus  veníenlibus  ad  dictum  sludium  causa 
studendi  vel  ibi  sludencium  ralione  raorandi,  quod  de  animalibus  et  saffrano  el 
rebus  alüs  quas  ad  dictara  civilatem  adducent  vel  porta verint ,  si  contiiigal 
ipsas  venderé  in  eadem,  nulla  lezda,  pedagiura  vel  aliqua  exaccio  alia  petatur 
vel  exigatur  ab  ipsis:  si  libri  etiam  vel  pergamena  causa  vendendi  ad  dictum 
studiura  á  quocuraque  raercatore  vel  alio  pórtala  fuerint  vel  vendita,  in  eodem 
nulla  similiter  lezda  vel  pedagiura  exigatur. 

Item  voluraus  et  concedimus  quod  pro  aliqua  barata  quam  doctor,  magister 
vel  scolaris  quicumque  facial  in  civitate  Hiérele  de  blado,  vino  vel  alia  re  qua- 
€umque,  licet  illam  rem  scolaris  revendat  pro  suo  victu  vel  sua  necesitate,  quod 
non  teneatur  inde  solvere  lezdam  vel  alia  jura  nobis.  Ita  lamen  quod  ille  lalis 
debeat  juraraentum ,  si  exactum  fueril  ab  eo  ,  prestare  hoc  ralione  lucri  vel 
mercaderie  non  faceré,  nec  in  fraudemjuris  nostri  aliquid  machinan. 

Item  concedimus  et  laudamus  quod  unus  vel  dúo  mercatores  vel  alii  judei 
vel  christiani  qui  lamen  non  sinl  de  civitate  Illerde  qui  electi  á  rectore  et  con- 
siliariis  ipsius  studii  causa  mutuandi  scolaribus  et  sludentibus  in  ipso  studio 
venerinl  moraturi  ad  civilatem  Illerde ,  quod  numquam  ibi  mañenles  ralione 
predicta  teneanlur  iré  in  exercitum  vel  cavalcatam  seu  appelUlura,  vel 
exire  ad  sonura  sive  regalis  sive  vicinalis  fueril  exercitus ,  cavalcata  vel  appe- 
llilus.  El  quod  etiam  de  ómnibus  mercaturis  quas  ibi  venderinl  vel  negociati 
per  se  vel  suos  capitalarios  fuerint,  non  teneanlur  per  quinqué  annos  ex  nunc 
á  feslo  próximo  Sancti  Michaelis  in  antea  numerandos  prestare  ullo  modo  no- 
bis vel  alüs  in  dicta  civitate  nisi  mediara  lezdara,  et  médium  pealge,  et  rae- 
diura  portatge ,  el  raediura  raesuralge  sive  medios  cubólos  de  ómnibus  merca- 
turis quas  il3i  vendiderinl  vel  fuerint  negociati. 

Item  concedimus  eidera  studio  quod  doctores,  magistri,  scolares  el  omnes 
alii  superius  nominati  cura  farailia  et  rebus  suis  possint  libere  el  secure  ad 
ipsura  studiura  venire  et  raorari  in  ipso  sub  fidenostra  undecuraque  sint,  etiam 
si  de  lerris  iniraicorum  noslrorura  existant  vel  eorura  qui  guerram  habenl  no- 
biscura,  nisi  forte  persona  suspecta;  el  tune  etiam  lali  persone  darelur  lerapus 
suficiens  ad  exeundum  de  Ierra  nostra  cura  rebus  suis,  ex  quo  ralione  studii 
ostenderinl  se  venisse. 

Item  promilimus  el  concediraus  vobis  docloribus ,  magistris,  scolaribus  et 
alüs  supradictis  quod  pacta  el  condiciones  sive  conveniencias  quas  habebitis 
cum  civibus  Illerde ,  el  libértales  el  gralias  quas  vobis  conferunl  el  se  promil- 
tum  vobis  observaturos  el  facturos  et  illas  etiam  quas  oblinere  de  cetero  poteri- 
lis  cum  eisdera  que  quidera  utüitatera  veslrara  et  bonura  statura  studii  respi- 
cianl ,  vobis  observabiraus  el  faciemus  etiam  vobis  presentibus  et  futuris 
per  nos  el  successores  nostros  inviolabil i ler  perpetuo  observari.  Volentes  ac 
etiam  vobis  ad  majorera  pieniludinera  gratie  concedentes  quod  in  oranibus  el 
singulis  superius  non  expressis  que  alias  vestram  vel  dicti  sludii  utililatem  re-r 
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spiciant  et  profectum  ,  sitis  pro  vicinis  Illerde  recepli  ac  etiam  judicalii 
Has  igitur  inniunitates  et  gratias  vobis  donamus,  concedimus,  inlimamus  et 
offerinius  quoad  presens  vos  ad  ideinstudiiim  velut  ad  sollempne  convivium  li- 
beraliter  invitantes, firmam  speni fiduciamque  tenentes  ac  certam  de  liberalita- 
te  regia  concepturi  fiduciam,  quod  vos  etidem  studium  Deo  auctore  per  queni 
vivimus  et  regnamus  amplioribus  graciis ,  libertatibus  et  indulgenciis  honorare 
disponimus  in  fulurum.  Mandantes  universis  et  singulis  ofíicialibus  et  subdilis 
nostris  presentibiis  et  faturis  quatenus  predictas  i.nmunitates  ,  gratias  et  ordi- 
nationes  nostras  prefixas  observenl  et  faciant  vobis  inperpetuum  inviolabiliter 
observari.  Et  quod  circa  tiiicionem,deffensionem  et  gubernationem  stiidii  nostri 
Illerdensis  sint  semper  vigiles  et  intenti,  si  de  nostra  confidunt  gratia  vel  amo- 
re.  Datura  Gesarauguste  líll  nonas  septem'bris,anno  M.CCC.=S¡gtnum  Jacobi 
Dei  gratia,  Regis  Aragonum,  etc.=Testes  sunt:  Eximinus,  Episcopus  Cesar- 
august. -^R.,  Episcopus  Valent.  =  Eximinus  Petri  ,  Abbas  Monlis  Arago- 
num.=Jacobus,  dominus  de  Xericha.=Petrus,  dominus  de  Ayerbe.=Petrus 
Ferrandi.=Berengarius  de  Entenga.=Luppus  Ferrench  de  Luna.=Petru3 
Martini  cíe  Luna.=Johannes  Martini  de  Luna.=Arlaldus  de  Luna.=Petru3 
Corneiii.=:Eximinus  Cornelii.=Sancius  de  Antilione.  =  Petrus  Luppi  de 
Otoyca.=Petrus  Guillermi  de  Gastilione.=Eximinus  Petri  de  Areno3.=Fuit 
clausura  per  Bernardura  de  Aversone,  de  mandato  domini  Episcopio 

LXX. 

Prohibitio  de  erectione  scolarum  in  terris  Aragonum  alibi  prwterquam 

inlllerda,  1300. 

Arch.  reg.  Barc  reg.  197.  fol.  180. 

Pág.  247. 

Jacobus  Dei  gratia,  Rex  Aragonum,  Valencia  et  Murcie  ac  Comes  Bar- 
chinone,  dilecto  suo  vicario  Barchinonensi ,  vel  ejus  locumtenenli ,  salutera  et 
dilectionera.  Gura  nuper  in  civitate  Illerde  genérale  studiura  in  utroque  lure, 
medicina  et  philosophia  et  aliis  qaibuslibet  artibus  et  scienliis,  tara  auctoritate 
Apostólica  Nobis  in  hac  parte  concessa,  quara  nostra  duxerimus  ordinandum;  et 
ut  Ídem  studiura  magis  proficiat  incrementum,  statueriraus  firmiter  et  distri- 
cte  ne  in  aliquo  loco  terre  aut  dominationís  nostre  habite  vel  habende, 
preterquara  in  studio  Illerdensi,  aliquis  audeat  jura,  medicinara  et  philoso- 
phiara  legere,  seu  docere,  nevé  quis  á  quocuraque  lectionis  causa  presuraat 
audire,  sub  pena  raille  raorabetinorum ,  quam  transgressores  incurrere  volu- 
musipso  facto;  idcirco  vobis  dicimus  et  mandaraus  quatenus  in  civitate  Bar- 
chinone  ,  villis  et  locis  insignibus  infra  iuredictionem  vobis  coraissara  consli- 
tutis,  faciatis  hoc  ediclum  et  ordinationem  noslram  solempniter  publicari;  et 
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íic  contra  prohibitionem  nostram  predictam  ab  aliquo  cuiuscuraque  prehe- 
minencie,  dignilatis,  couditionis,  legis  aut  status  existal  aliquid  attemptetur, 
curetis  arcius  evitare,  si  de  noslra  confiditis  gralia  vel  amore.  Datum  Cesar- 
augusle  nonis  septcmljris  anno  Douiini  M.CGC. 

Sub  eadem  forma  et  lenore  date  surit  littere  officialibus  Yalentie  ,  ^lurcie, 
Darlusie  ,  Terrachone  ,  Gerunde  ,  Osee  ,  ele.  Similiter  date  sunt  in  comenda- 
tionem  eiusdem  studii  ad  Episcopos  Eximinum  electum  Oseen.  Poncium  ele- 
clum  coníirmatum  Barchin.,  G.  Urgellen.  Bñg.  Yicen.,  A  Dertusen.,  Rodern 
cum  Terraconen.  Bñ.  Gerunden. 

LXXI. 


Epístola  Jacohi  IJ ,  Regis  Aragonum,  Episcopo  Cmsaraugustano  direHit 
in  commendationem  studii  Illerdensis.  1300. 

Ex.  arch.  reg.  Barc.  grat  4.  Jac.ob.  II.  part.  1. 

Pág.  414. 

JacobusDei  gratía,  etc.  Venerabiiibus  et  dilectis  Eximino  Divina  Provi- 
deutia  Gesarauguste  Episcopo  et  ejusdem  Capitulo  salutem  et  dilectionem.  Cum 
ínter  ceteras  soilicitudinis  nostre  curas  quas  diligenti  meditatione  revolvimus  ea 
nobis  ocurrat  precipua  per  quara  divine  gratie  complacentes  subjectorum  ca- 
moda procuremus;  idcirco  scientiarum  quarumlibet  honestarum  nostris  in  sub- 
ditis  affectantes  doctrinara  per  quarum  beneficium  rudis  et  ignarus  intelligat  et 
audiens  sapiens  sapientor  fiat ,  nuper  in  civilate  nostra  lllerde  tam  nostra  quam 
Sedis  Apostolice  auctoritate  Nobis  in  hac  parte  concessa,  genérale  studium  in 
utroque  jure,  medicina,  philosophia  et  artibus  ac  aliis  approbatis  quibuscum— 
que  studiis  duximus  ordinandum  seu  etiam  statuendum.  Verum  quia  studii 
memorati  nova  plantatio  novo  gratiarum  fomento  desiderat  irrigari ;  eapropter 
tam  Nos  quam  cives  civitatis  predicte  idem  studium,  ad  future  felicitatis  au- 
spicia quibusdam  specialibus  gratiis  et  privilegiis  inmunitatibus  etindulgentiis 
in  sui  principio  duximus  decorandum,  prout  per  latorem  presentium  certificari 
plenius  poteritis  de  eisdem.Quocirca dilectionem  Vestram  etiam rogamus  áltente 
quatenus  super  his  nostris  beneplacitis  specialiter  annuentes  clericos  et  alios 
vobis  subjectos  ad  hujusmodi  scientiarum  convivium  quod  in  pomerio  gratia- 
rum sibi  tam  studiose  paravimus  vestris  exortationibus  invitetis.  Publicantes 
iasuper  ac  etiam  exponenles  eisdem  modis  quibus  vobis  expediré  videbitur,  ut 
ad  eorum  possit  comuniter  pervenire  notitiam  gratias,  privilegia  et  immunitates 
per  Nos  et  dictos  cives  concessas  studio  memóralo  gratiam  nostram  atque  bene- 
volenliam  in  fulurum  cum  mulliplicium  gratiarum  augmento  ómnibus  ad  di- 
ctum  studium  venientibus  el  venire  volentibus  ex  parte  nostra  nichilorainus 
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pollicentes.  Sed  ut  ipsius  convivii  epule  guslu  saporis  magis  aficiant  pergu- 
stantes,  rogamiis  vosaraplius  ut  ad  tempus,  prout  cnjuscumque  meritum  vel  con- 
ditio  exiget,  ómnibus  clericis  el  beneíiciatis  vestre  diócesis  ad  prefalum  stu- 
dium  veuieatibus  ibique  stiidenlibus  fructus  beneficiorum  suorum  tamquara 
presentibus  ab  integro  concedatis.  Et  eos  nichilominus  fructus  alia  querentibus 
studia  et  qui  sibi  non  desunt,  apud  exteras  nationes  mendicare  volenlibus  sub- 
strahatis,  certificantes  Nos  insuper  per  diclum  latorem  presentium  qualiter  vos 
habueritis  vel  habere  intenditis  in  premisis.  Dala  Cesarauguste  nonas  septem- 
bris,  anuo  Domini  millessimo  tercenlessimo. 

Sub  eadein  foiMii  fuit  soi'iplaii  infrascriplis  Episcopis  et  elcctis  et  eorum 
Capitulis,  videlicet  venerabilibus  et  dilectis  Petro  Tirasone,  Episcopo,  efe,  ut 
supra.=:Martino  electo  confirmato  in  Ecciesia  Oscensi.=Poncio,  electo  confir- 
mato  in  Ecciesia  Barchinaais.=Fratri  Guillermo,  Urgellensi  Episcopo. =Be- 
rengario  Vicensi,  Episcopo. =:.\rnaldo,  Episcopo  D3rlusensi.=Roder¡co,  Epi- 
scopo Terraconensi.^Bernardo,  Gerundensi  Episcopo. 

Item  sub  eadem  forma  et  sub  eadem  data  fuerunt  tres  litlere  facle  in  perga- 
meno  misse  venerabilibus  et  dilectis  Episcopis,  Abbatibus,  Prioribus,  prepo- 
sitis,  decanis,  archidiaconis  etaliis  ecclesiarum  prelatis  per  terram  et  domi- 
nationem  nostrara  constitutis ,  etc. 

LXXII. 

Prohihitio  docendi  jura,  medicinam  vel  philosophiam  in  regnis  Arago- 
num  prcBterquam  in  Illerda.  13H  . 

Ex  arch.  reg-.  Barc.  grat.  \0.  Jacob.  II,  fol.  20. 
Pag.  248. 

Dilectis  et  fidelibus  universis  officialibus  nostris  per  totara  terram  et  domi- 
nationem  nostram  constitutis  tara  presenlibus  quam  fuluris  ad  quos  presentes 
pervenerint,  etc.  Cum  dudum  in  civitate  Illerde  genérale  studium  in  utroque 
jure,  medicina,  philosophia  et  aliis  quibuscumque  artibus  et  scienciis  tam  au- 
ctoritate  Apostólica  Nobis  in  sic  parte  concesa  quaranoslra  duxenraus  ordman- 
dum :  et  cum  ex  aliquibus  causis  dictum  studium  tune  bene  inceptum  non  fue- 
rit  continuatum  et  summotis  mado  causis  predictis  ad  suplicacionera  venerabi- 
liumEpiscopi  et  Gapituli,  Paciariorura  ac  civiura  Illerdensium  dictura  studium 
duxerimus  reformandum ,  et  ut  idem  studiura  magis  suscipiat  increniííntum  sla- 
tueriraus  firmiter  et  dislricte,  ne  in  aliquo  loco  Ierre  et  dorainationis  noslre  ha- 
bite vel  habende  preterquam  in  studio  Illerdensi  aliquis  audeat  jura  ,  medicina 
vel  philosophiam  legere  seu  docere,  nec  ut  quis  á  quocuraque  lecoioms  causa 
presuraat  audire  sub  pena  mille  morabatinorum  quara  iransgressores  mcurrere 
volumus  ipso  fado;  ideo  vobis  el  cuilibel  veslrum  dicimus  et  mandamus  qua- 
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lenus  quilibet  per  districlum  suiiin  in  civilatibiis,  villis  et  locis  insignibus  fa- 
ciatis  hoc  edictum  et  ordinalioaem  nostram  solempniter  publicar!  et  ne  contra 
inhibicionem  noslraiii  predictain  ab  aliquo  cujuscunque  preheminencie,  digni- 
talis,  condicionis,  legisaiit  status  oxistat  aliquid  aterapletur  curelis  arcius  evi- 
tare, si  de  nostra  confidllis  gracia  vel  amore.  Datuin  lllerde  tercio  nonas  julii 
anno  Domini  MXGG.XI. 

LXXIII. 

Constitutio  Jacobi  II,  Regís  Aragonum,  circa  ordinationem  lUerdenm 
studii  et  doctorum  procisionem.  1313. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  grat.  H.  Jacob.  II.  part.  1.  fol.  H3. 
Pág.  249. 

Iq  Cliristi  nomine.  Noverint  universi.  Quod  cuín  Nos  Jacobus  Del  gratia, 
Rex  Aragonum ,  Valencie,  Sardini^et  Corsice,  Comesque  Barcbinonis ,  tam 
autoritale  Apostólica  quani  nostra  fundavissemusin  civitate  lllerde  studium  ge- 
nérale in  ómnibus  scienciis  approbatis,  demumque  pro  reforraatione  et  ordina- 
tione  ejusdem  studii  universitas  dicte  civitalis  promississet  auno  quolibet  usque 
ad  decem  annos  solvere  Episcopo  et  Capitulo  Illerdensi  dúo  mille  et  quingen- 
los  solidos  Jaece,  ut  iidem  Episcopus  et  Capitulimi  haberent  doctores  et  raagi- 
stros  in  dicto  studio  qui  legerent  ibidem  jura  et  alias  scientias  aprobatas,  prefa- 
tique  Episcopus  et  Capitulum  assererit  non  teneri  ad  predicta  ex  quibusdam 
causis  coram  nobis  verbotenus  propositis  et  eapropter  pluras  questiones  inter 
dictam  universitalem  et  cives  ejusdem  ex  una  parle  et  dictos  Episcopum  et 
Capitulum  ex  altera  parte  fuissent  exorte,  nobisque  esset  per  utramque  dicta- 
rum  parlium  suplicatum  ut  ea  omnia  deberemus  prout  nobis  expediens  et  dicto 
studio  utile  videretur  difinire  et  terminare  et  qualibet  pars  promississet  so- 
lempniter se  observaturam  quicquid  nobis  placeret  circa  premissa  statuere  seu 
etiam  ordinare;  ideo  nos  afectantes  cujuslibet  dissenssionis  et  discordie  inter 
partes  predictas  ocasionen!  et  materiam  amputare,  venerabili  patre  Poncio  Dei 
gratia  Episcopo  Illerdensi,  ejusdemque  Ecclesie  Capitulo,  necnon  Petro  de 
Bosco,  Raymundo  Soqueti,  Dominico  de  Caserris  et  Thoraa  Johannis,  Pacia- 
riis  civitatis  jam  dicte  in  nostra  presentia  constitutis,  pro  se  et  tota  universitate 
predicta  sic  duximus  providendum  et  ordinandum  ut  dictum  studium  conser- 
vetur  possitque  in  mellus  reformar!,  quod  ordinatio  studii  et  doctorum  provi— 
sio  de  cetero  competat  Paciariis  et  dicte  universitati,  non  autem  Episcopo  et  Ca- 
pitulo prelibatis,  salva  jurisdictione  ecclesiastica  eidem  Episcopo  ubi  alias  ei  de 
jure  competit:  et  quod  dicti  Episcopus  et  Capitulum  per  octo  annos  continué 
subsequentes  solvant  et  solvere  teneantur  anno  quolibet  dicte  universitati  tria 
mille  solidos  jaccenses,  medietatem  videlicet  in  festo  Omnium  Sanctorum-pro- 


352  España  Sagrada,  Tratado  LXXXV, 

xime  venturo  et  aliam  raedietatem  íq  subsequenti  festo  Pasche  Resurrectionis 
Domini,  et  daré  par  dictos  aimoscanonicam  porcioaem  integriter  uni  magistro 
medicine  queni  eadera  universitas  duxerit  eligendum:  el  quod  ipsa  universitas 
sais  propiis  missionibus  teneatar  procurare  et  habere  doctores  sive  raagistros 
qui  legant  in  studio  prelibato  necessarios  ac  suficientes.  Et  si  forte  super  nu- 
mero doctorum  habendorum  vel  suficientiam  seu  idoneilatem  eorundem  ínter 
prefatos  Episcopum  et  Capitulum  et  universitatem  omnium  predictorum  con- 
troversia aliqua  orirelur,  quod  estent  et  estare  habeant  nostre  noticie  et  decla- 
rationi,  quam  inde  duxerimus  faciendam:  nec  universitati  teneantur  ad  aliud 
dicti  Episcopus  et  Capitulum,  nisi  ad  dicta  tria  mille  solidos  jaccenseset  cano- 
nicam  porcionera.  Volumus  tamen  quod  in  emendas  eorum  que  idem  Episco- 
pus et  Capitulum  habuerunt  solvere  discreto  Petro  de  Verdalia,  decretorum 
doctori,  ad  lecturam  decretalium  per  jam  dictum  Episcopum  deputato  dicta 
universitas  solvat  ipsis  Episcopo  et  Capitulo  mille  solidos  jaccenses.  Hancque 
nostram  provisionem,  ordinationem  et  diffinicionem  volumus  per  dictas  partes 
inviolabiliter  custodiri.  Mandantes  curie  Illerde  qui  nunc  est  et  qui  pro  tempore 
fuerit  ceterisque  nostris  officialibus  quod  predicla  observari  faciant  et  nemini 
contra venire  permittant.  Datura  Illerde  se(?ündo  nonas  septembris  anno  Domini 
raillessimo  tercenlessimo  décimo  tertio. 

LXXIV, 

Confirmatio  privilegiorum  studii  Illerdensis.  1336. 
Ex  arch.  re^.  Barc.  grat.  2.  Pelr.  III.  fol.  174. 
Pág.  280. 

Nos  Petrus,  etc.  Attendentes  pro  parte  rectoris  ac  universitatis  generalis 
studii  Illerdensis  fuisse  nobis  cum  instancia  suplicatum  ut  omnia  et  singula 
privilegia,  libértales,  francliitates  et  immunitates  per  predecessores  nostros 
Reges  Aragonis  illustres  raemorie  recolende  ipsi  studio  indulta  et  hucusque 
concessa  coafirmare  de  benignitale  regia  dignaremur.  Ideo  nos  considerantes 
fructus  uberes  qui  ex  hujusmodi  studio  in  provectionem  multorura  in  eo  stu- 
dentium  hactenus  pervenerunt  et  poterunt  actore  domino  pervenire;  et  propter 
ea  intendentes  studium  ipsum  ac  studentes  in  eo  sic  Deo  propitio  in  suis  liber- 
tatibus  confovere  quod  felicibus  semper  proficient  incrementis,  suplicationi  hu- 
jusmodi favorabililer  annuentes  tenore  presentís  carte  nostre  omnia  et  singula 
privilegia,  libertates,  franchitates  et  inmunitates  per  d icios  predecessores  no- 
stros concessas  atque  concessa  sub  quacumque  forma  vel  expressione  verbo- 
rum  universitati  predicte  et  studentibus  in  civitate  jam  dicta,  necnon  venienti- 
bus  ad  studium  ipsum  et  inde  redentibus  et  eorum  familiaribus  ac  bonís  ipso- 
rum  laudamus,  approbamus,  ratificamus  ac  etiara  volúntate  spontanea  el 
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consulte  de  certa  sciencia  confirmamus  ac  presentís  nostri  privilegíi  patrocinio 
communimus,  prout  melius  et  plenius  in  ipsis  privilegiis  continetur.  Mandantes 
per  presentera  cartam  nostram  procuratori  nostro  ejusque  vicegerentibus  ac 
Curie  et  Vicario  Illerde  et  Pallariensi,  Paciariis  et  Bajulo  dicte  civilatis,  ce- 
terisque  officialibus  et  subditis  nostris  presenlibus  et  futuris  quod  laudationem, 
approbalionem ,  ratificationem  et  confirmationem  nostras  hujusmodi  teneant 
firmiter  et  observent  et  non  contra veniant  nec  aiiquem  contra venire  permitant 
aliqua  ratione.  In  cujus  reí  testimonium  presens  privilegium  inde  fieri  et  sigillo 
nostro  pendentijussimuscommuniri.  Datura  in  villa Gastilionis  campideBurriana 
nonas  raartii  anno  Domini  millessirao  tercenlessimo  trigessimo  sexto.— Domini- 
cus  de  Bis  mandato  Regis  facto  per  tenenteralocura  vicecancellarii.=Sigfnum 
Petri  Dei  gratia,  Regis  Aragonura,  etc.=Testes  sunt.=Inclitus  Infans  Jacobus, 
Comes  ürgelli  et  vicecomes  Agerensis.  =  Inclitus  Infans  Petrus  Ripacurcie  et 
Impuriarum  Coraes.=:Frater  Ferarius,  Barcliinone  Episcopus.=Rayraundus, 
Valencie  Episcopus.-=Nobilis  Otho  de  Montecliateno.=Fuit  clausura  per  di- 
dura  Dorainicum  de  Bis,  scriptorera  prefati  domini  Regis. t==In  fulurum. 

LXXV. 

Concessio  cujusdam  impositionis  in  favorem  stiidii  Illerdensis,  \  347, 
Arch.  reg-.  Barc.  grat.  ií.  Pefr.  III.  fol.  70. 
Pág.  250, 

Nos  Petrus ,  etc.  Quia  ad  nostrum  auditum  perductum  fuerat  quod  paciarií 
et  probi  horaines  civitatis  Illerde  terapore  scilicet  quo  coraputabatur  XII  ka- 
lendas  augusti  anno  Doraini  M.CCC  nonodecimo  pro  satisfaciendo  doctoribus  et 
magistros  actu  legentibus  in  generali  studio  Illerdensi  impositionem  libre  vini 
ordinarunt  ac  etiam  statuerunt  per  XXX  annos  continuos  duraturam,  licencia 
seu  auctoritate  regia  minirae  postúlala,  cuius  pretextu  dicta universilas  diver- 
sas penas  dicitur  incurrisse,  et  Nos  dictas  penas  á  dicta  universitate  petere  et 
exigere  noluissemus,  ipsa  universitas  ad  tollendum  missiones  indebitas  nobis- 
cura  coraposuit  pro  infrascripta  pecunie  quanlitate.  Unde  nos  volentes  eandem 

corapositionem  teneri  et  observan  quod  dicta  universitas  pro  predictis 

dampnum  aliquod  minirae  paciatur  ,  cura  presenti  carta  nostra  aprobantes  et 
confirraantes  predictara  irapositionem  prout  posita  et  ordinata  est  absolviraus, 
diffiniraus,  remitiraus  ac  etiara  relaxaraus  dicte  universitali  et  etiara  predictis 
paciariis  et  probis  horainibus  ipsius  civitatis  presentibus  et  qui  pro  terapore 
fuerint  oranes  et  singulas  constituciones,  peticiones  et  deraandas  que  ratione  vel 
occasione  predictorura  per  Nos  possent  fieri  seu  moveri  contra  dictara  nniversi- 
tatem  et  paciarios  et  probos  horaines  ipsius  universitatis  ita  quod  rationibus  su- 
pradictis  non  possint  in  judicio  vei  extra  modo  aliquo  conveniri,  immo  sint  k 
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prediclis  qiiitii  ac  etiam  absoluti ,  imponentes  super  prediclis  ómnibus  el  sin- 
gulis  Nobis  et  nostris  officialibus  silencium  sempiternum;  necnon  volentesdi- 
ctam  universitatem  et  paciarios  et  probos  bomines  ipsius  prosequi  graciose, 
ipsorura  supplicacione  interveniente,  concedimus  quod  transacto  tempore  di- 
ctorum  XXX  annorum  dicta  impositio  sit  et  remaneat  in  dicta  civitate  per  de- 
cem  annos  continué  subsequentes  durante  tamen  dicto  studio  in  civitate  pre- 
dicta;  que  quidem  impositio  coHigatur  et  levetur  impune  per  dictos  decera 
annos  dictis  triginla  annis  transactis  prout  est  fieri  assuetum.  Est  lamen  verum 
quod  pro  dicta  compositione  et  aliis  per  nos  concesis  superius  habuimus  et  re- 
cepimus  á  dicta  universitate  et  paciaiüs  antedictis  duodecim  mille  solidos  Bar- 
chinonenses  quos  dilecto  consiliario  et  tbesaurario  nostro  Jacobo  Rubey  tradi- 
derunt.  Mandantes  universis  et  singulis  officialibus  nostris  presentibus  et  qui 
pro  tempore  fuerint  quod  predicta  omnia  et  singula  prout  superius  sunt  con- 
tenta observent  et  faciant  observari  et  non  contra veniant  nec  aliquem  contra- 
venire  permitant  aliqua  ratione.  In  cujus  rei  testimonium  presentera  cartara 
nostram  fieri  et  sigillo  nostro  pendenti  jussimus  communiri.  Datura  Barchinone 
kalendas  junii  anno  Domini  M.CGG.XL  septirao.=ri.  Cancelariu5.=Bartolo- 
meo  de  Podio  mandato  regio  facto  per  tbesaurario. 

LXXYÍ. 

Concessio  cadaveris  humani  de  triennio  in  triennium  mediéis  lUerdensis 
universitatis  /acta.  1391. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  grat.  \i.  Joan.  í,  fol.  28. 
Pág.  250. 

Nos  Johannes  Dei  gratia,  Rex  Aragonura,  etc.  Licet  interiora  per  exteriora 
judicia  judicentur  et  etiara  arbitrentur,  attamen  firmiora  et  veritate  conslantio- 
ra  persistunt  quead  occulum  patent  quam  que  probationum  seu  experiencia- 
rum  forma  ad  veritatera  deducuntur.  Idcirco  ad  ingentera  supplicationem  pro 
parte  universitatis  studii  arlis  medicine  generalis  civitatis  lllerde  el  medicorum 
ejusdem  propterea  nobis  factam  tenore  presentís  nostri  privilegii  cuntís  tempo- 
ribus  valituri  statuimus,  ordinamus  ac  etiam  universitati  studii  predicti  et  me- 
dicis  ac  lucubeantibus  in  eodem  presentibus  et  fuluris  concediraus  quod  infra 
tres  an-nosá  dala  presentís  noslri  privilegii  in  anlea  continué  computandos  et 
ex  post  de  triennio  in  triennium  perpetuo  Bajulus,  Yicarius  el  Curia  seu  Pacia- 
rii  ac  probi  boraines  vel  alii  quicuraque  ofticiales  civitatis  predicte  seu  ille  vel 
illi  eorura  ad  quera  seu  quos  pertineat  seu  spectet  quoraodocumque ,  cura  per 
vos  universitatem  predictam  seu  raedicos  ejusdera  requisiti  fuerint,  tradant  et 
dent  ac  tradere  et  daré  teneantur  unura  borainera  cujuscuraque  legis  seu  sta- 
tus existat  raorti  attamen  ejus  deraeritis  exbigentibus  condemnatura  vobis  di- 
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clis  medicis  sludii  seu  civitatis  íllerde  anlefale  sic  quod  quacumque  manerei 
sea  specie  mortis  quem  ejiis  demeritorum  ocasione  subiré  debeal  minime  ob- 
sislenlc  palam  coram  ómnibus  qui  eum  videre  sic  obire  voUierint,  per  officiales 
nostros  predictos  in  aqua  judilialiter  demergatur  et  inibi  penitus  sufocelur  quo 
ab  iiac  luce,  modo  et  forma  prediclis  subíalo  per  juncturas  et  partes  ac  arte- 
rias corporis  pro  videnda  membrorum  occultorum  disposilione  intercipialur  el 
incidatur  ad  veslre  omnimode  libitum  volunlalis,  que  incisio  apud  médicos 
anathomia  nominatur:  quaquidem  incisione  seu  mutilatione  per  vos  facta,  cor- 
pus  seu  cadáver  ipsius  sic  defuncti  per  vos  Iradatur  ecclesiastice  sepulture. 
Mandantes  per  presens  privilegium  nostrum  diclis  Bajulo,  Vicario  et  Curie, 
Paciarisque  ac  probis  hominibus  et  celeris  officialibus  dicte  civitatis,  quatenus 
hominem  predictum  in  quolibet  triennio  cum  per  vos  médicos  qui  nunc  estis 
vel  fuerint  pro  tempore  in  dicta  civitate  seu  per  maiorem  partem  vestrum  seu 
eorum  requisilus  seu  requisiti  fuerint  ut  prefertur  Iradant ,  liberent  alque  dent 
pro  dicta  speriencia  seu  anathomia  Tienda  omni  dificúltate  cessante.  Inj ungen- 
tes  nicliilominus  Ínclito  Infanti  Martino,  Duci  Montisalbi,  carissimo  fratre  iio- 
stro  ac  in  ómnibus  regnis  et  terris  generali  gubernatori  celerisque  universis  et 
singulis  officialibus  nostris  presentibus  et  fuluris  et  aliis  eliam  ad  quos  spectet 
quatenus  privilegium  et  ordinationem  nostramhujusmodi  teneant  inviolabiliter 
el  observent,  tenerique  et  observari  faciant  inconcusse  et  non  contra veniant  seu 
aliquem  contravenire  permitant  aliqua  ra  ione,  cum  nos  ob  utilitatem  el  como- 
dum  reipublice  et  cum  predicta  in  lumen  et  verificationem  artis  medicine  re- 
dundent  sic  de  certa  scienlia  fieri  ordinaverimus  et  velimus.  In  cujus  rei  testi- 
monium  presenten!  vobis  fieri  jussimus  noslre  majestatis  sigillo  inpendenti  mu- 
nilam.  Datum  in  loco  Daytona  tercia  die  junii ,  anuo  á  Nativitate  Domini 
millessimo  tercentessimo  nonagessimo  primo,  regnique  nostri  quinto. «Sigf- 
num  Johannis  Dei  gratia,  Regis  Aragonum,  etc.  Uex  Johannes.=»Testes  sunt: 
Eymericus  de  Scinlillis.=Poncius  de  Perillionibus,  majordoraus.=Bernardus 
Margariti.=Franciscus  Cagarriga,  milites,  et  Guillermusde  Yilarnan,  came- 
rarius  domini  Regis  predicli.=Sigtnum  Bernardi  de  Jonquerii ,  secrelarii  dicli 
domini  Regis,  qui  mandato  ipsius  hec  scribi  fecit  et  clausit  cum  litteris  rasis 
et  emendatis  in  linea  sexta  officiales  nostros  predictos. =Dommm  Rex  man- 
davit  mihi  Bernardo  de  Jonqueriis.  Yicecancellarius,  qui  eam  vidit,  dixit  for© 
expedita.  =:Petrus  MargalJ. 


356 


España  Sagrada,  Tí-aíado  LXXXY. 


LXXVII. 

Tilulus  haccallarii  Petn  de  Solerio,  1431, 

Apud  nos. 
Pág.  231. 

Universis  et  singulis  presentís  inslrumenli  seriera  inspecturis.  Nos  Petrus  de 
Solerio,  in  decrelis  Baccallarius,  Rector  universilalis  generalis  studii  Illerdensis 
pro  natione  Valentinorum,  salutem  et  sinceram  in  DoQiino  caritatem.  Quia  de- 
cens  est  et  rationi  consonura  imo  juri  congruum  zelatores  studii,  longevosque 
seclatores  vigiliis  et  máxime  laboribus  insudatos,  quibus  mores  el  scientia 
suffragantiir,  debitis  honoribus  premiari,  clarisque  actolli  lestimoniis  verilatis; 
ea  propter  cunctis  innotescat ,  quod  venerabilis  Raymundus  Rosell,  oriundas 
loci  de  Pulcro  podio,  diocessis  Vicensis,  studens  in  jure  canónico,  sacrorum  ca- 
nonum  zelator,  longevusque  sectator,  quem  morum  probitas,  vite  honestas  et 
fama  laudabihs  muliipliciter  aprobant  et  exornant.  Cupiens  et  mérito  per 
multa  temporum  curricula  quibus  in  dicta  canonum  scientia  indefesse  insuda- 
vit  ad  gradum  Baccallariatus  assumi,  inde  denique  egregie  subliman,  scientia 
informatione  prius  per  nos  recepta  super  predictis  et  aliis  huic  actui  opportu- 
nis  et  actinus  fieri  consuetis  pernos  dictura  Rectorem  sub  honorabili  magnoque 
scientie  viro  domino  Anthonio  deTurribus,  decretorum  eminentissimo  doctore, 
et  ad  ejus  presentationem  Raymundum  Rosell  quem  abilem  ad  hoc  reperimus, 
ef  etiam  cum  autoritate  qua  fungimur  ad  dictum  Bacallariatus  gradum  recipi- 
mus,  suis  bonis  moribus  et  scientia  exhigentibus,  tanquam  benemeritum  in  de- 
cretis  et  eondignum  admitientes,  aliorumque  agregamus  consortio  Baccallario- 
Fum.  Volumus.  ........  Raymundum  Rosell  in  decretis  Baccallarium 

possit  et  debeat  nunc  et  quovis  tempore  plene  uti  et  gaudere  atque  fungí 
Omnibus  el  singulis  privilegiis,  prerogativis,  inmunitatibus  el  libertatibus,  ho- 
noribus et  gratiis  seu  aliis  quibus  ceteri  Baccallarii  in  decretis  ha- 

olenus  usi  fuerunl  seu  poluerunt  etiam  ubique  gaudere  et  uti.  In  quorum 
omníum  et  singulorum  fidem  et  testimonium  premissorum  presentem  cartam 
nostram  sigilli  et  generalis  studii  apendic.  munitam  eidem  Raymundo  Rosell 
duximus  concedendam.  Dal.  llhirde  in  domo  habitationis  nostre  vicessima 
quinta  die  mensís  aprilis  anno  á  Nativitate  Domini  millesimo  quadragentessima 
^ricessimo  prirao.f=Yid¡t  Rector. 
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LXXVIII. 

Cédala  del  Rey  D.  Felipe  II ,  comisionando  á  D.  Antonio  Agustin^  Obis- 
po de  Lérida,  para  visitar  la  Universidad  de  esta  ciudad.  1565. 

Arch.  real  de  Barc.  divers.  4.  Locumten.  Philip.  I. 
Pág.  2o3. 

Phiüppus,  ele.  Didacus,  ele.  Nobilibus,  magnifieis  el  dilectis  consiliariis  re- 
giis,  gerenlibus  viees  generalis  gubernaloris  in  dictis  principalu  et  eomitalibus, 
dileelis  et  fidelibus  regiis  vieariis,  bajulis,  subvicariis,  subajulis  et  signanler 
curie  et  vicario,  et  paheris  civitatis  Ilíerde,  ceterisque  demum  universis  et  sin- 
gulis  officialibus  tam  regiis  quam  aliis  ad  quos  speetet  preseulesque  pervene- 
rint  et  fuerint  quomodolibet  preséntate  aut  de  subscriplis  exlilerint  quomodoli- 
bet  requisiti  dietoruni  offieialium  locatenenlibus  salulein  et  dileecionem.  Cuna 
pro  parte  reverendi  in  Christo  patris  ac  dilecli  consiliarii  regii  nobilis  Anto- 
nii  Augustini,  Episcopi  lllerdensi ,  fuerit  nobis  préstala  quedara  coniissio  et  seu 
patentes  regie  liltere  raanu  prefate  catholice  et  regie  majestalís  Philippi  domi- 
ni  nostri  Regis  fírmale  tenor  quorum  sic  se  babel.  Don  Phelippe  por  la  gracia 
de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las  dos  Sicilias,  de  Hieru- 
salera,  de  Hungria  ,  de  Dalmacia,  de  Croacia,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeíia,  de  Córdova,  de 
Córsega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibrallar,  de 

las  Islas  de  Canaria ,  de  las  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano, 

Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  v  de  Milán,  Conde 
de  Barcelona,  de  Flandes  y  de  Tirol,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duque 
de  Atenas  y  Neopatria,  Conde  de  Rosellon  y  Cerdaña,  marqués  de  Orislani  y 
Gociano,  al  Reverendo  en  Christo  padre  Don  Antonio  Agostin,  Obispo  de  Lé- 
rida, del  nuestro  consejo ,  salud  y  dilección.  Ya  haureis  entendido  como  los 
Serenísimos  Reyes  de  Aragón,  nuestros  predecesores,  de  inmortal  memoria, 
instituyeron  en  esta  ciudad  la  Universidad  del  sludio  general  que  hoy  en  dia 
dura,  "el  cual  dotaron  de  muchos  privilegios,  donde  hay  algunos  collegios  des- 
tudiantes,  y  entendemos  que  ó  por  la  mucha  antigüedad  ó  por  el  mal  regi- 
miento délos  que  lo  han  administrado,  al  presente  tiene  tan  mal  orden  y  son 
regidos  de  tan  mala  manera ,  que  si  en  ello  no  se  pone  el  assiento  que  convie- 
ne, están  en  peligro  de  perderse  del  todo,  y  que  tienen  muy  grande  necesidad 
de  ser  reformados,  visitados  y  redressados,  assi  por  el  mal  regimeento  que  ha 
habido  en  ellos  hasta  hora,  como  por  lo  mal  que  se  han  distribuido  sus  ren- 
tas, según  nos  han  referido  algunas  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  y  del 
beneficio  de  esta  ciudad  y  Universidad.  Nos,  teniendo  respeto  á  todo  esto  y  al 


358  España  Sagrada.  Tratado  LXXX  V. 

muy  grande  provecho  y  utilidad  que  el  dicho  studio  ha  causado  á  todos  estos 
reinos  Despaña  por  la  multitud  de  preheminentes  doctores  que  han  salido  y 
que  lo  podrían  dar  mejor  por  adelante,  si  en  esto  se  pone  remedio,  queriéndo- 
lo hacer  como  conviene  para  que  de  aqui  adelante  el  dicho  studio  y  collegios 
sean  mejor  administrados  que  hasta  aqui,  y  las  litiones  que  alli  se  leyeren 
vengan  en  mejor  provecho  y  utilidad  de  los  oyentes,  para  ello  habemos  he- 
cho election  de  vuestra  persona  por  la  mucha  confianza  que  della  leñemos,  y 
porque  crehemos  que  á  este  negocio  tenéis  particular  voluntad ,  pues  es  en 
vuestra  Iglesia.  Porende  con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta  sciencia 
delideradamente  y  consulta  os  decimos,  cometemos  y  mandamos  que  usando 
en  este  negocio  de  la  diligencia  y  cuidado  que  su  calidad  requiere  ,  y  de  los 
medios  y  formas  que  mas  vieredes  convenir,  inquiraisy  hagáis  processos  contra 
Jas  personas  del  canciller,  rector,  consejeros,  clavarios,  sindico,  notario,  ca- 
xero,  vedel  y  otros  cualesquier  oficiales  y  ministros  del  dicho  studio,  y  tam- 
bién contra  los  priores  y  los  notarios  y  otros  cualesquier  oficiales  y  ministros 
de  los  dichos  collegios,  á  cuyo  cargo  son,  han  sido,  ho  serán  las  cosas dellos, 
informándoos  muy  en  particular  asi  de  la  diligencia  y  cuidado  ó  negligencia 
que  han  tenido,  ho  tienen  y  han  acostumbrado  hacer  en  lo  que  toca  á  sus  car- 
gos como  de  su  vivir  y  tratamiento  y  de  sus  personas  dellos  y  cada  uno  dellos, 
y  también  si  han  guardado  ó  dexado  de  guardar  los  estatutos  y  ordinaciones 
antiguas  del  dicho  studio  general  y  collegios.  procurando  de  aver  la  razón  de- 
11o,  y  si  los  que  han  tenido  y  cogido  las  rentas  y  dineros  del  dicho  estudio  ge- 
neral y  colegios  han  dado  buena  cuenta  y  salido  de  ellos  y  de  todas  y  cuales- 
quier otras  cosas  y  cabos  que  vierades  mas  convenir  para  tener  luz  de  la  dili- 
gencia ó  negligencia  de  los  dichos  oficiales  y  ministros,  y  si  en  esto  ho  en  otra 
cualquier  cosa  los  hallaredes  culpados,  pareciéndoos  que  assi  conviene  por  el 
provecho  de  dicho  estudio  y  collegios,  los  suspendereis  de  la  administración  de 
sus  oficios  ó  les  daréis  otra  manera  de  castigo  ó  correction  que  á  vos  os  pare- 
ciere mejor,  poniendo  en  lugar  de  los  tales  suspendidos  ó  castigados  ó  otra- 
mente otros  de  nuevo  que  tengan  las  calidades  necesarias.  Tomareis  asimismo 
cuenta  y  razón  ya  los  caxeros  ya  los  otros  collectores  de  las  rentas  que  ago- 
ra son  y  por  tiempo  serán  de  todo  lo  que  haurán  recibido  y  entrado  en  su  po- 
der, pidiéndosela  tan  estrecha  como  conviene,  procurando  tle  entender  muy 
particularmente  en  qué  y  para  qué  effectos  se  emplean  y  gastan  las  rentas  de 
los  dichos  studio  y  collegios,  y  si  amás  de  los  cargos  ordinarios  sobra  algo  de 
ellas  en  qué  cosas  se  gasta  y  para  qué  sirve,  y  haciendo  repartición  de  la  res- 
ta que  se  ha  dado  de  nuevo  á  dicha  Universidad ,  con  intervención  de  las  per- 
sonas y  por  la  forma  y  manera  que  mejor  os  pareciese  convenir  á  toda  utilidad 
y  provecho  de  la  dicha  Universidad.  Otrosí :  Veréis  y  reconoceréis  los  estatu- 
tos y  ordinaciones  del  dicho  estudio  y  la  institución  y  capitulaciones  de  los  di- 
chos collegios,  y  procurareis  de  entender  cuáles  son  los  que  se  guardan  ó  de- 
xan  de  guardar,  y  los  que  vieredes  que  son  en  pública  utilidad  y  provecho  de 
los  esliudiantes  liareis  que  se  guarden  inviolablemente ,  y  los  demás  que  no 
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fueren  de  esta  calidad  los  testareis,  aboliréis  y  prohibiréis  la  observancia  dc- 
llos,  anyadiendo  á  los  ja  hechos  y  haciendo  otros  de  nuevo  por  la  manera  que 
mejor  os  pareciere  y  vierades  mas  convenir,  applicando  para  este  efecto  las 
personas  pláticas  y  celosas  del  bien  de  dicha  Universidad ,  con  cuyo  parecer 
lo  haréis,  poniendo  en  todo  tan  buen  assiento  y  redriesso  que  de  aqui  adelante 
vayan  las  cosas  de  mejor  manera  que  hasta  aqui,  como  de  vos  lo  confiamos, 
prossediendo  en  ello  brevemente  y  sumaria  sin  tela  de  processo,  altendida  so- 
lamente la  verdad  del  hecho  y  según  que  la  calidad  del  negocio  lo  requiere; 
que  Nos  para  hacer  y  cumplir  todas  las  cosas  susodichas  y  cada  una  de  ellas 
con  sus  incidencias,  dependencias  y  emergencias,  anexidades  y  conexidades 
os  damos  y  cometemos  nuestras  voces  y  veces  y  poder  real  cumplido  con  las 
presentes;  por  tenor  de  las  cuales  exhortamos  á  los  Capítulo  y  Canónigos  de 
la  Seu  de  Lérida,  y  á  la  corte,  veguer  y  pasieres,  sobeguer  y  bayle  y  á  los 
otros  oficiales  reales  dessa  ciudad  de  Lérida,  y  al  Consejo  y  Universidad 
desse  studio  general ,  y  á  las  otras  personas  á  quien  esto  tocare  decimos  y 
mandamos  que  guarden  y  observen  todo  lo  que  por  vos  será  estatuydo  y  or- 
denado en  virtud  de  los  presentes,  y  hos  presten  todo  el  favor  necesario  que 
les  pidieredes  y  hovieredes  menester,  y  no  hagan  lo  contrario  en  manera 
alguna,  si  demás  de  nuestra  ira  é  indignación  la  pena  de  mil  florines  de  oro 
de  Aragón  á  nuestros  cofres  reales  applicaderos  desecan  no  incurrir.  Datum 
en  el  bosque  de  Segovia  á  desinueve  dias  del  mes  de  setiembre  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  mil  quinientos  sescenta  sincq.  =Yo 
El  Rey.  =  Vidit  Don  Bernardus,  vicecancelarius.  =  Vidit  Comes  g'eneralis 
Thesaurarius.=Vidit  Loris  Regens.==Yidit  Sentis  Regens.  =  Vidit  Sora  Re- 

gens.=Vidit  Sopeña  Regens  in  Curie  secundo  fol  CXXXIIL  Sup- 

plicatumque  nobis  humiliter  fuit  quatenus  per  insertas  regias  litteras  et 
seu  comissiones  juxta  illarum  mentem,  seriem,  tenorem,  observantiam  exequi 
mandaremus  hos  vero  volentes  et  cupientes  voluntati  et  decreto  preffate  regie 
majestatis  obsequi  suplicatione  preffate  juste  et  racioni  consone  benigne  an- 
nuenles,  tenore  presentium  vobis  et  cuilibet  vestrorum  ad  quem  spectet  ex 
scerta  sciencia  et  deliverate  et  consulto  sub  penis  in  preinsertis  regiis  litteris 
expressis  requirentes  ex  vobis  requirimus,  aliis  vero  dicimus  et  mandamus 
quatenus  preinsertas  regias  litteras  et  seu  comissionem  ul  predicitur  in  favo- 
rem  dicti  reverendi  Episcopi  Illerdensi  factam  ad  unguem  teneatis  et  observG- 
lis,  exequamini  etcompleatis  ac  observari,  exequi  et  compleri  per  quoscum- 
que  faciatis  et  mandetis  operi  per  effectum  juxta  illarum  seriem  et  tenorem, 
dictumque  reverendum  Episcopum  Illerdensem  in  preinsertis  litteris  nomina- 
tum  habeatis ,  teneatis  ac  reputetis  et  tractetis  tamquam  visitatorem  et  refor- 
matorem  dicti  studii  generalis  et  collegiorum  civitatis  Illerde  ac  in  exequtione 
dictarum  litterarum  nullatenus  impedimento  sitis,  sed  requisiti,  opere,  auxi- 
lio ,  consilio  et  favore  opportunis  ei  faciatis  et  ascistatis  ut  effectus  dictarum 
litterarum  facilius  consequatur,  contrarium  nullatenus  temptaturi  aut  temptari 
permissuri  ratione  aliqua  sive  causa,  pro  quanto  gratiam  regiara  charam  habe- 
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lis  et  penam  in  preincertis  litleris  mencionatam  cupitis  evitare.  •=Datum  Bar- 
ginone  die  tricessima  mensis  octobris  anno  á  Nativitate  Domini  millessimo 
quingentessimo  sexagessimo  quinto. ■=£!  Príncipe  y  Duque.=Dominus  locum- 
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